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A todos los que os atrevéis a luchar por vuestros sueños.
A ti que lees, das vida a las historias, y tienes la valentía de convertirte en protagonista una y otra vez.
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Biografía de Mi aurora boreal: El origen
Podría haber sido otra historia, pero fui esta.
Me despertó la sirena de los bomberos. Cayó sobre mí con la potencia de un tren de mercancías. Acto seguido, escuché a los personajes. La voz de Aurora sonó por encima de la de Alexander y, un poco más al noroeste de la Columbia Británica, escuché la risa cínica de Ian. Tampoco fueron discretos Bastian Tremblay y Noah Saint James. Menos aún los cazadores cargando sus rifles con una sonrisa amenazante. Por suerte, cerca del Yukón, los chorros luminosos de la aurora boreal me sosegaron. Allí coincidí con Amaguq, el chamán de una tribu inuit. Aunque estaba de paso, no dudó en contarme un secreto. Registré sus palabras sin perder ningún detalle. Con lo que me confesó el chamán, el conflicto estaba servido. Después de eso, solo quedaba darme forma.
Lejos quedó el limbo que me mantenía nadando en páginas en blanco y me puse manos a la obra con mi estructura. Era esencial idear un armazón que me sostuviese. Para ello la ayuda de los personajes fue inestimable. Se peleaban por hablar. Fui paciente. Gracias a nuestras conversaciones, descubrí que lo que pasaba en el presente era fruto de la semilla que lo había originado en el pasado. No todos tenían razón, lo que sí tenían era razones para actuar como lo hacían. Seguí su relato con oídos  atentos. Poco a poco, el romance se mezcló con la tensión y el peligro. También dieron un paso adelante el misterio y la intriga. Además, Aurora se sacó de la manga todo su ingenio y un punto de humor hasta en las situaciones más difíciles. Tras escuchar a cada uno, el drama me puso ojitos para que le hiciese un sitio.
Al terminar la última página, me inundó la emoción. ¡Lo había conseguido! Me había convertido en una historia. Lo tenía todo y, sin embargo, no tenía nada. Sobra decir que las historias morimos cuando no nos leen, pero no llegamos ni siquiera a nacer si no nos cuentan. Necesitaba un storyteller, vamos, lo que viene siendo un escritor. De manera que emprendí un viaje en busca de alguien con quien me saltasen las letras, los acentos y hasta las comas.
Casi había perdido la esperanza cuando la escuché. Ahí estaba Amber en la alfombra jugando con su hija. Modulaba la voz para adaptarse a cada animalito que sujetaba en la mano y montó una aventura que envidia me dio. Por su parte, la niña la seguía sin pestañear. Esta madre tenía imaginación para exportar y, por lo que estaba oyendo, no era ajena a la magia de las palabras. «¡Me la quedo!», pensé.
Esa noche esperé a que se durmiese. Era viernes, el 26 de agosto de 2016. Aguardé hasta que entró en la fase REM del sueño. Colarme en su cabeza era mi oportunidad para presentarme. En cuanto detecté el movimiento de sus globos oculares, serpenteé por su corteza cerebral. Justo la parte encargada de generar los sueños. Una vez allí, respiré hondo.
De pronto, ¡bum!, recibí una descarga explosiva de energía.
Era yo sumándome a su mente. Era yo cobrando vida.
Fui directa al grano y le mostré la escena del capítulo IV cuando Ian y Aurora se conocen junto al lago de aguas turquesas.
¡Menudas chispas saltaron!
Supe en ese momento que nada volvería a ser lo mismo ni para Amber ni para mí.
Lo mío con ella fue un instalove.
Nada más irme de su cabeza, Amber se sentó de golpe en la cama. Una sonrisa curvó sus labios. Ladeó el cuello y tocó con suavidad el brazo de su marido. 
Él fue volviendo en sí entre parpadeos y enfocó la vista en ella. Amber le sonrió con un gesto cándido como si estuviesen en la sobremesa.
—¿Crees que yo podría escribir un libro? 
Él la repasó confundido y se frotó la cara.
—Claro que sí, cariño —murmuró con tantas ganas como sueño—. Venga, mañana me lo cuentas todo. —Sin más regresó a los brazos de Morfeo.
Amber permaneció sentada. Una mirada soñadora iluminó sus ojos. La semilla ya estaba plantada. Todavía se me ponen todas las palabras en negrita de la emoción cuando recuerdo ese instante. La versión de mi storyteller es distinta. Ella lo cuenta con tintes poéticos: «Aquella noche tuve una suerte de epifanía». ¡Mentira!, no hubo tal cosa. La artífice fue una servidora que estaba hasta el título de buscar a mi alma gemela sin éxito.
A partir de ahí, se volcó conmigo. Risas, confidencias, dificultades, emoción… y música, un porrón de ella. Pasamos muchas horas juntas hasta que dejamos de hacerlo. La vida se impuso y tuvo que dejarme. Me sentí igual que los juguetes de Toy Story cuando Andy los desecha. Cada vez que Amber encendía el ordenador, mi archivo saltaba en la carpeta con mi nombre como si estuviese pasado de cafeína, pero nada. Mi storyteller solo le daba a la tecla en la lengua de Shakespeare preparando material para sus ‘chavales’, que son sus ‘alumnos’ para el resto de los mortales. «¡Serás hija de una enciclopedia con erratas!», gritaba yo.
El tiempo pasó para las dos y un día supe que ella me necesitaba. La tristeza en sus ojos la delató. No sabría decir quién buscó a quién, solo sé que nos reencontramos.
En la actualidad, nuestra relación marcha sobre ruedas. Vale, entonaré el mea culpa porque las historias tenemos lo nuestro y una vena egocéntrica con subrayado. Admito que no respeto su privacidad ni su descanso: la despierto durante la noche presentándole escenas, luego empiezo a recitar ideas mientras está en la ducha. También lo hago cuando corre, solo para escucharla grabar los audios en el móvil con la voz entrecortada por la fatiga. Juro con la mano en el signo de exclamación que la imagen merece la pena.
Amber se toma la revancha y me castiga leyendo durante horas. «¿Para qué lees tanto?», gruño. Como me lee la mente, me espeta enderezándose en el asiento: «Como dice Stephen King ‘Si no tienes tiempo para leer, tampoco tendrás el tiempo ni las herramientas para escribir’». Total, que, si lo dice el padre de mis primas lejanas las historias de terror, yo a callar.
Se me olvidaba, me llamo Mi aurora boreal. Si me lees, prometo leer tu reseña sobre mí. ¡Ah!, ¿te esperabas un final para mi historia? Pues no lo tengo. Mi futuro está en tus manos. Tú tienes la última palabra. ¿Te animas a leerme?
Con todo mi cariño:
Mi aurora boreal: El origen




PRÓLOGO
En un pueblo próximo a Kelowna, la Columbia Británica (finales de junio)
Siempre hay llamas rabiosas ardiendo en la venganza. De pronto la sombra del factor sorpresa se alarga. El miedo tiembla. La comunidad Tremblay se oscurece. Un vástago del oro negro salta sobre el fuego.
—Cuánto tiempo he esperado por esto, Elijah. 
***
 (Minutos antes)
Lo cambia todo aseguran. «Nada que objetar», piensa Jessica. Sigue siendo ella, pero ahora es más. Ahora es madre.
Su bebé cierra los ojos con una sonrisa bailando en los labios. Jessica abandona de puntillas su cuarto y se dirige al salón con sus padres.
—¿Ya se ha dormido? —se interesa Sienna.
—Sí, duerme como un ángel.
Un silencio vigilante envuelve el ambiente. La madre primeriza se entretiene añadiendo al álbum las últimas fotos de su bebé. Desde su llegada, Aurora se ha convertido en el centro de su vida y en el de su amado Bastian. Hoy él ha tenido que ausentarse de su lado. La comunidad Tremblay debía acudir a un evento a tres cientos kilómetros.
Se detiene en una de las fotos que le hicieron a Aurora hace unos días en el festival. Su bebé sostiene un peluche de castor y lleva un vestido rojo sin mangas. Repasa con los dedos los brazos regordetes y la mirada vivaracha de la pequeña. La sonrisa se amplía en la boca de Jessica.
—Mamá, ¿no me digas que en esta no está preciosa?
El asentimiento de su madre se congela cuando un estrépito los sobresalta en el salón. Más crujidos de cristales golpeando el suelo hacen sonar sus alarmas. Los tres se ponen en pie de un salto. Acto seguido, el olor a gasolina alimenta su miedo. Jessica huye despavorida en busca de su bebé mientras sus padres corren hacia la entrada. La imagen no deja lugar a dudas: ¡los están atacando! Hay botellas rotas con un paño ardiendo en su interior por toda la cocina.
Un humo negruzco empaña la atmósfera. El aire se torna irrespirable.
Aurora se encuentra en el interior de su saco rosa con topos blancos y se despereza en los brazos de su madre. Aunque no llora, arruga la nariz al respirar y empieza a toser. 
Mason mueve los ojos entre la puerta y su hija.
—¡Salid por detrás! ¡Llévatela! —Jessica niega con la cabeza—. Hazlo por nosotros…, hazlo por Bastian. Márchate, tu madre y yo os ganaremos tiempo. 
—No puedo dejaros, papá.
A Jessica le tiembla todo el cuerpo. La angustia se asienta en su pecho y un zumbido le retumba en los oídos.
Mason y Sienna abrazan a su hija. La segunda le frota el brazo con cariño.
—Si no te vas, nos quemarán a los cuatro. 
Más pisadas se cuelan desde la calle. Sienna le pasa dos cuchillos a Mason y van al encuentro de su enemigo. Antes de desaparecer del salón, estos padres vuelven la cabeza hacia su hija y su bebé.
Nunca tanto amor brilló en una mirada.
Las lágrimas arden en los ojos de Jessica. Baja los hombros. Estrecha más fuerte a Aurora y enfila hacia la puerta trasera.
De momento, el baño y el despacho de Bastian se han librado y toma esa ruta. A la altura del aseo, la recibe una serpiente enfundada en llamas que avanza reptando en su dirección. El temor a que alcance a su bebé hace que apriete su pequeño cuerpo contra el suyo. Camina sorteando los trozos de madera que se van desprendiendo. A poco menos de dos metros de la salida, un pedazo de la viga que cruza el techo se desploma entre brasas incandescentes. No lo sortea a tiempo y la madera roza su pierna izquierda. Cojeando, se escabulle por la puerta.
Fuera el aire también empieza a contaminarse por el humo. El gruñido bronco de tres motores le advierte que es demasiado tarde. Los Harper han dado con su única vía de escape. Ella ya está condenada. La voz de Payton y su hijo Elijah resuena cruel por encima de las demás.
Esta madre necesita con urgencia un refugio para su bebé. Vuelve a repasar el patio. En lo que dura un latido, se dirige arrastrando la pierna hacia la caseta del perro, ahora deshabitada. La conservaron porque Bastian todavía no ha colocado el columpio para Aurora.
Con el tiempo en contra, Jessica se agacha delante del que una vez fuese el hogar del terranova Aput. La pequeña se encuentra en los brazos de Morfeo. El saco siempre obra ese efecto.
Su madre le besa la frente. Se demora ahí unos segundos.
—Papá te encontrará… —El llanto le cierra la garganta. Las lágrimas cortan líneas grises en su rostro manchado de ceniza—. Cuida de él y quiérelo cada día por las dos. Te quiero, mi niña. —Un beso más tarde, la resguarda con tiento en su escondite.
Los pasos acelerados de sus atacantes confirman que se están apostando fuera en su afán de que nadie salga con vida. Jessica se apresura hacia el interior de la casa. Una vaharada  de calor asfixia sus pulmones al entrar. Nubes de hollín bullen con el crepitar de la madera. La furia de las llamas se alarga para lamer su piel. Sin más alternativa que sacrificarse, la hija de Mason se adentra en el salón.
Gritos. 
Dolor. 
Alaridos desesperados. 
Solo eso despide la vida de estos tres Tremblay. 
Unos que han luchado hasta su último aliento para salvar al bebé que duerme al margen de la atrocidad que ha sacudido a su familia.
«No hay mayor muestra de amor que el sacrificio».
Jessica Tremblay




CAPÍTULO I
La familia
«Llámalo clan, llámalo grupo, llámalo tribu, llámalo familia. Comoquiera que lo llames, quienquiera que seas, necesitas una».
Jane Howard (escritora y actriz)
«Cometerás muchos errores, pero serán tus mejores maestros», me aseguró el abuelo cuando quemé mis primeros scones. «No tengas miedo a caer, siempre te ayudaremos a levantarte», me animó la abuela mientras aprendía a montar en bicicleta.
Eran mi trinchera sentimental, mi red, ellos eran mi familia.
Yo, Aurora. Aurora Tremblay.
Recuerdos felices. Los Tremblay llenaron mi memoria de ellos. Mi ojeriza al fuego. Esa la heredé del incendio que se había llevado a mi madre y a mis abuelos maternos cuando yo era un bebé.
Ellos nunca morirían en mi corazón.
A pesar de todo, pude conocer a mi madre. De una manera poco convencional eso sí. Su viudo lo hizo posible. En sus historias ella siempre nos acompañaba. Él reproducía el timbre de su voz y el sonido de su risa, incluso el brillo de su mirada. Mi narrador conseguía que respirara hasta su olor: «Tu madre olía a caramelo y chocolate con un toque cítrico al final». Sus ojos resplandecían más que una lluvia de estrellas al hablar de su sonrisa: «Era amplia, pura, contagiosa… Jessica atesoraba en sus labios la joya más radiante de todas».
Suerte que la relación con mi padre fuese insuperable.
¿Nuestro secreto? En caso de enfado no irnos a dormir sin antes reconciliarnos. Como él defendía: «El rencor es veneno para el alma, mi aurora boreal». Esa era yo, ‘su aurora boreal’, todo un halago. En mi familia solo había algo más venerado que el pastel de carne del abuelo: la aurora boreal.
***
En un poblado de las Naciones Originarias, inmediaciones de Yellowknife 
(Unos años atrás)
«La luz que puede ser oída» la llaman en la cultura sami. Algo así como «poesía en movimiento». Esta aurora boreal resucita ciento cincuenta años después de crear una nueva raza. Danza entre espirales y bandas azuladas, verdosas y moradas. Vuelve para inundar con su poder la cabaña de Yuira, una chamana inuit. Dentro una joven de ojos celestes sonríe en medio de su dulce sufrimiento.
—¡Empuja!, uno más —la apremia la chamana.
De la que los gritos desgarrados por el dolor se abrazan a la noche, un potente chorro de luz impacta sobre la cabaña. Un canto a la vida rasga el silencio en forma de llanto.
Aquí nace la bella Aurora. El bebé parpadea y fija su iris azul en la anciana que la ha ayudado a llegar al mundo. Yuira dirige la vista al cielo. Jura que sus ancestros se sonríen desde el más allá. La profecía se despereza. La chamana ruega en silencio que los dos escudos encuentren a su protegida.
***
Mi padre se convirtió en el depredador de mis miedos y en el mecenas de mis sueños. Un abogado de profesión y con vocación, siempre dispuesto a luchar contra cualquier injusticia. Sobra decir que, como tal, estaba muy versado en persuadir al jurado. Conmigo lo tenía sencillo. Era recordarme cómo habían elegido mi nombre y me ganaba.
—Llegaste al alba como Aurora, la diosa romana del amanecer. Mi tía Maya no dudó en cuál debía ser tu nombre: «Su nombre debe ser Aurora, la que brilla como el oro, la bella Aurora, la que, según los griegos, le preparaba todos los días el camino a Apolo, el dios del sol», y así, mi preciosa Aurora, nos revelaste tu nombre.
Ese era su truco para que me quedase en la consulta con los abuelos, en lugar de ir a casa de mi tía con mi prima Alessa. Ella fue mi primera amiga. Pasábamos el tiempo jugando con el maquillaje de su madre y hermana gemela de mi padre, mi tía Emma. Desde su alfombra disfrutábamos de nuestra película favorita: La bella y la bestia.
El mundo de fantasía pronto nos pasó de largo. Con ocho años nuestra familia se empeñó en que empleásemos el tiempo en ocupaciones más provechosas. En mi caso, mi inclinación por la medicina hizo que los abuelos me llevasen a su consulta. El abuelo me enseñó a curar heridas y con el tiempo hasta a coserlas. Fue entonces cuando lo bauticé como ‘mi ángel’. Nada describía mejor a aquel hombre afable de bata blanca con vocación de curar a los demás.
En esa época también me estrené en el ‘campamento Tremblay’. Alexander y mi primo Nathan lo habían hecho unos meses antes. Ocurrió en la acampada de verano que hacíamos cada año. Allí aprendimos a distinguir las plantas, sobre todo, las que podían ser venenosas, también tácticas de supervivencia y defensa personal. Durante los entrenamientos nos convertíamos en un ejército de espartanos en versión Tremblay.
***
Despacho de Bastian (durante el campamento Tremblay de ese verano)
Juró proteger a los suyos con su vida. El peligro alimenta el temor a perder a quienes ama. La sensación de alerta nunca desaparece, siempre encendida como un motor al ralentí.
Bastian se congela en el sitio. Siente un tirón en el pecho. El nombre de Anthony figura en la llamada entrante de su teléfono. Una alarma mortífera eleva el volumen. Agarra el auricular con decisión. Su interlocutor no contradice sus suposiciones. Otro de los suyos ha caído. La imagen de su hija en el portarretratos de su escritorio se encarniza con él. El miedo le susurra amenazas con un deje de promesa.
***
Entre nosotros se respiraba algo extraño. Desde bien pequeña participé del quebranto de los mayores. Vivían ansiando el paso del tiempo para regresar a casa. Según nos contaron, pesaba sobre nosotros una sanción que nos impedía ejercer cualquier actividad mercantil en nuestro pueblo de origen durante dieciocho años. Al teclear el nombre de Tulipmeadow en Google, averigüé que se trataba de un pueblo al noroeste del nuestro. Era más grande y poblado, no había más que reseñar.
Me sorprendía que cuando todos hablaban de él, su iris rutilaba como si desprendiese luz. «Tu imaginación te hace soñar despierta», insistía mi padre. Si el gran Bastian Tremblay lo afirmaba, yo debía ‘acatar su veredicto’ igual que el resto. Ahondé en su nombre. ‘Bastian’: «el que es venerado», «el que inspira a otros a seguirlo». Él provocaba ese efecto.
Sabía que el nombre te marcaba. La abuela Maya se había encargado de ello.
—El nombre es tu primera seña de identidad, te identifica. Dice mucho de ti y por eso no debe elegirse a la ligera.
La abuela Maya compartía casa y cuidaba como a un hermano del tío Reik. Un hombre ceñudo y taciturno que no disimulaba que le incomodaba mi presencia o, mejor dicho, mi existencia. Nunca entendí su rechazo.
Por su parte, Maya, «diosa de la primavera», en realidad no era mi abuela. No se había casado ni tenido hijos. No era la abuela de nadie, pero hacía las veces de la de todos. Una mujer sabia con gran espiritualidad, capaz de calmar cualquier tempestad.
Esa Tremblay avivó tanto mi interés por el significado de los nombres que indagué sobre los de mis abuelos paternos. Él, Nicholas, «querido por todos». Un doctor abnegado que, aunque había trabajado como cirujano en el Hospital de Okanagan, ahora era médico de familia en nuestro pueblo. Ella, June, «diosa del matrimonio y reina de los dioses» y la pediatra más dulce que un niño pudiese soñar. Mis abuelos llevaban ‘curar’ en la sangre. Tal era así que el día que acudimos a un congreso al que ambos debían asistir, el abuelo lo dejó todo por ir a socorrer a un herido.
Habían sido convocados por un cardiólogo de Vancouver amigo del abuelo. Ese viernes mi padre, Blake y mi tío Craig se habían trasladado a Manitoba por un juicio. Era principios de septiembre. Comimos en otra comunidad Tremblay asentada al sur del río Powell. La dirigía Anthony, un hombre simpático que me apretaba los carrillos.
Dos horas después, llegamos a la ciudad. Me impactó. En comparación, el pueblo donde residíamos al norte del Valle de Okanagan era una flor y Vancouver un poblado jardín. Cuando el congreso terminó, tuve mi recompensa. Paseamos por el Parque Vanier. Jamás habría imaginado que un entorno natural tan deslumbrante estuviese enclavado en la ciudad. Cerca de la calle Burrard, el abuelo me apretó la muñeca. Unas carpas blancas con banderines rojos sobre el césped anunciaron El Bardo en la Playa, un festival de teatro representado en honor a William Shakespeare. Mi primer flechazo. La comedia Como gustéis me enamoró. La literatura se convirtió en mi amante.
De regreso a nuestra comunidad, el atardecer se enterraba entre franjas anaranjadas por el horizonte. Iba adormilada hasta que lo divisé. Primero el barullo de gente, luego hileras de puestos. ¡Un mercadillo! Me empeñé en bajarme a comprarle a Alessa la pulsera de cuero que se le había roto. Era nuestra pulsera de la amistad y yo tenía una igual.
El abuelo no dudó en aparcar.
Nos enredamos con el bullicio. Unos diez minutos tardé en oler el cuero. Seguí su rastro. En el pasillo de la derecha, localicé un stand con mocasines y monederos. La oscuridad no ayudaba y me acerqué un poco más. Todavía a unos metros… ¡Pum! Contemplé la pulsera como si alguien me hubiese colocado un catalejo delante. Me solté de la mano de mi abuela y corrí hacia el puesto. Ella no tardó en alcanzarme. La moneda de dólar que recibí del cambio se enfrió en mi mano casi al mismo tiempo que la sonrisa de la vendedora se congelaba.
Un escalofrío me erizó el vello de la nuca.
Me giré deprisa. Detrás del puesto del jarabe de arce lo vi. Mi abuelo discutía acalorado con tres hombres. El aire salió disparado de mis pulmones. Nunca había visto una expresión tan tempestuosa en Nicholas Tremblay. Ese día su poder creció ante mis ojos. Retaba a sus contrincantes con una bravura primitiva. Los hombres buscaban la forma de zafarse de él. Sus brazos se enmarañaron, pero mi ángel les cortó el paso.
Mi abuela me llevó hacia sí.
—Camina y no pares hasta que lleguemos al coche. 
Se me escapó un sollozo.
—¿El abuelo no viene con nosotras?
—¡No y ahora camina!
Otro sollozo. Al echar a andar trastabillé. No hubo una segunda vez porque la abuela me subió a su cadera en un gesto. Avanzamos entre las sombras de la noche. Su ritmo acelerado me hizo aferrarme más a ella. Junto a nuestra Dodge Ram me bajó al suelo y abrió mi puerta. Nunca me había acomodado en mi asiento con tanta rapidez. Me tembló el labio inferior y dos lágrimas me rasgaron las mejillas.
—Oye, no llores… —Arrastró mis lágrimas con el pulgar.
—¿Dónde ha ido el abuelo? ¿Quiénes eran esos hombres tan serios? —conseguí pronunciar entre hipidos.
—Verás, esos hombres estaban así porque necesitaban que el abuelo curara a un familiar que ha tenido un accidente y el abuelo estaba irritado porque quería llevarte a cenar.
—Es que parecían enfadados… —La incredulidad pesaba en mis palabras.
—Cielo, piensa cómo estarías tú si alguien que quieres necesita ayuda y la persona que puede curarlo no lo hace.
—Pues sí, me enfadaría… Oye, llama al abuelito por si necesita mi ayuda, que dice que ya soy casi médico.
Una sonrisa triste murió en su boca.
***
Mercadillo en las afueras de Vancouver (minutos antes)
El miedo clava sus garras en el pecho de Nicholas. Ese cretino diezma sus esperanzas. La vil sonrisa de uno de sus adversarios en dirección a la mujer y la niña que abandonan el mercadillo hace que el doctor enloquezca y se lanza a matar. En cuanto el primer cuchillo le atraviesa el costado, Nicholas lucha con el consuelo de que el sacrificio de su vida salve la de su familia.
***
Aguardamos en el coche. La rodilla izquierda de mi abuela rebotando arriba y abajo marcaba la coreografía de mi sistema nervioso. Al cabo de un rato, distinguí por la ventanilla al abuelo. Su paso era trepidante. Fue localizarlo y su mujer puso el coche en marcha. Sin esperar a que el copiloto cerrase su puerta arrancó el motor. ¡Plas! La impetuosidad del arranque me hizo golpear la espalda contra el asiento.
De la que desaparecíamos del aparcamiento, el abuelo se giró hacia mí. Una tormenta feroz, eso vi en su mirada, en su rostro, salpicaduras de sangre. Le ofrecí mis manos para que me agarrase. Lo hacíamos cuando queríamos hablar sin palabras. Hoy las suyas estaban ensangrentadas y sus nudillos desnudos, sin piel. Debía de haberla perdido salvando la piel de otro.
—Siento no haberte llevado a cenar, dulce trempette, pero las enfermedades y los accidentes no conocen horarios.
Asentí en aceptación.
Me dejé llevar contemplando el vacío de la noche. No entendía por qué mi abuelo no se había cubierto con unos guantes. Lo hacía siempre que atendía a un enfermo. Sin duda habría una explicación. No se la pedí. Su tristeza me dijo que no era el día para hacerlo. Caí dormida con el ‘diagnóstico’ de que el galeno había vivido algo trágico esa noche.
Al despertarme descansaba en mi cama. Gris, ese fue el color de aquella mañana, incluso después de que mi padre adelantase su regreso dos días. No hubo juegos, no hubo risas. El abuelo tampoco estaba para fiestas. Además, renqueaba de la pierna derecha. Pobre, dormir en el coche de camino a casa debía de haberle dado agujetas como a mí.
***
Consulta de Nicholas Tremblay (minutos más tarde)
Su corazón se detiene de golpe. Bastian cierra los ojos, desgarrado. Lo que le cuenta su padre le roba el aliento.
El mercadillo. Ellos. Su pequeña.
Nicholas y su hijo vuelven la cabeza hacia la foto de Aurora que el doctor tiene sobre su escritorio. ¿Cómo puede un ser tan cándido llevar una carga tan pesada sobre los hombros? Un compromiso tácito brilla en sus ojos: no permitirán que lleguen a ella.
***
Todo mejoró cuando mis primos Nathan y Alessa se unieron a mí para saborear los trempettes con sirope de arce de la abuela. Eran los mejores de toda la comunidad. ‘La comunidad’ o el concepto de familia que yo había naturalizado como normal. A lo largo de mi vida había crecido con los valores y las costumbres de ese núcleo compacto y emparentado. Todo se hacía en colaboración. De niña jamás cuestioné sus peculiaridades por originales que fuesen. Luego, a medida que pasaban los años, más preguntas se amontonaban en mi mente. La comunidad estaba formada por cerca de doscientas personas, todas participando del mismo negocio familiar: una empresa de vino de hielo.
Aparte de eso, la mayoría de los Tremblay ejercía otra profesión que contribuía a nuestra autosuficiencia. Teníamos hasta veterinario, pese a que ninguno tenía mascota. Bueno, mi abuelo adoraba a los perros de trineo. Por el invierno alimentaba a los perros de tiro de un amigo. Durante los meses más fríos a su amigo Jack le era imposible ir por su delicado estado de salud.
Un día, mi ángel me llevó en secreto a darles de comer. Se desvió por una carretera secundaria. Circulamos con precaución. La nieve había transformado el asfalto en una pista de mármol bien engrasado. Más adelante transitamos por una vía sin pavimentar. Lo supe porque las piedras restallaron contra los dientes de los neumáticos. Detuvo el coche en un camino escarpado. Se subió la cremallera de la cazadora hasta arriba. Al bajarse, niveló su retrovisor para mí y lo señaló.
—Los verás por ahí, ¿vale? —Le devolví la sonrisa.
El cierre del maletero llegó justo antes de que se alejase arrastrando un saco de carne. Debió de abrírsele por una esquina porque un reguero de sangre trazó su camino. Se paró frente a un macizo de abetos. Lentamente se puso sobre sus rodillas. De pronto un sonido gutural bañó el bosque. No podía creerlo, ¡provenía de mi abuelo!
En mis oídos vibró como un himno.
Sentí despertarse una emoción en mi pecho. A pesar de que era desconocida, su calor me era familiar.
Enseguida unos perros imponentes surgieron de la inmensidad del bosque, una mezcla de husky y perro inuit del norte. Desde mi asiento no hubo forma de contarlos, pero eran muchos. Nada más ver al abuelo, se abalanzaron sobre él. Unos lo rozaban por la espalda y otros le lamían la cara. Cuando se tranquilizaron, vació el saco. Se lanzaron como fieras sobre la montaña roja. Mi ángel se metió las manos en los bolsillos de la cazadora y echó a andar. A la altura del coche volvió la cabeza hacia ellos. Uno de los perros dio un salto sobre sus patas delanteras. Era enorme. El resol hizo brillar su espeso pelaje gris y hubo un momento en el que parecía de plata.
El abuelo se sentó al volante pensativo. Exhaló en sus manos y se las frotó para deshacerse del frío. Arrancó el coche con la mirada puesta en el camino. No dijo nada. Aquel viaje se quedó para nosotros dos.
Había pasado una semana cuando una compañera de clase me invitó al bautizo de su hermano. Nosotros no practicábamos ninguna religión convencional. Era la abuela Maya la que se ocupaba de los temas más espirituales. Insistía en la importancia de ayudar a los demás y no hacer daño deliberadamente. Nuestro sanctasanctórum era la naturaleza. Su cuidado y equilibrio representaban nuestro credo. En sus días más inspirados nos hablaba de ‘la vida en calma’, en el vocabulario del resto de los mortales ‘la muerte’. Se le humedecían los ojos al evocar ese estado como uno de plenitud y descanso eterno.
Aunque esa religión no estaba recogida en los libros, era la nuestra.
Como culmen de nuestras singularidades, los Tremblay nos repartíamos en comunidades por todo el país. Celebrábamos reuniones frecuentes dirigidas por el abuelo en las que se tomaban decisiones relevantes para la comunidad. ¡Incluso los matrimonios tenían lugar entre miembros de las comunidades! Lo había aceptado como algo corriente. Sin embargo, con los años, encontraba esa costumbre bastante endogámica. Pero ¿quién era yo para cuestionar un hábito tan arraigado cuando siempre nos enamorábamos entre nosotros?
Originales o no, tuve una niñez espléndida. Mi padre y mis abuelos me contemplaban como si fuese una bendición con la que eran harto protectores. Llegué a plantearme que me ocultaban que padecía una enfermedad grave.
Mis sospechas cobraron más fuerza unos meses después del viaje a Vancouver con los abuelos. Sucedió un día en el que mi padre, el tío Craig y Blake se habían ido a un juicio en Victoria. En esa ocasión, en lugar de desayunar todos juntos, Alessa y Ariane, la hermana pequeña de Alexander, desayunaron en el salón, y mi primo Nathan, Alexander y yo, en la cocina. La abuela, como buena pediatra, debía de presentir que incubábamos algo y nos aisló en una cuarentena preventiva. Yo tenía ocho años y ellos nueve. Durante el desayuno me enzarcé con Nathan en una pelea por su remolque azul. Después de un tira y afloja agotador, conseguí que lo soltase y sonreí triunfante. Al levantar la mirada me impactó la lividez de mi primo. Lo cubría un tono descolorido, muy pálido y empezó a vomitar. Sus labios lividecían por segundos. Alexander corrió la misma suerte y, cuando la abuela entró en la cocina, la que vomitaba era yo. Lo peor era el picor en la lengua, y el hormigueo en los brazos y las piernas.
La pediatra se apresuró a servirnos polvo de carbón activado. Ese remedio nunca faltaba en mi casa. También lo llevábamos en la mochila en un vial que el abuelo nos había preparado. La abuela nos acomodó en mi dormitorio. A los chicos les tocó compartir cama, mientras que yo me recosté sola en la de al lado. Abrazada a la almohada, culpé a esta enfermedad de que me cuidasen como lo hacían. Pues no, un vómito de Nathan dio al traste con mi teoría. ¿Por qué no los protegían a ellos igual que a mí si padecían la misma enfermedad?
Las pisadas de la abuela resonaron en mi cuarto.
—¿Cómo está mi niña? —Me acarició con dulzura. 
Nathan intervino a media voz:
—Abuela, ¿solo te preocupas por ella?
Aguardé impaciente la justificación de la pediatra.
—Me preocupo por todos… —le acunó el rostro—, pero ella…
Los ojos de mi primo se abrieron como si hubiese tenido una revelación.
—Claro, a ella tienes que quererla el doble por los abuelos y la madre que no tiene.
¡Misterio resuelto!, su desvelo se debía a mi orfandad materna.
Pasamos todo el día postrados. Entre vómito y vómito comenzó a forjarse la amistad que nos bautizaría como los tres mosqueteros. De ahí en adelante, todos aseguraban que veían en nosotros a la nueva versión del trío formado por mi padre, tío Craig y Blake. Así nos convertimos en una versión Tremblay de los intrépidos personajes de Alejandro Dumas padre.
Estaba oscureciendo cuando un portazo anunció al abuelo. El sonido de las escaleras proclamó que su primera parada sería en nuestra habitación. Se detuvo en la puerta tanteando si dormíamos y, tras confirmar que estábamos despiertos, entró. Después de besarnos a los tres en la frente, se acomodó a mi lado. Siempre conmigo. Siempre juntos.
Hacia las nueve, el doctor se despidió y su mujer tomó el relevo durante la noche. Antes de dormir nos dio un cuenco de sopa. Nadie conocía su ingrediente secreto, pero, aparte de miel, pollo, comino, clavo, sal y consomé; algo más llevaba su sopa para estar tan deliciosa.
***
Residencia de Payton Harper (esa noche)
La oscuridad serpentea por los ventanales de la mansión de la matriarca. Una visita inesperada envía a su marido a la habitación más alejada del salón de reuniones. Le sale un herpes zóster cuando piensa en poner un pie en el museo de tales fechorías. Las carcajadas de los recién llegados arañan sus oídos y John huye de los visitantes como de las diez plagas de Egipto.
Las mentes rancias aseguran que Payton lleva los pantalones. A estas alturas John Hunt ya ni recuerda lo que lleva puesto. La amargura firma sus días desde bien temprano, justo la hora a la que se despierta su endemoniada esposa.
¿Por qué continúa aquí? Puede que su ánimo esté hundido, pero sabe que si quiere ver a sus hijos y a sus nietos, debe permanecer bajo el yugo de su mujer. El apellido de su familia política gobierna con mano de hierro y sin guante de seda. Una alta alcurnia al nivel de su depravación. Aprendió por las malas eso de que «donde manda patrón no manda marinero». Se tumba en la cama e intenta que el sueño lo arrastre lejos.
En el salón Payton y su hijo Elijah no borran la sonrisa. Después de apropiarse sin permiso de las grabaciones de varios establecimientos de Vancouver, la mujer de John quiere ver resultados. Sus invitados han dado su palabra de que los tendrá. Los tres hombres lucen su mejor atuendo: traje y corbata. Hoy debían endomingarse. El más entrado en años incluso se ha atrevido con un tres piezas aunque el chaleco, que ha visto días mejores, le corte la respiración. 
Un par de copas de Merlot más tarde, cuando el vino se afianza, el más joven se frota las manos. Subir escalones en la jerarquía de Payton es un bien codiciado entre los de su especie. Revisa las veinte fotografías con rostros de niñas que rondan los siete años. Sus ojos se centran en la decimocuarta. Esboza una sonrisa maliciosa y se lanza a por su presa.
La sujeta con inquina.
—Esta es la alimaña que vimos.
Payton y Elijah lo interrogan ansiosos con la mirada. El pecho del chico sube y baja agitado. Sus interlocutores no son alguien a quien uno pueda subestimar. El primogénito de la matriarca toma la palabra estrechando los ojos:
—¿Estás seguro?
—No me cabe la menor duda. Estuvimos a punto de capturarla. Estuvimos a esto… —Aprieta el pulgar contra el índice de la mano izquierda para ilustrarlo.
Payton aplaude. Su cara se divide en una sonrisa malvada. El espíritu de una de sus víctimas se estremece en el tercer piso. Lleva largos años condenada a revivir un suplicio bajo la perversa custodia de sus captores.
***
A primera hora, nos sobresaltó la puerta. Los tres sonreímos. Paige y mi tía Emma entraron en tromba. La primera se fue directa a mimar a su hijo. Mi tía hizo lo mismo con mi primo Nathan y conmigo. Nos entretuvimos entre nuestros «qué mal lo hemos pasado» y sus «sois muy valientes» hasta que dieron las ocho. Paige y el abuelo se fueron a la consulta y, pasados unos minutos, era mi tía quien se marchaba al instituto donde impartía Lengua y Literatura. La encargada de cuidarnos fue la abuela, que trabajó desde la consulta de nuestra casa durante los siguientes dos días.
El sábado, los tres amanecimos más recuperados. Al asomarnos en la cocina nos encontramos a la abuela de espaldas terminando de rellenar los últimos perogies. En cuanto escuchó mi «buenos días», se giró con una sonrisa.
La voz del abuelo se coló desde el garaje:
—¡Pero si ya se han despertado mis chicos!
Entró con el gesto ufano, le alborotó el pelo a Nathan de la que pasaba y nos pusimos a desayunar. En mitad del desayuno nos sorprendió un murmullo de voces. Luego unas risas. La llave en la cerradura. Miré al abuelo y, tras su asentimiento, corrí hacia la puerta.
***
Bastian se acuclilla y enmarca el rostro de su hija.
—¿Cómo estás, mi aurora boreal?
—Mejor. —Aurora lo mira con adoración por debajo de sus largas pestañas—. Los abuelos me han cuidado muy bien. ¡Ah!, y no te lo vas a creer, pero ¿a que no sabes qué? —Bastian aguarda su ocurrencia—. Alex, Nate y yo nos llevamos bien, han prometido no volver a dejar el baño salpicado. El abuelo los ha enseñado a apuntar bien con su cosita —asegura levantando los pulgares hacia los otros mosqueteros. Suerte que ellos a su corta edad aún no son sensibles al diminutivo adjudicado a sus partes nobles. Ella les sonríe como si no acabase de rebajar su hombría tres escalones y suspira—. Ahora los quiero y todo. —Una sonrisa plena se ensancha en la boca de Alexander. Bastian alza la vista hacia Craig y Blake con complicidad. Abraza a su hija y ella parpadea pensativa—. Creo que hasta los voy a invitar a nuestra boda cuando nos casemos, papi.
Un gruñido antagónico al matrimonio pergeñado por esta mente infantil se escapa de la garganta del hijo mediano de Blake. El pequeño recorre a Bastian con una mirada retadora que se gana varias carcajadas de los adultos. Transcurren unos tensos segundos en los que Alexander se mide con el padre de Aurora en un duelo de intimidación en versión Disney. Mientras Bastian se esfuerza por no reír, Blake se acerca al oído de su hijo:
—Tranquilo, Alex, que el día que ella se case será contigo.
Los ojos del pequeño se agrandan y brillan complacidos en dirección a Aurora. Ahora el que gruñe es Bastian.
***
Después de ese episodio pronto averiguamos que no sería la última vez que aquella enfermedad nos postraría en una cama. Con el tiempo los síntomas se hicieron más llevaderos y la huella en forma de amistad que imprimió en nosotros hizo que valiese la pena.
Pasaron los años y las travesuras dieron paso a las confidencias. Esos niños nos convertimos en unos mosqueteros inseparables y leales en extremo. Nuestras noches viendo los partidos de hockey con mi padre y el abuelo animando a los Vancouver Canucks eran sagradas. Solo había algo que nos separaba: mi romance con la literatura.
Un par de meses antes de cumplir trece años, di con un grupo online de lectura. Los únicos que entendían mi pasión por los libros eran mi tía Emma y mi padre. Así que invertí unos días poniéndoles ojitos de cachorro abandonado hasta que cedieron para que me uniese. Fue allí donde conocí a Mia Clark.
Gracias a la literatura, Mia, «la elegida», y yo nos hicimos amigas, en la distancia, pero amigas. Mi padre insistió en que debía decirle que mi apellido era Peterson y no Tremblay. Él también usaba ese apellido a consecuencia de su trabajo. Había puesto a delincuentes peligrosos entre rejas y ese ardid salvaguardaba nuestro anonimato en caso de que tomasen represalias. De acuerdo, éramos raros. Además, no olvidemos la obsesión porque no subiésemos nuestras fotos a las redes sociales… Sabía que si buscaba ‘excéntrico’ en el diccionario, pegada al significado aparecería una foto familiar de los Tremblay o de los Peterson, según nos conviniese.
Mia y yo nos llamábamos a menudo. Así descubrí que tenía un hermano mayor llamado Elliot y que su madre viajaba a menudo por trabajo. Me hablaba con cariño de su padre, Adam, y de que pasaba muchas horas sola y por eso se había refugiado en los libros.
Fue un tiempo de cambios.
Los meses se escaparon entre conversaciones con mi nueva amiga, reuniones de la comunidad y días en mi habitación con Nathan y Alexander superando nuestra dolencia que nos ganaba la partida varias veces al año.
Me convertí en una «jovencita encantadora», como aseguraba la abuela Maya. Lo más importante es que me aceptaba como era y que aprendí a sacarme partido. Seguía las máximas de mi tía Emma: «No te autosabotees y sé tu mejor amiga», y «Tu cuerpo, tu templo». Esa última era mi favorita. 
Mi personalidad también se moldeó con genio y ganas. Me sobraba sentido del humor, era más bien sociable y cariñosa. No van a ser todo flores, así que admito que no era muy ordenada en mi armario, que me orientaba tan mal que me perdía hasta en mi propia habitación y que desarrollé una profunda adicción al chocolate. Otra cosa, era digna hija de mi madre, por lo que me creció mucho el carácter. Tenía un pronto de echarse a temblar. Puesta a sincerarme, no soslayaré que me volví supersticiosa y muy impulsiva, vale, andaba corta de paciencia.
***
Nathan Tremblay (catorce años y medio)
¡No me lo puedo creer! ¿Cuándo me dejé convencer para venir aquí? No lo sé. El caso es que nuestra chica se hace mayor. Cuando la fuimos a buscar y no nos abrió la puerta de su cuarto, ya nos olió mal, no ella, hombre, que no nos abriera. Luego la cara de funeral de mi tío y la nostalgia del abuelo sosteniendo una foto de Aurora de bebé… Vale, no lo adivinamos hasta que la abuela fue de todo menos discreta: «Hoy nuestra calabaza no va al partido porque está con cosas de chicas y tiene cólicos».
Poco tardó Alex en preguntarle a su madre qué le podía llevar para que se sintiese mejor y ahora llevamos kilos de chocolate en la cesta, dos libros y unos globos de «recupérate pronto» como si mi prima hubiese tenido un accidente en bici. ¿En qué momento pensó que presentarse con estos globos era una buena idea? No lo sé, pero a ver quién es el valiente que se los quita.
***
Casa de Paige y Blake Tremblay (un año más tarde)
El hijo mayor de Blake y Paige, Jeremy, observa a su hermano mediano, a Nathan y a Aurora desde su cuarto. Los tres mosqueteros, como se los conoce en la comunidad, están pasando el rato en el patio de Nicholas. Aurora no deja de hablar, mueve las manos sin parar y hace una reverencia al final. A saber qué aventura está novelando la hija de Bastian. La chica tiene chispa para incendiar el bosque amazónico. Alexander la sigue hechizado con la mirada. El brillo en sus ojos habla un idioma universal. Ese que imparte Cupido y se vocaliza con el corazón.
Jeremy sujeta la piedra que la abuela Maya le regaló a su regreso. Su descubrimiento todavía le pellizca el estómago. La estancia en el torneo le reveló que sus sueños recurrentes no eran más que recuerdos enterrados por una edad demasiado temprana. Se acerca de nuevo a la ventana. Ahora es Nathan el que ha tomado el relevo de su prima. Los tres carcajean. Al hijo de Emma le sobra humor y le falta vergüenza. Jeremy respira hondo, estos tres tendrán que esperar para conocer quiénes son los Tremblay.
***
Lo peor de aquella época fue la pelea entre Alex y Nathan. Nunca me contaron qué la provocó, pero la colección de moratones en la cara de ambos gritaba que habían tenido la madre de todos los desencuentros.
***
Casa de Paige y Blake Tremblay (Alexander y Nathan tienen dieciséis años)
¿‘Adolescencia’ la llaman? Vaya por delante que ‘adolescencia’ deriva del latín adolescens, ‘joven’, y adolescere, ‘crecer’. Hoy alguien debió de desearle a Alexander «que la suerte te acompañe» porque la imagen hace que el corazón le salte en el pecho. El repiqueteo de la lluvia salpica el cristal de la ventana de su habitación como lo hacen sus babas.
Aurora baila al ritmo de la lluvia. El tejido empapado de la camiseta celeste desnuda unas curvas pronunciadas donde antes solo había llanuras y él cerca está de combustionar. Una sonrisa dichosa baila en los labios de la joven. La misma que lo pone a él de rodillas y hace una conexión directa con su virilidad. De ahí que ‘adolescencia’ combine ‘joven’ y ‘crecer’. El indisimulable volumen en la entrepierna de este Tremblay es una prueba irrefutable de ello.
Sin esperarlo, el dolor estalla en el pómulo derecho de Alexander y le corta el resuello. La fuerza del cuerpo de Nathan lo lleva al suelo. Se enredan en una maraña de golpes rectos, curvos y mixtos. Los prueban todos: jabs, directos, crochés, ganchos… No les queda ni uno en el repertorio. En un momento en el que Nathan consigue inmovilizar a Alexander por el cuello en la tarima, se dirige a su mejor amigo:
—¡Ella es sagrada! Te dije que ni se te ocurriera mirarla así. ¡Es lo único que te he pedido en mi vida!
Alexander deja de luchar.
—Y es lo único que no te puedo dar.
«Un corazón enamorado es tan ciego como sordo».
Alexander Tremblay
***
Llegó el 30 de abril, mi cumpleaños. Soplaba dieciséis velas. Alessa y Evelyn se habían quedado a dormir. Esa mañana el amanecer rugió entre truenos. Gotas pesadas caían a plomo como lágrimas dolientes y los relámpagos no dejaban de ramificarse entre las nubes. Bajé las escaleras con el sigilo de un ninja para no forzar el despertar del resto. En un suspiro, mi plan explotó en pedazos. Junto a la puerta del patio, al ponerme la bota derecha cojeando sobre la pierna izquierda, me fui directa contra la pared.
***
El aguacero se anima. Cortinas y cortinas de agua. Aurora se abraza a sí misma. «Mamá», susurra su corazón. Pese a ser un abrazo ilusorio, no se siente ni menos real ni menos auténtico. Su ausencia duele cada día, sin embargo, hoy duele más. ‘Fechas señaladas’ las llaman, tal vez porque señalan sin piedad lo que a uno le falta.
Otro rayo. Más truenos. La pasión por mojarse bajo la lluvia es herencia materna por derecho propio. Un corte de manga que la vida le hace a la muerte. La cumpleañera levanta el cuello en dirección al cielo. El legado de su madre siempre será su dulce abrevadero.
Dentro de la casa, Nicholas y su hijo forcejean en el pasillo para llegar a felicitarla primero. La carcajada de June saltando por la ventana del salón hacia el patio los declara perdedores a los dos en el acto. Bastian da un pisotón en el suelo y su padre se ríe a mandíbula batiente.
—¿Al final quién cumplía dieciséis ella o tú, Bas? —Ese inciso le cuesta a Nicholas llegar en tercer lugar.
La sonrisa de Aurora se ensancha al verlos. No importa que su pijama chorree ni que el chaparrón se enfurezca, sus abuelos y su padre la envuelven en un abrazo mientras le cantan el cumpleaños feliz.
***
En la soledad de mi cuarto lloré a mares. La ausencia de mi madre y los suyos sangraba en mi alma. Algo así como ‘el síndrome del miembro fantasma’. Si las personas que pierden un miembro lo siguen sintiendo, nadie podía culparme por echar tanto de menos a la familia que me faltaba aunque no la hubiese conocido.
***
Tulipmeadow, un pueblo al noroeste en la Columbia Británica (esa noche)
Hoy es uno de esos días. Él la siente. La niña del vestido rojo y grandes ojos azules que lleva viendo todos estos años en sus sueños. Algo dentro de él se niega a rendirse. Ella existe. Al menos eso le dice su corazón. Contempla la aurora boreal. Su magia lo envuelve bajo una bruma de violetas y verdes. Se tumba sobre la hierba. El aliento de la noche suspira en su piel. Respira hondo y cruza los brazos detrás de la cabeza.
Cierra los ojos: «¿Me sientes como yo a ti, Caperucita?».
***
Esa noche disfruté de la fiesta ‘sorpresa’ que se celebraba en el comedor de la comunidad rodeada de un fértil grupo de Tremblay. La emoción me embargaba. ¡Al día siguiente iba a Vancouver a conocer en persona a Mia! Mi padre había convencido a los abuelos. Sí, convencido, porque sin su consentimiento allí no se movía ni el aire.
Nos acompañaban mi tío Craig con Nathan y Alessa, y Blake con Alexander y su hermano mayor Jeremy. También se unieron en el último momento el hermano de Blake, Lukas, con sus hijos, Samuel y Theo a petición de mi abuelo.
Comimos en un Tim Hortons por el camino y, a medida que acortábamos la distancia, la emoción se disparaba.
Dejamos los coches en un parking próximo al Estadio BC Place. A esta edad Vancouver me maravilló. Se vestía con rascacielos, sonreía con su carácter cosmopolita y la oferta comercial era para vaciarte los bolsillos. Pudimos detenernos en el concurrido barrio de Yaletown. Rebasamos terrazas animadas, parques exuberantes y hasta entré en la librería The Paper Hound. Un santuario para mi ‘yo’ bibliófilo.
Después de un paseo las agujas del reloj se colocaron en el punto deseado. Yo llevaba mi vestido azul de la suerte a juego con mis ojos para conocer a mi amiga. Según nos acercábamos, vi a lo lejos a un hombre acompañado de una chica morena vestida con chaqueta y falda azul. Habíamos quedado en ir las dos del mismo color para ‘rimar’.
La llamé con un hilo de voz. Se volvió hacia mí, echó a caminar y acabó con un trote ligero. En cuanto nos separó poco más de un metro, nos miramos. Sin más, nos envolvimos en un abrazo.
Cuando nos separamos, ladeó la cabeza.
—Aurora, tienes una cara muy familiar, lo noté el día que nos conectamos, pero ahora viéndote en persona es como si te hubiese visto antes en algún sitio…
—Sería en una de vuestras novelas —bromeó mi padre.
—No, juraría que ya la había visto antes… —Me sonrió—. De verdad, una cara tan bonita no se olvida, créame, señor Peterson.
Qué extraño fue escuchar en alto el apellido falso que utilizábamos para evitar exconvictos y delincuentes resentidos.
—Llámame Bastian, por favor —solicitó mi padre con una sonrisa.
Una ojeada después, mi amiga reparó en el profuso grupo que me acompañaba. Crucé los dedos para que no se asustase. No quería dar una mala impresión, por aquello que decía mi abuelo de que «no tienes una segunda oportunidad para dar una buena primera impresión». No echó a correr. Cinco estrellas para Mia por comprensiva.
Por el camino descubrimos que compartíamos otro interés: la cultura inuit. Mientras me agarraba del brazo, confesó que a ella el amor por esas gentes se lo había contagiado su abuela paterna. Al final no éramos las únicas con tanta afinidad, porque Adam resultó ser un calco de mi padre. Era muy cordial, encima, abogado, seguidor de los Vancouver Canucks, buen cocinero y un padre con mayúsculas.
Nada más llegar al restaurante, nos sentaron. Mia y yo nos lanzamos a destripar La verdad sobre el caso Harry Quebert, nuestra lectura del último mes. Por su parte, mi padre y el suyo se sumergieron en un caso en el que era posible que hubiesen coincidido años atrás.
Durante la cena Adam nos comentó que habían venido en metro debido a que su coche se encontraba en el taller y que su mujer se había llevado el suyo al trabajo. La disculpó por no acompañarnos. Entre la ensalada de gambas y el tartar de atún, nos explicó que Elizabeth, la madre de Mia, pasaba largos periodos fuera de Vancouver. Según nos comentaba, su esposa y su familia trabajaban en una ONG que, aunque no estaba registrada como tal, luchaba por la repoblación de especies animales. También mencionó, consumido por la preocupación, que en un par de ocasiones su mujer había resultado herida en el desempeño de su profesión.
El tiempo voló y Adam recibió una llamada. Tuvo que taparse el oído por el ruido de fondo para escuchar a su interlocutor. Después de colgar compartió con nosotros que Elizabeth había regresado antes de lo previsto y venía a recogerlos en coche al restaurante.
Mi padre se colocó detrás del cristal de la puerta con Blake para que me despidiese de mi amiga. Fuera, Mia y yo nos dijimos adiós emocionadas. Hacia la mitad de la acera se dio la vuelta y volvió sobre sus pasos.
Una voz arisca nos detuvo. 
Era femenina y áspera, muy áspera.
Un estremecimiento me congeló en el sitio. 
La respiración se atoró en mi pecho.
De la que Mia corría hacia el coche, busqué a la dueña de ese timbre frío como la misma muerte. No tardé en dar con ella. Tenía el pelo castaño y unos ojos más oscuros que la noche. Esos ojos… Eran desalmados y se clavaron en los míos como cuchillos desde un coche negro. Aparté la mirada. Justo cuando la monovolumen se alejaba, mi padre me agarró por el hombro y di un respingo.
—¿Qué pasa? —Volvió la cabeza hacia los lados con la frente arrugada por la preocupación.
—La madre de Mia, ella…
—¿Qué?
—No sé, tiene una mirada… ¿Sabes eso que dice la abuela Maya de que nos guiemos por el instinto? Pues mi instinto me dice que esa mujer es mala, no puedo explicarlo.
—¿No sería la oscuridad?, con poca luz las cosas…
—¡Te digo que esa mujer es mala!
Durante el camino de vuelta, no le hablé. Encendí mi música, me puse los auriculares y bajé los párpados. No podía dejar de pensar en la madre de Mia. Tres horas más tarde llegamos a casa. Al contrario que siempre, entré sin esperar al conductor.
Los nudillos de la abuela Maya picaron en la puerta de mi habitación. Pasó reposada y se colocó a mi lado en la cama.
—Ya te lo ha contado —refunfuñé con un resoplido.
—Tu padre no quiso herir tus sentimientos. Pero conociéndote le ha extrañado. Coses heridas desde los doce años, ¡¿qué niña de doce años lo hace sin que le tiemble el pulso?!
—Pues hoy me tembló el pulso y todo el cuerpo al escuchar a esa mujer. Estoy segura de que fue mi instinto.
Me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.
—Y yo estoy orgullosa de que lo escucharas. Ahora olvídate de ella, la comunidad siempre te protegerá. Piensa esto: ¿Quién iba a querer enfrentarse al malhumor del tío Reik? —Carcajeó mientras se iba.
Pasado un rato, era mi padre el que se colaba en mi cuarto. Agarró mis manos entre las suyas.
—Perdóname, pensé que la ciudad te había impresionado.
—¡Qué va!, todo fue perfecto hasta que apareció esa mujer.
Me recorrió otro escalofrío. Mi padre me abrazó con fuerza y me sumergí en la seguridad de sus brazos. Cuando me tranquilicé, recurrió al juego que nos entretenía desde que yo era niña. Él representaba a un diligente abogado y yo ejercía de juez.
—¿Qué le parece a su señoría si para enmendar mi error de juicio, le facilito información sobre la primera vez que vi a su madre?
—No estaría nada mal, letrado.
***
Tulipmeadow, un pueblo al noroeste en la Columbia Británica (septiembre, unos años antes)
Bastian no puede esperar para abrazar a su familia. A los veintitrés años ha vivido cinco fuera, como marcan sus costumbres y padece eso que llaman ‘morriña’. No tiene queja de su tiempo en Manitoba. No obstante, con más aventuras que Tom Sawyer en su haber, ya es hora de regresar a casa. Craig y Blake lo siguen en el coche del primero. Le dan las luces cuando rebasan el cartel que indica que los separan diez kilómetros de su hogar.
Sin embargo, los caprichos del destino…
Unos metros más adelante, Bastian recibe una imagen que cambiará el rumbo de su vida. No es el Ford F 150 negro echando humo lo que le da una descarga en el corazón con la fuerza de un desfibrilador. Lo que acelera sus latidos es la imagen de la chica sentada en el arcén. Tiene los ojos cerrados disfrutando de los escasos rayos de sol que se cuelan entre las nubes. El hijo mayor de Nicholas aminora la velocidad y baja la ventanilla. Perfila la sonrisa de chico malo que enloquece al género femenino y se interesa:
—¿Necesitas ayuda?
La chica levanta despacio los párpados y a Bastian se le cala el coche. Trata de volver en sí y, cuando ella le sonríe, él a punto está de morir por combustión espontánea. Ella, ajena al cortocircuito interno que le ha provocado al Tremblay, responde:
—Hombre, más que ayuda, necesito un milagro para poner este trasto en marcha.
Bastian aparca su coche delante del Ford F 150 negro y se baja como si alguien hubiese gritado «¡fuego!». A todo esto, Craig y Blake se detienen y lo repasan confundidos. Su amigo poco más y les dice que se vayan a tomar el fresco. Un «adelantaos, que voy ahora» despide a los dos Tremblay que, tras un ligero titubeo, siguen las órdenes de su amigo sin rechistar.
Al acercarse, un olor delicioso le hace la boca agua al abogado y la conductora se pone de pie. Sus movimientos son gráciles. Se desliza con la delicadeza de una bailarina y la energía de un huracán de categoría cinco. La joven se sacude los bolsillos traseros del pantalón. El letrado tiene que reprimirse para no ofrecerle su ayuda y saciar las manos. Es lo que tienen las hormonas de la juventud, que agotan el pudor y arman de atrevimiento.
Un silencio cómodo se extiende entre ambos. El espacio no necesita llenarse con palabras porque ya está todo dicho. Dos sonrisas más tarde, el hijo de June se queda en camiseta interior blanca para arreglar la avería y la conductora se relame. El cuerpo de Bastian Tremblay es toda una escultura griega y él decide aprovecharlo. No solo le lleva casi seis años a la chica, además, el abogado cuenta con el doble de experiencia. Mientras flexiona los brazos para trabajar, vuelve a sonreírle, y ella se acalora tanto como su coche.
Bastian ríe entre dientes.
—Señorita, más que un milagro, necesitas hacerle el mantenimiento al coche porque el radiador se ha quedado sin agua.
—No sabía que tenía que darle de beber —confiesa encogiéndose de hombros.
Y hablando de agua, el sol, envidioso de que Bastian le haya robado la atención de esta hermosa joven, avisa a las nubes para que envíen litros y litros desde el cielo. Poco tarda Bastian en ofrecerle su camisa que está apoyada sobre el capó para que se cubra.
—No, gracias, me encanta mojarme con la lluvia —dice ella.
Le sonríe con picardía y levanta la cabeza hacia el cielo. La camiseta que lleva se empapa sobre su piel y Bastian no puede separar la vista de la desconocida.
***
—Así era tu madre, hacía que quisiese detener el tiempo cuando estaba con ella. Cuando nos estábamos despidiendo, se le cayó al suelo la pulsera de tréboles que tenía en la mano. Me agaché a por ella y se la devolví. Lo que no sabía entonces era que al devolverle la pulsera también le había entregado mi corazón para siempre. —La voz se le ahogó al final—. Cada día la veo en tus ojos, sus ojos son tus ojos —señaló acariciándome la mejilla.
Me enjugué las espectadoras que habían acudido a escuchar su historia y sorbí por la nariz.
—Papá, ¿cómo es que no os conocíais si ella era de tu comunidad?
—No nos habíamos visto porque yo había estado en una comunidad cerca de Morden en Manitoba y justo en esa época sus padres y ella se habían mudado de una comunidad de Regina. Tus abuelos eran abogados y como no había ninguno en nuestra comunidad y necesitábamos a alguien para llevar todo el tema legal del negocio del vino… Por eso ahora tenemos unos cuantos abogados.
Se recostó a mi lado unos minutos. En cuanto el sonido seco de la manilla lo despidió, rememoré el momento en el que mis padres se enamoraron. ¿Viviría yo algo así?
En medio de la noche, me sobresaltaron las voces de mi padre. Corrí hacia su cuarto y desde fuera escuché:
—¡Erin, Erin, Eriiin!
¿Quién es esa Erin? ¿Será una novia?
El calor me subió por el cuello hasta la cara. ¿Mi padre tiene una novia y no me ha dicho nada? ¡Por todas las posturas del Kamasutra! Entonces, ¿mi padre tiene sexo? No puede ser cierto. No olvidemos que en la mente de los hijos los padres no tienen sexo y cuando se reproducen lo hacen por reproducción asexual como las amebas.
La abuela se abrió paso echándome a un lado.
—Hijo, despierta, ¡Bastian!
El abuelo apareció detrás de mí. Me colocó su bata por encima y me llevó hacia él. La segunda vez que la abuela voceó su nombre, su hijo abrió los ojos. Los arrugaba como si se estuviese situando. Se incorporó apoyando las manos en el colchón. Separó el pijama de su pecho. Se le pegaba al cuerpo empapado en sudor.
—Papá, ¿estás bien? 
Se giró hacia mí.
—Sí, he tenido una pesadilla. Siento haberos asustado. 
Necesitaba estar solo. No lo dijo él, fue su mirada. La desazón se mecía en ella. Obedecimos y salimos por la puerta. Después de arroparme hasta la nariz, los abuelos abandonaron mi cuarto.
Nunca supe si mi padre volvió a dormir. 
Yo no pude. 
A mí su pesadilla me privó de varias fases de sueño esa noche.  ¿Qué te caza en sueños, papá?
«Sabes que es amor verdadero cuando sientes su latido cada segundo de tu vida».
Bastian Tremblay




CAPÍTULO II
La nueva generación Tremblay
«La nueva generación tiene que escuchar lo que la vieja generación se niega a decirle».
Simon Wiesenthal (superviviente del holocausto nazi)
Residencia de Payton Harper
Su hijo estrella la botella de whisky contra la pared. El reciente fracaso de sus prosélitos lo tiene maldiciendo hasta el empacho. Payton mantiene el gesto sereno, la espalda recta y una expresión asesina de quien está guardando fuerzas para la guerra. La llamada entrante los hace reaccionar.
Elijah agarra el teléfono con un manotazo. Su enemigo ha truncado un plan perfectamente orquestado. Se sostiene escuchando la odiosa voz al otro lado de la línea.
—No vuelvas a enviar a tus esbirros a husmear cerca de nuestras comunidades, Elijah. Esta vez te los he devuelto de una pieza, no habrá una segunda vez.
El hijo de Payton carcajea sin humor.
—Habrá tantas veces…
—No me provoques, Harper.
—Abogado, hace tiempo que tus amenazas suenan a cuento infantil… —Un silencio oscuro sigue a la intervención de Elijah—. ¿Sabes?, todavía me excito por las noches con sus gritos y el olor de su carne al quemarse. Lástima que no llegaras a tiempo. —Las manos de su interlocutor se cierran en puños. Sus ojos se oscurecen. Una emoción que rebosa veneno se inyecta en su mirada—. ¿Ya has descubierto quién te traicionó? —Más silencio—. No busques muy lejos, Bastian.
***
Correr. Lo necesitaba.
A partir de los dieciséis años empecé a correr. Algo bullía dentro de mí como la raíz de una planta ansiando florecer. Una energía extraña invadía mi cuerpo y quemarla a zancadas me liberaba de ella. Además, durante los entrenamientos desarrollé un talento que mi abuelo prefirió que mantuviese oculto: «Nunca muestres tus fortalezas al enemigo, salvo que las necesites, el factor sorpresa es un activo en la lucha». Aunque no entendí ni una letra de su críptico mensaje, esa habilidad quedó entre él y yo.
En ese tiempo, Mia me necesitaba mucho. Me comentó que sus padres discutían a menudo y que había escuchado la palabra ‘divorcio’ en la boca de Adam. Esa confidencia me hizo darme cuenta de que yo no conocía a ningún Tremblay que estuviese divorciado. En la comunidad había un par de miembros solteros, alguno viudo como mi padre, pero no había divorciados. ¿Habrían firmado los Tremblay un pacto con alguna fuerza sobrenatural para hacer que nuestros matrimonios fueran una constante luna de miel? Todo era amor y entendimiento, brillo en los ojos y muestras de cariño pese a llevar mil años casados. Bueno…, todos no, el matrimonio de mi tía Emma y el tío Craig no era un matrimonio Tremblay al uso. En su caso, aunque él sí era todo un Tremblay, a ella le faltaba algo cuando miraba a su marido. Por desgracia, mi ‘yo’ más romántico había presenciado en demasiadas ocasiones como la devoción matrimonial de mi tío era infructuosa en el corazón de su mujer.
Según me había confesado Mia, algo clavado al desamor que infectaba el matrimonio de mis tíos se estaba cebando con el de sus padres. En nuestras tardes comunicadas, también conocí a su primo Julien. Acababa de cumplir veintidós años. Era bastante guapo o, más que guapo, atractivo. Le sobraba ironía y me bautizó como Bella Durmiente por eso de llamarme Aurora. Además, no era ajeno a la escritura. Leía todo lo que yo escribía. Me enviaba críticas constructivas y corregía con un sarcasmo inofensivo mi abuso del prefijo «super» al hablar. Poco a poco, al igual que había ocurrido con Mia, la literatura dio paso a la amistad. En cuestión de tres semanas, entablamos una relación por nuestra cuenta. Fue gracias a su primer correo cuando descubrí que su apellido era Deveraux y no Clark, como le había asegurado a mi padre para conseguir su ‘venia’.
¡Qué torpe había sido! No tenía sentido que Julien se apellidase como Mia y Adam. Mi nuevo amigo era hijo del hermano mayor de Elizabeth. Así que su apellido era el de soltera de la madre de Mia. A buen seguro que mi padre había interpretado que Julien era hijo de un hermano de Adam del que su colega de profesión le había hablado.
En mayo nuestra enfermedad nos hizo una visita. Las jornadas de convalecencia discurrían como siempre en mi cuarto. Con los años, los síntomas se hicieron más llevaderos, quizá fuese la edad o la costumbre.
—¿En serio te pones a guardar la colada ahora? —Nathan rodó los ojos al preguntar. Yo continué doblando, ya que mi indolencia por el orden de mi habitación me había costado no pocos desencuentros con la abuela.
—Sí, que si no la abue… ¡Nooo!
Alexander y Nathan se enderezaron hasta quedar sentados en la cama.
—¿Qué pasa? —se interesó el hijo de Blake con las cejas juntas.
***
La rabia se mueve en oleadas violentas en el interior de Aurora. La invade una reacción primaria que roza lo salvaje. Cuando se gira para responder, sus aguerridos camaradas retroceden hasta el cabecero de la cama. La hija de Bastian aprieta los puños furiosa. Recibe desde el espejo de encima de la cómoda como su iris se va ennegreciendo hasta teñirse de un negro denso. Alexander y Nathan abren la boca sobrecogidos. No llegan a pronunciar una palabra.
Ella se agarra a la puerta del armario. Respira hondo. Tras reprimir los instintos de infligirle un daño físico a su prima, su iris ennegrecido va recuperando el azul. Ante la incógnita estampada en el rostro de los chicos, ella les explica que su jersey de la suerte huele al perfume de Alessa y que, además, su camisa favorita tiene la huella de una plancha, o sea, que la ladrona encima se la ha quemado. Recuerda ver a su prima abandonar su cuarto y cómo se había excusado con un «¡ahí estás!, te estaba buscando».
***
—¡¿Cómo haces eso?! —A Nathan le tembló la voz.
—No lo sé, pero ya lo había visto antes…
—¿Dónde? —Alexander no pudo ocultar el tic nervioso en la mandíbula.
—A mi abuelo en un mercadillo cuando discutía con unos hombres…
No sé si nos quedamos en silencio o si el silencio nos mandó callar.
Hubo miradas de soslayo. Nos faltó valentía para admitir que había más de lo que conocíamos sobre los Tremblay.
Alguno tenía que encubrir aquello. Fui yo. Retomé la conversación centrándome en el germen de mi cabreo. Y así fingimos una vez más que todo era ‘normal’. Nathan no tardó en imitar a su hermana mientras manoseaba mi ropa. Nuestros abdominales corrían el riesgo de desgarrarse por las carcajadas cuando se puso por encima uno de mis vestidos. La imagen tan cómica de mi primo, que a sus diecisiete años era todo un hombretón con unas rastas en las piernas de oso grizzly, logró que la dicha devorase la rabia.
Mis ojos se sumaron a la función. Ahora, si me fiaba del espejo, era el iris de un azul fulgente el que había enterrado las pupilas hasta ocultarlas por completo.
—¡Esto también lo había visto! —Nathan se frotó la nuca y Alexander, la frente—. Yo era muy pequeña. Fue a la abuela Maya, después de besar una foto, sus ojos se pusieron como los míos… Nunca se lo he dicho a nadie. Ellos no saben que los vi…
Mi primo y Alexander intentaron hacer lo mismo que yo durante cerca de dos horas. No tuvieron éxito. Cuando estaban a punto de desistir, Nathan localizó al otro mosquetero con los ojos.
—¡Eh, tío!, piensa en eso que te saca de tus casillas…
Mi primo subió las cejas y nuestro amigo siseó entre dientes un «Nate, déjalo».
—Venga, piensa en lo que te cabrea ver a mi prima hablando con ‘el literaturas’ ese.
Alexander bajó avergonzado la cabeza y se contuvo unos segundos. Al momento, su semblante se encendió como una hoguera rociada con gasolina. ¡Bum!, sus ojos mudaron del verde musgo a un negro profundo. Decir que asustaba le resta unas letras a la palabra.
—¿Has visto?, ¡lo has conseguido gracias a mí!, Alex, tío, no hay de qué.
A juzgar por lo que exclamaba el iris ennegrecido de Alexander, gratitud no era lo que sentía. Con el mosquetero abochornado recorriéndome de reojo, al cabo de unos segundos estallamos en carcajadas. Esa tarde dedicamos largas horas a ejercitarnos. Al filo de la noche éramos casi expertos en dominar nuestros ojos camaleónicos. Sí, ya he admitido que éramos una familia de raros, pero ¿qué familia no lo es?
Tras unos meses agotadores, se celebró la fiesta de fin de curso que clausuraba mi décimo grado. Por supuesto no hubo descanso. Ese sustantivo perezoso no figuraba en el léxico de los Tremblay porque como defendía mi abuelo: «La disciplina es el puente entre la intención y los logros». Así que dos días más tarde, nuestras maletas estaban preparadas para incorporarnos a la acampada de verano.
La de mis dieciséis años fue especial. Por fin nos dejaron quedarnos hasta bien entrada la noche al calor de la hoguera. Admito que me colocaba fuera de su radar. Fuego. Llamas. Se me encogía el alma al pensar en los míos.
Ese verano yo madrugaba con Alexander para correr, y durante las noches Nathan era el encargado de entretenernos. Alessa y Samuel se convirtieron en sus presas. No dejaban de ponerse ojitos y mi primo se empleaba a fondo con sus bromas. En agosto acogimos a los jóvenes de otra comunidad Tremblay. La dirigida por Anthony, el hombre de trato fácil que había conocido en mi visita a la ciudad con los abuelos. Me chocó que la mirada de ese Tremblay siempre estuviese nadando en la amargura y más aún que no la despegase de Paige. Muy curioso.
Lo peor fue que una de las invitadas de su comunidad tuvo un affaire con Jeremy. Alessa y yo descubrimos entonces que Evelyn sentía algo fuerte por él, tanto que los días que se prolongó su estancia aquello fue una tragedia.
El calendario marcó septiembre, el mes que abría las puertas de mi undécimo grado. Poco después, octubre trajo una novedad. Pese a que mi abuelo seguía siendo un miembro de peso entre los Tremblay y todas las decisiones pasaban por él, era mi padre quien presidia ahora las reuniones. Ese traslado de autoridad se enmarcó en una especie de ceremonia de la que los adultos participaron. Sí, nadie era más extraño que nosotros.
***
Comunidad Tremblay (30 de octubre)
Anthony se queda en silencio. Bastian lo apremia al otro lado de la cámara. Estos dos amigos residen en comunidades distintas. ¿La razón? Mal de amores lo llaman algunos. Para Anthony ha supuesto una vida de «mira lo que has perdido» y el soniquete constante de su corazón roto. Paige eligió a Blake y no hay más que hablar.
Regresa a su amigo. Dicen que la información es poder. Esta no, esta huele a podrido.
—Suéltalo, Anthony.
La garganta de Anthony se ondula al tragar saliva.
—Bas, la información sobre el incendio… —el pulso de Bastian se desboca—, la tengo… Fueron ellos, no he logrado averiguar quién, pero el soplo que llevó a los Harper hasta vuestro pueblo salió de su comunidad.
Anthony muestra a la cámara unas capturas de pantalla impresas en dos papeles con el nombre de Payton Harper y un inesperado enemigo.
—Envíamelo.
—No deberías leerlo, Bas…
La mirada fulminante de su jefe lo hace retroceder y pulsa ‘enviar’.
Minutos más tarde en la soledad de su despacho, Bastian abre el correo. El mensaje con el que Anthony ha encabezado el archivo le provoca náuseas: «Jamás permitas que la cojan con vida». Este padre devora línea a línea las perversas intenciones de unos profesionales del salvajismo más despiadado. Con la última palabra ardiendo en sus ojos, barre la superficie de su escritorio con el brazo, ordenador incluido. Un grito animal abandona su garganta.
«El enemigo de mi enemigo es mi amigo».
Payton Harper
***
Cuando el señor Campbell pasó a recoger su medicación con una amapola en la chaqueta, había pasado por alto que el 11 de noviembre asomaba por nuestro hogar. En esa fecha se celebraba el Día del Recuerdo, día en el que se conmemoraba el sacrificio de los canadienses en tiempos de guerra. En Canadá todos homenajeaban a los soldados, a los caídos en las dos Guerras Mundiales y a quienes sacrificaban su vida trabajando por defender nuestro país. Sin embargo, en casa de los Tremblay, además de iluminar con velas a las personas que habían caído por Canadá, la celebración se festejaba fiel a nuestra excentricidad. Era como si nuestros soldados hubieran librado otra guerra, otras batallas. Un cuadro con la inscripción «El sacrificio nos hará sobrevivir» se colocaba con una mezcla de orgullo y resignación en el comedor. Lo más curioso era que los Tremblay parecían satisfechos delante de esa máxima como si ese ‘sacrificio’ hubiese servido a su voluntad de sobrevivir.
La Navidad no se hizo esperar. Como cada año, recibimos la visita de la comunidad que dirigía mi tío Gabriel, el hermano pequeño de mi padre. Mi tía Anabelle y él habían aumentado la familia con dos hijos, Xavier y Charlotte, mis primos de siete y cinco años. Mi tío y su comunidad residían a poco más de cien kilómetros de nuestro pueblo. Cada casa de nuestra comunidad acogía a una familia. En ocasiones, durante esos alojamientos, surgían historias de amor, igual que la que había florecido entre mi tío Gabriel y su mujer años atrás. Ese diciembre mis tíos se habían adelantado unos días. Al poco de llegar, descubrimos la razón: ¡esperaban un bebé para el siguiente verano!
Durante las Navidades, se respiraba un ambiente mágico. Siempre fieles a la tradición: los calcetines colgados en la chimenea, los regalos y el árbol. Modestia aparte, nuestro árbol era de anuncio. La cocina no era una excepción y todos colaborábamos para sacar el menú adelante. En estas fechas, hasta el comedor de la comunidad destilaba un aroma especial. Estaba al lado de nuestro garaje y en él se celebraban todos los eventos de nuestra prolífica familia.
El día de Nochebuena el tiempo se me echó encima. Una ducha meteórica más tarde, entré en mi cuarto para probarme el vestido que, como de costumbre, me había comprado mi tía Emma. Encontré una nota pegada en la parte superior de la percha:
Para la niña de mis ojos,
te quiere: tía Emma
Mi tía no ocultaba que yo jugaba en la categoría de sobrina predilecta. Por alguna razón, cuando Emma Tremblay me tenía cerca, su rostro se iluminaba.
Regresé a mi vestido. Era de color gris perla. Tenía la parte de arriba entallada, o demasiado justa para la tolerancia de mi padre, y la falda de vuelo por encima de la rodilla. Mientras me lo ponía, recibí el alboroto de los más pequeños que rondaban el árbol. Sonreí para mis adentros. Los hábitos de los niños Tremblay no habían cambiado nada. Me sobresaltó la voz de la abuela:
—¡Niños, alejaos del árbol!, ¡fuera de ahí! Xavier, si vuelves a tocar un regalo, llamo a tío Bastian.
Casi había terminado de secarme el pelo cuando escuché entrar a Alexander y su familia. Desde mi cuarto asistí al reparto de las tareas pendientes. Alexander se encargaba de las sillas, Blake de ayudar a mi padre en el comedor, Jeremy de ir a buscar más leña para la chimenea, y Paige y Ariane con mi abuela degustando el menú. ¡Saben latín las chicas Tremblay!
Gracias a la vigilancia más relajada, mis primos Zack, Xavier y Charlotte, junto con Maude, la hermana pequeña de Evelyn, siguieron a lo suyo. Susurraban y se les escapaban unas risas nerviosas.
Recordé lo que habíamos organizado mis primos y yo con la ayuda de Alexander, Samuel y Evelyn años atrás. Esa Nochebuena nos afanamos en hacer cambios originales con los regalos. En mi familia Santa Claus era el encargado de traer los regalos a los más pequeños, pero a partir de los diez u once años, como Santa no podía con los presentes de todos, nos los hacíamos entre nosotros. Cada Navidad una montaña de cajas multicolores reposaba a los pies del abeto de la comunidad. Los regalos debían llevar una tarjeta pegada con el nombre del remitente y el destinatario. Aquellas Navidades, Loic, el padre del tío Craig, se había estado jactando acerca de lo que le iba a regalar a Elody, su mujer. 
Durante la cena de Nochebuena, Loic se paseaba sacando pecho. Según presumía, había pensado hasta en el último detalle. Sin embargo, se le había escapado uno: nuestro toque maestro. Llegó la hora de abrir los regalos y Elody se apresuró hacia el árbol. Levantó las cajas una a una hasta que encontró la suya. Miró hacia atrás ofreciéndole una sonrisa a su marido, que la seguía atento. Empezó a retirar el papel con suavidad. Poco a poco aceleró el ritmo y cuando todos esperaban vigilantes el desenlace gritó:
—¡¿Una máquina de afeitar para barba dura y rebelde?! 
Una lluvia de carcajadas inundó el comedor.
Distraída por mis recuerdos, terminé de arreglarme. Ese día me había maquillado un poco. Antes de guardar mi neceser escuché en el hall a la abuela Maya. Me planté en las escaleras preguntándole con un movimiento de cejas «¿cómo me ves?». Por su reacción, el maquillaje me favorecía menos que el de muerto viviente de Halloween de mis seis años. El tío Reik y ella se quedaron petrificados en el sitio. Una palidez asesina barrió sus rostros. Recibí como él murmuraba algo sin apenas mover los labios. La abuela Maya acarició su hombro y, después de una seña vaga en dirección a la consulta de los abuelos, echaron a andar.
Minutos después, al salir de la cocina me crucé con ella sin el tío Reik.
—Perdona que antes no te haya dicho nada, pero a tu tío le está molestando el hombro y he tenido que echarle la pomada de sauce blanco.
Me forcé a creerla, no era la primera vez que lo hacía. Además, el tío Reik llevaba padeciendo del hombro derecho desde que podía recordar. Ese dolor era la secuela de un accidente con un tronco de abeto en su juventud.
Ahí estaba el momento de los regalos. Yo había intercambiado los míos por un viaje a Vancouver para verme con Mia y conocer a Julien antes de que terminasen las vacaciones. No obstante, mis abuelos y su hijo me mimaron con un ordenador nuevo. Me hacía tanta falta… Mi antiguo PC bien podría haber convivido con dinosaurios. Alexander me guiñó un ojo cuando encontré su tarjeta y el libro que quería leer. Sujeté entre las manos El duque y yo, el primer libro de Los Bridgerton. El mismo que mi primo catalogaba de ‘porno’, cuando quería decir ‘romántico-erótico’. A mí mientras mi padre no se enterase del contenido de mis lecturas…
Alessa terminó la última. Le quedaba el regalo de Samuel y lo agarró con los ojos vidriosos. Su novio había elegido una cajita envuelta con papel plateado y un lazo azul metálico. Todos fijaron la vista en el responsable, que palidecía por momentos. A pesar de haber intentado detener a mi prima, ella había frustrado sus amagos de intervenir:
—¡No, Samuel!, no digas nada.
Pronto liberó el regalo y comenzó a mover los pies nerviosa. Se giró agitando una especie de pergamino con ondas en los bordes y empezó a leer:
—Tus ojos, hermosos rayos celestes, tu sonrisa, la más bella de las caricias, y lo que siento por ti late en mi corazón con la intensidad que brilla la aurora boreal.
Repasamos curiosos a mi prima para distinguir los «rayos celestes» en sus ojos verdosos y ella sacó un colgante. Era de cuarzo y mezclaba morado, azul y verde imitando el efecto de la aurora boreal. Acerqué la vista. Dentro de la estructura plateada que lo bordeaba había un grabado, que bien podían ser unas iniciales.
—Samuel, es ¡impresionante!, no sé qué decir…
El color amarillento en la cara de Samuel cada vez se acercaba más a la salsa de mantequilla que nos había animado el salmón. Se le onduló la garganta.
—Ale…, es que ese no es mi regalo, yo te había comprado un iPod nuevo porque el otro se te había estropeado.
Todos nos fijamos en el árbol y, en efecto, quedaba un paquete escondido en la parte de atrás sin tarjeta. Por descarte, debía de ser el genuino regalo de Samuel para Alessa.
Mi abuelo fingió beber y nos miró por encima de su copa con la risa floja.
—A ver, ¿podría el ‘trovador’ que ha escrito eso aclararnos para quién es este regalo y por qué no lleva tarjeta como es tradición?
Justo entonces, Alexander movió su silla hacia atrás. Se puso de pie despacio con el semblante desvaído.
—Ese regalo es para Aurora. —Sus ojos reposaron sobre la mesa.
—Alexander, mírame, ¿y tú por qué lo sabes? —disparó mi padre a quemarropa. 
Mi mosquetero se aclaró la garganta:
—Porque el colgante lo compré yo y escribí la tarjeta.
Se sucedió un intercambió de gestos de admiración de todos. Bueno, de todos, excepto de mi padre, que clavó la vista en Alexander como si estuviese ideando la manera de asesinarlo y deshacerse del cadáver sin dejar rastro. Podía escuchar girar los engranajes de su mente para que ni los de CSI encontrasen una miserable pista.
—Pero si ella ya ha abierto tu regalo, hijo. —Mi abuela ahogó la risa.
—Sí, porque le compré dos. El libro para el árbol y este colgante para dárselo después. Lo tenía en el bolsillo de la cazadora. No sé cómo ha terminado ahí… —El tic de su mandíbula delató su nerviosismo—. Ese colgante es para Aurora y, si no, mirad las iniciales.
Loic movió su silla desde el fondo de la mesa.
—Llamadlo karma, chicos, la vida nos lo devuelve todo —se regodeó con una sonrisa socarrona.
Alexander permaneció sentado con la mirada en el suelo. Nathan había intentado que se uniese a nosotros junto al árbol, pero él declinó la invitación. Ante su negativa me fui aproximando a su silla. Pese a que nos separaban unos metros, con la atención de dos comunidades en mi espalda se me hicieron interminables. Me acomodé a su lado.
Tenía los codos sobre las rodillas y emitió un ligero carraspeo.
—No era así como quería dártelo… Lo había imaginado en mi cabeza mil veces y…
—Y nos han hecho un «máquina de afeitar para barba dura y rebelde».
Se nos escaparon unas carcajadas que culminaron en un abrazo. Entre sus brazos sentí como la tensión abandonaba su cuerpo. Cabeceó hacia el árbol y una vez allí sonrió nervioso. Sacó la caja y la colocó en mi mano izquierda.
El colgante era precioso. Llevaba grabadas dos iniciales que repetían la ‘A’ de Aurora y Alexander unidas por el símbolo de infinito. ¿Alessa no se había dado cuenta de lo de las iniciales? ¿Qué pensaba que eran ‘Alessa’ y ‘Amuel’? En fin…
Alexander me levantó la barbilla para que nuestros ojos se besasen. 
—Quería que supieras…, quiero decir que… —Tragó saliva—. No sabemos cuándo nos convocarán para ir al torneo y por si no nos convocan a la vez, quería que tuvieses algo que te recordara a mí.
Bajó la vista hasta mis labios y los nervios me devoraron como termitas voraces. Al tercer abrazo con un beso, más que en mi mejilla, en la comisura izquierda de mi boca, sorprendí a mi padre detrás del árbol. No dejaba de pasearse a nuestro alrededor con una expresión de «no te confíes, trovador, que voy a por ti».
A la cuarta vez, lo eché con una inclinación de cuello que cerca estuvo de provocarme un latigazo cervical.
En medio de momentos imborrables, las Navidades se despidieron. Un día antes de incorporarnos al instituto, mi padre cumplió su promesa y nos pusimos en marcha hacia Vancouver. Repetíamos restaurante y lugar de encuentro como buenos animales de costumbres. Dejamos los coches en el mismo parking y, al doblar la esquina, Mia emprendió la carrera hacia mí. Después de un abrazo interminable, nos aproximamos a su padre y a su primo. 
Julien se adelantó un par de metros. Me saludó con los ojos curiosos para acabar tendiéndome la mano.
—Hola, Aurora. —Me examinó sin pudor—. Eres diferente a como apareces en la cámara, no sé… —Estrechó los ojos sobre mí—. Es como si ya te hubiese visto en algún sitio.
Mia asintió enérgica.
—¿A que sí?, ¡yo dije lo mismo cuando la conocí!
Durante el trayecto confirmé que Julien era de pocas palabras, pero acertadas. Ya era más hombre que chico y emanaba un aire misterioso que lo hacía atractivo y desconcertante a partes iguales. En las distancias cortas su físico también le ganaba el pulso a la cámara. Era alto, membrudo y el tono ámbar de sus ojos era inusual, miel derretida. No dejábamos de observarnos. Chocó un hombro conmigo cuando se me escapó «ese programa es superinteresante» y repitió mi ‘super’ para terminar con una risa profunda. No se libró de un codazo en el estómago que aceptó con el gesto estoico. Lo hizo como los guerreros que están listos para cualquier batalla.
Una vez en el Turquoise Water, cuando el metre se acercó a nosotros, mi padre preguntó por la reserva a nombre de Gregory Hughes. Era un colega suyo casado con un juez de renombre que hacía que siempre nos hiciésemos un sitio en nuestro destino.
Sentirme observada mientras comía era algo que se escapaba a mi tolerancia. Entonces llegó esa cena con Julien. Sus ojos perseguían todos mis movimientos, pero la molestia me esquivó. Una energía magnética latía entre los dos. Era como si tuviésemos la necesidad forzosa de conocernos.
En el segundo plato, el ambiente se distendió. Mi amigo no dejó de llamarme Bella Durmiente y nos emplazó a una salida nocturna cuando tuviésemos edad suficiente. Luego debatimos cuál había sido el mejor jugador de baloncesto de todos los tiempos. Eso hasta que Mia rebautizó al irrepetible Steve Nash como Steven Rash y las carcajadas corearon su confusión.
Mia continuó hablando, y Julien y yo nos perdimos el uno en el otro. Su talante sereno era refrescante y su humor genuino. El primo de Mia tenía algo enigmático y yo un punto ciego que no daba con él. Sin dejar mis ojos jugueteó con el tallo de su copa. Sentí el calor en las mejillas y una sonrisa creció en sus labios.
Esa noche fue gloriosa, no sabía decir por qué, solo que lo fue.
Cerca de las nueve, mi padre me devolvió al restaurante señalando que había llegado la hora de ponernos en marcha. El otro grupo de Tremblay se reunió con nosotros para despedir a mis amigos. El último en acercarse fue Alexander. Advertí el gesto tenso de mi mosquetero. Cuando algo lo incomodaba, jugueteaba con el labio inferior entre el pulgar y el índice y ahora se lo estaba destrozando. Le dio el breve abrazo de costumbre a Mia, estrechó la mano de Adam y salió por la puerta ignorando la mano del ‘literaturas’.
Mia y yo nos despedimos entre abrazos. Su primo se me acercó con paso firme. El brillo de sus ojos traslucía que un apretón de manos no sería suficiente para él. Tampoco lo era para mí. Abrió los brazos y mi cuerpo fue en su dirección. Me acurruqué en su cuello. A esa distancia pude respirar mejor su olor. Era exquisito. Lima, jazmín y una nota de fondo de almizcle blanco.
Sus dedos acariciaron mi espalda.
Se sentían como plumas sedosas en mi piel.
***
Turquoise Water (en ese momento)
Algo cobra vida en el cuerpo de Julien. Una explosión de emociones electrizantes lo hace apretar más fuerte el cuerpo de su Bella Durmiente. 
Este abrazo sellará su futuro sin que ninguno de los dos lo sepa ahora.
Mientras se encaminan hacia sus coches, Julien y la hija de Bastian se vuelven al mismo tiempo. Los despide una sonrisa cómplice que se gana un nuevo gruñido de Alexander.
Dentro del coche, Julien apoya el cuello en el reposacabezas de su Lamborghini Huracán negro. Un deportivo potente, con personalidad y exigente precio. El primo de Mia Clark, un tipo de naturaleza discreta, jamás lo habría comprado. Lo aceptó para hacer feliz a Chantale, su madre. Ella necesitaba probarse a sí misma que no era una inútil como le gritó tantas veces el que creyó el hombre de su vida. Esta mujer de raíces francesas ha sufrido sobremanera gracias a la dedicación de su exmarido y padre de su único hijo. Mudarse a Victoria no fue una decisión personal, respondió a su deseo de supervivencia. La violencia hereditaria y heredada del que una vez fuese su esposo hace de él una bestia de las de temer.
El conductor propina un golpe seco al volante. Eso es lo que ocurre cuando se alían el terror, la frustración y el romance. Julien necesita visitar una de las casas familiares. Su memoria olfativa lo hace respirar el hedor a crueldad de esas cuatro paredes. No hay otra salida. Debe confirmar lo que sospechó. La huella genética impresa en su ADN por su progenitor lo había puesto sobre aviso. La desconfianza que rezumaba Bastian hacia él lo reforzó.
Duda en llamar a sus tres mejores amigos. Los ve menos de lo que quisiera. Se adoran desde niños, pero estar cerca de ellos involucra estar cerca de su padre. Richard, Dylan y Grayson son camaradas fiables, de lealtad sólida y disponibilidad absoluta. De esos tipos a los que les dices «tengo un problema» y responden «dónde estás que voy para allá».
Cierra los ojos. Una imagen cobra vida en su mente. Sonriente, ingeniosa y dulce por una cara; valiente, peleona y guerrera por la otra.
La decisión está tomada. El tono de la llamada llena el interior del coche. Al segundo tono, Grayson responde. La partida se pone en marcha. Hay víctimas por las que uno debe ir a la guerra.
***
De camino a casa concluí que Julien era todo un descubrimiento, aunque, según la mirada asesina de Alexander, no para todos.
Los días siguientes corrieron como auténticos velocistas y el 15 de enero mi móvil me recordó que el mayor de los mosqueteros cumplía dieciocho años. Alexander había pedido ir a una feria donde las Naciones Originarias exponían y vendían sus productos.
Una vez allí, nos mezclamos entre los stands de cestas, tótems, atrapasueños, flautas, máscaras de cedro flexible y esculturas de esteatita. Encontraba ese mineral un prodigio de la naturaleza. Su suavidad y tacto caliente me maravillaban. A la altura del puesto inuit que vendía la artesanía manufacturada con esa piedra, me adelanté unos metros del grupo. En un suspiro mis ojos se emocionaron más que yo y mis pupilas se rebelaron. Sobrecogida por mi insurrección ocular, me tranquilizó que mis acompañantes solo alcanzasen a verme la espalda.
Una sonrisa cómplice detuvo mi tentativa de sosiego. Provenía de la anciana nativa que regentaba el stand. Tenía el pelo plateado, una nariz chata y la cara redonda con fuertes pómulos herencia de sus raíces indígenas.
Avanzó hacia mí con gesto apacible. A mi lado, levantó la mano derecha despacio y me ofreció una caricia en la mejilla izquierda pronunciando: «Nutaralak tikaani». No era más que una extraña, pero yo la percibí muy cercana. El calor de sus dedos me lanzó a una especie de trance místico. Inspiré su olor. Mi memoria se abrió en reconocimiento. Un recuerdo luchó por escapar. Escarbé en mi pasado. Respiré de nuevo. Otro flash. Casi lo tenía. A punto de alcanzarlo, el murmullo del resto de Tremblay se fue acercando a nosotras. La reminiscencia se disipó antes de que pudiese aferrarme a ella. La anciana me miró con ternura y repitió la palabra «tikaani» en un susurro. Sin más se alejó de mí.
***
Feria de las Naciones Originarias (en ese momento)
Yuira expulsa el aire que ha estado conteniendo. El tacto de Aurora todavía parpadea en sus manos. Esta anciana abraza sus recuerdos. El brillo celeste de aquella joven sosteniendo a su bebé en brazos por primera vez, su sacrificio… La imagen se desdibuja en la distancia.
Recuerda el mensaje. Sus contactos la han informado de que la llave ya ha conocido a los dos escudos. La profecía respira esperanzada en su pecho.
***
La abuela Maya se cogió de mi brazo.
—¿Qué te ha dicho esa señora?
—No sé, eran dos palabras, algo como «tikaani» y «nutara…».
—¿«Nutaralak»?
—¡Eso! «Nutaralak», ¿qué significa?
Para haber acertado con aplastante rapidez identificando el segundo vocablo, se tomó su tiempo para responder.
—Pues creo que… aurora boreal. —Asintió con la mirada desenfocada para luego regresar a mi cuello—. Claro, al ver tu colgante debió de sorprenderla lo bonito que es.
Al mezclarme con el grupo del cumpleañero, Alexander me hizo una seña confidencial hacia el stand de esteatita.
—¿Estás bien? 
Suspiré.
—Creí que esa señora me iba a descubrir…, y luego… No sé. Alex, tuve la sensación de que ella ya lo había visto antes.
—¿En serio?
—Parecía que sí, te lo juro.
Sus ojos se agrandaron en sorpresa, los míos no le fueron a la zaga. La desconfianza pesó en el aire. Sobra decir que estaba dirigida a nuestra familia.
El pulso me palpitó en la garganta. Alexander cerró su mano sobre la mía.
—Tranquila…
El registro cambió en dos latidos. Su mirada se detuvo en mis labios. Se me secó la boca de repente. Perfiló mi barbilla con el pulgar y el estómago se me encogió. Se acercó más. Nuestras bocas quedaron a un beso de distancia.
Sin esperarlo Samuel le dio un toque en el brazo a su primo.
—¡Eh, Romeo, que ya nos vamos!
De camino a casa, recreé mi encuentro con la anciana. Todavía sentía el eco de su caricia. Había cercanía en su trato y afecto en su mirada. 
Intenté rescatar el recuerdo que había despertado su olor. Fue inútil, se había evaporado. 
¿Quién era esa mujer?
***
Tulipmeadow, un pueblo al noroeste en la Columbia Británica (al anochecer)
Hoy es uno de esos días. Se sienta en el ribazo del territorio vecino. Él sabe que no debería estar aquí, pero no es inmune a su magnetismo. Esta tierra lo seduce como un canto de sirenas a un ingenuo marinero. Su mirada se pierde en el horizonte. El fuego del astro rey se funde en una gama de ocres.
Mira al cielo y pregunta al vacío: «¿Dónde estás, Caperucita?». La imagen de la niña de ojos azules y vestido rojo que sujeta un peluche de castor viaja hasta su memoria.
***
Más tarde estaba dormida cuando me sobresaltó una de las rondas de la abuela. Mis abuelos y mi padre ejercían de mi ‘guardia nocturna’ abriendo mi habitación sigilosos varias veces durante la noche. Según ellos, les encantaba verme dormir.
Cuando se fue, la pared medianera que separaba nuestros dormitorios me hizo participar de la conversación entre el abuelo y ella.
—Dormía como un ángel, Nicholas.
—Nuestro ángel.
—¿Te has fijado? Alexander está embelesado con ella, para él no existe nadie más, espero que sea el vínculo.
¿Vínculo?, ¿qué es eso? Vale, si designábamos a la familia mediante el término ‘comunidad’, era probable que el amor correspondido recibiese la denominación de ‘vínculo’ entre los miembros de mi familia. ¿Por qué teníamos que ser tan raros?
No nos habíamos recuperado de la fiesta de Alexander cuando llegó el 1 de febrero, y con él, el decimoctavo cumpleaños de Nathan.
De la que elegía qué ponerme, la charla de mi padre y mis abuelos en la cocina me hizo compañía.
—¡Dulce trempette!, te estoy esperando para el relleno —me reclamó mi abuelo.
—¡Ya bajo!
—Ya estás tardando…
Un portazo anunció a la abuela Maya a un ritmo acelerado y detrás los pasos serenos del tío Reik. Luego un bisbiseo.
—No puede ser… —protestó en voz baja mi ángel.
Continuaron cuchicheando, pero su tono quedo burló mis oídos. Bien podían estar organizando la fiesta sorpresa de todos los tiempos.
Cuando me incorporé al Top Chef Tremblay, ocurrió algo insólito, ¡cocinamos cerca de media hora sin mediar palabra! La abuela terminó con el glaseado de la tarta y me sonrió.
—Cielo, como ya os estáis haciendo mayores hemos pensado que comáis en el salón. No sois niños y no tiene sentido que celebréis con los más pequeños en el comedor. —¿Será cosa de tomarle la fiebre?, esta mujer está incubando algo—. Así podéis hablar de vuestras cosas. 
¿Nuestras cosas? ¿Desde cuándo existen «nuestras cosas» en la comunidad Tremblay?
Asentí pasmada.
La llamada de mi prima y Evelyn desde casa de mis tíos me sacó de mi introspección. La última chilló al teléfono:
—¿Ya lo sabes?, ¡no te lo vas a creer!, nos dejan comer en el salón sin los pequeños, ¡no tengo que vigilar a Maud!, no me puedo creer que sea libre. —La imaginé encaramada en un castillo de hielo cantando «libre soy, libre soooy» al estilo Disney.
Comenzamos a preparar las mesas. Los abuelos y mi padre se encargaron del comedor de la comunidad. Mientras, la abuela Maya y yo nos ocupamos de la mesa del salón. Nos acompañaba el tío Reik sentado en el sofá con la mirada perdida en la tarima. Cuando me acerqué a sacar el mantel del cajón de su derecha, se puso tan rígido que habría jurado que contenía la respiración. Olisqueé con disimulo mis axilas recién duchadas, no fuera a ser que tuviese un día de esos traicioneros en los que uno despide un olorcillo recargado. Descartado mi parentesco con una mofeta, di un golpe de melena en su dirección para que se quejara por algo.
Me disponía a ir a ayudar en el comedor cuando la abuela Maya insistió en que quedase leyendo con ella y el tío Reik. Su tono de militar de alto rango me obligó a obedecer, así que agarré mi libro y a leer.
¡Menudo día! Los abuelos respetaban nuestras cosas y la abuela Maya pretendía que me quedase al lado del tío Reik, alguien que me profesaba una antipatía astronómica.
Todo muy normal, véase la ironía en ‘normal’.
Desde mi asiento me encandiló el camafeo del tío Reik. Colgaba de una cadena fina trenzada. Lo asía contra su pecho y por el afecto que destilaban sus ojos parecía amarlo más que a su vida.
El timbre anunció a la fecunda panda de Tremblay que empezó a desfilar y a ocupar diferentes localizaciones. Pasado un rato en el que «Los chicos del salón» ya estábamos acomodados, el tío Craig llamó a Nathan para que saliera a recibir al abuelo Absolem. En segundos, nos invadió un murmullo de voces que provenía del exterior. Evelyn y yo apartamos una cortina. Desde allí vimos como, en la acera, mi primo y el abuelo Absolem se daban un apretón de manos que culminaba en un abrazo.
Absolem, en realidad era mi bisabuelo, viudo de la bisabuela Mira, una a la que nunca conocí. Ese Tremblay no encajaba con la descripción prototípica de anciano. A su avanzada edad disfrutaba de una poderosa prestancia física y, salvo por la barba nácar y su pelo haciendo juego, no encarnaba a un hombre viejo y mucho menos débil. Obraba un efecto impenetrable en los demás que iba más allá del respeto, algo rayano en la pleitesía. Hacía dos años había escuchado que el abuelo Absolem dirigía el consejo de ancianos de la Comunidad Tremblay.
«El padre de la paz», según el significado de su nombre, daba largos paseos con la abuela Maya, su hija adoptiva. Cada 8 de abril se rendía un homenaje a Elaine, la hermana melliza fallecida de mi abuelo e hija del abuelo Absolem. Me entristecía que mi gran parecido con la tía Elaine me hiciese persona non grata cerca de mi bisabuelo. Si bien él gozaba de buena salud, su corazón llevaba latiendo muchos años para recibir emociones crueles.
Abandoné la ventana y el cumpleañero hizo su reaparición en el salón inaugurando la primera reunión formal de la nueva generación Tremblay. Comimos distraídos por las bromas de mi primo. El don natural de Nathan para alegrarlo todo consiguió que riésemos hasta atiborrarnos.
Caía la tarde cuando escuchamos unas voces que se iban acercando. Pertenecían a mi padre, la abuela Maya, el abuelo Absolem y Blake. Al rebasar el salón, el invitado se detuvo en el quicio de la puerta.
—¿Cómo están mis muchachos?, ¿cómo está la nueva generación Tremblay?
Alessa y yo le sonreímos, aunque desde un camuflado segundo o tercer plano. Allí tan al fondo y con los cuerpos de Jeremy y Alexander cubriéndonos, vernos debía de ser un desafío. Nathan bromeó irónico sobre lo largo que se nos había hecho el día sin ellos. El abuelo Absolem no dudó en reírle las gracias a su bisnieto. Me hice un hueco minúsculo entre los chicos y llegué a tiempo para percibir como la expresión del «padre de la paz» se ensombrecía.
Movió inquieto la nariz.
—¿A qué huele aquí?
Apartó con decisión a la abuela Maya que se interponía entre él y el salón.
—Papá, es el ungüento de árnica y sauce blanco que he dejado en el armario para el hombro de Reik.
—No sé, Maya… —le devolvió la mirada contrariado.   
Mi padre agarró al abuelo Absolem por el brazo.
—Abuelo, casi se me olvida, vamos, que hay algo urgente que necesito comentarte.
Por la forma en la que la sangre había abandonado su rostro, el tema debía de ser de capital importancia.
Una hora después, la despedida al abuelo Absolem se reveló mediante un bullicio ascendente fuera de nuestra casa. Yo me quedé recostada en el sofá en un duermevela. No me había percatado de que Nathan y Alexander habían abandonado el salón hasta que dos palabras de mi padre se clavaron en mis oídos como dardos envenenados: ¡torneo Tremblay!
—Os iréis a lo sumo este viernes 5, mi abuelo ha dicho que enviará las indicaciones. Chicos, os habéis preparado para esto, apoyaos y cubríos la espalda.
Entré en la cocina a la velocidad de Flash e interrumpí a mi padre:
—¿Se tienen que ir? —Mi padre asintió—. ¿Tan pronto? —Volvió a afirmar con la cabeza—. ¡Pues me voy con ellos!
—No puedes, no has sido convocada. Sé que os va a costar separaros, pero tiene que ser así.
Me secó con el pulgar la lágrima que abandonó mi ojo derecho.
—Anímate, mi aurora boreal, que un año pasa volando.
Ya podía ser bueno como abogado porque como mind coach pasaríamos mucha hambre. ¡Por todos los arces de Canadá!, ¿un año volando? Sería en su calendario, porque en el mío tenía 365 días y 8760 horas con sus minutos y segundos.
Sentía como si el mundo llegase a su fin o al menos mi mundo. El gesto herido de los chicos golpeó mi conciencia. Me obligué a recomponerme. Ellos se llevaban la peor parte. Se separaban de todos, no solo de mí.
—Cuánto os voy a echar de menos, mosqueteros…
Sin dejarme terminar, nos unimos en nuestro abrazo colectivo.
El odioso viernes nos visitó antes de lo que hubiéramos querido. Yo me había despedido el día anterior porque la pena amenazaba con colarme en su maleta si los veía antes de irse. Pasaban unos minutos de las tres cuando picaron. Desde mi cuarto recibí las voces de los cuatro chicos que se iban a representar nuestra comunidad en el torneo: Mathis, Lorna, Nathan y Alexander. Unas pisadas suaves pusieron en alerta a mis oídos. Antes de que pudiera prepararme para dejarlos partir, aparecieron en mi cuarto.
Mi primo fue el primero en acercarse a mi cama.
—Ven aquí. —Me atrajo hacia sus brazos—. Te voy a echar muchísimo de menos. —Intentó desempolvar una de mis sonrisas—. Pero si te lo vas a pasar genial. Alessa ya está pensando lo que vais a hacer en su cumpleaños. Me ha dicho que ella volverá a ocupar el sitio que le corresponde en tu vida. «Volveremos a ser como hermanas, Nate, para cuando volváis os vais a tener que presentar, porque no os va ni a conocer» —la imitó con un carcajeo agridulce.
Entre sollozo y sollozo, Alexander se sentó a mi lado. Agarró mi mano y la acercó a su pecho izquierdo para terminar besando mis nudillos.
—No llores, princesa. —Tomó una bocanada de aire—. No quiero irme sin decirte que te guardo en un lugar muy importante de mi corazón. —Aunque lo miré en un amago de corresponderlo, apretó mi mano—. Por favor, déjame acabar, necesito decírtelo. No me olvides, creo que ya sabes lo que siento por ti —interrogó con decisión y yo asentí con humildad—, así que recuerda que siempre habrá alguien pensando en ti y luchando para hacerte sentir orgullosa.
Me abracé a él inundada por las lágrimas. Lloré inconsolable sobre su hombro. De súbito la voz del abuelo indicándonos que había llegado la hora de irse resonó en mi habitación. Lo despedí entre hipidos. A la altura de la puerta, Alexander se detuvo. Me miró. Lo hizo con tanta ternura…
Cuánto habló esa mirada. Me dijeron tanto sus ojos sin necesidad de palabras…
El cruel sonido de sus pasos sobre los escalones golpeó mi alma y, a medida que se alejaban, la pena asfixiaba mi corazón. Escuché cerrarse la puerta y como con ella se cerraba un capítulo de mi vida que había sido memorable gracias a mis mosqueteros.
***
Fort Nelson (anochecer del 5 de febrero)
La noticia supera las expectativas de la estupefacción. Alexander clava los ojos en Nathan. Nathan no separa la vista de Alexander. No se les mueve ni un músculo, ni tan siquiera uno involuntario. La respiración se atora en su pecho. Su corazón se detiene. Las palabras de Bastian dictan sentencia. Su voz no deja lugar a réplica. El tío de Nathan es un tipo duro de los que con una mirada te deja seco en el sitio.
Sin esperarlo, el mayor lanza un par de golpes ágiles que dejan a su sobrino sobre su espalda en el suelo y a Alexander doblado sobre sí mismo. El padre de Aurora, descendiente de bravos guerreros, lleva la lucha en la sangre y estos dos mosqueteros caen sin remedio bajo su ataque.
—Ahora, si queréis ser útiles a la comunidad, será mejor que os esforcéis porque algún día necesitaréis vuestros mejores movimientos para defender lo que más amáis. —Sacude la cabeza con desaprobación—. Creedme, con esos reflejos lleváis todas las de perder.
Sin más, sale por la puerta de la cabaña que su sobrino y Alexander ocuparán durante este año. Dos jóvenes abandonados a merced de pensamientos turbulentos. La nueva realidad los ha noqueado cual púgil versado en el arte del croché.
Duda, desconfianza, temor, incertidumbre… Una mezcolanza de luz y sombra se cuela bajo la piel de los recién llegados al torneo. Luz por las incógnitas ahora despejadas, y sombra por la promesa de esconderlo de alguien para quien nunca han tenido secretos.
«En la verdad vive la conciencia de la mentira».
Nathan Tremblay




CAPÍTULO III
El reencuentro
«Toda noche, por larga y sombría que parezca,
 tiene su amanecer».
William Shakespeare, Macbeth
Reunión del consejo de ancianos (6 de febrero)
Su carácter templado no impide que un gruñido se escape de su garganta cuando Akicha Saint James entra bromeando junto a Kesuk Sinclair al salón de reuniones. Alertado por la amenaza de Absolem, Akicha se detiene en el segundo escalón. Sus ojos saltan hasta el Tremblay y le devuelve el golpe con una mirada asesina. El iris verde de Absolem se ennegrece. Descubrir por su nieto Bastian que alguien en la comunidad de Akicha está detrás del ataque que se saldó con la vida de tres Tremblay ha enturbiado más las aguas.
Saint James y Tremblay se retan a unos asientos de distancia. Sin embargo, ambos tienen demasiados esqueletos en el armario para airearlos en público. Discuten en silencio: «¿Cómo pudisteis avisar al enemigo y permitir que los Harper cometiesen tal atrocidad, Akicha Saint James?», «¿de verdad quieres que hablemos de atrocidades, Absolem Tremblay?».
***
Nathan, «el regalo de Dios». Alexander, «el defensor de los hombres». Eso significaban sus nombres. Yo necesitaba a mi regalo de Dios y a mi defensor.
Su ausencia dolía tanto…
Los días comenzaron a alargarse igual que una condena. Sentía un nudo apretado en el pecho que me robaba la respiración. Desde mis ocho años, cada viernes nos sentábamos en la alfombra con mi padre y el abuelo, y nuestro sándwich. Ahora esa alfombra había crecido demasiado y los sándwiches no sabían a nada. Los fines de semana se eternizaban. Todo había perdido su luz. Pese a los esfuerzos de mi familia, cada noche lágrimas desoladas caían sobre mi almohada.
Lo único que me ayudaba era correr, poco, pero ayudaba. 
Los meses fueron pasando. Lentos. Angustiosos. Tras arrancar mayo de mi calendario se presentó el 9 de junio. Fecha que, a falta de una verbalización explícita, siempre había asociado con el fallecimiento de mi madre. Año tras año su efeméride arrastraba a su viudo a la oscuridad. Los abuelos suspiraban afligidos al pasar por delante de su despacho y no lo veíamos hasta el día siguiente.
El 25 de junio, mi undécimo curso se despidió. De camino a casa la abuela condujo por un camino pedregoso. Detuvo el coche en la frontera con un macizo de coníferas reverdecidas y la abuela Maya y ella se bajaron con el rostro empañado de tristeza. Desde el interior del coche, el abuelo y yo las vimos desaparecer en la parte más umbría del bosque.
Ese día descubrí que mi madre y mis abuelos maternos habían fallecido un 25 de junio. La abuela Maya alimentaba la paz de sus almas gracias a un ritual que hacía en cada aniversario de su muerte. Incluso sin haberlos conocido, mi amor por ellos y la pena por su pérdida se desbordaban en mi corazón.
De regreso a la comunidad, la fecha me descolocó. Si mi madre había muerto un 25 de junio, ¿por qué mi padre moría por dentro cada 9 de ese mes? Tendría que preguntarle.
Antes de llegar, los abuelos comentaron que su hijo estaba a punto de irse al torneo a visitar a los chicos. Nunca sabrán lo que me ayudó esa noticia para mitigar el dolor que sentía por la familia que me faltaba.
Nada más entrar por la puerta, corrí directa a su despacho.
—Papi… —Por su ceja enarcada con ironía se esperaba que mi diminutivo fuese de la mano de una petición—. ¿Me harías un favor muy grande?, ¡porfa, porfa, porfa! —rogué con las manos juntas—. ¿Podrías llevarles una carta a los chicos de mi parte?
—Sabes que no está permitido…
—Por favor, algo, por poco que sea.
Meditó unos segundos, derrotado por mi infalible puchero de cachorro abandonado.
—Dos líneas. Una más y no se lo entrego.
—Genial, ¡papi, eres el mejor! —El aludido negó con la cabeza sofocando la risa.
Me senté en mi escritorio y escribí el mensaje a vuelapluma:
Queridos mosqueteros:
Os añoro más de lo que puedo expresar. No puedo sentirme más orgullosa de vosotros. Os quiero con cada latido de mi corazón,
Aurora
Mi ‘papi’ se despidió cargando el mensaje en el bolsillo derecho de la americana. Al día siguiente éramos nosotros quienes abandonábamos el pueblo rumbo al campamento de verano. Ese verano Evelyn y Jeremy empezaron a salir juntos. Suerte que Ariane, la hermana de Alexander, también estaba sola. Su amor por mi primo la hacía una cómplice perfecta para compartir mi sentir por la falta de los chicos.
Después de que septiembre nos devolviese a las clases, el otoño trajo un mar de tonos dorados y rojos y con él, Halloween. Mia llevaba semanas esquiva. Quizá el reciente divorcio de sus padres tuviese algo que ver. Al poco de conectarnos por Skype, le pregunté. Ella se tomó su tiempo en contestar.
—En realidad, hay una cosa…, no sé si querrás seguir siendo mi amiga.
—Si tú no has salido huyendo después de conocer a mi tribu…
Sus ojos reposaron en el teclado.
—¿Recuerdas que me preguntaste con quién iba a ir al baile de invierno? —Después de mi expectante «sí» continuó—: Pues yo…, quiero ir con… A mí me gustan las chicas —musitó con la respiración agitada.
Solté todo el aire de golpe.
—¿No me digas que era eso? Mia, a mí el amor me parece precioso. Yo mientras tú seas feliz… En serio, ¿cómo me va a importar quién te guste?
—En mi familia no lo ven así, lo ven como una vergüenza. El único que lo ve normal es Julien. A ti no sabía cómo contártelo.
—Me asustaría si no lo vieses normal. Lo que importa es que seas feliz, con quién, lo decides tú. Yo creo que el amor no es más correcto por quiénes se amen, sino por cómo se amen.
Me estuvo describiendo a la chica que la había conquistado. Se llamaba Zoe y en los labios de mi amiga era todo un dechado de virtudes. Le dedicó todos los adjetivos positivos que contenía su vocabulario sentimental y cuando colgamos, nuestra relación había vuelto a la normalidad de las confidencias y las risas.
Días después, llegó el Día del Recuerdo. Esa mañana hablé con Mia. Me comentó que su familia tenía una celebración y que se iba a quedar sola con su primo de diez años. Antes de colgar me propuso acercarme hasta la residencia de sus abuelos maternos a unos noventa kilómetros de nuestro pueblo. Bajé las escaleras con cero esperanzas y, para mi sorpresa, mi padre accedió. ¿Le miraré el oxígeno en sangre?
***
Despacho de Bastian Tremblay (unos minutos después)
Accedió porque Nicholas le habló de la falta de apetito y sueño de su hija. Bastian abre y cierra las manos nervioso. Cuando se trata de la protección de Aurora, no consigue relajarse. En segundos Remy accede a la información que él solicita. Revisa los datos con avidez.
—Nada, Bas, la vivienda en cuestión está a nombre de un tal John Hunt, está limpio. No hay nada de qué preocuparse.
La tensión en el cuello del padre de Aurora no desaparece.
—De todos modos, manda a los chicos. Que no las pierdan de vista y que vigilen la casa.
Bastian espera no tener que arrepentirse.
***
Pronto averigüé que Jeremy y Samuel nos acompañarían a Evelyn, a mi prima y a mí hasta la casa de mi amiga. También llevábamos una monovolumen detrás llena de miembros de la comunidad. Sí, mi padre era sobreprotector. Nadie es perfecto.
Las indicaciones de Mia habían sido tan atinadas que una hora y diez minutos más tarde transitábamos por su pueblo. Su residencia estaba ubicada a las afueras. Dejamos la parte más poblada atrás y avistamos la señal que nos había mencionado. El camino que llevaba a la dirección de mi amiga se defendía con un reguero espeso de cedros y abetos similar a una compañía de soldados.
La mansión se hacía cada vez más grande a medida que nos acercábamos. Detuvimos el coche en el camino circular frente a una villa de techo abovedado. Era enorme. La fachada estaba revestida de piedra en tonos arena. De los contrafuertes pendían cuatro gárgolas góticas de forma humana esbozando unas sonrisas diabólicas. Por momentos parecía que nos observaban. Alessa me picó en el hombro:
—¿No dan un poco de miedo?
Daban mucho, pero me callé si no quería que mi prima diera la vuelta con Samuel. Mantos y mantos de flores malvas salpicaban el jardín. Circundaban el caserón como una valla defensiva que, más que malvas, las pintaba malvadas. Conforme nos acercábamos, conté quince ventanales. Eran de nogal oscuro y en la tercera planta tenían rejas de hierro forjado.
Despedimos a Samuel y a Jeremy, que se sumaban al resto a unos metros para no intimidar a mi amiga. Justo entonces, un rayo cruzó el manto de nubes que había amenazado durante el trayecto. Una gota de lluvia cayó sobre mi mejilla para acabar dibujando una lágrima perfecta. Goterones afilados lloraron sobre nosotras. Por una vez mi piel no quiso empaparse. Nos cubrimos con las cazadoras apresurándonos hacia la puerta. Mia abrió con una sonrisa radiante y nos invitó a pasar. Nada más posar un pie sobre la cerámica, un estremecimiento me atravesó hasta la médula.
Me envolvió una sensación de frío. Un frío siniestro.
A primera vista, no había nada fuera de lo normal. Suelos de piedra pulida en color hielo, un puñado de muebles coloniales y jarrones con las mismas flores del jardín. ¿Sería la falta de sueño de esos meses que sacaba mi vena paranoica?
 La anfitriona nos guio hacia su habitación en la primera planta. Unas pisadas se acercaron desde ese piso. La sombra de un niño emergió por la barandilla. Era de tez muy blanca y tenía los ojos marrones enmarcados por unas cuencas negruzcas y ojerosas. Nos estudiaba con tal interés que me tropecé con la tabica del penúltimo peldaño por devolverle la mirada. Evelyn no pudo reprimir la risa. Y yo no pude esconder mi sonrojo cuando quedé cara a cara con el niño.
—Hola. —Después de nuestro «hola» sincronizado continuó—: Soy Justin. —Se detuvo frente a mí arrugando los ojos—. Esto…, ¿no nos hemos visto antes?
—No, es la primera vez que vengo.
Justin arqueó una ceja poco convencido y de la que se iba me miró dos veces por encima del hombro.
Evelyn se inclinó para hablarme al oído:
—Creo que te ha salido un pretendiente, aunque un poco joven…
Le di un codazo que nos hizo reír a las dos.
La habitación de Mia era enorme, con cama de dosel incluida. Sin embargo, se respiraba un frío tétrico debajo de la fachada de opulencia. Algo me tenía los nervios de punta. El más mínimo ruido podía hacerme saltar.
Mientras tomábamos el batido que la anfitriona nos había servido, Alessa y ella se peleaban por hablar. Ningún tema estaba a salvo si con ello se quedaban con el turno de palabra. Evelyn y yo apenas interveníamos. En una de las narraciones sin fin de mi prima, Mia abrió el armario y nos enseñó su vestido para el baile.
De pronto la cabeza empezó a darme vueltas. 
Caos. Oscuridad. Sufrimiento.
Oí un llanto. Estaba lleno de agonía. Mi corazón se olvidó de latir. Un sudor frío me empapó la espalda. Los bordes de la habitación se difuminaron. Tenía que escapar de allí. Como pude, me excusé para ir al baño. Ni idea de dónde estaba. Al otro lado de la puerta, el llanto fue a más. Me tapé los oídos. Detente, por favor. Pero el zumbido de los sollozos no cesó. 
Nunca sabré cómo llegué al tercer piso. Ni cómo me moví por el pasillo tan poco iluminado. Tampoco por qué giré una manilla con cerradura y se abrió. Mis pulmones se contrajeron. Una respiración ahogada se escapó de mis labios. Un lobo blanco reposaba disecado en una vitrina. A su derecha había una especie de bolsa de tejidos también disecados. Me tapé la boca para contener las náuseas. Saboreé el ácido en la lengua. Sabía a sufrimiento. Quien había hecho aquello sufría un embrutecimiento moral enfermizo.
¿No había dicho Adam que esta familia repoblaba especies? Pues esto estaba en las antípodas de eso.
El rumor del llanto continuó. Había algo en los ojos verdes del animal que delataba su suplicio. Sentí su dolor en mi propio pecho. Me dolía tanto que no podía respirar.
Los últimos rayos de sol de la tarde se filtraron entre las rejas de la ventana, y algo resplandeció en el cuello del lobo. Una especie de cadena con un colgante. Caminé unos pasos impulsada por algo más digno que la curiosidad. Casi lo había alcanzado cuando escuché a Mia voceando mi nombre.
—Aurora, ¡Aurora!, ¿estás bien?
La voz de Mia sonaba distante. Los párpados me pesaban demasiado. Palpé a mis lados. Mármol. Estaba sentada en un escalón. Abrí los ojos con esfuerzo. Por fin conseguí enfocar la vista. Miré entre Mia y los pisos de arriba.
—¿Estás bien? —insistió.
Me froté los ojos con las manos. Estaba en el hall de la primera planta sentada en la última escalera.
—No me puedo creer que te hayas dormido aquí —señaló con incredulidad.
¿Todo ha sido un sueño? La falta de descanso me estaba pasando factura.
—Algo ha debido de sentaros mal porque tu prima y Evelyn tampoco se encuentran bien.
Alessa se acercó despacio y tiró de mi brazo.
—Evelyn y yo nos encontramos fatal, ¿nos vamos?
Evelyn arrastró los pies hacia nosotras. La cubría el mismo tono macilento de mi prima.
—Claro, vámonos.
Mia nos acompañó hasta la puerta apenada y yo solo quería desaparecer de allí. Nunca un sueño había sido tan vívido.
***
Villa Hurlement (en ese momento)
Dicen que había tormenta esa noche en Suiza. Justo cuando Villa Diodati vio nacer a Frankenstein en la pluma de Mary Shelley. Otra noche tormentosa, Villa Hurlement vio morir la vida a manos de Bobby Harper sénior. Solo hubo tormento. Así fue como ella murió.
Justin aparta las cortinas mientras las invitadas de su prima entran en el Ford Ranger. Sus ojos se amusgan sobre una de ellas. ‘Cuándo’, no lo recuerda. Que la ha visto antes es una certeza. Aurora echa un último vistazo a Villa Hurlement antes de sentarse en el coche. Ese rostro… Un destello cruza la memoria de Justin: ¡la fotografía del colgante! Echa a correr escaleras arriba.
***
Había pasado una semana cuando me conecté con Julien y su prima. Charlamos un rato y Mia se impacientó por enseñarme unos tótems que la madre de Adam le había comprado en una feria de las Naciones Originarias. Se giró hacia atrás y sacó de una bolsa azul un tótem de un caribú con la inscripción «tukturaluk», luego el de un oso polar «nannuraluk» y el último un lobo. Leí el nombre tallado de ese animal y reconocí la palabra: «Tikaani». Tenía que haber un error. Según me había traducido la abuela Maya, «tikaani» significaba ‘aurora’. No me quedé con las ganas y le pregunté lo que significaban las inscripciones de cada animal.
Mia se echó hacia delante.
—Creo que el nombre que llevan es el de los animales, pero, espera, que mi abuela está en la cocina. Te dejo un segundo y se lo pregunto.
—Hazme otro favor y pregúntale también lo que significa «nutaralak».
—¿Nutara…, qué?
—Nu-ta-ra-lak.
Permanecí impaciente. Pasados unos segundos la vi acercarse por detrás a toda prisa, tanto que trastabilló con la alfombra.
—Sí, es el nombre del animal, me dice que «tikaani» significa ‘lobo’ y que la otra palabra no sabe lo que significa.
—¿Estás segura de que «tikaani» significa ‘lobo’?
—Claro, acaba de decírmelo —me confirmó con un mohín.
Cuando colgamos, fui directa a casa de la abuela Maya. Allí me aclaró que la palabra podía tener dos significados. Una palabra polisémica de toda la vida.
El último mes del año fue harto difícil para mí. ¡Navidad! Esas fechas decembrinas venían cargadas de tradiciones que había vivido con mis dos mosqueteros. Su ausencia se tornó inaguantable.
***
Fort Nelson (23 de diciembre)
Alexander camina nervioso por la habitación. Tiene el corazón hecho jirones. Siente su sufrimiento, su tristeza y como se drena su alegría. Esa que ella derrocha a manos llenas. Su espíritu guerrero la está abandonando.
Su amigo entra después de terminar el entrenamiento al que los han sometido hoy. Apenas se le distinguen los ojos. Lleva barro hasta en las orejas. Sus músculos se quejan.
El mayor aprieta los puños y explota:
—Nate, no puedo más, no lo soporto, me largo de aquí. ¿Le has dado el mensaje?
—Acabo de hablar con él. Le he dicho que no nos importa que nos falten cuarenta y tres días. Hemos aceptado lo otro, pero tenemos que verla. No le diremos nada estas semanas…
—¿Y qué ha dicho?
—Dijo que va a pensarlo. Luego llamé a mi abuelo. —Nathan perfila una sonrisa de kilómetros de ancho—. Me contó en secreto que, como el equipo entero ha terminado las pruebas y que lo del sucesor ya está, mi tío va a dar por finalizado este torneo para todos.
El grito eufórico de Alexander provoca que Nathan tenga que taparse los oídos.
***
Por suerte, la llegada de mis tíos con Eva, el nuevo miembro de la familia, me arrancó alguna sonrisa. El día de Nochebuena después de comer mi prima estaba inquieta y me fui con ella al salón. Nada más encender las luces del árbol, la lluvia parpadeante de colores se ganó su atención.
Se fue acercando la hora de la cena. Cada vez que algún invitado llamaba al timbre, Eva se giraba sobresaltada proyectando sus grandes ojos verdes sobre mí en busca de una explicación. Picaron de nuevo y mi prima arrugó sus cejas diminutas en un interrogante. Sin esperarlo, me agarraron por la espalda.
—¿Qué pasa, mosquetera?
Me giré y el alivio explotó en mi pecho. Ver a Nathan hizo que volviese a respirar.
—¡Pero si faltan cuarenta y dos días!
Le hizo una carantoña a la pequeñina que no dejaba de mirarlo y respondió:
—Sí, pero ya lo hemos hecho todo y el torneo ha terminado primero.
Posé a nuestra prima en la silla y lo abracé con todas mis fuerzas. Le toqué la cara sin parar. Luego lo separé de mí para mirarlo bien. ¡Estaba enorme, tan fuerte!
Miré hacia todos lados.
—¿Dónde está Alex?, ¿no ha venido contigo?
—Sí, está hablando con tu padre en su despacho. —Me abracé a él por la cintura—. Cuánto te he echado de menos… 
Sus palabras me apretaron el corazón. Me dio un beso en la sien y caminó hacia la puerta para ir a saludar al resto.
Estaba luchando con mi prima para que no me rompiese el colgante de Alexander cuando un carraspeo me sorprendió a mi espalda. Era grave y delicado a partes iguales y, sobre todo, inconfundible. Mis latidos imitaron a las pisadas de una estampida de búfalos. Me volví despacio. Al quedar de cara a la puerta me encontré con él.
Se veía mayor, más atractivo, guapísimo, muy cambiado, su cuerpo había alcanzado todo su potencial. ¡Menudos músculos! Llevaba los puños remangados y su antebrazo había duplicado su tamaño. Se notaba que habían trabajado sin descanso.
Dejé a Eva en su silla con las manos temblorosas. Alexander y yo caminamos unos pasos. Hacia la mitad del salón nos encontramos. Me pasó los nudillos por la mejilla. Se sostuvo unos segundos. Luego bajó su frente hasta la mía.
—Cuánto te he echado de menos. —Mi garganta se atoró de emoción—. He soñado tanto con este momento…
Me envolvió en sus brazos. 
Sus manos calentaron mi piel.
Una emoción íntima palpitó entre nosotros. 
Ese instante se grabó a fuego en mi memoria.
Ese día hicimos magia juntos. 
Al menos, yo lo sentí así.
La voz de mi padre sonó como un trueno en el salón:
—Alexander, vete a saludar a tus padres, que querrán verte.
Mi mosquetero dirigió su mirada hacia él asintiendo. No lo hacía como antes. Alexander estrenaba una nueva seguridad en sí mismo, ya no bajaba la cabeza frente a mi padre.
Durante la cena, detecté un cambio hacia el mayor de los mosqueteros. Un séquito de chicas revoloteaba a su alrededor para hacerse fotos como si fuera a heredar un reino. Su nombradía daba para más, porque no solo las féminas se arrimaban a él. Todos querían estrechar su mano y reírle las gracias. Sin ánimo de ofender, las gracias nunca habían sido lo suyo. Ese era el fuerte de mi primo.
Llevaba un rato apoyada en el aparador cuando su madre se detuvo a mi lado. Paige y yo nos llevábamos mejor que bien. Desde los siete años habían sido muchas las horas acompañándola en la consulta que compartía con los abuelos.
—¿Estás bien? —Contesté un «sí, tranquila» más falso que la capa de Superman—. Entonces, ¿a qué viene esa cara?
—No sé…, noto algo raro. —Paige ladeó el cuello—. ¿No te parece que todos tratan de manera diferente a Alex?
Me llevó hacia ella por el hombro.
—Es normal, ha quedado el primero de trescientos cincuenta Tremblay.
—Y Nathan el tercero y no lo tratan así.
—Claro que sí, solo que tú igual estás más pendiente de Alex. —Sus labios se estiraron en una amplia sonrisa. La misma que había heredado su hijo. Era muy peculiar. Hacía que los ojos se les almendraran y se les marcara un hoyuelo en la mejilla derecha que les confería un aire pícaro—. Mira. —Hizo una seña hacia una chica morena y otra de pelo castaño que estaban hablando con mi padre—. También nos acompañan las chicas que han quedado en cuarta y quinta posición, dicen que son buenísimas. Y ese de ahí es el número dos. Ha salido de una comunidad de Alberta, de la de tu tío abuelo Edward. —Le eché un vistazo al chico que estaba a la derecha del árbol. Era tan musculoso como mis mosqueteros. Debían de haberlos hartado a anabolizantes—. Es normal que quieran felicitarlos, han trabajado muy duro…
—Eso lo entiendo, lo que me extraña es ese servilismo con Alex, no sé…
Jugueteó con su pulsera sin mirarme a los ojos. Aquí pasaba algo y, pese a que Paige me estaba contando una verdad a medias, yo fingí creérmela entera.
Con mi ensimismamiento no había reparado en que habían desalojado las mesas para el baile. Tampoco supe cómo había llegado ‘número dos’ a nuestro lado.
—Hola, soy Derek. —Se centró en mí—: Acabo de llegar y cuando te he visto…
Subió y bajó las cejas tanto que no sabía si era un tic o me quería decir algo. Paige nos dejó solos. ¡Traidora! Claro que su marido la recibió con un beso de tornillo, tuerca y algo más que estuvo cerca de acalorarme las mejillas.
Derek me sonrió.
—¿Y tú te llamas…?
—Aurora y el apellido dudo que puedas adivinarlo en tres vidas porque es muy poco común en este salón.
Se le escaparon dos carcajadas, pero al momento su expresión se agrió.
—¿Aurora…? —Estrechó los ojos—. ¿Como la hija de Bastian y la nieta de Nicholas?
—¡Culpable! ¿Qué pasa que os estudiáis el árbol genealógico de las demás comunidades? —Rompí a reír y se unió a mí un poco forzado.
Rectificó la postura igual que si alguien hubiese gritado «¡firmes!».
—¿Tu padre es tolerante contigo…? Quiero decir si sales con chicos.
—Sí, muchísimo. —Exhaló un «menos mal»—. Me deja hasta traerlos a casa. Eso sí, para que prueben su cuchillo de carnicero y luego enterrarlos en el jardín. Si quieres, luego saludamos a los dos últimos, que hoy les he puesto flores frescas.
***
Nathan Tremblay (minutos antes)
Saboreo otro trozo de tarta y aguanto la risa. Alex me está divirtiendo que no veas. Tiene a Derek en su punto de mira. Su último wasap así lo asegura: «Estoy hasta los cojines de ese gorila». Vale, deduzco que su mensaje original era: «Estoy hasta los cojones de ese garrulo». ¡Qué humor negro el del corrector! Puedo ver como mi amigo planea subir a mi prima sobre su hombro y llevársela de aquí. Sí, «Alex» es sinónimo de «posesivo». Todavía recuerdo cómo se deshizo del único tío que desoyó sus amenazas en el instituto y tuvo un breve acercamiento con Aurora.
¡Oh, no!, más carcajadas de nuestra chica y el de Alberta. Alex los estudia con cara de asesino en serie. Si las miradas matasen, Derek estaría ahora mismo exhalando los estertores de la muerte. Pasa a mi lado sin reparar en que estoy aquí apoyado del cabreo que lleva.
—¡Eh!, Romeo, ¿a dónde caminas?
—No me jodas, Nate, que sabes a dónde voy. Llevo toda la noche esquivándola porque no sé cómo estar con ella sin que me sonsaque la verdad, pero no voy a dejar que ese se tome libertades.
Otra carcajada de mi prima cruza el comedor y Alex se vuelve en su dirección sulfurado. ¡Uf!, ese movimiento me ha dejado una contractura hasta a mí. Escucho como le rechinan los dientes.
—Como lo vuelva a ver mirarle el escote, le arranco los ojos.
—¿Qué escote? Si mi prima lleva un cuello redondo.
Las arrugas de su entrecejo se profundizan.
—Tú, ¿de qué lado estás?
Trago el último trozo de tarta y me apresuro a responder:
—Del tuyo, del tuyo. —A ver quién le lleva la contraria a este cuando se trata de mi prima.
Milo se lo lleva por el hombro y le presenta a otro tío que no conozco de la comunidad de mi tío Gabriel. Alex se retuerce en su agarre como si quemase. Puedo leer el «mayday, mayday» parpadear en sus ojos para que intervenga y él pueda ir a arrancar a nuestra chica de las garras del de Alberta.
***
Volvimos a carcajear y Alexander giró el cuello hacia nosotros a la velocidad de la luz. ¡Por todas las Cumbres borrascosas de Emily Brontë, Alexander Bieber, digo Tremblay, casi se descoyunta las vértebras cervicales! Capté la forma en la que luchaba por plantar a dos chicos de la comunidad de mi tío.
Número dos siguió a lo suyo:
—Estarás cansada de escucharlo, pero tienes unos ojos… —Rodé los susodichos—. Déjame acabar que, como no voy a quedarme más que unos días, puedo hacer el ridículo.
Las carcajadas apenas nos dejaban espacio para hablar. Ese día conocí a un chico directo, sincero y supersimpático, tres cualidades que congeniaban conmigo.
En cuanto Loic avisó por megafonía de que la música comenzaría en dos minutos, vi por detrás de Derek que Alexander avanzaba hacia nosotros. Se colocó a mi lado y, después de pasarme un brazo por encima del hombro, me llevó hacia él.
Sonreí. Vale, estaba cabreada, sin embargo, sus brazos eran mi refugio. Siempre lo habían sido. 
—Así que ya conoces a mi mosquetera.
—Sí. —Derek se frotó la mandíbula sin separar los ojos de Alexander—. Desde que la vi entrar…, vamos, que me gustó. —¿He escuchado bien? Ese día debía de tener el guapo subido. A ver, fea no era, pero tampoco era para detener el tráfico—. Es un encanto y muy graciosa.
Eso te lo compro. Tenía que reconocer que, aunque tenía mis momentos, yo no era una mala compañía.
Alexander sacó pecho.
—Eso pienso yo desde hace años. —Me miró seductor, lástima que yo siguiese más mosqueada que un pavo cuando escucha «Acción de Gracias»—. Venía a decirte que va a empezar la música, ¿vamos? —terminó con una sonrisa. ¡Sigue soñando!
Derek dio un paso adelante.
—Como has tenido años para bailar con Aurora, a lo mejor ahora le apetece bailar conmigo. —Me hizo un puchero infantil y asentí.
Nos sorprendió la melodía in crescendo de Take my Breath Away; sí, Loic necesitaba reciclar su repertorio. De la que me iba, Alexander me sujetó por el hombro.
—¿Luego vas a bailar conmigo?
Me tomé mi tiempo en contestar y afirmé con la cabeza. Me sentí como una damisela casadera de Los Bridgerton con su carné de bailes a rebosar.
Mi nuevo amigo y yo bailamos entre risas hasta que sonaron los acordes finales de la cuarta canción. Fue entonces cuando ‘número uno’ se colocó junto a nosotros.
—Se terminó, campeón.
Derek me sonrió y se unió al grupo de Nathan. 
Alexander me abrazó contra su cuerpo.
—No me puedo creer que esté aquí contigo. —Presionó un beso en mi pelo—. ¿Te parece bien que diga que eres ‘mi’ mosquetera? —enfatizó el posesivo—. ¿Estás de acuerdo con un ‘nosotros’?
Mi boca se convirtió despacio en una sonrisa. Sus ojos se iluminaron, brillaron como la miel. Bailé las tres canciones siguientes sobre su hombro izquierdo. La mirada del resto endiosándolo superó el límite de mi paciencia. Me separé de él.
—¿Por qué todos te tratan diferente?
El rubor le subió por las mejillas y le cubrió toda la cara. ¡Ajá!, no voy descaminada.
—No sé a qué te refieres… —Será mentiroso. Me dedicó una sonrisa que no supe si era lenta o fingida.
—Hasta tu padre te trata raro. Mira, si quieres engañar a alguien, pídele el próximo baile a la capitana de tu grupo de animadoras.
Antes de que él reaccionase, tres de sus seguidoras se nos acercaron. ¿La más alta me está mirando con cara de estar oliendo excrementos apestosos? Pues sí.
—Hola. —Confirmado, su tono no podía ser más antipático—. Soy Anais. —Se inclinó hacia mí—. ¿No te parece que ya has bailado bastante con él?
Era tan alta que mantenerle la vista comprometía la salud de mi cuello. Y llevaba un pedazo de escote… Sin juicios, pero su pecho quedaba a la altura de mis ojos. Una cosa estaba clara, sus pezones eran más tímidos que ella porque que no le asomasen era un milagro.
Alexander me rodeó por la cintura.
—Espera, cariño. —¿Me ha llamado «cariño»? Esbozó una sonrisa forzada—: No es ella la que quiere bailar conmigo, soy yo el que necesita bailar más con ella. He esperado 323 días —se subió el puño de la camisa— y unas ocho horas para poder estar con mi chica y no voy a separarme de ella.
Justo cuando sus fans se dispersaron, empezó a sonar Close Your Eyes de Michael Bublé.
—Te la dedico, princesa.
Lo miré a los ojos. Los suyos ardieron. Había un reclamo salvaje en ellos. Sus dedos envolvieron mi cintura. Me apretó contra su cuerpo duro. Bajó la cabeza y posó su boca sobre mis labios. Me olvidé de cómo respirar. Un estremecimiento se deslizó por mi cuerpo y lo dejé entrar. Su lengua giró con la mía. Todo encajó. Encajamos.
Mi primer beso. Tenía que ser él. Teníamos que ser nosotros.
Si mi padre nos vio, fingió no haberlo hecho.
Un par de horas más tarde, mi primo nos hizo una seña para que nos acercásemos. Preparó la cámara de su móvil y nos tomó una foto para inmortalizar la imagen de nuestro reencuentro. Se dirigió a mí:
—¿Estás mejor?
—Muchísimo mejor, lo he pasado…
—Créeme, sabemos cómo lo has pasado —respondieron a la vez.
Durante las Navidades descubrí un amigo increíble en número dos. Antes de irse para Alberta, intercambiamos los teléfonos y prometimos continuar en contacto.
Con la vuelta a la normalidad, el mes de enero aceleró el paso y yo desbordaba dicha. En los partidos me acompañaban mis compañeros de alfombra, durante las cenas lloraba, pero de risa y a los fines de semana les volvían a faltar horas. Además, ese año por deseo expreso de Alexander, su cumpleaños no se celebró el día 15 de enero. Nathan y él prefirieron celebrarlo juntos en Vancouver el día 28 aprovechando que ese viernes no era lectivo. Me costaba creer que mis mosqueteros soplasen ¡diecinueve velas!
La última semana del mes estaba señaladísima en el calendario de los Tremblay. Los miembros de la comunidad estaban volcados con la mudanza, pues en cuestión de días regresábamos a nuestro pueblo. Mi padre había anunciado que nos iríamos el viernes 4 de febrero.
El jueves 27 de enero, mientras guardaba la ropa limpia, sonó el teléfono. Aunque descolgué rauda desde la habitación de los abuelos, mi padre ya había contestado desde su despacho. En el lapso de separar el auricular de la oreja para colgar, la voz inquieta al otro lado robó mi atención. Vale, ¡culpable!, más bien fue mi vena cotilla.
—La consulta de tus padres y todo lo demás está listo, hasta las casas están preparadas, pero hay un problema. Ahora no hay dos institutos, los han unificado y el único remedio es que vayan con ellos.
—¡Maldita sea, no puede ser! Roger, con tal de que no vayan con ellos, los matricularemos en otro pueblo cercano.
—Eso lo he mirado antes de decirte nada. Créeme, lo he mirado todo. No me ha quedado nada por descartar, no hay otra opción. Es más, los jóvenes de los pueblos vecinos también van a ese instituto, lo han construido para eso. Bas, el centro está muy bien, tienen de todo…
—Sí, ¡hasta Saint James! —Mi padre despreció ese apellido como si fuese veneno.
—No hay nada que podamos hacer…
Devolví el auricular a la base con tiento. Los pasos furiosos de mi padre golpeando las escaleras destaparon que algo andaba mal. Tras advertir mi presencia en la puerta de mi habitación, me avisó de que se iba a la consulta de los abuelos.
***
Tulipmeadow, la Columbia Británica (la noche anterior)
La noche cae en picado. Nada imaginan Roger y el resto quién se oculta entre las sombras, y arrancan motores con todo listo para el regreso de los inquilinos originales.
Noah aguarda unos segundos y abandona su coche. Este Saint James frecuenta ese lado del pueblo desoyendo el veto impuesto por su apellido. Introduce el código en el panel que abre la verja de la comunidad. Lo conoce de sobra. Ha espiado mucho y se ha fijado más. Camina sin rumbo entre las dos hileras de viviendas de la comunidad Tremblay.
El viento silba feroz en sus oídos. Se detiene en el porche de la casa. Su casa. Todavía huele a ella. Las bandas de la aurora boreal bañan la fachada. Una pincelada de color entre tanta amargura. Hace frío. Mucho. Con cada exhalación, vaharadas blancas salen de su boca. Una nueva ráfaga de aire se levanta. La puerta de Bastian se abre contra la pared. Un descuido de Roger. Noah vacila, sin embargo, algo lo llama dentro. Puede que sea su recuerdo. Puede que sea algo más.
Se dirige a la entrada. Inspira. Capta el aliento de su perfume. Ella. Esa ‘ella’ que ve cada vez que cierra los ojos. También cuando los abre. Dentro marca sus pasos con cautela. Sin esperarlo, su pie choca contra una superficie dura. Algo cae de canto sobre su zapato. Los dedos de su pie se encogen de dolor. Enciende la linterna del teléfono. Una montaña de libros se apila a su derecha y tres se esparcen por el suelo. Sin duda los que lo acaban de atacar. Se agacha a recogerlos y, cuando va a posar el último, algo llama su atención. Unos papeles sobresalen del interior. «Diario de Mira Tremblay…», lee en la esquina superior izquierda. Otro nombre figura en esas páginas marchitas, tan marchitas como su corazón. Comienza a leer y el oxígeno se congela en sus pulmones.
La confesión de la difunta Mira revela una incógnita que lo lleva torturando veinte largos años. Noah traga saliva. Le sabe a revancha. Por algo decía Jean Jacques Rousseau que «la paciencia es amarga, pero sus frutos son dulces».
***
Regresé a mi cuarto maldiciendo a aquellos Saint James que tanto habían irritado a mi padre. Al tercer improperio el teléfono me sorprendió por segunda vez. Mia me comentó que no podía verme al día siguiente. Su madre se negaba a que pasase el fin de semana con Adam. Esa mujer debía de haber hecho el curso de madres con la madrastra de Blancanieves.
***
Residencia de Elijah Harper (esa noche)
El primogénito de Payton, ahora patriarca de su valerosa estirpe, paladea un trago de whisky. Lo reposa en la boca antes de tragar. Desde cualquier ángulo, ahí sentado sobre su sillón Turner, uno ve a un cacique de ilustre prosapia. Un rey o, más bien, un emperador, algo así como un Calígula moderno. Elijah no se niega ningún placer y hoy se ha dado el gusto con este escocés de Malta denso y afrutado. Un Macallan. La ocasión lo amerita. Su sobrino Elliot ha sido portador de grandes noticias. Todavía se deleita con las palabras del hijo mayor de su hermana: «Tío, déjalo de mi cuenta, mañana será un día memorable». ¡Benditos fuesen Elliot y su dedicación a la causa!
Echa la vista al techo y tamborilea el cuero del sillón con las yemas de los dedos. No puede creer que la suerte le diese la espalda con su propio hijo. Su exmujer le llenó la cabeza de sensiblerías con las que a él le sale urticaria. «¡Maldita sea esa ingrata!», piensa mientras apoya el vaso con un golpe contundente que salpica la mesa. Un recuerdo azota su mente. Solo se despierta el ansia de venganza donde debería haber remordimiento. 
***
El viernes nos dimos un madrugón de los que te colorean ojeras para el resto del día. El orden de llegada fue el de rutina. Los primeros en aparecer fueron Jeremy, Alexander, Blake y Ariane, seguidos por mi tío Craig, Alessa y Nathan. Samuel, Theo y Lukas se hicieron de rogar unos minutos.
Dentro del coche, mi prima y yo soñábamos con huir de la profunda conversación que giraba en torno a la profesión de mi padre, que también era la elegida por el copiloto. Nuestro conductor le detallaba a Alexander una exitosa táctica que Blake y él habían utilizado para que el jurado se posicionara a su favor. Arrobada en los tecnicismos de la jurisprudencia, recibí un mensaje de Mia.
Mia 9:31
Igual me da tiempo llegar a verte, pero voy a ir muy justa. Si no te aviso primero, antes de ir al parking, escríbeme para decirle a mi padre que me pase por allí de frente y poder vernos. Acuérdate de enviarme la dirección donde dejáis los coches y la hora a la que os vais.
Leí entusiasmada el mensaje. Si todo salía bien, podría encontrarme con ella. Después de aparcar caminamos un rato. Al dejar atrás Yaletown, el secreto se desveló, ¡íbamos a la isla de Granville! Más abajo, nos subimos en un ferri blanco y azul de False Creek Ferries. Nosotros doce llenamos uno.
Alexander me guiñó un ojo.
—¿Te ha gustado la sorpresa?
Asentí. Su boca se acercó a la mía. Lamió mis labios con delicadeza. Los separó y se tragó mi jadeo de sorpresa cuando su lengua se enredó posesiva con la mía. ¡Guau!
La brisa del Pacífico nos refrescó las vistas. Ese día el cielo estaba libre de nubes. Nada más llegar visitamos las casas flotantes. Paseamos por la pasarela de madera tomando fotos de las viviendas que desafiaban al océano Pacífico. Un milagro arquitectónico en el que los garajes protegían barcos y las olas lamían fachadas. Luego recorrimos de la calle cinco a la quince. Estaban repletas de galerías de arte, tiendas de antigüedades y ¡una librería de dos pisos!
El Mercado Público nos obligó a detenernos. Todo un festín de productos frescos. En ese bullicioso ir y venir de gentes me encontraba en mi elemento.
De pronto mi cabeza se volvió hacia el puente de la calle Burrard. Una fuerza magnética tiro de mí en su dirección.
***
Sendero peatonal bajo el puente de la calle Burrard (en ese instante)
(Desconocido)
Hoy no es uno de esos días. ¡Hoy es el día! Sé que está aquí. La siento. ¿Se deberá al entrelazamiento cuántico que estudiamos en Física? Dice que dos partículas que en algún momento estuvieron en contacto, aunque se hallen en extremos opuestos del universo, siguen estando conectadas.
Desde que puedo recordar, su imagen se repite una y otra vez en mis sueños. Estamos en una especie de festival y la veo. Una niña de enormes ojos azules con nariz de botón y vestido rojo que sostiene un peluche de castor. Yo voy en una silla de bebé y ella me sonríe desde la suya. Cuando nuestras manos se tocan ¡bum!, dejo de ser yo para ser nosotros.
Hoy me atrajo con una fuerza brutal. 
Siento el peso de la amenaza.
Mi teléfono suena insistente. Compruebo quién llama.
Tomo aire porque lo voy a necesitar.
—¿Dónde estás? Mi abuela está empeorando y pregunta por ti —escupe mi padre todavía enfadado. 
Sí, él es el Saint James más borde de todos nosotros.
Sus palabras ponen fin a mi aventura. Debo llegar cuanto antes. Mi abuela Sakari me necesita. Miro a mi alrededor, ¿y si es verdad que la niña del vestido rojo no existe como me dicen?
***
Cerca de las siete nos despedimos de la isla de Granville. A unos diez minutos del parking, recordé que no le había enviado el mensaje a Mia y lo hice de inmediato. Paseamos por la ciudad en compañía de la luna que se ocultaba en la oscuridad de la noche. Apenas había estrellas en el cielo.
Cuando entramos en el parking era tarde. Estaba desolado, nuestros coches y pocos más. El olor a humedad se hizo cada vez más denso. En nuestra planta, mi padre arrugó la nariz. Sentí cómo se le tensaba hasta el último músculo del cuerpo. Levantó la mano y me atrajo hacia él por el hombro. Su tacto hizo sonar una alarma en mi piel. Tras rebasar el segundo coche, un grupo de diez hombres salió de detrás de las columnas del fondo blandiendo una navaja.
En lo que dura un rayo, mi padre enloqueció. 
La furia se entrelazó al miedo en su mirada. Buscó a los adultos con urgencia. Luego a Alexander. La tormenta negruzca que azotaba mis ojos y los de mis mosqueteros nos venía de familia, porque los de mi padre se ennegrecieron rabiosos. Toda una reacción en cadena que se extendió también a Blake, Craig, Lukas, Jeremy y Samuel. Oleadas de agresividad emanaban de sus cuerpos. Mi padre respiraba desaforado.
—¡Aurora, no te separes de mí!
Los otros Tremblay avanzaron hacia los de las navajas y se envolvieron en una maraña de golpes. Sus siluetas se desdibujaban con la velocidad de sus movimientos. Pronto el parking se convirtió en un pandemónium.
Uno de los hombres del fondo, que llevaba una cazadora marrón, me localizó en la distancia. Curvó los labios y silbó en mi dirección. En cuanto pronunció algo por lo bajo, cinco de ellos se dirigieron hacia nosotros. Mi padre me colocó detrás de su espalda.
—Hoy nos llevaremos algún souvenir —escupió el atacante de la cazadora marrón con la voz rasposa y su mirada sobre mí.
Estreché los ojos. Ese hombre me recordaba a alguien. ¿Pero a quién?
Con los agresores tan cerca, el miedo y la adrenalina se espesaron en mis venas. El techo empezó a girar y la pelea se volvió sorda para mis oídos.
***
Parking de Vancouver (en ese momento)
En una fracción de segundo, Bastian se abalanza a por dos atacantes y Jeremy lo imita. Por la derecha, el más corpulento de los enemigos se centra en Aurora y da un paso hacia ella. Su mueca viciosa hace que Alexander, poseído por un salvajismo indoblegable, se lance a la embestida. Tal es el impacto al chocar que ambos se van contra la pared de la derecha. Alexander quiebra el equilibrio de su atacante con un barrido interior en el tobillo y este último cae al suelo. La caída deja un estruendoso «¡bum!» en la planta del parking que hace que las piernas de Aurora tiemblen. 
El hijo mediano de Blake se arrodilla sobre su enemigo. Lo inmoviliza por la garganta con una mano y con la otra lo machaca a puñetazos. La sangre brota sin parar de la cara del asaltante. Su piel se moldea con los golpes de un Alexander deshumanizado por la violencia. La llamada de Jeremy obliga a su hermano a ladear el cuello. Ver a Aurora siendo atacada lo hace enloquecer. El negror de sus ojos se enfurece. Alexander nació para amarla, vive para protegerla, morirá por ella.
***
 (Segundos antes)
El agarre de una mano me apresó con fuerza y me engulló hacia atrás. Al girarme, un hombre musculoso con la cabeza rapada tiró de mí. A un par de metros, otro de los suyos esperaba junto a un Mercedes negro con la puerta izquierda trasera abierta. Una mujer rubia se sentaba detrás del volante. El miedo se hundió como un puñal en mi estómago.
Sí, tenía miedo, mucho.
Los dedos de aquel hombre se clavaron en mi carne. Las numerosas horas de entrenamiento hirvieron dentro de mí. «Con un adversario más grande tienes que ser más rápida, esa será tu arma», la voz del abuelo se coló en mi mente. Forcejeé con furia. Liberé el brazo derecho de su agarre. Tomé impulso y le descargué un golpe en la garganta. El puño me palpitó de dolor. Mereció la pena porque el de la cabeza afeitada se tambaleó hacia atrás tosiendo. Justo entonces Alexander se cruzó por delante de mí con tal rapidez que solo acerté a ver como un adversario se desplomaba sobre el capó del coche y el de la puerta se encogía sobre sí mismo.
—¡Alexander, llévatela! —tronó mi padre—. ¡Esta no es tu batalla, todavía no! ¡Llévatelos a todos!
De la esquina de la entrada surgieron más asaltantes. Un hombre y dos mujeres. Se reproducían como cucarachas. Mi mosquetero clavó los ojos en Jeremy y mi primo. En dos zancadas me levantaron del suelo por la fuerza y me introdujeron en el coche de Blake. Una vez dentro, Alexander apretó el botón para encerrarme. Desde allí, divisé a mi padre justo cuando se unía a Blake y a Lukas para reemplazar a mi tío Craig, que conducía el coche en el que se acababan de subir Samuel, Alessa, Theo y Ariane.
El enfrentamiento continuaba fuera y observé la forma de moverse de los tres Tremblay. Repartían golpes como si alguien hubiese pulsado el botón de cámara rápida en la pelea. Me sobresaltó la puerta derecha. Al girar el cuello me encontré con Nathan. Abrió con precaución para frustrar mis ansias de salir y se sentó a mi lado. En segundos era Jeremy el que se dejaba caer en el asiento del copiloto con la cara ensangrentada.
Alexander arrancó el coche y lo aceleró tan deprisa que salí disparada hacia delante incluso con el cinturón abrochado. Al circular en paralelo por delante de la pelea, descubrí que se acercaban otros dos enemigos. Todo ocurrió tan rápido que no pude reaccionar. El de pelo rizoso avanzó hacia mi padre y le hundió con decisión una navaja por la espalda.
Sentí un vaho gélido en la piel.
Un golpe seco me atravesó el corazón.
Mi padre arrugó los ojos de dolor y se volvió hacia su atacante. Cuando el enemigo retiró el arma de su cuerpo, me faltó el aire. La sangre bañaba la hoja plateada con saña. En ese instante, Blake se metió en medio. Golpeó el pecho del agresor. Agachó la cabeza y lo noqueó con un cabezazo.
Le exigí a Alexander a voz en grito que me dejara bajarme. Ante su negativa, Jeremy intervino:
—¡Alex, para y ábreme la puerta! —Su hermano lo miró furioso—. ¡Abre mi puerta! ¡Han herido a Bastian!
El conductor desbloqueó la puerta y Jeremy se bajó de un salto. Se abrió paso con la brutalidad de una bestia hasta colocarse en la espalda de mi padre como un pavés. Con ese escenario escalofriante doblamos la esquina y con ella se bajó el telón de la pelea.
Regresé al interior del coche. El Alexander que conocía se había quedado en la isla de Granville. Una nueva versión con las pupilas inyectadas en sangre abandonó aquel lugar a la velocidad de un proyectil.
Intenté localizar sus ojos por el retrovisor, pero me esquivó con el gesto enfurecido.
—¡Como le pase algo a mi padre, no te voy a perdonar jamás! —grité.
—¡Te olvidas de que mi padre, mi hermano y mi tío también están allí! —Dio un golpe al volante—. Joder…
—Eran un montón y ¡ellos solo cuatro! ¿Por qué no nos hemos quedado a luchar?, ¿y por qué nadie ha llamado a la policía?
—Mi padre los llamó desde el parking, así que no tardarán en llegar —susurró Nathan.
Me pasó el brazo derecho por encima de los hombros y me abrazó contra él. El movimiento trémulo de su mano no fue tranquilizador.
Repasé la pelea. Nada encajaba. Para qué engañarnos, ni era la primera vez que se batían con ese tipo de adversarios ni aquellos hombres eran atracadores como Nathan había sugerido sin mirarme a los ojos. Después de coincidir en el retrovisor con Alexander, concluí que su fuerza no era propia de un chico de diecinueve años ni de nadie. Era sobrenatural.
***
En el parking de Vancouver (ahora)
Ante el poder de convocatoria del enemigo que no deja de llegar en un goteo constante, Lukas le habla a su hermano con la mirada. Si no se van cuanto antes, están perdidos. Blake asiente.
A un par de metros, Bastian y Jeremy luchan infatigables para ir acercándose al coche y poder salir por patas por eso de que «soldado que huye sirve para otra batalla». Elijah, hábil en leer sus huidizas intenciones, consigue acercarse a Bastian con la ayuda de sus secuaces. Con una maldad solo apta para bestias, le revela al padre de Aurora el titular de un episodio demasiado sádico para el corazón de un hermano.
Los ojos del gemelo de Emma parpadean con confusión. Tarda unas milésimas de segundo en asimilarlo todo. Las imágenes que se reproducen en su cabeza le queman las entrañas. Un aullido animal sale de la profundidad de su pecho y se desata el caos.
—¡Tu primo está muerto, Elijah! —escupe Bastian mientras atiza golpes a una velocidad inverosímil. La sangre de su hombro gotea abundante sobre el asfalto, pero no tanto como le sangra el corazón.
En medio de la vorágine, Blake trata de arrastrar a Bastian hacia el coche. Las huestes del enemigo son cada vez más numerosas y Blake lucha por hacer reaccionar al hijo de Nicholas.
—¡Bas!, ¡Bastian!, nos están acorralando.
Bastian no reacciona. El dolor lo atraviesa como el cuchillo más afilado y sigue atizando golpes. Emma, su Emma, su queridísima hermana, ¿cómo pudo dejar él que le pasase algo así?
Las posibilidades de escapar con vida se ponen en su contra y los tres Tremblay toman una medida drástica. Un golpe contundente más tarde, montan a Bastian en el coche fuera de combate. Suben la rampa a toda prisa y desaparecen por la única salida disponible.
A un par de kilómetros, Gabriel y los suyos se unen a ellos en la carretera. Craig hizo su trabajo avisándolos.
***
Con el coche rodando, los minutos se eternizaban en mi reloj. Ese día conocí el miedo crudo, la angustia en carne viva.
Llevaríamos poco más de hora y media de trayecto cuando el conductor interrumpió el silencio:
—¡Vienen ahí!, ¡me acaban de dar las luces!
Mi exhalación de alivio empañó la ventanilla. Después del viaje más largo de mi vida, aparcamos en la comunidad.
Un comité de bienvenida aguardaba en el porche de nuestra casa. Al segundo de abrir la puerta del herido, mi tía Emma se arrojó a los brazos de su hermano con el rostro desencajado.
***
Comunidad Tremblay (en ese instante)
Emma no deja de asir el cuerpo de su hermano. Bastian es su otra mitad, su mejor amigo y su sostén. Él la separa de su pecho para mirarla a los ojos y una pena demasiado honda lo devora.
—¿Por qué no me lo dijiste, Em? —susurra abrazándola más fuerte—. No fue un accidente de coche lo que te hirió como nos dijiste, fue él. Debiste decírmelo. —El cuerpo de Emma tiembla en sus brazos y solloza en el hombro de su gemelo—. No temas, es él el que debe tener miedo y ahora ya lo sabe.
El temblor de Emma se intensifica. Poco sabe Bastian de ese día que ella se muere por olvidar. Sin poder evitarlo la imagen de Dominiq Saint James parpadea en su memoria.
***
Mi tía y mi padre se fundieron en un abrazo interminable que hizo que se me saltaran las lágrimas. Después nos tocó a mis primos y a mí. Tanto cariño para nosotros y, curiosamente, no hubo ni rastro de preocupación por su marido. Menos mal que yo me preocupaba de él por las dos. A juzgar por su indiferencia, o bien confiaba mucho en la providencia, o no dudaba de las habilidades del tío Craig para esquivar esos lances. Paige, por su parte, abrazó a sus hijos entre sollozos. Luego se acercó a Blake y se hundió en su cuerpo mientras él la besaba con una devoción que no cabía en aquella calle.
Tras la seña de mi abuelo, Blake se unió a él para ayudar a mi padre a entrar en la consulta de la planta baja. Mi abuela, mis tíos, Remy y la abuela Maya se sumaron a ellos.
Más tarde aparecí en el cuarto del herido con la mecedora de la abuela. Ella no se opuso. Ambas sabíamos que era una batalla perdida.
Su marido me sonrió y yo clavé mis ojos en él.
—Cuando queráis, me contáis de qué va todo esto, ¿vale?
—Aunque hay cosas que debemos hablar, ahora lo mejor es que nos centremos en que papá mejore.
Asentí a regañadientes de la que el abuelo se acomodaba en el sillón a mi izquierda. Mi padre pasó la noche inquieto. Durante los ratos que el sueño lo vencía, las pesadillas atormentaban su descanso.
Unos rayos de luz anunciaron el amanecer. Suerte que la abuela nos turnase entonces para que descansásemos. A eso de las dos desperté y bajé tambaleándome por las escaleras hasta la cocina.
—Buenos días, abuela, ¿dónde está papá?, ¿por qué no está en su habitación?
—Está con todos en casa de Blake, los eché para que le dieran la lata a Paige y te dejasen descansar. Come algo y empieza con las maletas que mañana nos vamos.
—¿Mañana?
Afirmó con la cabeza. ¿Por qué habremos adelantado la mudanza una semana?
Salía de darme una ducha cantando al ritmo de Snow Patrol y su Chasing Cars cuando me topé con el lesionado bastante repuesto.
—Papá… —Me saqué un auricular de la oreja.
—Hola, cielo, al final mañana nosotros salimos primero y vosotros os quedáis a esperar por un paquete que tienen que entregarme. —Al escuchar mi «¿mañana domingo?», me aclaró—: Sí, unos papeles de trabajo que tengo que revisar con urgencia y me los envían aquí porque tenían esta dirección. Así que Alexander, Samuel, Alessa y tú iréis en el coche de Alexander, y Nathan y Ariane en el de tu primo para que os quepa todo el equipaje. Tío Gabriel y otros miembros de su comunidad os acompañarán la mayor parte del camino y luego directos a casa. —Después de darme un beso, echó a caminar hacia su habitación.
No pude contenerme:
—¡Eh, papá! —Se giró. Su mandíbula estaba apretada—. No puedo ser más feliz al verte mejor, pero mañana cuando llegue tenemos una conversación pendiente.
Frunció los labios y asintió.
Esa noche apenas dormí. Iba a echar de menos este pueblo. Además, tenía demasiados interrogantes sin respuesta. Pensé en la insondable preocupación de mi padre cuando Roger le había comunicado que solo había un instituto en nuestro pueblo. No entendía nada. Algo oscuro escondían esos Saint James para sacar lo peor de mi padre.
La hipótesis de que éramos una banda de mafiosos cobró fuerza. Teníamos un arraigado concepto de familia, utilizábamos un apellido falso, sabíamos pelear y nos perseguían otras bandas. Tal vez los del parking eran nuestros rivales, esos Saint James. Esta fue la interpretación no sabía si más cabal, pero sí la más cercana a nuestra realidad.
***
Inmediaciones del Parque Waterfront en Kelowna (mes de junio, hace diecisiete años y medio)
Siguen dando vueltas en medio del gentío. El conductor maldice cuando no encuentra la salida. De repente los ojos del pequeño que se sienta detrás se expanden hechizados. Dos océanos de un azul añil que rutilan como un diamante a contraluz. Sakari Saint James carcajea a la vez que su bisnieto rebota entusiasmado en el asiento. Los labios del pequeño Ian se estiran en una amplia sonrisa. Fuera, la calle está atestada de gente, pero su tierno corazón late como un tambor de guerra con la mira en un punto fijo. Un punto que hace diana en ella.
Los balbuceos de Aurora suenan a poesía en los oídos de Jessica. Atrás queda su fervor por el festival. Su atención es para su bebé, que mueve las manitas en dirección al peluche de castor que Bastian agita sonriente. El Tremblay se agacha y coge en brazos a su pequeña. Jessica aprovecha para inmortalizar el momento con su cámara. Aurora estrena hoy un vestido rojo sin mangas y está preciosa. Mientras su bebé carcajea, la pareja se reúne en un abrazo.
En este momento, unas ruedas aminoran la marcha. Poco puede imaginar esa familia que, en el coche que los rebasa, alguien supura un ansia mortal de venganza hacia ellos.
***
El día se despertó por fin. Pronto los motores dieron el pistoletazo de salida y despedimos a una eufórica caravana de Tremblay que se dirigía hacia Tulipmeadow.
Dos horas después, éramos nosotros los que nos íbamos. Antes de subirme al coche, entré por última vez a despedirme del único hogar que había conocido. De la que le decía adiós, inspiré la esencia que, a todas luces, se grabaría en mi alma como el perfume de mi infancia.
El crujido de la puerta al cerrarse me susurró que un nuevo capítulo de mi vida ya mojaba su tinta para componerse.
«Éramos mosqueteros: ¡uno para todos y todos para uno! 
Su sonrisa, mi alegría; su mirada, mi cómplice; su cuerpo, 
mi escudo, demostrando que sacrificarían su vida por la mía».
Aurora Tremblay




CAPÍTULO IV
¿Quiénes son los salvajes?
«… En esos días no concebíamos dejar pasar la oportunidad para matar un lobo. De pronto, en cuestión de un segundo, lanzamos una ráfaga de plomo a la manada, pero nuestros disparos iban con más excitación que precisión: apuntar un tiro cuesta abajo siempre es complicado. Cuando nuestros rifles fueron vaciados, la vieja loba estaba derribada y un cachorro arrastraba una pata hacia unas resbalosas e impasables rocas. Alcanzamos a llegar a tiempo para ver en los ojos moribundos de la loba un salvaje fuego verde que se extinguía. Allí me di cuenta y, desde entonces, supe para siempre, que había algo nuevo para mí en esos ojos, algo que solamente ella y la montaña conocen. En esos días era joven y estaba lleno de ganas de disparar; pensaba que cuantos menos lobos hubiese más ciervos habría; la ausencia de lobos traería entonces un paraíso para los cazadores. Pero después de haber visto morir ese fuego verde, sentí que ni los lobos ni la montaña compartirían mi parecer».
Aldo Leopold, fragmento de A Sand County Almanac
Todos los viajes llevan a algún sitio.
Este no era cualquier viaje. Era ‘el viaje’. El regreso.
Con el motor en marcha, arrancó la vuelta a casa. Al hogar. Ninguno ocultó la emoción como Alessa y yo porque a los pocos kilómetros caímos en un sueño profundo. Según había lloriqueado mi prima esa mañana, su noche había sido tan improductiva en descanso como la mía.
La voz de Alexander en tono quedo truncó mi tregua con la vigilia:
—Si quieres decirle adiós a Gabriel, aprovecha ahora que se desvía en la próxima salida.
Me pegué al cristal de la ventanilla con los ojos a medio abrir. Mi tío se despidió desde el otro carril lanzándome unos besos y esbozando la sonrisa que había heredado de mi abuelo.
Poco después le pregunté al conductor cuánto faltaba.
—¡Mierda!, nos hemos equivocado, algo hemos hecho mal. —Me buscó por el retrovisor—. Cariño, ¿qué decías? —Le insté con la mirada a que me aclarase la situación—. No vamos bien, no veo la señal que me dijo tu padre y encima no tengo cobertura.
Alexander le dio las luces a mi primo y nos detuvimos en el arcén. Nuestro conductor se bajó ondeando el móvil hacia el cielo como si pidiese socorro a un ovni. Tras varios intentos infructuosos picó con los nudillos en mi ventanilla.
—Aurora, anda, bájate. —Me sonrió esperanzado como si yo fuese a darle suerte.
Me tomé mi tiempo para estirar las piernas y, al salir, eché un vistazo a mi alrededor. Inspiré con fuerza. Un olor penetrante a musgo y resina de madera inundó mi nariz. A lo lejos, las columnas de humo blanco de las chimeneas se perdían entre las nubes. El pueblo estaba rodeado de vegetación y relieves de tierra. A esa distancia Tulipmeadow se asemejaba al corazón de un enorme bosque frondoso. Por el oeste, un lago de aguas turquesas relucía entre tanto verdor igual que una piedra preciosa.
Volví a respirar hondo. Poco a poco el hálito de aquel lugar se acomodó dentro de mí. Sentí un anhelo ardiente. Una emoción que ansiaba liberarse. Me temblaban las manos por tocar algo desconocido. 
Al acercarme, Nathan, Samuel y Alexander participaban de una conversación paralela a la que entretenía a Alessa y Ariane. Se discernían dos hilos acústicos bien diferenciados. Unos susurros casi imperceptibles de los chicos y las voces de Alessa:
—¡No me lo puedo creer!, tantas pruebas y tanta pantomima, y los números uno y tres del torneo nos pierden en una carreterucha de mala muerte. Mejor os hubiesen regalado un mapa…
Alessa se calló. Silencio. Luego un sonido distante. 
Me aproximé despacio. Mi prima se volvió hacia mí. Su rostro estaba pálido y le temblaban los hombros. Aparté un poco a Nathan y a Samuel.
¡Guau! La imagen me maravilló.
En una colina ¡había un lobo! Nos miraba frunciendo los belfos. Sus labios arrugados desnudaban los colmillos hasta la encía. No había que tener el coeficiente de Bill Gates para saber que nos estaba amenazando. El cuadrúpedo irguió las orejas mientras erizaba el pelaje de los omóplatos y el cuello como las púas de un puercoespín.
Mi corazón golpeó dolorosamente contra mi pecho.
Aparté a Samuel y me posicioné más cerca. Desde allí el lobo todavía impresionaba más. Era corpulento y su pecho, musculoso. Tenía un tronco bien fornido y una potente espalda. ¡Menudo lobo! Su pelaje negro contrastaba con unos impactantes ojos azules. Eran tan intensos que iluminaban el bosque como dos linternas de miles de lúmenes. De súbito su mirada se hundió en mí. Bajó los belfos. En un suspiro su postura se relajó.
Dejé de respirar.
Todo lo demás desapareció de mi universo. Solo él y yo.
Ni el viento glacial que aguijoneaba mis mejillas interrumpió esa conexión que me calaba hasta los huesos.
Sentí el golpe de cada latido, pum-pum, pum-pum… Pasados unos segundos, el lobo dio un salto sobre las patas delanteras y desapareció entre la arboleda.
—¡Menudos ojos! Creo que me acabo de enamorar. —El aliento salió de mi boca como una bocanada de humo por el frío.
Mi mosquetero se revolvió escarmentándome con su ceño fruncido.
¿Qué mosca le ha picado a este?
Transitamos despacio en busca de una zona en la que nos sonriese la cobertura. Unos metros más adelante dimos con un bar de carretera.
—¡Eh!, mirad, igual tienen un teléfono fijo para llamar a mi tío —propuso Alessa.
Alexander detuvo el coche y nos miró por el retrovisor.
—Quedaos ahí.
Se bajó junto a Samuel y una vez que alcanzaron la cafetería intercambiaron unas palabras agitadas en la puerta. Viéndolos así cualquiera diría que en ese local que iba de bebidas les aguardaba un mal trago. Las carcajadas de Alessa me alejaron del melodrama de nuestro conductor.
—Acércate a la ventanilla, ¡mira! —Señaló un cartel muerta de risa.
No me lo podía creer. En la puerta de la cafetería saludaban a la clientela con un cartel vistoso que rotulaba «Prohibido Tremblay». Seguro que era una novatada de algún vecino para darnos la bienvenida. Samuel regresó con nosotras y se sentó en el asiento del conductor. A continuación Alexander golpeó la puerta del bar para entrar. Entretanto el cartel que nos repelía se batía hacia los lados, Nathan entró detrás de él.
Alessa y yo esperamos por el confeti y la revelación de la inocentada que no llegó. En cuanto mis mosqueteros cruzaron el umbral, dos hombres se posicionaron delante de Alexander. Otros tres hicieron lo mismo con mi primo.
***
En el interior del Bluehill (momentos antes)
La venganza es un soldado renuente a darse por vencido. Siempre alerta, preparado para atacar. Los goznes de la puerta previenen a un puñado de Saint James de la entrada del enemigo. Alexander observa a sus vecinos con cautela. Dos hombres le cortan el paso. A un par de metros de él, Nathan también es detenido por otros tres clientes hostiles.
El hijo de Blake se deja guiar por su instinto y trata de localizar al cabecilla. El poder se concentra en la última mesa al lado de la ventana donde una mujer de pelo bruno y ojos azules lo desprecia con la mirada.
—Necesito usar el teléfono —solicita Alexander.
La tensión se espesa. Cada vez más densa.
La fémina chasquea los dedos en el aire con desdén.
—Dejad que el lamebotas de Bastian Tremblay use el teléfono. —Sus palabras están manchadas de aborrecimiento.
A Alexander se le escapa un gruñido y hace la llamada. Nada más terminar se dirige a la salida.
La mujer se aclara la garganta:
—Saluda a Bastian de nuestra parte y dile que lo estábamos esperando.
***
¿Quién era aquella mujer del bar que rebosaba hostilidad hacia mis mosqueteros?
Alexander se aproximó al coche con paso firme y sustituyó a Samuel al volante.
—Ya está, nos hemos equivocado de salida, era la segunda. 
Seguimos por la carretera poco más de un kilómetro y aparecimos en el centro del pueblo. Tulipmeadow estaba lleno de vida y era más grande de lo que había anticipado. Alex condujo por una calle larga bastante ancha. Fuimos dejando atrás los escaparates de numerosos establecimientos. Se trataba de la calle principal, la médula del pueblo. Unas cuantas calles de menor envergadura se ramificaban a través de ella. Al fondo divisé un edificio gigantesco blanco y azul que recordaba de la foto que habíamos visto en internet. ¡Nuestro instituto!
Minutos después llegamos al anhelado hogar. Dos hileras enfrentadas de casas adosadas de color beige recorrían la calle. Lo que debía de ser el comedor estaba enmarcado por un portón de dos hojas de chapa en gris oscuro pegado a una vivienda que me figuré que era la nuestra. Había estado en varias comunidades Tremblay a lo largo de mi vida y, aunque todas eran diferentes, todas eran iguales a su manera. Quizá fuese nuestro férreo código de lealtad. La huella de misterio que nos rodeaba a los Tremblay hacía el resto.
Mi padre agarró mis maletas y fue el responsable de enseñarme nuestro actual domicilio. Era muy similar al antiguo, con la excepción de que, según entrabas, la cocina estaba a la izquierda y el salón a la derecha. Al fondo había una consulta para urgencias, a continuación, estaba el despacho de mi padre. Mi dormitorio fue cosa de la abuela. Tras su «hemos pensado que dormirás en la antigua habitación de Emma», subimos las escaleras.
Me instalé sacando lo más básico. De la que enchufaba el cargador del móvil, la voz de la abuela Maya sonó en la planta baja. Dos minutos después Alexander y Nathan entraban por la puerta para recibir explicaciones. A mí la historia de los atracadores no solo no me había convencido, sino que había insultado mi inteligencia.
En la entrada los estudié a todos. Mi padre se movía inquieto. Mi ángel tragaba saliva sin parar como hacía cuando estaba nervioso. Respecto al resto, mi abuela, a juego con mis mosqueteros, descansaba la vista en el suelo. La única que me sostuvo la mirada fue la abuela Maya, porque si algo le sobraba a Maya Tremblay eran agallas.
Exhalé un suspiro.
—Ahora que estamos todos bien, quiero saber quiénes eran los del viernes, porque tengo claro que no eran atracadores.
—No, no eran atracadores, eran cazadores —respondió mi padre.
—¿Cazadores…? —Arrugué los ojos—. ¿Y qué pretendían cazar en un parking del centro de Vancouver, ratas?
—No, venían a por nosotros.
—¿Qué pasa…, estamos metidos en algún negocio turbio? 
Cerró los ojos. ¿En serio somos mafiosos?
—¿Negocio turbio?, no, los del parking nos persiguen, pero no por ningún negocio turbio.
—Entonces, ¿por qué nos persiguen?
Volvió a mesarse el pelo nervioso tirándose de las puntas. 
La abuela Maya dio un paso hacia mí.
—Los que os atacaron son una estirpe de cazadores que nos llevan persiguiendo durante años. —El odio tiñó sus palabras.
—¿Pero por qué?
Sus ojos se movieron entre mis abuelos y mi padre, y yo.
—Nos persiguen porque somos… lobos.
Aquellas palabras quedaron suspendidas en el aire como una granada sin seguro.
Esperé. Seguí esperando. Nada. Uno. Dos. Tres. Cuatro latidos.
Los ocho ojos de los adultos se clavaron en mí.
—Vale, ahora en serio, ¿alguien me puede decir de qué va esto?
Mi padre rechinó los dientes.
—Es la verdad, somos lobos y la comunidad en realidad es una manada.
La franqueza que desprendía su voz me heló la sangre. Recorrí a mis mosqueteros y levanté una mano para que me dejasen seguir a mí.
—Pero, papá, pero… ¿pero cómo vamos a ser lobos? Eso es imposible.
Los labios de mi padre se apretaron en una línea delgada.
—Somos lobos. Utilizamos esta figura humana como tapadera. Es un disfraz, y la gente del viernes nos caza y nos mata. —Escuché el aliento salir de su boca—. Tenemos que disfrazarnos de humanos la mayor parte del tiempo si queremos sobrevivir.
El corazón se detuvo en mi pecho. Todo empezó a darme vueltas y me toqué las sienes. ¿En serio ha dicho que somos lobos?
—Sabía que éramos raros, ¿pero lobos? Esto es una locura. —Caminé acelerada de un lado a otro en mitad de esa barbaridad. La sangre empezó a hervirme en las venas—. Suponiendo que me trague esto, ¿qué me estás diciendo que el viernes me dejasteis irme sabiendo que querían matarte?
Mi abuelo se acercó a mí.
—Sois nuestra prioridad.
—No, no, ¡tú no! —grité fuera de mí—. Tú que siempre me has dicho que «la sinceridad edifica relaciones sólidas y la mentira las destruye», ¿cómo me explicas esto ahora, «rey de la sinceridad»?, porque ahora nuestra amistad ¡está en ruinas!
Mi abuela caminó dos pasos en mi dirección.
—Cielo, fueron circunstancias excepcionales…
—¿Cómo habéis podido ocultar algo así?, ¡nos habéis ocultado todo este tiempo algo tan… tan…! —Abrí y cerré la boca hasta tres veces sin saber cómo terminar—. No lo entiendo…
Me volví hacia mis mosqueteros. ¿Por qué no están sorprendidos?
Aunque estaban serios, no había ni rastro de conmoción. Alexander hacía el jueguecito de los dedos con su labio inferior y mi primo parpadeaba sin control. Sin duda, ¡ellos ya lo sabían! Eso me encendió como una pira rociada con queroseno. La violencia movilizó cada célula de mi cuerpo. Dejé que mi mirada llameante se ennegreciera.
Las lágrimas no me brotaron de los ojos, me brotaron del alma.
—No, ¡vosotros, no! ¿Cómo habéis podido? ¡Traidores! ¡Os detesto!, ¡os detesto a todos!
Su traición me acuchilló las entrañas. Miré hacia la puerta y, antes de dar el primer paso, mi padre se anticipó a mí.
—¿A dónde vas, hija? Aurora, ¡mírame!
Pese a que traté de contradecir su orden, una fuerza superior me empujó a obedecerlo y lo miré. Me enjugué las lágrimas con las manos.
—¡Me largo de aquí porque me ahogo entre tanto traidor!
Después del restallido del portazo a mi espalda, todavía me llegaron las últimas palabras de la abuela Maya:
—¡Déjala, Bastian!, ¡quietos!, ¡he dicho quietos! Alexander, ¡ni te muevas! Necesita tiempo… Yo iré.
Decepcionada, confundida, perdida y sola, muy sola. Así me sentí.
¡Me acaban de decir que soy un lobo!
En el porche de los traidores, las lágrimas empañaron mi visión.
Grité. Grité más fuerte. Grité hasta que me ardió la garganta.
Nadie salió.
Adrenalina. Ríos de ella. Necesitaba correr.
En un alarde de rebeldía, atendí a la voz que me llamaba desde el bosque. Seguí su rastro. Inhalé el aroma catártico de Tulipmeadow y, junto a un espeso de abetos, emprendí la carrera.
Liberación.
Sin ninguna acción voluntaria, mi ropa explotó. Me dejé llevar por un instinto atávico. Pronto renací en un cuerpo ligero, ingrávido. Ahora corría sobre ¡cuatro patas!
No sufrí ninguna rotura aparatosa de huesos de las películas de licántropos ni nada parecido. Tal vez porque yo no era un humano que se convertía en lobo. Yo era un lobo que se disfrazaba de humano, como me acababan de confesar. Mi conversión, salvo por mi ropa, tuvo lugar de forma natural, plácida. Como si me hubiese sacado una capa gruesa y sofocante de encima.
Por primera vez me sentí viva, sin costuras en mi horizonte.
No trotaba, ¡flotaba por el bosque!
Refugiada en mi auténtico elemento, experimenté una confianza que me hacía sentir invulnerable, ¡eufórica!
Durante un tiempo cabalgué con la brisa acariciando mi pelaje.
Sentí que había estado conteniendo el aire hasta ese día.
¡Esto sí era vivir!
¡Esto sabía a libertad!
Me zambullí en un éxtasis que se atrevía a arrancarle el aliento a la vida.
***
Territorio Saint James (en ese instante)
La efervescencia de la primera vez. La hija de Bastian avanza veloz en contra del viento. Más adelante la ladera que transita desemboca en un lago. Sus aguas cristalinas son de un tono turquesa de belleza inverosímil. La loba contempla allí quién es en realidad. Su pelaje blanco resalta en el agua, no, borra eso, en todo el bosque. Aurora sumerge sus ojos azules en el lago para empaparse de cada rasgo.
Unos rayos de sol consiguen filtrarse entre las nubes. El calor la envuelve. Olisquea algo que la desconcierta. Pero la carrera ha sido larga y, siguiendo sus impulsos animales, se tumba sobre una masa pedregosa tapizada con liquen.
***
Dormitaba cuando un olor delicioso me sobresaltó. Entré en otro torbellino de sensaciones. Me sacudió otra metamorfosis hasta que mi cuerpo volvió a ser el único que yo había conocido, pero ¡al desnudo!
—Mmm… voy a embotellar ese olor… Sabía que existías, ¡eres tú! —Me sobresaltó una voz. Era grave por lo que, o pertenecía al género masculino, o sufría una afonía harto preocupante.
«¿Cómo sabe que ese ‘tú’ soy ‘yo’?», pensé. 
¿Por qué no huye de mí con lo que acaba de ver? Si no está sorprendido por verme pasar de loba a humana, solo puede haber una explicación: ¡es de mi misma especie!
—¡Hola!, puedo verte entre los arbustos. —Terminó con unas indiscretas carcajadas.
No mentía en cuanto a lo de los arbustos. Estaba encogida tiritando de frío cubriéndome detrás de ellos y del tronco de un abeto. Me faltaban manos para tapar «mis vergüenzas», como hubiese dicho Elody.
—¿Cómo te has colado en nuestro territorio sin que te notemos?
Su voz era densa, muy profunda. Me hizo algo por dentro.
¿Qué era aquel tirón en el pecho?
—¡Anda, sal de ahí, Caperucita!
¿Me acaba de llamar ‘Caperucita’? ¡Que yo soy el lobo! 
Aún aturdida, me llegó el perfume de la abuela Maya. Maridaba la bergamota y la artemisa, y se intensificaba a paso ligero. No fui la única en detectarlo.
—Venga, sal antes de que nos interrumpan, que, aunque lo de hablarles a los arbustos es original, quiero verte.
Permanecí inmóvil en un ridículo intento de hacer desaparecer mi masa corpórea. No, no desaparecí, poco tenía yo de maga o ilusionista. Bastante tenía con ser una loba.
Algo cayó de sopetón a mi izquierda. Giré el cuello. Una camisa de leñador de cuadros azules y blancos de algodón grueso desentrañó la incógnita. Estiré el brazo y agarré la prenda que mi vecino me había prestado.
—Póntela, que hace mucho frío para que estés tan destapada. —Rio con su última palabra y yo susurré un tímido «gracias».
Hombre, no estaba «destapada». Estaba en cueros, vamos, en pelotas o como lo llamasen en su casa. Al ponerme su camisa, el calor que heredaba de su cuerpo me arropó. Aparté un poco los matorrales para agradecerle el gesto al primer vecino sociable con el que me tropezaba, sin embargo, su imagen engulló mis palabras.
Tirando piedras al lago había un pedazo de espécimen… Nunca había visto unos ojos de un azul tan intenso. En ese instante se colaron unos rayos de sol que hicieron que su piel dorada refulgiese como un diamante. ¿El vecino sería real o todo esto sería un sueño? La comisura de su boca se estiró en una sonrisa lobuna.
¿Por qué sonríe? ¿Estará viendo cómo lo espío?
Seguí mirándolo. Si el vecino era el dios de los lobos, yo me ofrecía como tributo. Todo por mi nueva especie. 
Nunca una camiseta blanca de manga corta había sido tan llamativa, claro que a él le marcaba el generoso contorno de sus músculos. Los vaqueros gastados azules se le pegaban a todos los sitios correctos, y eran tan correctos…
¡Menudo Homo macizus!
Tragué saliva y me deleité con su torso y sus brazos fibrosos. Había que concederle que su imagen era impresionante en todos los idiomas y apta para todos los gustos. A falta de tiempo para descubrir su belleza interior, una tenía que deleitarse con la exterior. Y como pecadora que soy, caí en la tentación de mirar. Me volvían a faltar manos. Esta vez quería comprobar que aquel individuo no era una alucinación.
Tenía claro que si me pillaba mi padre curioseando al vecino, le iba a colar que estaba haciendo un estudio sobre la evolución del Homo sapiens sapiens a Homo macizus. Todo fuese por mi formación académica.
—Venga, sal de ahí y dime quién eres.
—¡A ti no te importa quién es, joven! —La fatiga asomó en la voz de la abuela Maya.
Se acercó a mí y me entregó mi colgante con la cadena destrozada y ropa de repuesto con un seco «tápate, Aurora». No, si ahora la culpa del nudismo es mía, en fin. Encima, ¡había roto mi jersey de la suerte!
Desde mi sitio pude distinguir a la abuela Maya descuartizando al vecino con la mirada.
—¡Tremblay, largo! Puede que ella no sepa que no debe estar aquí, pero usted sí lo sabe.
¡¿Cómo?! El ojazos acababa de perder su atractivo después de hablarle como un auténtico capullo a mi abuela. Me vestí gruñéndole por lo bajo. Colgué su camisa en un arbusto, me enfundé mi cazadora roja y me reuní con la deportada. Conmigo a su lado, la abuela Maya resopló lo que no atinaba a señalar si era enfado, preocupación o una mezcla de ambos. Me agarró por el hombro y echamos a caminar.
¿Y si miro una vez más al vecino?
Otra vez empezó mi conciencia con su: «No mires, no mires».
Pero la tentación, que es muy golosa…
¡Culpable! Me giré en busca del Homo macizus. Ahí estaba él. Un iris más azul que las aguas del lago Esmeralda se hundió en mí. Parpadeé nerviosa. Uno, dos. Una sonrisa ladeada tiró de sus labios. ¡Menuda sonrisa de derritebragas tiene! La pared de abetos que rebasamos fue testigo de la sonrisa que me acababa de robar.
***
 (Ian Saint James)
Aurora, bonito nombre. Hija de Jessica y Bastian Tremblay.
Ahí va vestida de rojo con su abuelita. 
¿Cómo acabará nuestro cuento?
De momento empieza así:
Érase una vez, una preciosa loba blanca con la madurez animal de un cachorrillo recién salido de la madriguera. Su esencia era un manjar para el olfato. Su sonrisa opacaba una lluvia de estrellas. Sin embargo, cometió un delito imperdonable: estar emparentada con un asesino. El asesino de mi tío.
***
De vuelta a la realidad, el cabreo resucitó. Atravesamos sin hablarnos la parte del bosque que nos separaba de lo que ella llamó «nuestro territorio». El pueblo se asentaba en medio de un bosque que se bifurcaba en dos ramales bien delimitados. Era como si alguna fuerza de la naturaleza con vocación de arquitecto hubiera trazado una ‘U’. Todo para luego separarla por la mitad mediante un riachuelo de aguas rumorosas que mantenía alejados a dos enemigos irreconciliables.
Llegamos a nuestro territorio y me indicó con la mano que me sentase en una de las rocas de mi derecha.
—Voy a hablar yo. —Su tono fue levantisco—. Os lo ocultamos todo por necesidad. Es la primera vez que tenemos que hacerlo. Desde que nacemos nos metamorfoseamos de forma espontánea siguiendo a los adultos. Todo fluye de manera natural.
—¿Y qué ocurrió con nosotros, con los de mi generación?
—Ya llegaremos ahí. Lo primero que tienes que entender es que nos vimos obligados a adoptar esta forma la mayor parte del tiempo para sobrevivir y los que no lo hicieron…, muchos hoy están extintos —lamentó con pesar.
»Todo comenzó con la llegada al Nuevo Mundo, como esos intrusos bautizaron América, del depredador más peligroso de todos los conocidos. Venía armado de pólvora hasta las trancas. Y lo peor, llegó con un ansia sin precedentes por hacerse con la tierra. Se la repartieron como el que reparte una tarta.
»Más tarde, cuando descubrieron el oro, enloquecieron. Llegaban en bandadas poseídos por una histeria colectiva. En su invasión, nosotros éramos un estorbo en ‘su ruta hacia El Dorado’ y, en su recorrido hacia él, fueron muchos de los nuestros los que cayeron. En cuanto se produjeron los primeros encuentros, nos demonizaron para justificar la masacre. Nos daban caza sin descanso: trampas, envenenamientos con estricnina, balas… Fuimos víctimas de auténticas torturas. Lo más cruel era ver quemados a los cachorros vivos dentro de la madriguera, los cachorros que tanto había protegido la manada.
»No les importaba si era época de cría o si estábamos de paso, ellos solo veían una cosa: grandes depredadores y, por tanto, competidores de caza a los que debían eliminar. En su campaña de descrédito se hartaron de decir que éramos peligrosos. Abarrotaron la historia con relatos en los que la bestia siempre  la encarnaba un animal feroz que aullaba a la luna. —Soltó una carcajada pesarosa—. Saben de sobra que el lobo es un animal tímido en sus relaciones con los humanos, los rehuimos, solo atacamos cuando nos sentimos amenazados. Me gustaría ver la reacción de los que nos llaman salvajes, si destrozásemos su casa, nos llevásemos su comida, masacrásemos a su familia y de postre nos llevásemos la cabeza de uno de sus hijos para adornar nuestra madriguera. Que piensen quiénes son los salvajes.
«Primero fue necesario civilizar al hombre en su relación con el hombre. Ahora es necesario educar al hombre en su relación con la naturaleza y los animales».
Víctor HuGo (escritor y académico francés)
—Y no le aullamos a la luna. Lo hacemos con la cabeza alzada para que nuestro aullido se escuche lejos, muy lejos, tan lejos que se oiga a kilómetros. —Resopló—. Un aullido con la cabeza baja no cubre terreno y, si no lo hace, no es útil.
—¿Y ahora cómo aprendo a ser un lobo? 
Mis hombros se desplomaron.
—De ninguna manera, eres un lobo. El trabajo más duro lo has hecho teniendo que contener tu auténtica naturaleza estos años. Cuando estás en tu estado original, todo fluye. Nuestra condición se impone cuando sentimos la necesidad de ser libres, de despojarnos de esta piel prestada, ¿lo entiendes? —Asentí. 
»Bueno, pues cuando parecía que todo estaba perdido, apareció Amaguq, el chamán de una tribu  de las Naciones Originarias al que la naturaleza le dio la capacidad de comunicarse con todos los seres vivos. Siendo testigo de la atrocidad que se estaba cometiendo con nosotros, Amaguq, «el padre lobo», convocó a los alfas de las tierras de Norteamérica y les propuso una solución para poder sobrevivir. 
»Supondría un sacrificio, pero evitaría nuestra extinción. Su propuesta les permitiría mantener su alma de lobo e incluso su forma. Sin embargo, debían enfundarse la mayor parte del tiempo una apariencia humana igual que la de sus verdugos, quiero decir que la de los colonos para poder mezclarse con ellos y pasar inadvertidos. 
»Nos convertiríamos en lo que él llamó el nuevo lobo. La pareja alfa de las manadas que quisieran formar parte de esta vida debía participar en un ritual que tendría lugar durante una aurora boreal muy poderosa y a través de ellos se extendería al resto de la manada. Por aquel entonces, el alfa de la manada de la que descendemos era Atka, «espíritu guardián». Atka entendía que esta decisión les afectaba  a todos y sometió la decisión al consenso de la manada.
»Al final, optaron por sobrevivir. Nuestra manada, junto con otras de lobos del Mackenzie, se unió a «espíritu guardián» en el ritual y fueron las manadas que dieron lugar a lo que hoy se conoce como la comunidad Tremblay y otras que se extienden por Canadá… 
—Madre mía, ahora no sé ni quién soy.
—Date tiempo, es el único que ayuda a curar las heridas. Tiene que ser abrumador enterarte a tu edad, pero nos tendrás para apoyarte. ¿Cómo te has sentido cuando fuiste tú por primera vez?
La respuesta brotó de mis labios igual que la lava de un volcán en erupción:
—¡Viva!, ¡me sentí más viva de lo que me había sentido jamás!
Con una sonrisa satisfecha regresó a nuestra historia.
***
Proximidades del Yukón (168 años antes, año en el que tuvo lugar el ritual)
Antes de continuar con el ritual, Amaguq informa a las manadas que están indecisas acerca de todo lo que esta metamorfosis traerá consigo. Los previene acerca de lo que sacrificarán, ya que sus pérdidas serán sustanciales.
—Hermanos lobos, la madre naturaleza me ha comunicado que tendréis que renunciar a la caza para dejar el alimento a los otros depredadores. —Un gruñido de la hembra alfa de un pueblo al este de Whitehorse refleja el malestar de los cánidos—. Entended que ellos lo necesitarán más para sobrevivir. Vosotros podréis conseguir el sustento trabajando como humanos. Podéis mantener vuestra esencia trabajando juntos por vuestra supervivencia.
Cuando Amaguq termina, un macho alfa de Alberta se queja sin parar. No entiende tantas exigencias de la naturaleza. Según el padre lobo, los partos de las hembras tendrán lugar en la capa humana y eso les parece cruel. Este macho le reprocha tener que cambiar sus biorritmos sustituyendo la noche por el día, pues si tienen que cumplir con obligaciones humanas, tendrán que vivir más durante el día.
El chamán se acuclilla frente al lobo.
—Quilaq, amigo, piensa en lo fácil que será para vuestras futuras generaciones, nacerán con esta nueva naturaleza y todo fluirá. ¿Prefieres eso o que ni siquiera tengan la oportunidad de nacer? —La compasión del «padre lobo» se desborda en su mirada—. Piensa que no todo serán sacrificios. Viviréis muchos más años y todos los miembros os podréis reproducir, no solo vosotros como pareja alfa. Al no haber escasez de alimento, todos podréis tener descendencia.
La reticencia nubla la disposición de la mayoría de los lobos y, antes de que se disuelvan en el bosque, la madre naturaleza sube la oferta.
—¡Esperad! —reclama Amaguq—. Vuestra salud y vuestro cuerpo no se deteriorarán como el de los humanos, envejeceréis mucho mejor que ellos y se os adjudicarán unas tierras fértiles para que podáis regresar a vuestro estado original —ahora tiene la atención de los lobos y la aprovecha—, quiero decir que podréis ocupar vuestro cuerpo animal y desprenderos de la máscara del humano. Disfrutaréis de un territorio dentro de vuestro hábitat natural. Se os asignará en montañas, bosques y terrenos próximos al pueblo que habitéis. 
»Aunque no podréis ser vosotros en núcleos de población, sí podréis hacerlo en vuestro territorio. Además, cuando el tamaño de la manada crezca debido a los años que viviréis, podréis dispersaros y formar nuevas manadas en otros territorios, pero siempre vinculados a vuestra manada original. No os preocupéis, la naturaleza os proporcionará nuevas tierras fértiles.
El padre lobo ignoraba entonces que de allí nacerían las comunidades Tremblay, Sinclair, Erikson y Saint James.
Una vez que se ha ganado la atención de su audiencia, Amaguq empieza a leer la letra pequeña:
—Para beneficiaros de esta oportunidad deberéis respetar unas normas que aseguren la convivencia con los humanos y con el resto de manadas. —Los repasa con el gesto solemne—: No atacaréis nunca a un humano, salvo que sea en defensa propia, y no emprenderéis ninguna venganza contra ellos por lo que os han hecho. —Las últimas palabras apenas respiran entre los gruñidos y Amaguq niega con la cabeza—. Sé todo lo que habéis pasado, los míos también lo han sufrido, pero si os dejáis vencer por el ansia de venganza, no seréis mejor que ellos. Otra cosa, jamás arrebataréis la vida a un congénere.
Esto lo aceptan de mejor grado. Sobra decir que todos tienen presente su mecanismo de defensa. Ese que hace que un lobo una vez vencido en una pelea adopte una postura de sumisión que le granjea la clemencia del vencedor y le permite salvar la vida. También los informa de que, si un nuevo lobo mata a otro en defensa propia durante una pelea, el lobo que sobreviva será desterrado de las tierras fértiles junto a su manada durante dieciocho eneros; y en el caso de que un lobo asesine a otro sin provocación alguna, ese lobo será expulsado de la manada y ninguna tierra volverá a ser fértil para él o ella.
Luego toca un tema que sabe que se ganará belfos levantados y acierta de pleno:
—Aunque se os asignará un pueblo y unas tierras fértiles muy próximas a él, tendréis que compartirlo con otra manada. —Las quejas no lo dejan terminar y eleva el tono—: ¡Dejadme acabar! Compartiréis el pueblo, pero no vuestra tierra fértil, ese territorio será solo vuestro. —Ante los insistentes reproches de las parejas alfa de Victoria, Amaguq da un paso adelante—. Se os está dando una oportunidad única para que podáis sobrevivir. Os quejáis de que ellos no han sabido convivir, ahora es vuestro turno para demostrar que vosotros sí podéis vivir en armonía. —Una cacofonía de ladridos crujientes se hace eco en el bosque. Esto no necesita traductor, los interlocutores del padre lobo dejan claro que no aplauden esta cláusula del contrato.
Amaguq se seca el sudor de la frente con la manga de la túnica, pues no es más fácil el tema que aborda a continuación. Llega el turno de las relaciones entre manadas. La naturaleza ha sido tajante a este respecto. No ha pasado por alto que el poder de una manada reside en su tamaño y pone una restricción para evitar que se establezcan relaciones que beneficien el crecimiento de una manada en detrimento de la otra. El chamán les traslada la prohibición de las relaciones entre miembros de manadas diferentes e insiste en lo peligroso de su descendencia. Esos cachorros enfrentarían a las dos manadas por ver cuál de las dos sumaría los nuevos miembros.
***
Justo cuando una pareja de águilas calvas nos sobrevoló, retomó su narración:
—No todos los alfas aceptaron la oferta de Amaguq. Algunos se aferraron a su estado ‘puro’, no estaban dispuestos a sacrificar su naturaleza. El tiempo probó nuestra máxima de que «el sacrificio nos haría sobrevivir». —El cuadro que había acompañado la pared de nuestra casa y el comedor cobró sentido—. Por eso muchos de los que rechazaron el ritual sufrieron un final funesto. Los llamamos ‘puros’, porque no tienen nuestra doble naturaleza. Por su negativa, compañeros como el lobo de Terranova, el de Bernard, el gigante de Kenai o el de la Columbia Británica fueron borrados de la faz de la tierra como si nunca hubieran existido.
***
Península de Kenai, sur de Alaska (unos años después del ritual de Amaguq)
La fiebre del oro, que ya enloqueciese a los forty-niners en California, más al norte tampoco se enfría. Este frenesí deslumbra a unos y apaga la vida de otros. Envenenamientos, trampeo, caza sin tregua… Todo vale en la mano del que manda.
Iqniq asciende veloz con su manada por la ladera. Noventa kilos de lobo en más de un metro de altura con un trote majestuoso bordea las lindes del bosque. A unos metros se confunde con un rayo plateado obsequio de la luna. De antepasados bravos con la ‘a’ en su ADN de ‘agallas’ y no de ‘adenina’. Una especie valiente hasta la terca negligencia de rechazar la propuesta de Amaguq. Demasiada sangre gotea en su decisión.
De pronto un aullido desgarra el silencio. Alguien llama a su pareja y padre de sus cachorros. Los seis lobos gigantes de Kenai cierran la distancia que los separa de los suyos a la velocidad de las balas que estallan en la noche.
El alfa lidera la marcha. ‘Imponente’ deberían haberlo llamado, pero lo llamaron ‘fuego’, ‘Iqniq’ en inuit por el fuego que arde en su corazón. Tanto es así que se emparejó con ‘llama’, conocida como ‘Shila’ en el mismo idioma indígena.
Más disparos inundan el bosque, alaridos de dolor, la masacre de su familia. 
Los depredadores humanos recogen las armas todavía humeantes. Mientras se alejan, se sonríen dueños del coraje que solo conocen los cobardes. Los tres cachorros yacen sin vida en el suelo. Shila agoniza junto a ellos.
Entre los abetos se distinguen los cadáveres cosidos a balazos de los pequeños. Dos machos y una hembra tan briosa como su madre. Iqniq se coloca al lado de su pareja. Roza su cabeza con la suya. La mirada de Shila llora que su llama se está extinguiendo. Segundos más tarde Shila se ha ido.
Un aullido agónico brota de lo más hondo del alma de este alfa.
***
—Por primera vez Iqniq, dominado por el dolor, se enfrentó a los humanos. Dio con ellos y les hizo frente con tal furia que se dice que necesitaron dispararle nueve balas antes de abatirlo. Cuentan que, incluso tendido inerte sobre la nieve, el fuego de sus ojos espantaba al cazador más arrojado. No han sido pocos los puros que, desde entonces, le piden al espíritu de Iqniq su fuego para no rendirse ante tanto sufrimiento.
«Era un luchador, un padre, un lobo que amaba ferozmente a los suyos, 
Iqniq era uno de los nuestros».
Maya Tremblay
Fracasé en reprimir las lágrimas. Sus ojos buscaron los míos.
—Los humanos tienen capacidad para hacer cosas increíbles, excepto cuando la utilizan para destruir… Muchos entienden que el lobo es un sanitario de la naturaleza imprescindible para la biodiversidad. Espero que los que nos odian se den cuenta de lo necesarios que somos antes de que sea demasiado tarde.
Permaneció sumida en un sólido silencio.
Ese día comprendí al lobo. Aunque siempre había respetado a los animales, nunca había experimentado su dolor en primera persona. El hecho de imaginarme que alguien matase a mi padre por ser un animal cómo cambiaba las cosas.
La voz calmada de la abuela Maya me regresó a la historia.
—¿Estás bien? —Fijó la vista en mí.
—Sí, bueno, en realidad… ¡No me lo puedo creer! ¡Soy un lobo! Hay manadas, tierra fértil y no sé cuántas  cosas más. ¡Ah!, y encima todos me han traicionado.
—¡Basta! Esto no se trata de ti. Ninguno se merecía lo que les dijiste. Alexander y Nathan lo primero que le preguntaron a tu padre cuando se enteraron en el torneo fue si podían decírtelo, pero les ordenó que te mantuviesen al margen hasta que llegásemos aquí. ¡Así que despierta!, ¡que todos te hemos protegido con nuestra vida! 
»¿Y qué crees que pasó en tu primer viaje a Vancouver? ¡Nicholas se enfrentó a los tres cazadores porque habían visto tu eclipse! ¡Se quedó a morir por ti! —Sentí un estallido doloroso en el corazón—. Lo apuñalaron en el costado y en una pierna. June tuvo que parar para detener la hemorragia por el camino cuando tú dormías. Ese día le arrancaron un pedazo de su alma al saber que la historia podía repetirse…
Un dolor me atravesó el estómago y se instaló en mi pecho. La culpa me quemó por dentro. ¿Cómo había podido ser tan injusta con ellos? 
***
Comunidad Tremblay, porche del hogar de June y Nicholas (en ese momento)
Se acerca el atardecer y con razón dicen que «la espera desespera». Los codos de Bastian reposan sobre sus rodillas. Alexander siente el malestar de su mosquetera y su cabreo revienta:
—Bastian, ¡te lo dije! Te dije que esto iba a pasar. —Blake, que está sentado a la derecha de su amigo, vocaliza un «cállate»—. ¡No, papá! No me voy a callar. —La vena de su cuello se inflama de rabia—. El día que llegué del torneo te lo dije, Bastian, fui a verte a ti primero. —El padre de Aurora levanta la cabeza a un ritmo flemático. La furia late en sus ojos—. Te dije que teníamos que contárselo.
»No estuve de acuerdo en que se lo ocultásemos, y ahora yo voy a pagar las consecuencias por tu maldita decisión.
—Mide tus palabras, Alexander.
Cierto es que Bastian se lo escondió todo a su hija en contra de su mejor juicio. Errores y consecuencias. Vergüenza. No lo admitirá en voz alta porque sonaría a arrepentimiento y no se arrepiente ni un ápice. Mantenerla al margen le dio paz, sin embargo, el sufrimiento que la golpeará le encoge el corazón. Se jura a sí mismo que la protegerá como no supo proteger a su madre.
Alexander camina dos pasos lentos hacia él.
—No debí hacerte caso. Ahora he perdido su confianza. A Nate y a ti os perdonará porque sois su familia, ¿pero qué pasa conmigo? La conocéis, no perdona la traición.
Nicholas coloca una mano en el hombro izquierdo de Alexander y le da un apretón de apoyo.
—Por eso, porque la conocemos sabemos que tiene un carácter muy fuerte, pero un corazón todavía más grande.
***
Comunidad Saint James (en este instante)
El joven Saint James se acerca con el paso ligero y poca paciencia. Sigue acariciando la marca de nacimiento en su muñeca. No puede esperar a compartir su hallazgo con Sakari.
Fieles a la costumbre, las adolescentes Saint James se apiñan en el porche de Lena, ¿tendrá algo que ver que la bisabuela de Ian viva al lado y él la visite a diario? Podría ser. El perfume del antedicho lobo se pasea con la corriente de aire y ellas, como vampiras siguiendo un rastro de sangre fresca, levantan la cabeza de sus respectivos móviles.
A unos metros, él imprime su sonrisa canalla y ellas babean con su atractivo magnético. Siguiéndoles un juego en el que él es el maestro, les guiña un ojo que hace que ellas suspiren. Ese es Ian Saint James, un macho deseado hasta desafiar la lógica y el sentido común.
Con su mente en túnel igual que hace nada lo estaba su visión, ni es consciente del golpe que le arrea a la puerta al entrar. Inspira el olor tan peculiar de su bisabuela, rosas y melocotón. Al tanto de su paradero devora las escaleras de tres en tres. Ella lo recibe con turbante, túnica, pies descalzos y el gesto indagador balanceándose a medio aliento desde su mecedora.
Casi una hora después, Sakari ve alejarse a su bisnieto desde la ventana. Por la dirección y la marcha presurosa que lleva seguro que regresa al bosque.
Siguiendo el patrón desgastado por los años, una pena madre de muchas lágrimas se enreda en el pecho de esta anciana: «Qué fría se te va a servir la venganza, Tremblay».
***
Recuerdo ese día como un borrón.
Una mezcla de tristeza y emociones encontradas me hizo renacer en alguien nuevo. ¿Quién era ahora? 
Permanecimos un tiempo acompañadas por el único sonido de una ligera brisa. Di el primer paso:
—Lo siento, de verdad.
Nuestras miradas se conectaron y abrió los brazos. Acabamos fundiéndonos en un abrazo. Me frotó la espalda con cariño. Sí, me supo a perdón.
Al separarnos, arrugó el entrecejo.
—¿Por dónde iba? —Se dio unos golpecitos en el labio inferior—. Unos años después del ritual, algún miembro de una manada de los nuestros faltó a su palabra y decidió vengarse de los colonos que habían matado a Iqniq y a su familia. No sabemos cómo se enteró Amaguq, asumimos que fue la naturaleza. Así que cuando esos lobos asaltaron la segunda granja, hizo que un miembro de la familia fuera testigo del momento en el que abandonaban su cabaña como lobos y se transformaban en humanos. Amaguq los castigó y al hacerlo nos castigó a todos. Para vigilar que el nuevo lobo cumpliese lo acordado, creó una estirpe de protectores para controlar nuestras acciones. Estos protectores presentirían nuestra presencia y solo nos perseguirían si violábamos las normas y atacábamos a un humano. 
»Sin embargo, al poco de ser creados algunos rompieron su compromiso y nos han dado caza por placer. Dejaron de ser protectores y se convirtieron en cazadores. Después de eso, para darnos un arma para defendernos, el padre lobo nos dotó de una fuerza superior a la de los humanos. Se necesitan al menos tres humanos muy duchos para reducir a un nuevo lobo, incluso cuando lleva su máscara. Por culpa de esta nueva traición del hombre, Amaguq intentó enmendar su error e hizo posible que tanto en los pueblos que habitamos como en el territorio que nos otorga la naturaleza, los cazadores no puedan entrar, salvo que sean invitados por alguno de nosotros. En el bosque debemos mantenernos dentro de los límites de nuestro territorio y no salir de él cuando estamos en nuestra forma original, si no, somos vulnerables. —Me estudió por una fracción de segundo—. ¿Me estás siguiendo?
Pronuncié un parco ‘sí’, aunque más que seguirla, iba dando tumbos. Sentía la sangre latirme en las sienes. ¿En serio todo esto es real? Me froté los ojos y no, no era un sueño. Ella, ajena a mi naufragio mental, seguía como el cantante al que se le ha rogado un bis.
***
Proximidades del Yukón (unos años después del ritual)
Amaguq vuelve a convocar a todos los alfas que se sometieron al ritual. Después de que algún nuevo lobo faltase a su palabra atacando humanos, para evitar tentaciones con las relaciones entre las manadas, el chamán hace de los cruzados una especie estigmatizada. Amaguq quiere evitar una guerra entre manadas y para desalentar estos romances hace que los cruzados atraigan a los cazadores como ningún lobo. El cruce de la sangre de las dos manadas les confiere un encanto irresistible, tanto que los cazadores sienten una atracción demasiado poderosa. Así el chamán se asegura de que ninguna manada los acepte. Suponen un peligro y ordena que de nacer uno, uno de los padres será el responsable de entregar al cachorro al alfa de su manada para que ponga fin a su vida. Antes de que el chamán termine, Atka da un paso al frente en su dirección.
—Eres igual que todos los humanos, ¿cómo puedes ordenar algo semejante?
Amaguq le sostiene la mirada.
—Nunca tendréis que sacrificar a un cachorro si no faltáis a vuestra palabra. Ninguno será asesinado si cumplís las normas.
Días más tarde la naturaleza y el chamán deciden crear el vínculo. Un sentimiento similar al que une a la pareja alfa de los puros, pero potenciado por la magia que creó a esta nueva especie. Esto ayudará a mantener los lazos de amor dentro de la manada y evitar cruzados. El amor que vinculará a cada pareja será tan potente que durará toda la vida con una intensidad prodigiosa.
***
La mirada de la abuela Maya abrazó el cielo.
—Cuando el vínculo se despierta, sientes que tu corazón ha estado dormido hasta ese momento. Luego si ese amor da frutos, explotas de felicidad… Sientes que los milagros existen.
Las lágrimas brotaron como el agua de un manantial en sus ojos.
»El vínculo de amor jamás vincula a familiares para asegurar la variabilidad genética y evitar la endogamia. Solo el vínculo de amistad puede surgir entre familiares. Fíjate en Nathan, Alexander y tú. —¡Estábamos vinculados!, por eso me sentí tan hundida cuando se fueron al torneo—. Craig, Blake y tu padre también están vinculados. Hay un problema y es que a veces el vínculo amoroso no está atinado. —Arrugué los ojos confundida—. Dicen que pasa siempre que un miembro de una manada ha cometido alguna transgresión y que ellos o su descendencia pagan por ello. Por eso en ocasiones el vínculo recae en un ser prohibido, quiero decir en un nuevo lobo que no pertenece a tu manada. Si esa pareja cae en la tentación y de su relación furtiva nace un cruzado, entonces la tragedia está garantizada.
—¿Cómo son esos cachorros?, ¿has conocido a alguno? 
Entrelazó los dedos sobre su regazo.
—No, pero hace años hubo un cruzado, Freya, «diosa del amor». Dicen que era encantadora. Se cree que la naturaleza los hace así para probarnos y que, aun siendo tan especiales, no nos resistamos a cumplir nuestra parte del trato y los sacrifiquemos. Freya era la hija del hermano del entonces alfa de los Saint James y de una loba de la manada Sinclair, llamada Takret. Esta pareja se amaba con desesperación y de ese amor nació ella. Su padre, Akiak, solicitó que fuese su hermano quien la condujese a la ‘vida en calma’. Sin embargo, nada más verla, tanto el alfa como Akiak no pudieron cumplir su promesa. La enviaron a escondidas con otra de sus comunidades fingiendo haberla matado. Akiak y su hermano, sin saberlo, le fallaron a nuestra especie. El ansia de poder de Freya creció tanto que se acercó a Frederick, el patriarca de uno de los linajes más antiguos de cazadores. Él era un auténtico protector de los que seguían lo dictado por Amaguq y Freya lo cautivó. Aprovechando el estatus de este hombre, ella ideó una escabechina contra la manada de su madre. 
»Quería vengarse de la manada de Takret por haberla abandonado. Lejos de entender el sufrimiento que Takret arrastraba por haber cumplido las reglas que aseguraban nuestra supervivencia, se aferró al rencor. Compartió con el enemigo nuestra sensibilidad al acónito y la debilidad que nos provoca la más mínima cantidad de esta sustancia. Freya se introdujo en el territorio de su manada materna y sedujo al alfa. Lo condujo hasta una trampa y, una vez en el cepo, sus aullidos llamaron la atención de la manada y te puedes imaginar el resto… Los cazadores vaciaron sus escopetas cargadas con las balas de acónito.
No sé si llegó antes el escalofrío o el temblor de mis manos.
—Después de aquello se formó el consejo de ancianos, que es un consejo formado por alfas de todas las manadas que han sido reemplazados por sus sucesores. Ante un conflicto entre manadas sus decisiones prevalecen y deben acatarse.
—Vamos, el Supremo de los lobos.
—Algo así… Tras lo ocurrido con Freya, se ordenó que de nacer un cruzado sea el consejo de ancianos el que ponga fin a su vida.
—Normal, ¿quién querría tener a alguien tan malo y egoísta en su familia? Quiero decir, en su manada.
—A lo mejor todo depende de los sentimientos con los que alimenten su corazón. Nunca lo sabremos…
Nos sorprendió un ruido en los arbustos de su derecha y, tras descartar el peligro, continuó:
—Con respecto a la manada, lo compartimos todo. Cada uno colabora de alguna manera. Todos participamos en el trabajo, pero también de sus frutos. A diferencia de lo que ocurre con los humanos, no habrás visto a un Tremblay disfrutando de abundancia mientras otro pasa penurias. El alfa administra cuidados y…
—¿Quién es el alfa de nuestra manada?
—¿Tú quién crees que es? —Arrugué los ojos—. ¡Tu padre! Y antes que él lo fue tu abuelo y a Nicholas lo precedió mi padre.
—O sea, que se hereda. 
Estalló en carcajadas.
—¡«Que se hereda», dice! Nosotros no concedemos títulos por nacer en una familia, nosotros nos ganamos las cosas. Ha coincidido así. Un alfa tanto para los puros como en nuestro caso tiene que ser un ser generoso y valiente, juicioso e íntegro. El lobo que lidera una manada tiene un efecto tranquilizador sobre el grupo y no impone su autoridad, se la gana.
—¿Y el tío Gabriel, Anthony y todos los demás son los alfas de sus comunidades?
—No, al durar tantos años y poder reproducirnos todos, la manada de Atka y las demás manadas de lobos del Mackenzie empezaron a superpoblarse como Amaguq anticipó. Para solucionarlo, propuso que la manada se fuese desdoblando en comunidades y que el alfa eligiera líderes de su confianza para dirigirlas. Y ese es el caso de, por ejemplo, Gabriel, Anthony o Nora. El torneo Tremblay sirve, entre otras cosas, para que la pareja alfa conozca a los jóvenes de su generación y pueda reconocer a sus betas.
—¿Y cómo se elige al alfa?
—Lo elige la naturaleza. El alfa siente a su sucesor el primero. Los demás lo sentimos más tarde y también lo podemos ver a través del eclipse de sus ojos. Sabes lo que es porque he visto tu ‘eclipse de furia’ en casa. —Así que se llama ‘eclipse’ eso que hacemos con los ojos—. En cuanto al ‘eclipse de amor’, consiste en un eclipse sobre la pupila del mismo color de tus ojos, por ejemplo, en mis ojos brilla un tono verde, en el tuyo azul. En cambio, en el caso del alfa es de color morado. Solo los alfas tienen el eclipse morado y cuando la naturaleza se lo comunica, el elegido experimenta un cambio.
—¿Cambian?
—No cambian, pero ganan más fuerza física y más seguridad en sí mismos. Tienen más confianza. ¿No ves cómo regresó Alexander del torneo? —Interrogué con los ojos—. Él sustituirá a tu padre. —¡Mi mosquetero es el sucesor de mi padre! Ese era el reino que heredaba y que tanto me había desconcertado en Navidad—. ¿Tienes alguna duda?
—Sí, sobre el vínculo, si hace que nos unamos de por vida a otro… lobo. ¡Madre mía, otro lobo!, todavía no me lo puedo creer… —Me apretó el hombro, comprensiva—. Quiero decir que, si el vínculo hace todo eso que me has dicho, ¿cómo se explica que Jeremy estuviese con la chica de la comunidad de Anthony hace dos veranos?
—El vínculo a veces tarda en aparecer y, hasta que lo hace, los jóvenes tienen relaciones normales. Sin embargo, después de que el vínculo se despierte no ves a nadie más. —Su expresión se nubló—. Pero está el problema que te he comentado antes, por eso cuando el vínculo está errado, la mayoría de los afectados permanecen solteros. Su único consuelo es poder estar juntos en la vida en calma.
Seguí a mi curiosidad.
—¿Fue eso lo que os pasó al tío Reik y a ti? 
Su rostro se ensombreció.
—No, nuestro vínculo se despertó en nuestra manada por Ezra y Elaine.
¿El tío Reik era el viudo de nuestra Elaine? Siempre había pensado que lo llamábamos ‘tío’ sin serlo, como a la abuela Maya ‘abuela’ cuando en realidad no lo era.
Más lágrimas acudieron a sus ojos. No manaban caudalosas, ahora lo hacían con la serenidad de quien lleva padeciendo un llanto constante durante años. Su semblante reflejaba la autoridad que solo tiene la muerte.
—Ya sabes que Elaine era hermana melliza de tu abuelo. Tu abuela y yo estábamos vinculadas con ella y cuando alguien está vinculado contigo, experimentas lo que él siente, así que si se encuentra en peligro o sufre, tú lo sientes. 
»¿Por qué crees que tu primo y Alexander le rogaron a tu padre regresar del torneo? Amenazaron con escaparse si les prohibían venir antes. —El amor de mis mosqueteros me resquemó en el corazón—. Elaine tenía un problema, no se orientaba bien ni percibía los límites de nuestro territorio. Ella no sabía de fronteras como parece que te ocurre a ti. Yo me crie con ella porque mis padres murieron cuando yo era un cachorro, y Absolem y Mira me habían prohijado y me acogieron como a una hija. A los pocos meses de prohijarme, cuando yo tenía cinco años, llegaron Nicholas y Elaine, y dos años más tarde Edward. 
»Los cuatro crecimos como hermanos. Luego tuve la fortuna de que mi vínculo me uniera a Ezra. Nuestro amor era inmenso, tanto que tuvimos un ángel, Nard, mi cachorro. 
El llanto le ahogó la voz y se tomó unos minutos.
»Poco después Elaine y Reik se vincularon. El Reik que tú has conocido nada tiene que ver con el que fue. Se parecía mucho a Alexander, igual de templado, justo, paciente y leal. Cuando Nard tenía tres años, Reik y Elaine tuvieron a Elka, el vivo retrato de su madre.
»Dos meses más tarde, nacieron los segundos gemelos de tus abuelos: Gabriel y… Xavier.
El último nombre hizo que me estremeciera. Si yo no conocía a un miembro tan cercano de mi familia, su historia solo tenía un final posible.
»El peor día de mi vida llegó un 8 de abril. Ese día teníamos mucho trabajo. Los humanos sufrían una epidemia de gripe y todos estábamos ayudando. Nosotros no nos contagiamos porque Amaguq evitó que contrajéramos sus enfermedades, podemos resfriarnos, pero no contagiarnos de sus infecciones. Aquel día estábamos volcados asistiendo a los enfermos en el pueblo. Elaine adoraba a los cachorros y ellos a ella, así que se quedó en casa al cuidado de los cuatro gemelos de tus abuelos, y de Nard y Elka. Al irnos, Absolem le advirtió que no saliera sola al bosque. Mi padre y tu abuelo fueron requeridos en Fortlake porque estaban desbordados y los demás nos quedamos en la consulta de mi padre aquí en nuestro pueblo.  
»Llevaríamos unas cuatro horas fuera de casa cuando sentimos que algo estaba mal con Elaine. Reik, Ezra, tu abuela y yo fuimos enseguida al bosque. Al adentrarnos, el olor a sangre nos adelantó la desgracia… Cerca de nuestro territorio, la pradera que está fuera de nuestra frontera nos devolvió una imagen cruel. Los cuerpos degollados de Elka y Xavier reposaban sobre la hierba que aquellos malnacidos habían pintado con la sangre de nuestros hijos. En ese momento unos gemidos torturaron nuestros oídos. Se trataba de Elaine. Reik y Ezra se lanzaron en su ayuda. No tuve ni la oportunidad de despedirme…
Cuando consiguió recomponerse prosiguió.
»Los vi cruzar la pradera y desaparecer en el bosque. Mientras recogía los cadáveres de los pequeños, me sorprendieron unos disparos. Esas balas mataron a Ezra y a una parte de mi corazón que lleva sin vida desde entonces. —El llanto ahogó la última sílaba.
»Al poco tiempo tu abuelo, acompañado de nuestro padre y la manada, me encontró. Nicholas estaba vinculado con Reik y Ezra y, al perder a uno de sus amigos, el vínculo lo avisó. Yo no me había movido del lado de los pequeños y tu abuela vagaba por el bosque buscando a tu padre, Emma, Gabriel y Nard. Cuando las esperanzas nos habían abandonado, June los encontró en una cueva. Entramos y Bastian tenía a sus hermanos protegidos con su cuerpo y no dejaba de lamer a Nard, que yacía quieto. 
Lloró una pena que en su corazón no prescribiría jamás.
»Mi pequeño estaba rígido y sus ojitos delataban el tormento que había sufrido antes de irse. Mi padre fue el único con valor para arrimarse a él y descubrió  que no tenía heridas como los demás. Al olerlo detectó que había sido el acónito lo que se había cobrado su vida. Después de perder a Nard, mi padre decidió que ningún cachorro más moriría por el acónito si podíamos evitarlo. Nosotros los expondríamos a él hasta que consiguiéramos desensibilizarlos, al menos, en parte.
Por fin entendí la enfermedad que nos había ganado tantas batallas a lo largo de los años. La que ellos planificaban para que no interfiriese en nuestra vida más de lo necesario.
»Esa noche, mientras preparábamos el ritual para los cachorros, escuchamos unos aullidos desesperados. Eran de Reik. Charles, el padre de Blake, vino a buscarme. Me dijo que Ezra y Reik habían encontrado a los cazadores que se llevaban a Elaine. La llevaban paralizada en una red aún con vida, y Reik y Erza se enfrentaron a ellos. Charles me contó que al llegar se encontraron con los cuerpos de seis cazadores; y que el enfrentamiento se había saldado con la vida de Ezra, dos balas en la pata derecha delantera de Reik, lo que en su disfraz humano es el hombro y, lo peor, con la captura de Elaine.
Me uní a sus lágrimas.
Lloramos por Elaine, por Ezra, por el tío Reik y por los cachorros que nos arrebataron.
»¿Recuerdas cuando me preguntaste que por qué te odiaba el tío Reik? —Moví la cabeza en afirmación—. No es odio, es dolor lo que siente cuando te mira. Excepto por tus ojos, eres exacta a nuestra Elaine y a Elka, y cada vez que apareces le recuerdas a Reik todo lo que perdió. Ese día también acabaron con la vida de mi madre, quiero decir, de tu bisabuela Mira. Ella no pudo soportar la tragedia. Aunque tardó quince años en irse, no volvió a ser la misma. Se fue rogándonos que regresáramos a Elaine a casa. ¿Pero cómo?
»No podemos hacer nada, porque igual que los cazadores no pueden entrar en nuestro pueblo ni en nuestra tierra fértil sin ser invitados, nosotros tampoco podemos entrar en la casa de un cazador si él no nos invita primero. Por eso hemos vigilado tan de cerca vuestras amistades, porque una vez que invitas a un cazador luego puede venir cuando quiera y traer a un acompañante. Los cazadores son igual de cuidadosos, porque si invitan a uno de nosotros, en el futuro podemos entrar sin que nos inviten y llevar a otro de los nuestros a su casa. 
Me sequé las lágrimas con la manga de la cazadora.
»Desde ese día Reik y yo convivimos unidos por la desgracia. Yo intentando sobrevivir y él aferrado al camafeo que Elaine le regaló con una foto de los tres… Ella también llevaba uno igual.
Sujetó mis manos entre las suyas.
»De aquí en adelante, además de en ti, piensa en la manada. Recuerda lo que le ocurrió a Elaine. Su mala decisión de irse al bosque sin uno de nosotros la ha arrastrado a un tormento eterno y a buena parte de la manada con ella. —Abrió los ojos a voluntad—. ¿Te acuerdas de hace dos Navidades cuando Reik y yo enmudecimos al verte?
Asentí.
»El día que la perdimos llevaba un vestido tan parecido al tuyo… Parecía que estaba viéndola allí parada despidiéndonos con los cachorros. —Se enderezó en el sitio—. Ahora quiero que te enteres por nosotros. Han aunado los dos institutos y tendréis que compartir centro con los jóvenes de la manada vecina, los Saint James. No hubo una sanción. Uno de los nuestros le quitó la vida a un Saint James en defensa propia. Fue atacado por dos lobos de esa manada y uno resultó muerto y el otro malherido.
—Y el nuestro, ¿qué pasó con él?
—El nuestro, salvo por dos remiendos en su espalda, resultó ileso. Es por eso que hemos estado desterrados y vosotros habéis crecido fuera de vuestro cuerpo. Decidimos que era mejor esperar a que la tierra volviera a ser fértil para nosotros. ¿Cómo le explicas a un niño humano que es un lobo sin poder probarlo? Los que se fueron cuando tenían suficiente edad para recordarlo lo sabían y a los que eran muy pequeños, como Alexander, Nathan, Lorna, Mathis y Thomas, se les comunicó en el torneo. Vuestra generación fue la peor, no sabíamos cómo afrontarlo. No sabes lo que nos ha costado que Xavier no te lo contase porque quería irse al bosque contigo. —Fijé mis pupilas sobre ella, vacilante—. Es que solo se destierra a la comunidad del miembro que quita la vida de un congénere, no a toda la manada, y por eso los hijos de tu tío Gabriel saben lo que son…
Una duda me carcomía:
—¿Y quién fue…?, ¿quién mató al Saint James?
—Lo hizo por defender su vida. No contraatacó hasta que su vida no estuvo en peligro. —Bajó los párpados—. Fue… tu padre.
Me quedé paralizada. El corazón me dio un vuelco. 
No pude articular nada inteligible. 
¡Fue mi padre!
Esos «dos remiendos» que había mencionado la abuela Maya ¡eran las cicatrices que mi padre tenía en el omoplato izquierdo!
—Pobre papá, ¿y por qué lo atacaron?
—Bastian no hizo nada malo. Ha tenido un comportamiento ejemplar hasta con sus enemigos. Jayden y Logan Saint James atacaron a tu padre y el primero perdió la vida en la pelea y el otro resultó malherido. Por lo que hemos sabido se recuperó. —Tragué saliva—. Esa manada quiere vengarse de tu padre. En cuanto descubran que eres su hija, intentarán hacerle daño a través de ti. Si tienes problemas con el territorio como Elaine, nunca salgas sola. Hoy saliste de nuestro territorio y te fuiste al suyo. ¿Sabes lo que te harán si te descubren allí de nuevo?, ¡no te dejarán salir con vida!
Un escalofrío me subió por la médula.
—Esto… ese chico me preguntó que cómo me había colado allí sin que me notasen… 
Torció el gesto.
—Ese Saint James tenía cinco meses cuando nos fuimos de aquí. ¿Adivina quién es? Es el sobrino de los nietos de Akicha, Jayden y Logan, los lobos que atacaron a tu padre. Esa manada quiere vengarse de Bastian, ¿se te ocurre alguien mejor que tú para llegar hasta él?, ¿que cómo te habías colado sin que te notasen?, ¿de verdad te lo vas a creer? Claro que te notó y por eso llegó a ti tan rápido y con la ropa puesta para prestarte su camisa y ganarse tu confianza. ¿No lo ves? Aléjate de ellos.
Asentí.
—No te preocupes, me mantendré alejada de ellos.  
***
Frontera de los territorios Saint James-Tremblay (en ese momento)
(Ian Saint James)
Qué obediente es la hija de Bastian, mira cómo asiente. Una cosa no se le puede negar a Maya y es que es una oradora consumada. A punto de venirse abajo, así está el castillo de naipes que han construido los Tremblay para proteger su conciencia. Aurora sigue a Maya sin pestañear cual cachorro fácil de convencer y adoctrinar. Tal vez en mi inocente infancia yo también me hubiese tragado esa historia. Y colorín colorado este cuento solo ha comenzado.
«¿Soy el malo de tu cuento, Caperucita Tremblay?».
El lobo feroz (Ian Saint James)
***
El relente de la noche me provocó un escalofrío.
—Se nos está haciendo tarde, ¿necesitas preguntarme algo más?
Me retorcí las manos. Era ahora o nunca.
—¿La muerte de mi madre fue un accidente? 
Se tomó unos segundos para responder.
—No, no fue un accidente, tus abuelos y ella murieron salvándote la vida.
Mi estómago se apretó en un nudo. 
Un mareo hizo que  todo mi mundo girase.
Sentí como me abandonaban las fuerzas.
—Ocurrió al año de haber sido desterrados, un 25 de junio. Ese día teníamos que asistir al sacrificio de un cruzado. Había que recorrer trescientos kilómetros, y Jessica no se sentía bien. Aunque tú tenías unos meses, su parto había sido complicado. Tenía mucha anemia y necesitaba reposo. Tu padre no dudó en pedirle permiso a Absolem para que os quedarais en casa con tus abuelos. Mi padre lo consultó con el consejo de ancianos y aceptaron. No tuvimos en cuenta que el ansia de venganza de los Saint James todavía estaba en carne viva.
—¿Por qué creéis que ellos tuvieron algo que ver?
—Sabían que si ellos te mataban, serían desterrados de las tierras fértiles y jamás volverían a estar en su cuerpo, ¿se te ocurre una forma más cobarde de castigar a tu padre y no pagar por ello? Ellos sabían por Akicha que la hija de Bastian iba a estar sola con tres miembros de la manada. No sabemos cómo, pero guiaron a los cazadores hasta vosotros. Después de tantos años de persecución conocemos el apellido de los linajes de cazadores, los pueblos donde viven y hasta a muchos de ellos. 
»Los Saint James de alguna forma contactaron con ellos. No puede ser una coincidencia que los cazadores hubieran dado con nosotros y hubiesen elegido el único día que estabais solos y justo después de que Bastian fuese padre. Alguien tuvo que traicionarnos. Las casas estaban alquiladas con un apellido falso y los cazadores no nos sentían. Al estar desterrados y no poder entrar en nuestro cuerpo, los cazadores no nos detectaban. Sin embargo, sí pudieron entrar en el pueblo porque no era el pueblo protegido que nos había adjudicado la naturaleza, era el que ocupamos durante el destierro.
***
En un pueblo cerca de Kelowna, la Columbia Británica (hace diecisiete años y unos meses)
Si Bastian no se hubiese perdido en la sonrisa de su bebé en el festival hace unos días al entregarle el peluche de castor…
Después de que el Saint James los haya puesto sobre la pista, Elijah y los suyos hacen lo que mejor saben hacer: sembrar el sufrimiento. Su maldad y el fuego se ponen de mutuo acuerdo para dejar un olor repugnante cuando se van. La vida todavía se encoge al recordar el martirio de estos Tremblay antes de rendirse a la muerte.
De regreso a casa, Bastian no puede esperar para reencontrarse con su familia, tanto que ignora las palabras de su padre desde el asiento del copiloto.
—Bastian, ¿me has oído?
De repente el aire de ambos se congela en sus pulmones. June se paraliza en el asiento trasero.
Observan a lo lejos el resuello del humo enmarañado con el caos. Las sirenas gimen en la distancia. Un escenario rubricado con la firma del enemigo.
Bastian enloquece y recorre la distancia sin atender a ninguna norma de circulación. Algunos conductores le gritan y tocan la bocina enfurecidos, pero se echan atrás cuando ven sus ojos. El hijo de Nicholas salta del coche en marcha. Las llamas han remitido, y la policía y los bomberos salen y entran nerviosos.
El resto de Tremblay va llegando. Unas lágrimas demoledoras despiden a los suyos. El jefe de bomberos, un hombre de mediana edad y brazos como farolas llamado Finley, se acerca con angustia en los ojos. Traga saliva y mira por encima del hombro de Nicholas todo el tiempo como si buscase algo.
—Nicholas, solo hemos recuperado tres cuerpos, la niña no estaba, ¿verdad? —El pecho de Nicholas se hunde y las palabras se atascan en su garganta.
El padre de Aurora se lanza hacia la puerta. No importa que cuatro bomberos y un policía traten de detenerlo. Ignora las advertencias sobre el riesgo de derrumbamiento en la casa y utiliza la fuerza de su alfa para zafarse de ellos. Avanza sorteando brasas encendidas todavía de naranja. Al doblar la esquina que lleva al salón, una náusea se moviliza en su garganta. Jessica. Su cuerpo carbonizado entre los escombros. Su pelo ha desaparecido junto con cualquier rasgo que pueda identificarla. Bastian siente como le arrancan el corazón del pecho. Se seca las lágrimas y busca a su pequeña.
Al otro lado, Maya es la única que encuentra la voz y le responde a Finley:
—No, el bebé se quedó con su madre.
Dentro de la casa, la huella de la parca aplasta a Bastian. 
Angustia. Dolor. Destrucción.
Sus ojos se agrandan. ¡El patio! La complicidad que compartía con Jessica lo guía hasta la caseta de Aput. Se arrodilla con más miedo que esperanza.
En el porche, Nicholas rescata esas fuerzas que llaman de flaqueza y se embala hacia la entrada como ya hiciese su hijo. Finley grita a su espalda y, antes de que suba el primer escalón, Bastian aparece. Carga en brazos el saco rosa de topos blancos. Lo abraza tanto a su cuerpo que no sabrías dónde acaba su camisa y dónde empieza el saco.
Nicholas contiene el aliento. 
Teme lo peor.
Apenas puede tenerse en pie. June se abraza a él.
El alivio cristaliza en una sonrisa en los labios de Bastian y gira el saco hacia los Tremblay. Unos ojos más azules que el mar del Caribe los repasan uno a uno y el corazón de Nicholas vuelve a latir. La hija de Bastian se chupa el dedo pulgar con una ansiedad que grita «¡qué hambre!».
Por suerte, esta familia nunca experimentará la agonía de Jessica al verse atrapada con el botín que los cazadores habían venido a buscar. Y con una valentía a la altura de los héroes que dejan su impronta en la historia e incluso resucitan en la gran pantalla, ha sacrificado su vida por la de Aurora.
Los miembros del cuerpo de bomberos no se explican por qué Jessica no se salvó y dejó a su hija en la caseta del perro. «¿Qué la retuvo en casa?», se preguntan. Tras varias especulaciones, el forense determina que después de poner a salvo al bebé, volvió a buscar a sus padres y, con el fuego tan extendido, no tuvieron tiempo para salir.
***
—Al día siguiente nos mudamos al pueblo en el que crecisteis y guardamos nuestro paradero con celo. Te hemos protegido como a ningún cachorro y lo seguiremos haciendo ahora que tienes que convivir con el enemigo que ya intentó matarte una vez. —Suspiró mirando al horizonte—. Bendita Jessica, os quiso a tu padre y a ti más que a su vida.
Lágrimas hambrientas barrían mi cara y sorbí por la nariz.
—Lo que daría por haberla conocido…
Después de sacudirnos las agujas de los pinos que se nos habían pegado en la ropa, echamos a andar. La luna se estaba despertando. Paseamos en la oscuridad serena de la noche. Nos acompañaban el ulular del viento y los quejidos de mi estómago. Por el camino, la abuela Maya compartió conmigo que mi abuelo alimentaba a una manada de puros durante los inviernos. No revelé que me había llevado con él de pequeña. Vales lo que vale tu palabra y yo le había dado la mía a mi ángel. También me aclaró que mi padre no había sentido lo que le estaba pasando a mi madre el día que murió porque ella había entrado en ‘ceguera’. Desconecté. No escuché el resto de la explicación. Dolía demasiado.
Salimos del bosque y llegamos al complejo de la comunidad. Según nos aproximábamos, mis pulsaciones rayaban la taquicardia. La abuela apretó mi muñeca.
Las luces de mi casa permanecían apagadas. Entre la penumbra vislumbramos la figura de mi padre y otras dos siluetas de dos jóvenes que aparentaban esperar en un paredón de fusilamiento. Nada más advertir nuestra presencia, se irguieron nerviosos. Mi padre carraspeó. Debía de ser una señal porque los abuelos se acercaron y encendieron la luz de la entrada. Mi padre hizo visos de hablar.
—No, papá, espera… —Dirigí la vista a todos—: Quiero pediros perdón. Lo siento mucho. —Con los ojos fijos en mi padre, utilicé la jerga con la que tantas veces habíamos bromeado—: No hay atenuantes ni excusas, fui infantil, inmadura y egoísta. Después de hablar con la abuela —el llanto me detuvo unos segundos—, solo puedo daros las gracias. Papá, lo siento, no te merecías que fuese tan ingrata, abuelos, no puedo arrepentirme más. 
Ladeé el cuello hacia mis mosqueteros.
»En cuanto a vosotros, me partió el corazón saber que me habéis ocultado algo así, pero ahora lo entiendo. —Volví a repasarlos—. Quiero que sepáis que en la forma que sea…, lobos, humanos, como sea, sois imprescindibles para mí y os quiero con toda mi alma. 
Mis palabras no dejaron indiferente a ninguno. La abuela no dejaba de llorar, Alexander y Nathan relajaron los hombros de golpe. Mi ángel me dio un abrazo y mi padre vocalizó un «te quiero», para a continuación emplazarme a un paseo en manada por el bosque.
Una duda me sobrevino:
—¿Y tu herida… no se abrirá?
Mi coach de cómo conectar en horas con tu lobo me iluminó:
—Lo que le pasa al humano no nos afecta, quiero decir, no le afecta al lobo. —Señaló su cuerpo humano—. Esto es una capa y cuando nos la quitamos, las heridas que haya sufrido se van con ella. Gracias a nuestra doble naturaleza, las heridas como humanos curan muy deprisa, nuestras células se regeneran tan rápido que tu padre está casi curado. —Mi padre se desabrochó la camisa y me mostró su milagrosa recuperación—. Es lo que nos pasa como lobos lo que sí permanece en la funda humana. Si algo nos ocurre cuando estamos en nuestro cuerpo, permanece con nosotros debajo del humano. ¿Recuerdas lo que te dije de Reik?, él tiene el dolor en el hombro porque la herida la sufrió como lobo.
Pusimos rumbo al bosque y me preparé para mi primera clase práctica. Nosotras nos quitamos la ropa detrás de unos arces y los chicos se desplazaron a unos metros. Sin forzar nada, nuestra metamorfosis tuvo lugar. De nuevo caminaba sobre cuatro patas.
No había sido un sueño. ¡Era un lobo!
Anduvimos hacia los cuatro magníficos lobos grises. Nuestro alfa en su cuerpo era grandioso. Su aura refulgía en la oscuridad. Me acerqué a él. Una lengua enorme vino hacia mí. Me dio un par de lametones e inició la carrera. Juntos nos deslizamos entre los árboles como si no hubiera límites en el firmamento.
Alcanzamos el cerro más al este del bosque. Esa noche, la aurora boreal pintó el cielo de color para nosotros. Nos reunimos bajo su radiante arco verdoso y mi padre levantó la cabeza a un ritmo lento. Primero dejó salir un rumor ronco que culminó en un aullido penetrante que le cantaba a esa tierra que habíamos regresado. Metro a metro, el sonido se fue haciendo con el territorio. Su eco cubrió desafiante una distancia de kilómetros. Impulsada por mi instinto, dejé fluir mi auténtica voz. Allí, en compañía de los míos, me sumé a un aullido que estremeció el suelo que pisábamos.
«… solo la montaña ha vivido el tiempo suficiente como para escuchar y comprender el aullido de un lobo».
Aldo Leopold, fragmento de A Sand County Almanac
Esa noche, en la soledad de mi habitación, todo cobraba sentido: nuestra jerarquía, el concepto tan estrecho de familia, los ‘matrimonios’ dentro de ella, los cazadores del parking y nuestra enfermedad. Luego estaba el desprecio más que justificado de mi padre por los Saint James. Hasta las palabras de la anciana inuit le daban la razón a Mia.
A todo esto, ¿por qué se me habría acercado la anciana inuit solo a mí cuando todos los que me acompañaban también eran lobos? Había pronunciado «nutaralak tikaani», que como había descubierto gracias a un compañero del anterior pueblo significaba ‘bebé lobo’. ¿Me conocería de algo más esa mujer? Llegó el turno de mi tía Emma, ¿por qué si el vínculo era tan cautivador, los ojos de mi tía parecían condenados a una cadena perpetua de sufrimiento cuando miraba al tío Craig?
Aún con unas cuantas preguntas en el tintero, caí rendida en la cama que le había pertenecido a ella, lista para inaugurar otro capítulo de mi vida.
***
Comunidad Saint James (en ese momento)
Ha repasado el momento en el que entraron en el bar al menos veinte veces. El tono de su teléfono interrumpe sus cavilaciones. Victoria Saint James acepta la llamada entrante. Es consciente de la preocupación de sus abuelos. La llegada del enemigo es cruel para todos. 
La voz engrosada de Akicha se cuela por el auricular. Remolonea un rato con banalidades hasta que formula la pregunta que lo tiene en vilo:
—¿Ya lo has visto?
—No, solo a su lamebotas y a su sobrino. ¡Ah!, también vimos pasar a Absolem y a su séquito en su coche cuando llegó para recibirlos.
—¿Cómo están tu madre y Logan?
—No lo sé…, salieron esta mañana y no han vuelto. Si te soy sincera, el que más me preocupa es Benjamin, busca venganza.
—¡Maldita sea! Hay que detenerlo, dile a Noah que ponga orden. 
Victoria deja escapar una carcajada sin humor.
—¿Noah? Abuelo, mi hermano…, no sabes lo que ha hecho.
Una vez que su nieta lo pone en antecedentes, la licencia que se ha tomado Noah sorprende a Akicha, pero no lo juzga. ¿Quién podría  juzgarlo?
—Veinte años son muchos años, Victoria, dieciocho de los cuales no ha podido ni verla… ¿Y nuestro chico cómo está?
—Mal, hoy esperó en la colina hasta que llegaron y ahora lleva todo el día en el bosque. Así que mejor mandas a tío Ciarán porque Ian está muy raro y Noah no está.
—¿Mandar a Ciarán con Reik cerca? No se me ocurriría. —Se detienen en un silencio espeso—. No pondré a mi hijo en esa situación…
—Han pasado casi cuarenta años de aquello, abuelo.
—Victoria, hay heridas que nunca se cierran.
«Qué distinto es el cuento en este lado del pueblo, Caperucita Tremblay».
El lobo feroz (Ian Saint James) 




CAPÍTULO V
Tulipmeadow
«Todo está por descubrirse. Pensar que lo conocemos todo es un cuento».
Eduardo Chillida (escultor y grabador español)
Podría haber sido un sueño. Pero no lo fue. Era un lobo.
Las cuatro páginas de mi diario lo confirmaron.
Conocer cómo habíamos perdido a mi madre y mis abuelos rompió algo dentro de mí.
La tragedia de la tía Elaine lo remató.
***
Villa Hurlement (en ese momento)
Quietud. Una inmovilidad impuesta por la taxidermia. Terminar disecada había sido su peor pesadilla. Un día funesto se convirtió en realidad. Muchos habrían dado su vida por ella. Todos fracasaron.
Ese olor… Su verdugo anda cerca.
Las ansias por verla lo hacen quedar sin resuello en la segunda planta. Llega jadeando a la tercera y saca el manojo de llaves del bolsillo de la cazadora. El sonido de la cerradura al abrirse lo hace cerrar los ojos con placer. Bobby sénior nació con una obsesión. Tenerla. Este Harper no conoce la compasión, menos la misericordia. Sus manos fueron creadas para infligir dolor. Se acuclilla a su lado. Abre el camafeo. Su dulce rostro. Uno que contorsionó con sufrimiento.
Su hijo Bobby no tuvo la misma fortuna. Solo unas horas disfrutó de Emma Tremblay en su poder. Su vástago lleva suspirando por ella desde hace ocho años. 
Se frota las manos. No puede creer su suerte. «Hay otra, papá», le acaba de decir su hijo.
—Pronto tendrás compañía —anuncia Bobby acariciando el pelaje blanco de la loba que sufre junto a él.
***
Me vestí con el jersey azul entallado y mi pantalón vaquero de la suerte. Debía llevar algún amuleto y mi jersey-talismán ya no estaba entre nosotros después de haber sufrido un accidente el día anterior.
Desde las escaleras distinguí a mi padre paseando de un lado a otro en la entrada. De la nada surgió un desfile de jóvenes Tremblay y nos ordenaron formar en el comedor. Flanqueado por sus padres y el tío Craig, nuestro alfa tomó la palabra.
—Ahora que sabéis por qué estuvimos desterrados y quiénes somos en realidad, quiero que sepáis que Alexander, Nathan, Evelyn y los demás que tienen o van a cumplir diecinueve años han repetido curso para que permanezcáis juntos. Lo hacemos todas las manadas. Juntamos dos grupos en el último curso para que cuando terminéis el instituto, los que vayáis a la universidad lo hagáis en manada. Os digo esto porque hace dos años que han reunido a todos los alumnos de este pueblo y de los alrededores en un instituto más grande. Por eso ahora tenéis que compartir centro con los Saint James, que como nosotros se esperan antes de ir a la universidad. A esa manada, la Saint James, y a la nuestra las une un odio para algunos sangrante. —Tomó aire—. Siguen sedientos de sangre. Esos asesinos se cobraron la vida de tres de los nuestros para vengarse de mí cuando yo solo me defendí. Os quiero lejos de ellos, ¿lo tenéis claro? —Asentimos.
Se apartó para hablar con Alexander y, en cuanto terminaron, nos repartimos en los coches. Yo iba con mi tía Emma. Nos acompañaba al instituto a una entrevista para cubrir una vacante de profesora de Lengua y Literatura. La habían anunciado hacía cuatro días. Alguna piedra de la fortuna le habría dado la abuela Maya porque la suerte y todas las estrellas se habían alineado en su dirección. La candidata iba ilusionada al contrario que su pareja. El tío Craig la estaba despidiendo con el semblante demacrado igual que si mi tía partiese hacia una guerra napoleónica. ¡Por todos los poderes de Once, qué Stranger Things pasaban desde que habíamos puesto un pie en este pueblo!
***
Aurora abraza a Craig hasta la asfixia. Siempre han sido muy cercanos. Ella es su ‘koala’ y él es su ‘osito’. Bromas de niña que sobreviven a los años al igual que el amor que los une. Ella mira hacia arriba y le sonríe.
—¡Eh, osito! —Craig deja los ojos de Emma para esbozar una sonrisa que le sale cariacontecida en la opinión de su sobrina—. Tío Craig, ¿a qué viene esa cara? —Él la abraza más fuerte de la que susurra un escueto «no es nada» que suena más falso que un cantante haciendo playback.
***
La actitud tan favorable con la que mi prima había asimilado nuestra naturaleza fue una sorpresa. Hablaba de su primer paseo por el bosque con una sonrisa sincera. A diferencia de ella, yo todavía estaba actualizando mi software. ¡Era un lobo!
Dejamos la calle principal del pueblo atrás y unos cuatrocientos metros más adelante llegamos al Instituto Tulipmeadow. El edificio era enorme en comparación con nuestro antiguo centro. Conservaba su fachada azul y blanca impecable gracias a su corta edad. La estructura se repartía en tres plantas bifurcándose en algo que a cierta distancia se asemejaba a un brazo. Parecía como si hubiesen incorporado algún aula en el último momento. Al acercarme a la puerta, el corazón golpeaba mi pecho. Un ariete medieval no habría sido tan potente para derribar una muralla.
Nuestro destino era secretaría para formalizar la matrícula. A medida que nos movíamos entre los pasillos, mis sentidos se revelaban más afinados que nunca. Olores, sonidos, percepciones imprecisas que antes se me escapaban, ahora eran mis fieles camaradas. Por fin encontramos el cartel de «Secretaría». En el mostrador, una señora de frente amplia y pelo castaño de unos cincuenta años le comunicó a mi tía que estaba en el lugar indicado para la entrevista. Florence, que así se llamaba la secretaria, pronunció un «aguarde un momento, por favor, que el director la está esperando». Nos saludó al resto antes de entregarnos la documentación para completar nuestro traslado.
El sonido de una manilla a mi espalda me hizo dar un respingo. Tres chicas salieron del despacho del director. Mi naturaleza me advirtió que pertenecían a mi especie, aunque no a mi manada. Perdí la concentración y la ficha se me resbaló de las manos. La de los ojos de color azul hielo se lanzó a por ella con el ímpetu de una soltera con el arroz pasado a por el ramo en una boda.
El desprecio tiñó su mirada. 
—¡Pero si tenemos aquí a la hija de Bastian y Jessica Tremblay!
—¡Ayla, entrégale el papel! —Esa voz masculina resonó severa desde el despacho del director.
Mi amable compañera puso cara de estar masticando limones.
—Ya te daremos la bienvenida cuando no esté el director, Aurora Tremblay. —Supe que no pretendía mostrarme el centro e invitarme a un cupcake en la cafetería. La amenaza siseaba en su tono.
Mientras calculaba cuántos años me caerían por arrancarle la melena a la tal Ayla, me apoyé en la pared más próxima al despacho del director. Como si lo hubiese invocado, el susodicho se presentó por la puerta. Nada más olerlo supe que también compartíamos especie. Sí, mi olfato ahora era de altas capacidades.
Distinguía a los de mi especie por su olor. Cuando olía el chocolate caliente o la pizza, sabía lo que era incluso sin verlo, pues en este caso igual. El olor del nuevo lobo tenía una nota alta de almizcle ambreta. Su aroma era único, entre almizcle y ámbar con toques frescos y metálicos. Sabía que no pertenecían a mi manada también por su olor. Los Tremblay olíamos de una forma y los Saint James de otra. La nota baja de cada uno, la que estaba debajo del almizcle, era distinta.
Ahí estaba el director.
Nunca había visto nada igual. Poder. Mucho. Salía de él en oleadas furiosas. Estaba más allá de toda palabra. No fui discreta al mirarlo. Me impresionó su porte. No todas las ‘perchas’ aguantaban igual un traje. El director llevaba su tres piezas gris y la corbata azul a juego con sus ojos, y no al revés. Se movió hacia nosotras con pasos seguros y elegantes. Era alto, de hombros amplios y bien definidos. Incluso con la americana puesta se marcaban sus fuertes músculos. Subí hasta su rostro. Sus ojos azules no tardaron en aterrizar en mi tía.
—Emmm… ma. —El nombre abandonó su boca con dificultad.
—Noah…
¿Y estos por qué se tutean? ¡Eh!, chicos, que corra el aire. 
Los ojos de mi tía se agrandaron hasta las cejas y dio un paso atrás. Miró de soslayo hacia mí. Su incomodidad me hizo bajar la cabeza. Aquello tenía vislumbres de ser un reencuentro.
—Disculpe, director Saint James. —Sí, disimula ahora.
El director dio dos pasos, se hizo a un lado embelesado y le indicó con la mano que pasara. Sí, embelesado, no era cosa mía. Ella, cual corderillo sumiso, lo obedeció. Tía Emma, opón un poco de resistencia, chica.
De acuerdo que la candidata en su disfraz humano era una mujer bellísima a la que los años no habían hecho más que hermosear. Su figura no delataba la maternidad de tres hijos. Mi tía conservaba su frescura juvenil y comprendí que el director enmudeciera al esperársela más deteriorada.
Permanecieron reunidos cerca de una hora. La puerta hizo dos intentos antes de abrirse. No consumó hasta el tercero. Cuando el director y ella reaparecieron por la puerta, no reconocí a la Emma que abandonaba el despacho. Si los ojos son el espejo del alma, en ese instante, el de mi tía relumbraba como un rayo volcánico. En cuanto al Saint James, si odiaba a mi tía, su sonrisa al despedirse indicaba que era asintomático. Intercambió unas palabras con Florence y constaté que la ficha que le pasaba era la mía. La huella que la tal Ayla le había estampado con el pie me dio la pista para reconocerla. El director torció el gesto. Su nuez de Adán se movió cuando tragó saliva. Pronunció un seco «Aurora Tremblay» y respiré hondo. Él levantó despacio la vista. Me había preparado para su odio, no para aquel aborrecimiento.
Pasó algo entre los dos. Fue un momento de incertidumbre. Mi cuerpo se puso rígido. Él señaló el interior de su despacho con la mano y tuve que obligar a mis músculos a relajarse para dar un paso. Rescaté mis agallas. Dejé que el miedo me empujase a ser valiente. Y lo hizo. Esta vez no me encogí bajo su mirada. Alcé la barbilla de la que atravesaba el umbral de la puerta. Dentro me tendió la mano.
—Hola, soy Noah Saint James, encantado, Aurora.
—Igualmente. —Controlé las inflexiones de mi voz. Me esforcé por enterrar mi miedo. 
Me ofreció una silla para que me sentase.
—Por lo que he leído en tu expediente te gusta la literatura, el teatro, la natación y quieres ser médico. Gustos variopintos los tuyos… Yo que creí que la literatura y la medicina no se llevaban bien. —Me buscó con la mirada—. Hay quien dice que son irreconciliables.
—Que se lo digan a Arthur Conan Doyle que, siendo médico, le dio a la literatura el mejor detective de todos los tiempos.
Las líneas de su rostro se acentuaron. No supe si para reír o para despreciarme.
—Así es, mira por dónde, yo soy muy fan de Sherlock Holmes. —Se aflojó un poco la corbata—. En tu caso, ¿cómo fue lo de la literatura?
—Al ver la representación de Como gustéis en un festival en Vancouver, ese día entendí a mi tía Emma. —Su garganta se onduló al escuchar ese nombre. Como se entere mi tío Craig, te va a crujir—. Ella nos regalaba libros y… —Los nervios me dejaron la mente en blanco y sacudí la cabeza—. Perdón, ¿cuál era la pregunta?
¿Me está sonriendo?
—No te preocupes, ya has contestado con eso.
Levantó un papel de entre el amasijo que reposaba sobre su mesa.
—Déjame mirar… —Rebuscó en una carpeta—. Aquí está, ¿cómo te viene el jueves a las dos para hacer la prueba de natación?
—Por mí, perfecto. 
Revisó más papeles.
—¡Ah! Antes de que se me olvide, los chicos del club de literatura se reúnen mañana en el aula de al lado de la cafetería. Así que a las doce puedes pasarte por allí. Déjame echar un vistazo…, las clases las tienes bien adjudicadas, ya hemos fijado el día para la prueba, el club de literatura… Creo que está todo listo. —Moví la silla hacia atrás con la intención de levantarme—. Una última cosa, como he visto en tu ficha lo del teatro, estamos pensando en representar una obra, ¿estarías interesada en participar?
—Bueno…, sí
—Entonces, lo apunto. —Estrechamos las manos—. Si en el futuro necesitas algo, mi puerta siempre está abierta para los alumnos. 
Su boca se partió en una sonrisa que dejó al descubierto unos dientes blancos y alineados. Cerré la puerta con la sensación de que, o era un actor que iba a encarnar al protagonista en la obra que tenía en mente, o su odio no era para tanto. No podía estar más equivocada. Al llamar a Alessa todo encajó en su sitio. Noah Saint James nos odiaba, solo que a veces jugaba al despiste.
Pasamos la mañana ubicándonos. Con el traslado del expediente completado, cuando localizamos las clases, el gimnasio, la cafetería y nuestras taquillas, nos desviamos hacia el pueblo. Mi tía nos comentó que había que hacer una parada en el supermercado. Alessa, Evelyn y yo nos encargaríamos de la compra para que ella hiciera una llamada. Detuvo el coche delante de Charlie’s y nos lanzamos a nuestra primera caza de provisiones.
Perdidas entre estantes de mermelada y confituras, se nos acercó la compañera de instituto con las otras dos.
—Pero si es la hija del homicida… —Me descuartizó con los ojos—: Solo hay algo peor que un cazador, un lobo que le quita la vida a otro lobo, o sea, tu padre —escupió bajando un par de octavas la voz.
—Te has equivocado de pasillo. El de los dentífricos y los enjuagues bucales está dos a la izquierda. —Clavó sus pupilas en mí, desorientada—. Sí, porque para hablar de mi padre tienes que lavarte la boca primero.
Ayla se abalanzó sobre mí y no para abrazarme. No llegó a tocarme. Una chica morena más alta, a la que habían llamado Olivia, la retuvo.
—Vete bajando esos humos si no quieres que te los baje yo —me espetó Ayla mientras Olivia la contenía. 
—¿Eso de ‘los humos’ te funciona alguna vez? Por favor, es más viejo que Europa.
El tono azul hielo de sus ojos se oscureció y saltó colérica hacia mí. Cuando ya podía sentir sus garras, una mano la agarró por el hombro izquierdo.
—¡Déjala, Ayla! —Con todos ustedes: ¡Mr. Camisa de Leñador en vivo y en directo! Cabeceó hacia la puerta—: Vámonos.
Dejó que ellas pasasen primero. Un paso, dos. A mi altura su mirada se conectó con mis ojos. Esa sonrisa… Su sonrisa podía calentar el polo norte. No pude evitar parpadear cuando él bajó la cabeza para hablar contra mi oído:
—No he lavado la camisa. Todavía huele a ti.
Se me secó la boca. Se acercó más y mi cuerpo empezó a temblar. ¡Estate quieto, cobarde! Su aliento en el lóbulo de mi oreja me hizo unas cosas… Un aleteo extraño se despertó en mi bajo vientre.
Inspiró mi pelo.
—Mmm, voy a embotellar ese olor. —Ayla lo llamó desde la puerta. Eso no impidió que él esbozase una sonrisa ladeada—. Te veo mañana en el instituto, pequeña.
Saludó a la cajera al pasar y, fuera, Ayla se situó a su lado. Mis labios perfilaron una sonrisa rebelde que el Saint James correspondió con un guiño canalla.
Los vi desaparecer por delante del escaparate. Fin.
¿Por qué te vas, vecino? A ver, que solo quería preguntarle si había una librería en el pueblo. Esto…, ¿será Ayla su novia? «¿Y a ti qué te importa?». ¡Cállate, conciencia! Nadie como ella para darme un baño de realidad.
—¿De qué lo conoces? ¿Quién es? ¡Aparte de un Saint James, claro! —se interesó Evelyn.
—Casi no lo conozco, es el de la camisa de ayer… 
Alessa me dio un golpe en el brazo.
—Conocer ¡lo conoces! Los dos ligeros de ropa, solos en el bosque… —Desde la perspectiva de mi prima sonaba al comienzo de una película +18—. Está claro que a ese Saint James lo han aleccionado para que se acerque a ti y hacerle daño a mi tío.
Otro baño de realidad. Si sigo así, hoy no tendré que ducharme. A mi prima le sobraba razón, él era un Saint James y yo el vehículo para hacer sufrir a mi padre.
Al salir, Evelyn se dirigió a nadie en particular mientras se tocaba la barbilla.
—¿Por qué habrá dicho ese que mañana te verá en el instituto? Es que o ha repetido más de un curso o… —La miré extrañada—. A ver, tiene un cuerpo…
Mi prima la agarró del brazo.
—Sí, la verdad es que está… —Rompió a reír—. Ay, como nos escuche alguien nos destierran otros dieciocho años por salidas. —Carcajeó—. Y no olvidemos que es un Saint James.
***
Aparcamiento de Charlie’s (en ese momento)
Se sonríe en el interior de su GMC Sierra negro. Las palabras de las Tremblay no lo decepcionan, aunque son redundantes. Su ego no precisa más alimento para inflarse. ¿Para qué negar la evidencia? Ian Saint James es un lobo de revista y él lo sabe.
Sigue los pasos de la hija de Bastian. Mientras las otras dos parlotean, ella camina con una mirada soñadora. «¿Estás soñando conmigo, Caperucita Tremblay?», susurra el lobo feroz.
***
Durante el trayecto, mi tía estaba, pero no estaba. Algo había cambiado. Ni siquiera reparó en lo que Alessa iba comentando sobre el tema de los Saint James. Mucho debía de haberla motivado su entrevista.
Al entrar en casa me encontré con mis mosqueteros en el salón. El segundero no llegó a dar dos vueltas antes de que mi padre saliese de su despacho.
—¿Qué tal todo? —Su foco de atención estaba sobre mí.
—Muy bien…
—De eso nada, el director es un estirado y encima ¡es un Saint James! —interrumpió Alessa.
La oscuridad se inyectó en la mirada de mi padre. Las fichas de los chicos las habíamos entregado nosotras. Una urgencia los había retenido en la comunidad y ese dato no era de su conocimiento.
—¿Cómo que un Saint James? Eso se le olvidó a Roger —farfulló más bien para sí mismo. Localizó a su hermana que flotaba en una galaxia de gravedad cero—. ¡Emma!, ¿quién es el director? ¡Emmaaa, despierta!
La aludida sacudió la cabeza.
—Perdona, Bastian, ¿qué decías?
—¿Quién es el director?
Nadie habló. Se sucedieron unos instantes tensos. Tanto que se podía escuchar el tictac del reloj de la pared. Mi tía se aclaró la garganta:
—Noah, Noah Saint James.
El ceño de mi padre se hizo más profundo cuando registró la identidad del director.
—Tío Bastian, y ya han empezado a meterse con Aurora.
¿Cuánto me caerá por cortarle la lengua a Alessa con el atenuante de «me tiene hasta…»?
—Cállate, Ale —mascullé.
—Sigue, Alessa —requirió mi padre. Se recolocó los puños de la camisa con tanta rabia que se le saltó un botón.
Alessa siguió desvelando lo que contenía la caja negra de nuestro viaje al instituto. No obvió ni lo de Ayla y menos que el director había tardado más conmigo que con el resto.
—Y luego volvimos a encontrar en el supermercado a esa Ayla y se metió contigo, ¡te llamó homicida! —Y no se calla. ¡Quiero cinta americana!—. Y cuando se puso a agarrar a Aurora, aparece un tío, que la verdad… —Los examinó a todos subiendo y bajando las cejas como una posesa—. Con su capa humana es…, tiene unos ojos que ¡uf! —Ante la expresión censuradora de Samuel, mi prima levantó las manos—. A ver, que yo lo encuentro asqueroso, pero tengo ojos en la cara y está claro que han mandado a ese pedazo de espécimen para camelar a mi prima. —Lo estás arreglando de lo lindo, Ale. La vena del cuello de mi padre amenazó con explotar y Alexander apretó los puños—. Luego la Saint James se puso a coger a mi prima y él hizo como que la defendía. ¡Ah!, y dijo que su camisa todavía olía a Aurora. —¡Por toda la información de la Wikipedia, esta no se perdió ni un punto de la conversación!
El rostro de Alexander se encolerizó más y más. Mi padre dio un paso hacia mí.
—Lejos es lejos, y otra cosa… —Sus ojos se convirtieron en rendijas—. ¿De qué camisa hablaba?
—Ayer en el bosque, cuando no tenía ropa, él…
—¿Y dónde cojones estaba ese Saint James para verte a ti en el bosque? —Con ese exabrupto de por medio, mi padre estaba cabreado de narices o de c***nes. Sus palabras, no las mías. La abuela Maya trató de silenciarlo. Nada, la ignoró—: ¿Dónde demonios estabas tú para que él te dejase su camisa? —Su tía negó con la cabeza—. Mírame bien, no te quiero cerca de los Saint James, aléjate de ellos. —Se mesó furioso el pelo.
Yo sí que estaba hasta los c***nes.
Mi padre llamó a mis mosqueteros a su despacho y las voces las escucharon hasta en Alberta.
—Alexander, quiero que estéis pendientes de todos y más de ella. Quiero que sepan que mi hija ¡no está sola! Debéis protegerla, es casi un cachorro. —¿Qué? Sí, mi padre necesitaba gafas de cerca, pero eso no iba a tratarlo ahora. Hablaríamos de su visita al oftalmólogo cuando estuviese más calmado—. Yo no puedo protegerla allí, ¡así que en el instituto respaldadla vosotros! No voy a admitir ningún error, ¿entendido?
No seguí escuchando. La canción ‘sobreprotección’ había marcado mi vida.
Pasé por el salón para abrazar al tío Craig. Estaba abatido. ¿Por qué estaban sus ojos nublados por la tristeza? Mi ráfaga de besos lo hizo medio sonreír y entré en la cocina. La abuela y mi tía hablaban en voz baja. Al verme subieron el volumen hasta alcanzar los decibelios normales. Allí fue donde me enteré de que mi tía había sido contratada como profesora de nuestro instituto.
Subí a mi habitación y, después de un suspiro profundo, me desplomé sobre la cama. Cerré los ojos. La cara del chico de la camisa, ese más censurado que el gluten en una cena de celíacos, me robó una sonrisa prohibida.
El segundo día en nuestro pueblo me levanté ilusionada ante la inmediatez de mi primera sesión con el club de literatura. La tarde anterior había hablado con Chloe, la directora. Una chica habladora y agradable que me había comentado que trataríamos el tema de Thomas Wyatt y su poema dedicado a Ana Bolena.
Cuando bajé a desayunar, mi padre estaba con el abrigo puesto al lado de la puerta.
—Cielo, me marcho a Alberta, no volveré hasta el jueves, cualquier cosa me llamas.
Antes de salir me informó de que yo compartiría coche con Alexander y Ariane. Ese día me había arreglado más de lo habitual por mi iniciación en el club de literatura. Juro por todo el chocolate belga que el vecino no tenía nada que ver. El chocolate suizo también está bueno, ¿verdad?
En la entrada nos recibió un cartel firmado por el director anunciando un baile. Alexander abrió la boca, pero el timbre no lo dejó ni empezar. Entre asignatura y asignatura, me crucé un par de veces con las víboras del pasillo de confituras y con otros Saint James. Eran pésimos ocultando el desprecio que nos tenían. Yo tampoco me esforcé en llevarles la contraria.
Desde la taquilla divisé a mi tía hablando con el director delante del despacho de él. Sus ojos brillaban y no porque se les hubiese metido nada dentro. Noah Saint James guardaba un fuego destructivo y amable al mismo tiempo. Era todo un enigma. Difícil de interpretar como la letra de un médico y astuto detectando mirones. En un giro fluido se separó un par de centímetros de su compañera para fijar su iris azul en mí. Él me había pillado de pleno espiando y yo a él de marrón con la madre de mis primos.
Dieron las doce y me encaminé hacia el club de literatura. Al aproximarme se quedaron en silencio.
Incómodo, sí.
Chloe hizo las presentaciones. Me senté expectante y agradecí que no hubiera ningún Saint James con intereses literarios. Después de una risita nerviosa, Chloe confesó lo feliz que la hacía mi incorporación al grupo. Cuando pronunció la última palabra, una tos fingida de Nadine la obligó a sincerarse. Le hizo un mohín a su amiga y admitió que al principio había tenido sus reticencias a que me uniese al club por «ser miembro de esa comuna ecologista en la que vivís que se parece tanto a la Saint James». Amagué una sonrisa.
Nos disponíamos a entrar en materia cuando percibí por el rabillo del ojo que alguien se asomaba por el cristal de la puerta. Levanté la vista. 
Él. 
El Homo macizus. Un giro leve de la manilla declaró sus intenciones. Pasó sin permiso. Mientras se aproximaba, una sonrisa gamberra se ensanchó en sus labios. La temperatura subió unos veinte grados con el Saint James dentro. ¿Acabo de escuchar un suspiro colectivo de mis compañeras?
Caminó sin prisa, con un ritmo entre ocioso y decidido que… ¡madre mía!
En cuanto se situó al lado de mi silla, emitió un discreto carraspeo para llamar nuestra atención. 
¡Como si no la hubiese llamado ya!
—Buenos días, chicas, ¿podríais disculpar un momento a la nueva compañera?, es que me gustaría presentarme. —Usó un tono de desfasado caballero medieval. Me guiñó un ojo.
¿Por qué me están temblando las piernas?
Todas se quedaron obnubiladas con su presencia. ¿Estarían prestando siquiera atención al contenido de sus palabras o se conformarían con disfrutar de las vistas? Ni idea. Mantenían la boca entreabierta y movían la cabeza asintiendo. ¡Les había drenado la voluntad! Tenía que preguntarle a la abuela Maya si el nuevo lobo podía hacer una especie de embrujo, tipo al encantamiento que hacían los vampiros en mis series favoritas. Mirándolo bien, este Saint James es la versión 3.0 de Damon Salvatore, pero más alto, más fuerte y más todo.
Me cedió el paso mediante la caída de su mano. Conmigo de pie nos alejamos hasta llegar al otro extremo de la clase. Nos detuvimos junto a la mesa vacía del profesor.
No apartó los ojos de mí.
Nos sostuvimos la mirada unos segundos.
Ladeó el cuello y me sonrió. Ese Saint James me provocaba algo y la tensión calentó mis mejillas. Me tendió la mano sin despegar la vista de mí. No había forma de que claudicase. 
Estaba equivocada. Mi mano fue hacia la suya. Una chispa despertó mi piel con la potencia de un rayo. Sacudí la cabeza.
—Soy Ian Saint James, ¿y tú, aparte de mi chica, eres…?
«¿Su chica?». Dibujé mi sonrisa más falsa.
—Los dos sabemos que podemos saltarnos las presentaciones… —Su provocación me soltó la lengua—: Soy Aurora Tremblay y diría eso de «encantada», pero me han enseñado a no mentir.
No soltó mi mano. Pasó el pulgar por el dorso de mi muñeca. Un toque delicado, suave, tan cálido… Primero un temblor, luego mis piernas se convirtieron en gelatina. ¿En serio, chicas? ¡Por todas Las grandes esperanzas de Dickens, nenas, manteneos firmes!
Sus ojos se detuvieron en los míos. Un latido. Dos. Tres. Fue acercando la mano derecha a mi mejilla despacio. Con su tacto sobre mi piel, sentí como Ian Saint James se adueñaba de algo dentro de mí. ¿Qué me acaba de pasar?
«No preguntes si sabes que no te va a gustar la respuesta».
El lobo feroz (Ian Saint James)
Bajé los párpados y vi la imagen de mi madre mirándome con adoración en la foto que siempre llevaba en la cartera. Di un paso atrás para separarme del Saint James. Su mano quedó suspendida en el aire.
Estudió mi rostro.
—¿Tú también me sentías?
Subí las cejas. 
—Más quisieras…
Dejé que mis ojos vagaran detrás de él como si no me interesase la conversación, porque no me interesaba…
—Menuda facilidad que tienes para hacer amigas. Por cierto, tu amiga de ayer del supermercado es mi hermana.
Así que su hermana… 
—Una chica encantadora con los recién llegados, ¿es así de imbécil o hizo un curso de perfeccionamiento? —Él rio entre dientes—. ¿Qué es que no os enseñan modales a los Saint James?
Se tocó el corazón fingiendo ofenderse.
—¿Ya se te ha olvidado quién te prestó su camisa? ¡Ah!, y quién fue el primero en saludarte desde la colina cuando llegaste al pueblo.
Ladeé el cuello pensativa. Esos ojos de color índigo… Vale, el lobo negro que nos había recibido era él.
Más silencio. Él parecía cómodo. Yo no. Mi corazón rebotaba contra mis costillas a tal ritmo que tuve que resistirme para no frotarlo y pedirle que se calmase. Tenía que llenar aquel vacío acústico. Me fijé en el libro de último curso que él había apoyado en la mesa.
—¿Tú no eres un poco mayor para estar todavía en el instituto?
Una risa ronca brotó de su pecho y terminó con una sonrisa. ¡Por todos los tulipanes de Holanda cómo está este lobo! No, no hablaba yo, el Saint James debía de haberme drogado. Sí, era eso, «sí, con tu propia agua», se burló mi conciencia señalando la botella que guardaba en mi mochila.
La fuente de mis cavilaciones se acercó a mí.
—¿No me digas que me ves estropeado para mis diecinueve recién cumplidos? —Señaló su cuerpo.
—¿Solo diecinueve? —Me salió un gallo de adolescente en pleno cambio de voz.
—Nena, lo estás arreglando. 
Una sonrisa brilló en sus ojos.
—He escuchado que quieres estudiar medicina… Desde luego somos una pareja hecha en el cielo porque yo también quiero ser médico. —Aspiré un corto aliento de sorpresa—. ¿Qué creías?, además de una cara bonita también tengo cerebro. —Enarcó una ceja—. ¿Conque natación?
—¿Cómo sabes todo eso?
—Tengo mis contactos. —Arrugué los ojos—. Noah, el director, es mi alfa y mi tío.
Desde luego, su tío necesitaba asesorarse sobre algunos artículos de la ley de protección de datos, porque los míos los había aireado con total impunidad.
Se acarició la mandíbula.
—El jueves estaré puntual a la cita en la piscina.
—Saint James, lo primero, jamás tendremos una cita y lo segundo, como lo que quieres es a mi padre, ¿por qué no quedas con él?, que sepas que en bañador está impresionante. 
Tras escuchar los gemidos de mis compañeras en la distancia, que no perdían ripio, se acercó más a mí. Quedamos al ras. Su respiración calentó la piel de mi cuello, ¡solo la piel de mi cuello!
—«Jamás» es demasiado tiempo. Yo no utilizaría algo tan definitivo a la ligera, no vaya a ser que un día quieras pedirme una cita y te arrepientas. Y con respecto a lo de tu padre, ¿para qué voy a quedar con tu padre si con quien quiero…? 
Una mano me llevó hacia atrás por el hombro derecho. Se me había escapado la entrada de mi futuro alfa. ¿Qué me hacía ese Saint James que anulaba mis sentidos? Al girarme me topé con los ojos enfurecidos de Alexander.
—¿Qué mierda haces tú aquí? —Su atención estaba en Ian.
El Saint James imprimió una sonrisa perezosa.
—Te agradezco el interés, tío, pero no bateo en tu equipo —se burló con afectación.
—Voy a dejártelo claro, nosotros no molestaremos a vuestras chicas y vosotros haréis lo mismo.
¿Cómo que «sus chicas»? ¡Ay, que este me mea! Aunque tenía un buen umbral de tolerancia, bañarme con la orina de un macho de la época de las cavernas ¡ni hablar!
Mis compañeras se estaban atiborrando con mis miserias e intervine:
—Alex, ¡basta!, marchaos. —Me coloqué de cara a él—. Alex, por favor —pedí en tono quedo.
Nada, Alexander como si escuchase llover. Dio un paso hacia Ian.
—A ella ni la mires. —Las manos de Ian se cerraron en puños—. Si tienes algo en contra de Bastian, ven a por mí, pero a ella… ¡Ella está fuera de los límites!, ¿qué, te ha quedado claro o necesitas algo más?
Ian cruzó los brazos inflando sus bíceps. Una sonrisa lenta creció en su boca.
—Así que eres el gallito del corral… 
Se gruñeron.
Se despreciaron.
Tremblay contra Saint James. Saint James contra Tremblay. Ian rompió el concurso de meadas.
—Me fijaré en quien quiera.
—Menos en ella…
—Es difícil, lleva aquí tres días y los tres hemos coincidido. —Bajó el volumen—. Corrió conmigo antes que contigo, vino a mi territorio y fui yo quien la arropó allí…
¿En serio me ha guiñado un ojo al decir en alto lo de «arroparme»?
Los puños de Alexander se apretaron más. 
—No engañas a nadie. Sabemos que quieres venganza, pero ven a por mí, a ella déjala al margen. —Echó la vista a su alrededor—. Qué raro que hayas venido tú solo con lo que os gusta en tu familia ir de dos en dos a atacar a un Tremblay.
La rabia hirvió en el cuerpo del Saint James. Las costuras de su camisa se tensaron.
—Y ahora no vuelvas a molestarla o…
—¿O qué? —Ian quedó a un centímetro de mi mosquetero. La oscuridad brotaba de sus ojos—. Cuidado, Tremblay, estás boxeando muy por encima de tu peso.
Murmullo. Mis compañeras no dejaban de bisbisear. Alguna hasta se había puesto de pie para ver mejor. Me metí en medio de los dos.
—Por favor, Saint James, vete. —Me tembló la voz—. Ian, sal de aquí.
Como si alguien hubiese apagado un interruptor, su expresión se relajó. Nuestras miradas se conectaron. Nunca unos ojos me habían llegado tan adentro. Soltó el aire con fuerza.
—Tremblay, me largo porque ella me lo ha pedido. En cuanto a lo nuestro, cuando quieras lo solucionamos. —Se detuvo en mí—: Nos vemos el jueves.
El bufido de Alexander no fue discreto. Su oponente echó a caminar hacia la puerta y, al rebasarlo, golpeó su hombro con agresividad. Pasos. Portazo. Se había ido.
Mi mosquetero hizo la tentativa de acariciarme. ¿Piensa que voy a aceptar su cara de niño bueno después de sus desplantes? Aparté la cara y farfullé un «lárgate».
Pronto averigüé que el interés generado por el trío entre Enrique VIII, Anna Bolena y Thomas Wyatt lo había reemplazado el mío.
—Menudo carácter tienen Liam y tu novio… —Chloe expandió más los ojos—. Eres una chica con suerte, Rory, ¡Liam Saint James se te ha presentado! —¿Por qué me llama Rory y a Ian lo llama Liam?, ni idea. La voz nasalizada de esa chica se me hizo insoportable en ese punto.
Sin más demora, Chloe nos deleitó con su recitación de mi poema favorito de Thomas Wyatt, “Quien quiera cazar”:
Quien quiera cazar, sé dónde hay una cierva,
 […]
A quien quiera cazarla puedo asegurarle
que al igual que yo perderá su tiempo en vano.
Ya que grabado con diamantes en letras claras 
hay escrito, alrededor de su hermoso cuello: 
‘No me toquéis’, porque del César soy,
y salvaje de retener aunque parezca mansa.
Analizando los versos que Wyatt le había dedicado a Ana Bolena cuando estaba con Enrique VIII, me evadí por completo. «¿Tú también me sentías?». Ian había sonado tan auténtico que sumé otro actor al grupo de teatro de su tío.
En compañía de un rey mujeriego y su segunda esposa me salieron solos los reproches. ¿Por qué mi vida no podía ser como la de otra chica de diecisiete años? Al distinguir a parte de la manada Tremblay esperándome fuera, lo recordé. Me regían otras normas. Mi envoltorio humano era prestado. Yo no era una cierva llamada Ana Bolena ni pertenecía a un césar llamado Enrique VIII. El animal de mi poema era una loba propiedad de Bastian Tremblay y su manada.
De la que salía, Alexander se colocó a mi lado.
—¿Por qué te dijo el Saint James algo del jueves?, ¿qué pasa el jueves?
—El jueves tiene la prueba para el equipo de natación. —Se me adelantó Alessa.
Me revolví con rabia.
—¿Te llamas Aurora?, pues cállate que sé contestar.
Mi prima se hizo la ofendida. Agarró a Samuel del brazo y aceleró el paso. Genial, como siempre, ella es la víctima.
El ambiente se iba caldeando mientras llegábamos al coche. Lejos de entrar, Alexander se detuvo al lado de mi puerta.
—¿A qué hora es la prueba el jueves? —Lo ignoré—. Como esté allí ese gilipollas, esta vez no lo voy a dejar pasar. Dime a qué hora es la prueba.
—¡Basta!, que no necesito guardaespaldas. 
Nos subimos al coche con la misma cantinela.
***
Aparcamiento del Instituto Tulipmeadow (dos minutos antes)
(Ian Saint James)
Acabamos de sentarnos en el coche. Mathieu y Caiden cabecean hacia la puerta principal y los veo. El gallito Tremblay camina con el ceño fruncido. A este ritmo será el primer lobo con bótox porque se va a arrugar antes de tiempo. ¿Tendré algo que ver en la disputa?
Ella echa a caminar sulfurada. Trae las mejillas sonrojadas y, por cómo pisotea el suelo, lleva un buen cabreo. Se detienen delante del Chevrolet Suburban gris grafito que él conducía el día que llegaron.
Nos separan tres coches y, según se está calentando la discusión, ni reparan en nosotros. Él se para delante de la puerta del copiloto enfrente de ella, demasiado cerca de ella. Aprieto el volante con las dos manos. Mathieu sube las cejas y murmura un «menudo cabreo traen». Lo detiene la voz del Tremblay:
—¿A qué hora es la prueba el jueves?
La sobrina de Emma coloca la mano izquierda en la cadera con chulería y me río. La imagen es disonante, Aurora es como un hada y él… Él es un orco. Vale, no es tan feo, pero no hacen buena pareja. Ella da un golpe de melena como los que le dio a mi hermana ayer en el supermercado que vete tú a saber a dónde lo está mandando. Dudo en si es a la mierda o a algún sitio más original, que la chica está leída como averigüé en su ficha.
—Como esté allí ese gilipollas, esta vez no lo voy a dejar pasar. Dime a qué hora es la prueba.
El Tremblay por lo visto sigue pensando en mí. Le ha dado fuerte, tendré que tener cuidado en las duchas del gimnasio. A Caiden se le escapa la risa porque no hay que tener un doctorado para saber que el aludido «gilipollas» es un servidor. Sí, me lucí hoy en el aula de literatura.
Ella se inclina sobre él y lo enfrenta. La hija de Bastian es una guerrera, quién lo iba a decir. Por momentos creo que le va a soltar un guantazo al hoyuelos. Sí, tiene al menos uno que le sale cuando le sonríe a ella. Fui testigo hoy durante la comida. No es que estuviese mirando. Coincidió que tenía la mirada perdida en esa dirección.
Ella da un paso adelante.
—¡Basta!, que no necesito guardaespaldas —le espeta clavándole el dedo índice en el pecho. Da otro golpe de melena por encima del hombro y se sube al coche.
Él rodea el Chevrolet Suburban y se sube en el asiento del conductor. Se van juntos, aunque no bien avenidos.
Arranco justo cuando ellos desaparecen por la esquina. Pobre hoyuelos, viene a un duelo de adultos con una pistola de agua.
«Él la llama suya, yo la llamo y le daré motivos para que venga».
El lobo feroz (Ian Saint James)
***
En el semáforo ladeó el cuello.
—Te digo que ese tío te busca.
¿Se acaba de saltar el semáforo?, si rojo significa detenerse, se lo acaba de saltar. Cerró las manos con fuerza alrededor del volante.
—Qué oportuno todo, te encuentra en el bosque, en el supermercado, en el club de literatura…
—No me busca. Vivimos en el mismo pueblo, vamos al mismo instituto, ¡es normal que nos veamos! No exageres.
—¿Que no exagere? Veo cómo te mira.
Me bajé del coche con un portazo. Entré en casa y me vino detrás.
—¿Qué pasa, no me dices ni hasta luego?
—¡Pues no! ¡Si hasta me hizo más caso el Saint James que tú! A él solo tuve que pedirle una vez que se fuera, ¡una! —Lo acusé levantando el índice de la mano derecha—. Mientras que a ti… Mira, me voy a cambiar —señalé a mi ángel—, y si mi abuelo quiere, nos vamos al bosque un rato, pero con mi abuelo, ¡que es el único al que aguanto en estos momentos! —Hizo un amago de acercamiento—. Márchate porque ahora mismo no te soporto.
—Perfecto, hasta luego, Nicholas. —Resopló y salió por la puerta.
Su predecesor se acercó a mí.
—¿Qué pasa, cielo?
—Nada, arranques esperpénticos de un aspirante a alfa. —Mi abuelo contuvo la risa.
A los cinco minutos de que el horno nos indicase que el pastel de pescado estaba listo, me uní a otra aventura por el bosque. El sol avanzaba su camino para hundirse detrás de las montañas. Una vez más me sumé a una experiencia insuperable. Dentro de mi cuerpo y al lado de aquel lobo gris vestido con su pelaje de invierno, todo se sublimó. La plenitud vibraba en mi pecho.
Nunca la libertad se había sentido tan libre. 
Nunca mi vida se había sentido tan viva.
Después de un baño relajante y tres llamadas perdidas en mi móvil de un tal «Alex», mi enfado se ablandó. Decidí hacerle una visita un poco arrepentida por la soberana bronca que habíamos tenido.
No podía negarme a mí misma que estaba confundida por lo ocurrido en los últimos días. Además, la presencia de Ian había tambaleado mis cimientos. Había algo en él. Sentía una conexión abrumadora con el enemigo. Aunque ese Saint James tenía algo, yo tenía claro dónde residían mis lealtades y mi amor verdadero.
Alcancé la puerta de Blake y, al entrar, todos me repasaron con la expresión de «menudo cabreo trajo del instituto». Los saludé y enfilé hacia las escaleras.
Antes de picar, reveló que su olfato se me había adelantado.
—Pasa.
Me encontré con mi mosquetero y su ceño fruncido sentados en la cama.
Silencio. Su pecho subía y bajaba con la fuerza de su respiración.
—Sigo siendo el mismo de hace unas horas, así que creo que te has equivocado de casa, tu abuelo vive dos más allá. —Me senté en la silla del escritorio y tiró de ella hasta que las ruedas me dejaron frente a él. No llevaba camiseta y parpadeé. No podía dejar de repasar las ondulaciones de sus músculos. ¡Qué edad más mala, malditas hormonas!—. ¿Qué, vas a decirme algo o vienes a restregarme que sigues mosqueada?
—Siento lo de antes… 
Exhaló con fuerza.
—Y yo siento no haberte hecho caso, pero cuando vi al Saint James allí mirándote así… —Se pasó la mano por el pelo—. Ese tío me supera. Salió a provocarme el día que nos perdimos saludándote como un perrito faldero, el muy gilipollas, y tú diciendo que te habías enamorado, ¡joder! —Dio un golpe en el colchón que hizo que su móvil rebotase. Al fin descifré su cabreo del domingo cuando yo había adulado al lobo negro—. ¿Cómo te sentirías tú si yo dijese que me acabo de enamorar de otra? —De pronto me faltó el aliento—. Y hoy pasé a verte y lo veo allí contigo…
—Lo siento, de verdad. —Y era cierto, lo sentía y mucho. Fue la primera vez que me sentí una traidora.
Entornó los ojos como si hubiese recordado algo.
—Encima, llevo queriendo preguntarte lo del baile desde esta mañana y no he podido porque te apetecía irte al bosque con un macho que me triplica la edad. —No pude reprimir la risa—. ¿Qué, cuento con que vas conmigo o tengo que retar a todos los abuelos de la comunidad?
Estallé en carcajadas al tiempo que asentía. Palmeó en la cama y me tumbé a su lado como hacíamos desde pequeños. Sin embargo, ahora cuando me tenía cerca, su pulso se disparaba. Perfect de Ed Sheeran nos susurró desde su móvil.
***
(Alexander Tremblay)
Aurora. Mi amiga. Mi mosquetera. Siempre mi amor. No tengo ningún recuerdo sin que haya sido el centro de mi universo. Mi amor por ella no cabe en una vida. El corazón me late más fuerte con su cuerpo cerca. La amo y desde hace unos años también la deseo.
No hay un olor más delicioso que el suyo. Huele a chocolate fundido. La miro. Sus costillas se contraen y se estiran con respiraciones rápidas. Le levanto la barbilla con suavidad y cubro su boca con la mía. Mi mundo se endereza de nuevo. Atrapo sus labios y los separo con mi lengua. Inclino la cabeza para profundizar el beso. La beso fuerte, profundo. Sus labios se sienten suaves y llenos. Me tomo mi tiempo con ellos. Mi sangre se calienta. La siento más espesa. Una posesividad que no conocía se derrama dentro de mí. Reclamo a Aurora con mi boca una y otra vez. Le aparto el pelo para besarle el arco del cuello. Caigo en la tentación de chupar con fuerza. No me detengo hasta que dejo una marca. Mi marca. Solo mi marca debe grabarse en su piel.
Vuelvo a sus labios. Hoy no tengo suficiente. Necesito más. Yo sé por qué o, mejor dicho, sé por quién: Ian Saint James. Siento un nudo en el pecho. Está muerto si se acerca a ella.
***
Los dos cedimos a la reconciliación. Sabía que ninguno ignoró sus aristas afiladas, preparadas para rasgar. Esa noche entendí que hay un encanto engañoso en los celos. También que los celos no son una forma de amor, más bien, una falta de seguridad. 
El miércoles me despertó el siseo incesante de la lluvia chocando contra el asfalto. Mi abuela entró acelerada a mi cuarto. El despertador estaba perezoso y se había olvidado de nosotros. Durante el desayuno Evelyn y Nathan entraron en la cocina.
Ella me buscó con la mirada.
—¿Te vas a presentar? —Señalé la galleta que tenía en la boca y le hice un gesto indagador con los ojos.
—¡A lo de la obra! ¿Qué es que no has visto el correo que enviaron del grupo de teatro?
Negué con energía.
—Hay que rellenar el formulario adjunto que aparece en el correo. Hoy a las once hacen una prueba y el viernes a última hora hay una reunión en la que anunciarán el reparto.
Esa mañana conducía Evelyn y aproveché para enviar el formulario. Al dar las once asistimos a la prueba en el salón de actos. El grupo de teatro lo conducían mi tía Emma, el director y la profesora Davenport. Hubo aspirantes muy buenos, también alguno adocenado. Yo esperaría a la decisión del viernes para juzgarme. Nathan era otra historia. En su papel de Parragón nos hizo sombra al resto. Fue insuperable.
A última hora, después de ducharme dejamos atrás el aula de Educación Física. Agradecí la parte desprovista de techo que separaba los dos edificios. Me detuve para que la lluvia refrescara mi piel. Miré al cielo. La lluvia se acumuló en mis pestañas y veía a Alessa borrosa. La invité a unirse a mí. Nada. Su mueca gritó «tú consumes algo ilegal si crees que me voy a mojar». A los pocos segundos su voz me alarmó:
—¡Aurora, vámonos!
Señaló de reojo hacia la izquierda. La sonrisa de Ian, que estaba en el quicio de la puerta, disipó la incógnita. Avanzó despacio. Se detuvo a mi lado. Inspiró mi pelo. 
—Qué bien hueles.
—¿Lo has ensayado mucho?
—¿Ya te han convencido de que soy el malo? —Apretó los labios—. Algún día tendrás que salir de la torre de marfil que te han construido.
Nuestros ojos se encontraron. La convicción en los suyos me engañó por un momento. ¡Oh, no! Mi olfato anunció a un mosquetero que no era mi primo aproximándose a buen paso.
—Piérdete, Saint James —ordené nerviosa.
—Contigo me pierdo donde quieras. De hecho, conozco unos cuantos sitios en mi territorio. —Trabó su mirada en la mía—. Mi territorio, ya sabes…, ese que te gusta tanto.
La voz de Alexander emergió del pasillo:
—¿Qué pasa, que ayer no te quedó claro?
Juro que tuve un déjà vu con el día anterior. Alexander caminó hasta quedar a unos centímetros del Saint James.
—Lo que tengas que solucionar ¡soluciónalo conmigo! —Se golpeó el pecho igual que un gorila que quiere intimidar a un rival.
—El problema es que contigo solo quiero hacer una cosa y con ella se me ocurren unas cuantas. —¿Qué se le ocurrirá a este?
Antes de que Alexander reaccionase, el director surgió de la nada y se situó en medio de ellos. Lo hizo con una rapidez…
Ian regresó a mí:
—Se me ocurren tantas cosas… —Me guiñó un ojo con su sonrisa gamberra.
Los gritos del director y Alexander coincidieron en tiempo y espacio.
—Ian, ¡respeta a tu compañera! —El grito de Noah me hizo dar un brinco.
—Voy a matarte, hijo de puta. —Ese fue mi mosquetero. 
Ian levantó las manos.
—¡Qué mentes tan sucias!, me refería a natación, Literatura, Educación Física… —Alargó la mano derecha e hizo girar un mechón de mi pelo entre los dedos—. Hasta mañana, pequeña.
Noah mantuvo a Alexander inmovilizado. No pudo hacer lo mismo con su gruñido. Su respiración frenética vaticinaba un diluvio de reproches. Así que cuando divisé a mi tía junto a la puerta, corrí en su dirección reencarnada en Usain Bolt. Vale, no llegaba a sus marcas, pero iba a todo lo que daban mis piernas. Me estaba acercando cuando ella se giró.
—¿Está todo bien?
Todavía resollando por la carrera, respondí:
—¿Puedo irme contigo?
—Claro, vamos.
Alexander pasó a nuestro lado.
—¿Y dices que no te busca? Pues buscar no sé si te buscará, pero encontrarte ¡te encuentra siempre!
Se metió en el coche y maltrató nuestros tímpanos con un acelerón de macarra total.
La boca de mi tía se abrió de golpe. Yo suspiré con tristeza. También con rabia. 
—Esto me supera. Estoy cansada de la burbuja de los Tremblay…
—Date tiempo…
—¿Tiempo? La posesividad de mi padre y de Alexander no va a desaparecer por mucho tiempo que pase…
Nos detuvo a las dos en el sitio. Parecía estar contemplando sus próximas palabras.
—Aurora, no le perteneces a nadie más que a ti misma. Recuerda esto, tú serás la que vivas con las consecuencias de tus decisiones.
La emoción que cubrió su rostro a continuación me provocó un escalofrío. Era devastadora y, lo peor, cruel.
Echó a caminar y me agarró del brazo.
—¿Te apetece ir a tomar el mejor batido de chocolate de Tulipmeadow?
—Eso ni se pregunta.
Condujo hasta el pueblo y, tres locales más allá de la librería, me señaló la cafetería Bluelake. Caminamos los metros desde el aparcamiento y al entrar nos recibió un aroma delicioso. El marketing olfativo era sobresaliente porque olía… Por dentro el local era enorme. Habría al menos veinte mesas de cristal negro en la parte de delante y otras tantas en una especie de comedor que se ocultaba a la derecha. La estética era moderna y minimalista en contraste con nuestro pueblo. La barra de mármol blanco hacía buena pareja con los taburetes negros. El resto fusionaba paneles de madera clara y acero.
Una magia peculiar flotaba en aquel lugar. Tenía una personalidad abierta que hacía que te sintieses como en casa. Invitaba a una comodidad donde los conocidos podían sentarse en silencio y los extraños conversar sin más pretensiones que acabar lo que fuera que bebiesen.
Avanzamos acompañadas por el sonido del hilo musical que se escurría entre el murmullo. Mi tía no dejaba de tararear la canción que estaba sonando. Me pregunté si alguien le habría dedicado Sweet Child of Mine de Guns N’ Roses alguna vez.
Uno de los camareros se acercó veloz a nuestra mesa. Había familiaridad en la sonrisa que compartió con mi acompañante. Dos vasos huracán llenos de batido de chocolate completaron nuestro pedido. Nunca había probado nada igual. 
Entre sorbo y sorbo, hablamos de todo. También hubo silencio. La mirada de mi tía se perdía. Exhalaba tristeza. A ratos un brillo fugaz luchaba por salir. Antes de irnos se excusó para ir al baño.
Inhalé dos veces. Ese perfume… La nota baja de ámbar gris y vainilla se intensificó. Justo el olor del director. Miré a mi alrededor. No lo vi. Mi mente viajó al lunes. A la conversación con Noah. Había compartido mi expediente con su sobrino. ¿Por qué?
La reaparición de la profesora me devolvió a la realidad. Cuando solo una espuma ligera reposaba en el fondo de nuestros vasos, abandonamos el Bluelake.
***
Casa de Emma y Craig Tremblay (en ese momento)
El sucesor de Bastian sale con el rictus amargo del cuarto de su amigo. Relatarle a Nathan la última mamarrachada del Saint James le ha despertado ardor de estómago. Baja las escaleras acelerado y el despacho de Craig se abre con cautela. Un cabeceo hacia el interior invita al hijo de Blake dentro.
Alexander lo repasa desconcertado. Cierran la puerta y Craig agarra una foto en la que Emma sostiene a Nathan cuando era un bebé.
—No le des más oportunidades al Saint James, haz lo que sea, lo que haga falta, pero no le permitas entrar, no lo dejes acercarse. Tener paciencia le dará más munición. Los Saint James son  una casta de sanguijuelas que se meten debajo de su piel y se quedan con todo lo bueno. —Sonríe sin humor, como el que habla desde una larga experiencia previa—. ¿Sabes lo que te quedará a ti? Una cáscara vacía. Verás unos ojos muertos cuando quieras ver el brillo por el que suspira tu corazón. Eso es lo único que verás. 
—¿Y qué hago, Craig? —logra pronunciar Alexander. 
—Reclámala, no te escondas en lo políticamente correcto. Es tuya, haz que él lo sepa. 
La pareja de Emma se desploma en la silla. Sus párpados se rinden. Siente la mordida de cada ‘te quiero’ sin respuesta. 
Alexander enfila hacia la puerta. De súbito la mano de Elody se cierra alrededor de su antebrazo.
—¿Lleva siempre el colgante que le regalaste? —La voz de la madre de Craig sale en un susurro. Alexander asiente—. Encárgate de que nunca se lo quite.
Esta visita se ha tornado de lo más enigmática para Alexander.
***
Terminé los deberes y me conecté con Mia. Cuando llegó mi turno, salió a relucir el nombre de un Saint James irritante y, para qué engañarnos, muy macizus. Le hablé de sus fechorías y al menos logré robarle unas carcajadas a la tristeza de estar lejos de su padre. Luego aludí al mensaje del viernes anterior y que lamentaba que no nos hubiésemos visto. Sin embargo, con el disgusto que tenía, parecía estar en ascuas. En el momento que me disponía a aclararlo, rompió a llorar. Puede que yo hasta lo agradeciese. Aquel día había dejado una cicatriz imborrable en mi alma. Hay vivencias de las que uno no regresa entero y en ese parking se había quedado un pedazo de mí. Estar a punto de perder a mi padre me perseguiría para siempre.
Colgué y bajé a ayudar al abuelo a preparar la cena. Ya se había hecho el encontradizo conmigo. Esa tarde el nostálgico Tremblay suspiraba por su pareja que se había incorporado al «miércoles de hembras». Algo que habían añorado cada semana durante los dieciocho años del destierro. Era una costumbre que se remontaba a mucho tiempo atrás. Los miércoles, las Tremblay que pasaban de cierta edad se tomaban el día libre para campar a sus anchas por el bosque.
Hacia la mitad de la receta, se nos unió mi primo. Por su expresión, venía de avanzadilla de parte del mosquetero que faltaba.
Nos saludó y, con el guion bien aprendido, inauguró la función:
—¿Qué tal, todo bien? —No apartó la vista de mí.
—Sí —fui tan seca como arisca.
—Así que todo bien —bufó arqueando las cejas—. ¿Seguro? —Cuando asentí, su cara se tiñó de bermellón. ¡Ay!, que este explota—. Así que no me he perdido nada hoy con un Saint James diciendo que «se le ocurren muchas cosas que hacer contigo».
Al segundo de descodificar lo último, el abuelo se enfureció hasta ennegrecer su iris y se volvió hacia mí.
—¡Olvidaste contarme esa parte del día!, ¿cómo es eso de que se le «ocurre hacer muchas cosas contigo»? ¡Ese comportamiento es inadmisible, eso es intolerable! —gritó sin parar de mover las manos—. Dime su nombre, Nathan, que voy a llamar a Noah para decirle las formas que se me ocurren a mí de arrancarle la piel a ese macho.
Fulminé al peletero y a mi primo con una mirada asesina.
—¡Enteraos todos!, llevo cuatro días aquí y no me dejáis respirar. Me he enterado de que soy un lobo, de un montón de desgracias familiares, ¡cualquiera en mi lugar se habría vuelto loco! —Di un manotazo en la mesa de rabia. ¡Cuánto dolió!, me quemaron las palmas de las manos—. ¿Cómo me van a respetar los demás si los primeros que no me respetáis sois vosotros? —Junto a la puerta miré por encima del hombro—. Y otra cosa, abuelo, si llamas al director, no te lo perdonaré.
Mi olfato me adelantó que Alexander andaba cerca.
—El que faltaba. —Nuestros ojos se cruzaron—. Empiezo a dudar de que seas un lobo ¡porque la lengua la tienes más larga que un lagarto!
—¿No puedes entender que ese tío me enciende?
—Pues pídele una cita. —¿Me acaba de gruñir?—. ¡Respétame de una vez!, que en cuanto hay otro tío me tratas como si fuese tu mascota. Lo único que te falta es rascarme la cabeza de la que pasas o darte una palmada en la pierna para que yo te siga.
—Te prometo que voy a cambiar eso.
—Hechos, Alex, «si quiero palabras, me leo un libro», como decía Frida Khalo. —¡Toma esa!, por chivato—. Mañana llevaré un coche y no quiero a nadie en la piscina.
Esa tarde recibí una invitación de Julien para conectarme. Hablamos cerca de una hora. Algo había cambiado en él. Ahora participaba menos y observaba más. Una sombra inquietante flameaba en sus ojos. Desprendía una oscuridad por la que preferí no preguntar. ¡Por todas las sombras de Christian Grey!, ¿qué le pasa a Julien Deveraux?
***
Residencia materna de Julien Deveraux, Victoria (en ese momento)
Cuelga el teléfono y acaricia la pantalla. Una imagen: su imagen. En esta está sonriendo y un brillo feliz ilumina sus ojos. Lleva un moño despeinado de los que ella hace con un lápiz y la pericia de un ejercitado peluquero. Julien siempre le gasta alguna broma al respecto que le granjea un mohín tan típico de ella. Vuelve a deslizar sus dedos por la pantalla.
Exhala con fuerza y cierra los ojos. Se pasa la mano por el pecho izquierdo. Ahí reposa la huella heredada de su ADN paterno. Hace días se despertó con esa marca, el blasón que hace honor a la genuina estirpe a la que pertenece. Dos generaciones han pasado sin que naciese un protector a la altura de su cometido. Julien sí honrará la promesa. Sabe que va a sufrir, pero eso no lo desalienta.
«Amar significa apostarlo todo incluso sabiendo que vas a perder».
Julien Deveraux
***
El jueves me desperté temprano. La sonrisa cándida de mi abuela desveló que la habían puesto en antecedentes.
—Abuela, no disimules que sé que te lo han contado todo.
—Sé que todo es nuevo para ti, pero tienes que entenderlos. Estamos muy preocupados porque los Saint James te hagan daño… —Me acarició la espalda para llevarme directa a su terreno—. Menudo disgusto tiene tu abuelo. Se ha ido hasta sin desayunar porque dice que no le vas a hablar en años.
—Si lo de él fue lo de menos. Lo que me molesta es que Alex y Nathan no están vinculados conmigo, lo que están es obsesionados con meterme en una burbuja. Que se busquen un hobby, que hagan maquetas o lo que les dé la gana. No se pueden ni imaginar hasta dónde me tienen… Encima viene tu nieto fingiendo que no sabía nada. Seguro que en cuanto el otro llegó se fue con Nathan y cantó hasta el canto gregoriano. En lugar de ir a ver a Nate, Alex se podía haber ido a visitar a su hermano gemelo a las cavernas, el so cromañón…
A mi abuela se le escapó la risa y el olor de mis mosqueteros me saludó detrás de mí. Me planché la camisa con las manos y los rebasé muy digna después de saludarlos con un movimiento indiferente de cabeza.
En el instituto Chloe vino hasta mi taquilla para hablarme del tema de la siguiente sesión del club de literatura. ¿Lo peor? Que ella no hablaba, pulverizaba. Al hablar era igual que un aspersor regalándote su saliva. Y encima seguía llamándome Rory, a Ian ‘Liam’ y a Alex ‘Xander’. En fin…
Intentando esquivar su voz nasalizada, me metí en la clase de Lengua, que era la última antes de reunirme con el entrenador Garber. Allí coincidía con dos Saint James, Emilie y Rose. Dos hermanas que, lejos de despreciarme como las demás de su manada, siempre me dedicaban una sonrisa. Seguro que se trataba de una treta de Ayla para que me confiase y terminar afeitándome la cabeza.
A las dos ningún Tremblay merodeaba por las inmediaciones de la piscina. No había nadie más. No, no me puse ni un poco triste porque un tal ‘nadie’ me hubiese dado plantón.
Ya cambiada, el entrenador agarró el cronómetro y dio comienzo a la prueba. Sin los Tremblay asfixiándome, nadé como nunca. Me sentí libre. Experimenté una sensación de libertad desconocida. Avancé sin que ni el agua opusiese resistencia a mi paso.
Ese día marcó un antes y un después.
Hasta entonces me creía feliz. Cinco días en Tulipmeadow y empecé a cuestionarlo y, sobre todo, a cuestionar a los míos por ahogar mi libertad en su obsesión por controlarme.
Cuando terminé, el entrenador se mantuvo ensimismado en sus cosas apuntando mis marcas en una tabla. Subí las escaleras para deshacerme del gorro. Era lo único que odiaba de la natación. Busqué mi albornoz, ¿por qué no estaba en el respaldo del asiento donde lo había dejado?
Me estaba sacudiendo el pelo cuando mi olfato detectó a un intruso. Ahí estaba él. El Homo macizus.
Estiró la mano con mi albornoz y un gesto de suficiencia.
—¿Buscas esto? —Lo retiró al mismo tiempo que yo intentaba cogerlo.
Se movió despacio hasta quedar a mi espalda y me envolvió con él. Tragué saliva. Su respiración acarició mi nuca. Un estremecimiento cruzó mi cuerpo de pies a cabeza. 
Me abrazó desde atrás. El aire desapareció de mis pulmones. Frotó mis brazos. Había calor en sus dedos y en mi piel. Agachó la cabeza hasta mi oído. El roce de sus labios en el lóbulo de mi oreja hizo que se me tensaron todos los músculos. 
—¿Cuándo nadamos juntos?
Estreché los ojos y señaló un asiento. Su mochila estaba allí. También un albornoz con el escudo azul, blanco y amarillo del instituto que asomaba en ella.
—Pertenezco al equipo, así que coincidiremos algún día. —Señaló el reloj de pared que había enfrente—. ¿Ves?, he llegado puntual a la cita.
Me liberé de su agarre y puse distancia entre nosotros.
—Saint James, no te equivoques que esto no es una cita.
—¿Tú crees? He llegado a la hora, estamos solos, tú ligera de ropa… —Cerré más el albornoz y él dejó escapar un suspiro de risa—. Ahora en serio, tus marcas son increíbles.
Cruzamos una mirada que algún celoso habría tildado de tierna. Encima una sonrisa espontánea curvó mis labios. ¡Soy lo peor!
Cuando el entrenador se disponía a sentarse en las gradas, los pasos del director lo anunciaron antes de entrar. Me sonrió.
—Entrenador, puede irse, esperamos nosotros por Aurora. Ya cierro yo.
Después de que el entrenador aceptase su oferta, me apresuré hacia el vestuario. Me cambié con las manos temblorosas de los nervios. ¿Por qué tenían que esperarme ellos? Tardé incluso más que de costumbre. Mis pies no me lo pusieron fácil para salir. Tragué saliva y dejé atrás los vestuarios. Una sonrisa se ensanchó en los labios del director.
—¡Bienvenida! Ahora ya eres oficialmente parte del equipo.
Se lo agradecí con un asentimiento.
Los pasillos estaban desiertos y yo no dejaba de retorcerme los dedos. Sin más sonido que nuestros pasos, los metros hasta la salida se alargaron como kilómetros. Terminamos de bajar las escaleras. A la altura de los mástiles de las banderas de Canadá y de la Columbia, nuestros caminos se separaron.
—No olvides que mañana a última hora es la reunión para el reparto de papeles —me recordó Noah.
Ese recordatorio imprimió sorpresa en el ceño de su sobrino.
Le sonreí al director de la que abría la puerta de mi coche. Miré por el retrovisor y observé como Ian interrogaba a su tío. Los nervios por estar sola con ellos me acompañaron durante el trayecto a casa.
Al anochecer mi padre llegó de Alberta y, como hacíamos siempre que habíamos estado separados, vimos una maratón de Friends. Antes de irme a la cama, un mensaje de Alexander pidiéndome perdón me hizo reflexionar. Era la primera vez que pasábamos un día entero sin hablar, sin contar los del torneo. ¿Qué nos estaba pasando?
Por la mañana, me tropecé con él en la entrada de mi casa. La añoranza cayó sobre mí. Nuestro desencuentro me apretó el corazón y me abracé a él. Me estrechó en sus brazos con fuerza.
—Te doy mi palabra de que no voy a caer más en sus provocaciones. No más celos. A mí lo que me importa eres tú.
Lo creí. Necesitaba hacerlo.
Por el camino nos detuvimos en la tienda de delicatesen del pueblo. Allí vendían los bombones más deliciosos de todos los universos. Tardé tanto en elegir que se nos hizo tarde. Estaba cerrando mi taquilla cuando respiré a tres Saint James. Ian y los otros dos que siempre lo acompañaban caminaron hacia nosotros. El hermano de Ayla se detuvo a nuestro lado.
—¡Buenos días, pequeña! —Se centró en Alexander—: Casi no he dormido esta noche. —Me temí lo peor—. A lo mejor tu novio me entiende. —Saqué la llave de la cerradura de la taquilla a toda prisa—. Después de verte en bañador estuve sudando toda la noche —soltó mirando a mi mosquetero.
Me hirvió la sangre al ver como los tres se reían. ¡Pum! Estallé como una granada.
—¡Qué raro!, porque las pocas veces que yo pienso en ti me dan arcadas.
Alexander pasó el brazo derecho alrededor de mi cuello y apartó a Ian con el hombro izquierdo al pasar.
Unos metros más adelante, los hombros de mi mosquetero temblaron de ira.
—Estos buscan problemas.
—No dejes que los encuentren.
—No es tan fácil cuando él te busca hasta en la piscina.  —Su tono fue reprobatorio e hice ademán de alejarme—. Una promesa es una promesa, pero llegará un momento…
Él no terminó la oración. Yo deseé que terminase ahí y que el ‘momento’ nunca llegase.
Se acercó la hora de la verdad y Nathan, Evelyn y yo entramos en el salón de actos para conocer el reparto de la obra. Noah y mi tía estaban solos. Al parecer la profesora Davenport se había puesto enferma y serían ellos quienes anunciarían el reparto definitivo. Antes de sentarnos, el director solicitó que dejásemos la primera fila libre para los estudiantes seleccionados. Así que Evelyn se situó en la tercera fila y mi primo y yo la seguimos. Mis piernas se batían expectantes por conocer las identidades de los elegidos.
Mi tía y Noah no dejaban de hablar y reír. ¿Era yo la única que veía una flecha de Cupido uniendo a aquellos dos? Pues no, porque a mi derecha me sobresaltó un gruñido de Nathan. La afinidad de su madre y Noah no dejaba indiferente a nadie. Se sonreían con esplendidez y se prodigaban el uno al otro con más frecuencia de la que sus apellidos toleraban. ¿Dónde dejaba esto al tío Craig?
A los diez minutos, mi tía inició el reparto por mi primo que, después de escuchar su nombre unido al de Parragón, se relajó. Luego Chloe en el papel de Andrea, Evelyn en el de Celia y un compañero de Nathan interpretaba el de Amiens. Uno a uno fueron ocupando la primera fila. Para cuando solo quedaban por asignar los papeles de Rosalind y Orlando, había perdido la esperanza. Chloe me había compadecido antes de posicionarse con los elegidos: «Lo siento, Maika ha sido la protagonista de las dos últimas obras y seguro que será Rosalind». Guardé la calabaza dentro de mi decepción. Mi cabeza reposaba en dirección al suelo cuando el director habló de nuevo:
—El papel de Rosalind será interpretado por Aurora Tremblay.
Me levanté de un salto para ocupar uno de los dos sitios que quedaban libres en la primera fila. Tras intercambiar unas palabras con mi tía, Noah no pospuso la revelación de mi pareja teatral para representar la comedia Como gustéis:
—Y, por último, Orlando será interpretado por Ian Saint James.
¡¿Cómo?!, ¿he oído bien? Pues sí, lo había oído bien porque los pasos de Ian resonaron con vigor por todo el salón de actos. No podía creerlo. Cuando llegó a la primera fila, apuntó hacia el asiento vacío que estaba a mi izquierda.
—¿Crees que podrás aguantar los vómitos si me siento ahí? —Intercambiamos una mirada—. ¿Has visto?, el destino cree que hacemos buena pareja.
«El destino» dice, ¿no tendrá algo que ver que su tío dirija el grupo de teatro?
¿Qué pretendía Noah eligiéndolo, que nos sacásemos los ojos?
Mi primo resopló. Los músculos de sus brazos se tensaron.
—¡Eh!, Saint James, ¿por qué no te sientas aquí conmigo? —Lo invitó Nathan señalando el asiento de su izquierda que estaba ocupado por Chloe. No veía yo a Ian muy por la labor de acomodarse en el regazo de Chloe que le sonreía toda golosa.
—Los problemas que tengas los solucionas conmigo, ¡a ella  ni la mires! —Nathan no se callaba.
—No, gracias. No quiero contagiarme con vuestras malas pulgas, que por lo que veo sufrís una plaga. —Ian vocalizó eso último.
—Un poco de silencio, por favor. —Había irritación en el «por favor» del director y reprobación en dirección a su sobrino.
Orlando se deslizó en el asiento a mi lado.
—Por cierto, ¡enhorabuena!, que me han contado que bordas el papel.
—Claro que tú no lo viste porque ni te presentaste al casting para conseguirlo. Qué fácil lo tienes con tu tío siendo el director…
Me giró la cara hacia él con suavidad para que lo mirase. ¿Qué era aquello que brillaba en sus pupilas? Tristeza, rencor, amargura…, fui incapaz de reconocerlo.
Detuvo el silencio:
—No sabes nada. —Se acercó a mi oído izquierdo—. Ahora que vamos a pasar unas horas juntos será mejor que te tomes un antiemético para las náuseas durante los ensayos. Lo digo por tus arcadas.
¿Pretendía que me tragase su gesto herido? La rabia me hizo explotar:
—Lo de hoy delante de tus amigos me dijo todo lo que necesitaba saber de ti. —Me incliné hacia él desafiante—. No se te vuelva a ocurrir faltarme al respeto…
A cierta distancia nadie me tomaría en serio. Yo ofreciéndole un par de leches con mi metro y ‘pico’ y él con ese cuerpo de armario empotrado.
Se mesó el pelo.
—A ti nunca te faltaría al respeto —repuso más sobrio de lo que me tenía acostumbrada—. Deberías preguntarle a tu novio cuál de los dos suda más por tu culpa. —Arrugué los ojos. ¿Qué insinuaba?—. Lo creas o no, eso no iba por ti.
El director nos emplazó para el ensayo del lunes y su sobrino me acompañó por el pasillo de la derecha. Nathan aceleró el paso detrás de nosotros.
No, no me sorprendió, me lo esperaba. De reojo percibí como mi tía guiaba al resto del elenco en la dirección contraria.
—¿Qué pasa, que como no te atreves a venir a por nosotros vas a por ella? —Los tendones del cuello de mi primo parecían lianas.
—¿Que no me atrevo a qué? —escupió Ian rabioso—. Entérate de una vez de que lo suyo —su mirada ardió dentro de la mía— no tiene nada que ver con lo vuestro.
—¿Ah, no? Sabemos que buscas venganza, pero a mi prima ¡déjala al margen! Aurora no tiene nada que ver con lo que pasó, así que ¡lo que tengas en contra de mi tío soluciónalo conmigo! —Lo retó golpeándose el pecho. ¡Otro gorila más en la manada Tremblay!—. Si quieres algo, ven a por nosotros.
Ian forzó una sonrisa lenta. Cruzó los brazos delante del pecho haciendo que sus músculos abultados sobresaliesen.
—Lo que pasa es que vosotros me interesáis una mierda y a ella la encuentro muy interesante. —No ocultó el retintín del final—. Y lo de que la deje en paz tiene que decidirlo ella, no vosotros.
—Mi prima jamás se acercaría a ti. 
Ian se tocó la barbilla.
—Cuidado con ese «jamás», no vayas a tener que tragártelo. Tú dame tiempo… ¡Ah! A mí, tiempo y a tu amigo toma. —Se sacó un paquete de pañuelos del bolsillo y se lo lanzó—. A él dale esto para que se seque las lágrimas cuando se entere de que Aurora y yo somos pareja.
Por suerte, cuando la agresividad de Nathan coronaba niveles amenazantes, mi tía lo agarró por el hombro. El director hizo lo mismo con su sobrino que tampoco militaba en las filas del pacifismo.
Al salir, Nathan entró en erupción y le reprodujo a Alexander lo ocurrido dentro mejor que si lo hubiese grabado en vídeo. Me puse a comer el bombón que me había tenido que saltar ese día con las prisas. Ante la falta de reacción del otro mosquetero, mi primo le dio un toque en el brazo.
—¿No me has oído? ¡Va a estar con ella todos los días!
Alexander se rascó la nuca nervioso y luego presionó un beso en mi sien.
—Ella sabe defenderse sola. Con el carácter que tiene, yo me preocuparía más por el Saint James que por ella.
Esas palabras debieron de saberle tan amargas como la sonrisa tan poco convincente que esbozó.
***
Aparcamiento del Instituto Tulipmeadow (dos minutos antes)
(Ian Saint James)
Me desplomo en el asiento del conductor. La adrenalina todavía me ruge en las venas. Hasta lo que rima con ‘bribones’ me tienen el ‘hoyuelos’ y su amigo. Le doy un golpe al volante.
¡Joder! Ahora me quema la palma de la mano derecha. Los diviso parados en las escaleras de la entrada. Ella está comiendo un bombón. Come uno todos los días después del almuerzo, pero hoy no le dio tiempo. Siempre cierra los ojos cuando lo saborea. No es que me fije.
Escucho las voces del hijo de Emma como si lo tuviese al lado. Soy un lobo. Puedo percibir sonidos de alta y baja frecuencia sin ningún problema. Alexander está tragando bilis para no escupirla ahora que sabe que soy Orlando. Sudor y sangre me costó el papel. Los detalles los dejo para otro momento.
Le da un beso en la sien a mi Rosalind, esto… a Rosalind. Otro manotazo que le meto al volante. ¡Puf, cómo me arde la mano! De esta tengo que llamar a asistencia en carretera para que me remolquen porque me cargo la dirección del coche. Veo al ‘hoyuelos’ irse con su cara de no romper un plato cuando en realidad ha roto unos cuantos.
***
Cuando llegamos, la tribu de los Tremblay nos esperaba en el porche para irnos al bosque. No negaré que me costaba creer que aquello no era un sueño. ¡Era un lobo!
Las siguientes semanas corrieron al ritmo de un laureado esprínter. Los Saint James en su línea: miradas asesinas, bufidos, zancadillas, enfrentamientos frontales con Ayla como cuando desapareció mi ropa mientras estaba en la ducha después de natación o me metió la rana diseccionada de la clase de Ciencias en la taquilla. Muy creativa la chica. Y espera que piense… ¡Ah!, sí, también algún roce con el sobrino del director. Ian siempre aparecía rodeado de un rebosante club de fans que suspiraba por él. ¡Menudo poder de convocatoria tenía el Homo macizus! Era asomar por el instituto y acorralarlo como al líder de una banda de rock. Mejor no hablo del día que coincidí con él en la piscina.
***
Piscina, Instituto Tulipmeadow (una semana antes)
Dicen que «todos los caminos llevan a Roma». Cuando ella anda cerca, su mente circula por una carretera de sentido único. El bañador de competición que lleva encogería el ego de cualquiera. Una prenda horrenda donde las haya. Sin embargo, en el cuerpo de Ian se transforma. Le queda de lo más sexi, según las féminas que se hacen las despistadas para entrar en la piscina a verlo.
Él sabe que ella está allí. Aurora acaba de tener natación. Todavía no se ha ido. Siempre es la última en vestirse. Se lo toma con calma la Tremblay. El sobrino de Noah espera a que el resto salga para colarse en el vestuario de chicas. Sus pasos se aceleran. Su corazón, todavía más.
Ese olor… Los ojos de Aurora se mueven por el espejo hasta que lo encuentra. Frunce las cejas y se gira. Se acerca descalza al Saint James.
—¿Eres tonto? ¿Y si llego a estar sin ropa? —le recrimina al son de los golpes que le propina en el brazo.
—Pues imagínate qué regalo… Que si quieres todavía estás a tiempo de quitártela y comprobar qué hubiera pasado. —Separa las solapas del albornoz—. Mira, yo tampoco vengo muy tapado.
Los ojos de Aurora se abren más, su boca también. Ian no reprime su sonrisa canalla.
—Soy inmune a tu sonrisa de derritebragas, Saint James.
Él echa la cabeza hacia atrás y un rugido de risa se escapa de su garganta. Ese espíritu guerrero de la Tremblay lo pone... Se recoloca su masculinidad. Cuando se recupera, camina dos pasos hacia ella. Baja la boca hasta su oído:
—Eso tengo que comprobarlo. Así que dámelas… —La hija de Bastian traga saliva. Un burbujeo líquido se extiende por su vientre. Él enarca una ceja con arrogancia—. Si no, puedo pensar que tienes algo que ocultar.
—Tú consumes algún alucinógeno si crees que voy a dártelas.
—O sea, que te las derrito —insiste él. 
Ella se calza veloz y levanta la barbilla.
—Piensa lo que quieras. —Se aproxima a él con una mirada traviesa que lo desarma—. Pero recuerda que ‘sin cuerpo no hay delito’.
¡Pum! La sangre del macho se desplaza al sur y ella señala su entrepierna.
—Cuidado, Saint James, no te vaya a denunciar por acoso, que con ese cuerpo puedo probar el delito.
Aunque los pasos de ella se alejan, las carcajadas de los dos se abrazan en el aire.
«¿Qué hago yo con esto ahora?», maldice Ian. Descarta aliviarse en un cubículo y cierra el albornoz a cal y canto. Cuando sale del vestuario, distingue a Alexander levantándose de las gradas. El beso que deja caer sobre los labios de Aurora es más efectivo que el bromuro en su erección. «Por un día has servido para algo, ‘hoyuelos’», murmura para sí mismo.
***
Otro detalle reseñable fue que desde el segundo lunes todos los días alguien dejaba un bombón en mi taquilla. El envoltorio pertenecía a la tienda de delicatesen del pueblo. Dudé si Ayla me habría dejado una bomba de chocolate aderezada con laxante, pero no, el bombón era una delicia y mi intestino no sufrió contratiempo alguno. Seguro que era obra de mi mosquetero. En cuanto a mí, adaptándome a esa nueva vida, a mi relación con Alex y a mi condición animal que, por decirlo suave, me había cogido con la guardia baja, dislocada y sin batería.
***
Cafetería Bluelake (sábado por la tarde, tres semanas después de la llegada de los Tremblay)
(Ian Saint James)
El Bluelake está a rebosar. Solo nosotros somos dieciocho. A la seña de Mathieu le cantamos el cumpleaños feliz a Caiden, unos más afinados que otros. Servidor se encuentra entre los segundos. Me arrellano en el asiento y mi amigo carcajea al ritmo de mis gallos, pero la intención, dicen, es lo que cuenta.
¡Buuum! Un aroma dulce, exquisito con un toque chispeante al final asalta mi nariz. Isaak, Max y Joseph se giran febriles en mi misma dirección. Los cuatro años que nos separan explican su falta de contención. Estas hormonas con patas se relamen. En su cuerpo estarían con la lengua fuera babeando por ella.
Mi padre clava sus ojos en mí desde la barra. Puedo oír las palabras no pronunciadas: «Recuerda que tu lealtad está con tu manada». La venganza bien por defecto o, mejor dicho, por exceso es quien manda. Abandono a mi padre y, unos metros más allá, vuelvo a escuchar la voz cantarina de la hija de Bastian. El camarero le sirve un batido de chocolate belga y su rostro se ilumina. Su prima se lanza a por el de fresa y ella toma un sorbo generoso del suyo. Una sombra de espuma le cubre el labio superior. Lo lame con apetito. La recorro con el descaro que me sobra y la moderación que me falta.
De repente repasa mi mesa. Nuestras miradas se cruzan y se queda paralizada. Le sonrío. Ella nada. Me retrepo más en el respaldo de mi silla. Su indecisión vacila entre una sonrisa y su dedo corazón. Le guiño un ojo para inclinar la balanza hacia lo primero y ni lo uno ni lo otro, rueda los ojos y me da la espalda. Gracias, pequeña, desde este ángulo tampoco tengo queja. Esos son globos y no los de cumpleaños. Bonitas posaderas.
«Caperucita Tremblay, déjate de tanto cuento que yo lo quiero es comerte mejor».
El lobo feroz (Ian Saint James)




CAPÍTULO VI
Ceremonia de Hermandad
«El sacrificio nos hizo sobrevivir».
El nuevo lobo
Comunidad Saint James
Su garganta desgarrándose pedazo a pedazo, el alarido del dolor. Y sangre, ríos de sangre. Los recuerdos de aquella noche relampaguean en su memoria.
Los ánimos han estado convulsos las últimas semanas. Avistar en la distancia estrechando manos, cual héroe épico, al lobo que le arrebató tanto… Su odio se revuelve con efervescencia. El portazo que anuncia su llegada sobresalta a su hermano mayor. Benjamin levanta la cabeza del escritorio.
—¿Mal día? —Los ojos de Benjamin quedan fijos en Logan.
—Lo quiero muerto…, no, lo quiero sufriendo. —Alza la voz—. ¡Quiero que su corazón sufra! Quiero que llore lágrimas de sangre como las que hemos llorado nosotros.
No hay que hilar más fino para señalar la identidad del depositario de los deseos de Logan.
—Pronto pagará.
—¿Cómo? Noah nos tiene castrados a todos. —Estrella el puño contra la pared y despelleja los nudillos—. ¡También era su hermano!, necesito ver al asesino de nuestro hermano pequeño sufrir, ¿por qué no nos apoya?
—Sabes por qué. —La rabia sale amarga de su boca. Pasan unos segundos y se sonríe con malicia—. Pero hay formas de herir a Bastian sin que Noah lo sepa hasta que sea tarde. —Logan entrecierra los ojos—. Piénsalo, ¿cómo podrían herirme sin tocarme? ¿Qué es lo más valioso de la manada? —Tras unos segundos contemplativos, comparten una mirada locuaz—. Exacto, Ayla me ha contado que nuestro chico está haciendo un buen trabajo.
—¿Con Noah como espectador?, imposible.
—Logan, estamos hablando de Ian. —Una sonrisa pérfida crece en sus labios—. Los dos sabemos de lo que es capaz. No había cumplido un mes y ya nos tenía a todos comiendo de su mano. Mi hijo ha visto el sufrimiento de nuestros padres, ¿quién ha consolado a mamá en sus días más bajos?
Agarra una foto. Su gesto es cada vez más feroz. Un Bastian diecisiete años más joven sostiene a Aurora con su peluche de castor en el festival en Kelowna.
—Nada romperá tanto a Bastian como que arruinemos a su princesa. Ya sabes: si quieres dañar a tu enemigo, ataca lo que más quiere en su corazón. —Su tono gotea venganza.
Logan toma la fotografía de las manos de su hermano mayor.
—Pronto sabrás cómo se siente que te arranquen el corazón mientras todavía está latiendo en tu pecho, Bastian Tremblay.
***
Lealtad. Camaradería. Pertenencia.
La fría cicatriz de la supervivencia. El calor inagotable de la manada. ‘Ceremonia de Hermandad’ o lo que es lo mismo ‘drama número cuatro mil de Alessa’.
Esa tarde de viernes, mi padre anunció que los chicos partirían al día siguiente hacia Victoria con el tío Craig, Blake y él a una reunión en la que participaban el consejo de ancianos y otras manadas. En un nanosegundo mi prima convirtió su viaje en un drama de esos en los que muere hasta el director de la película. 
Nuestro alfa le indicó paciente que el evento se celebraba con motivo de la presentación oficial de los futuros alfas «es un acontecimiento trascendental para nuestra especie». Ante la indignación de su sobrina, defendió que no se trataba de disgregar por sexos, que no asistíamos porque eran costumbres igual que la del miércoles de hembras y otras tantas que teníamos. A la quinta insolencia de Alessa, el gesto de mi padre se torció más que la Torre de Pisa.
—No puede ser otro fin de semana, tiene que ser este. Estábamos esperando a que el siguiente alfa de todas las manadas fuera elegido y en las últimas semanas los dos alfas que faltaban han sido nombrados por la naturaleza, así que debemos reunirnos para oficiar la Ceremonia de Hermandad.
Mi prima arrugó una ceja con un deje impertinente.
—¿«Ceremonia de Hermandad»?, ¡pero si nos odiamos!
—Eso no es así. Lo habitual es que convivamos en paz. De hecho, cuando voy a otras comunidades que comparten pueblo con los Erikson, los Sinclair o incluso con los Saint James, tenemos un trato muy cordial. Lo que ocurre entre nosotros y los Saint James en este pueblo no es lo normal.
El abuelo tomó la palabra y explicó que esta ceremonia perseguía mantener la armonía y la paz entre manadas. Según nos contaba, el hecho de que se conocieran y compartieran juntos un tiempo contribuía a generar lazos de concordia entre nosotros.
No hubo nada que hacer. Mi prima se quedó más mustia que las flores que secaba la abuela Maya. Enmudeció e incluso renunció al postre. El pequeño Zack no le quitaba ojo. Era demasiado empático para su edad. 
Sin esperarlo, se agachó delante de la silla de su hermana y empezó a excavar entre sus piernas sacudiendo el cuello como un topillo hasta arriba de azúcar.
El agua que estaba bebiendo se me salió por la nariz. Al otro lado de la mesa, Alessa gritaba como un águila real en pleno ataque. Mi abuelo me dio un par de palmadas en la espalda para sacarme de mi ahogo y, a continuación, se lanzó a rescatar a mi prima.
Levantó a Zack al vuelo y lo sentó en su regazo.
—Cielo, ¿qué haces? —interrogó mi abuelo con la risa floja.
Alessa estaba como la bandera de China y su hermano la recorrió con ojitos de cachorro.
—Como Ale estaba triste, le hacía cosquillas.
—¿Cosquillas? —consiguió preguntar el abuelo apretando los labios para reprimir la risa.
—Sí, el otro día cuando los vi a Samuel y a ella, les pregunté y me dijeron que Ale estaba triste y que él le estaba haciendo cosquillas y le gustaba mucho —compartió al servicio de la más absoluta sinceridad.
El gesto del tío Craig dejó a Samuel muerto y enterrado en el acto. No hubo ni ceremonia de despedida para el difunto.
Mi primo continuó relatando los hechos al tiempo que Samuel buscaba la ventana más próxima para salir por patas.
—Desde mi habitación escuché como ella le decía «ha sido increíble» y yo quería hacer algo increíble para que no esté triste.
Le sonrió con dulzura a Alessa, que ahora estaba como una frambuesa madura. Y así, señoras y señores, se clausuró una cena con postre bochornoso en casa de los Tremblay.
Al día siguiente hablé con Mia y Julien. 
El primo de Mia y yo nos habíamos vuelto cercanos. Más de lo que hubiese querido. Su sonrisa sobria me calmaba. Y aunque él no era de muchas palabras, las suyas eran justo las que necesitaba. 
Tampoco me hacía mal su cariño. Conectaba con algo dentro de mí que nadie más podía.
Cuando encendimos las cámaras, los tres sonreímos. Pero la sonrisa de Julien se quedó en una mueca. Sus ojos no filtraban la transparencia de siempre. Sentí su amargura. Julien Deveraux no era el mismo. Destilaba una emoción indescifrable. «Estoy bien», insistió. Mentía. Fingimos bajo una falsa apariencia de normalidad. Él y yo sabíamos que nos quedaba demasiado grande.
Un escalofrío me recorrió la médula antes de colgar. Sentí miedo a perderlo.
***
Residencia materna de Julien Deveraux, Victoria (en ese momento)
No se le escapa el miedo a perderlo reflejado en los ojos de ella. Más miedo tiene él a perderse. Vuelve a mirar su foto en la pantalla del móvil. Un recuerdo cruza la mente de Julien con la crueldad de un latigazo.
Villa Hurlement (hace doce años)
Paciencia. Una cualidad destacable en él. Los separan seis años, pero los juegos de su prima y los más pequeños siempre lo arrastran. Julien cuenta hasta veinte. El resto se esconde.
Una Mia de seis años sonríe con picardía. Nunca la encontrarán allí. Echa un vistazo por el hueco de la escalera. Sube a hurtadillas. Con cada peldaño desafía a su tío abuelo Bobby. Llega a la tercera planta. La cuarta habitación está entreabierta. El irresistible poder de lo prohibido le hace una seña para que se acerque. Empuja la puerta con la punta de los dedos como si quemase. La madera se entorna hasta la mitad. Suficiente para ella. Pasa de perfil a pasos cortos. Hay un olor rancio que le revuelve el estómago en ese cuarto que Bobby sénior atesora.
La niña enfoca la vista y… ¡un lobo blanco disecado!
Las manos diminutas de Mia empiezan a temblar, no obstante, el miedo no la detiene. Se olvida del juego. Sus pasos se marcan presurosos sobre la tarima y se agacha para sujetar el colgante que pende del cuello del animal. Fuerza el cierre con la uña del índice. La tapa se abre como la portada de un libro. Sus labios se separan en sorpresa.
—¡Hala, pareces una princesa Disney! —susurra en el vacío de la habitación.
El tacto pesado de una mano en su espalda le ahoga el aire en los pulmones. Su corazón late tan fuerte que le hace daño en las costillas. Quiere llorar, pero las lágrimas se congelan por el miedo. Gira el cuello despacio con los ojos fruncidos. «Que no sea el tío Bobby, que no sea el tío Bobby», ruega con los párpados cerrados.
—Mia, ¿qué demonios haces aquí? Si tío Bobby te pilla… —Julien es incapaz de formar más palabras. Su garganta se cierra.
Ese rostro…
Le arrebata a su prima el camafeo que sujeta en las manos. Siente un sopetón en el pecho que lo hace perder el equilibrio. Una descarga visceral se vacía dentro de él. El despertar de una bestia ruge en su interior.
—¿Estás bien? —se interesa Mia.
Pasos. Más pisadas en las escaleras. Bobby se acerca.
Julien sujeta a su prima por el antebrazo y tira de ella hacia el desván.
Este día habría sido uno más. Pero no lo fue.
Este día la vio por primera vez. Aunque otro color de iris teñía sus ojos, era ella.
Diez años después la conoció.
Ella nació para reescribir el pasado.
Él, para ser su escudo incluso si para ello debe derramar su propia sangre.
Julien aprieta los puños cuando escucha el timbre de su teléfono. El presente se impone. Comprueba quién lo llama y deja escapar una respiración frustrada.
—¿Qué quieres, Elijah?
***
Cerca de las seis, me sorprendió una llamada entrante del tío Craig. Había mucho ruido de fondo y a duras penas pudo encargarme que le comprase a mi tía los ochos libros de la saga Los Bridgerton. Por algo lo llamaba yo osito, ese Tremblay era un tesoro, cariñoso y detallista en extremo con sus chicas. Lástima que mi tía fuese tan moderada para agradecerle sus atenciones.
Después de cenar, escuché a Alessa y a Evelyn entrar  por la puerta. Esa noche prometía. Según me había adelantado Evelyn por teléfono, mi prima tenía que contarnos algo que no podía esperar. En el meollo de la fiesta de pijamas, Alessa salió al escenario.
—Tengo que contaros algo. —Rebotó sobre la cama supletoria que habíamos acondicionado para la ocasión.
Evelyn bostezó.
—Ale, tengo sueño, así que al grano.
—Vale, pero daos la vuelta que me da vergüenza…
¡¿Que le da vergüenza?! Después de la indiscreción de Zack, ¡¿le podía dar algo vergüenza?!
El rubor le subió por las mejillas.
—Samuel y yo…, el otro día en el bosque…, esto…, estuvimos juntos.
Evelyn exhaló con hartazgo.
—Menuda novedad, salís todos los… —Giró el cuello con la velocidad de un velociraptor—. Espera un momento. —Se sentó al estilo indio—. ¿Cómo de juntos?
—Juntos, ya sabéis… —Subió las cejas hasta la mitad de la frente—. Pero como humanos, para tomar precauciones, que todavía no queremos hijos.
Incómodo. Así fue ese instante. Solo se escuchaban nuestras respiraciones.
—¿No me vais a decir nada? 
Expulsé el aire que había contenido.
—A ver, vosotros os queréis, estáis vinculados. A esta edad, es algo normal, ¿nooo? —alargué mi pregunta retórica. 
No escondió las maravillas de sus relaciones y, por supuesto, nos contó los pormenores de lo que ella denominó «la comunión sincronizada y ardiente de sus cuerpos». Como a la media hora opté por desconectar y que sus posturas amatorias no me acabaran dando agujetas hasta a mí.
***
Ceremonia de Hermandad, Victoria, la Columbia Británica (esa noche)
La humedad llora en su interior. Paredes frías abrigadas por la lealtad. En esta cueva se respira una esencia a tradición, a libertad y, sobre todo, a nuevo lobo. Todos convertidos en los pilares que sostienen a su especie. Su himno: el aullido. Su meta: la supervivencia. Su reto: convivir.
En este lugar, la experiencia y el brío de la juventud se difuminan para renacer en un ente más poderoso. La sombra de su cánido se proyecta al lado de cada uno. Toda una oda al sacrificio.
Qué sacrificio. Pero qué logro.
El triunfo de la vida. El misterio de lo salvaje.
El consejo de ancianos preside la ceremonia desde los cuatro asientos que ocuparon sus antecesores antes que ellos. Los mismos que se ganaron sirviendo a su manada. Absolem Tremblay, Kesuk Sinclair, Siku Erikson y Akicha Saint James, en ese orden, observan con orgullo a los suyos.
Muchas son las confidencias grabadas en la piedra redonda que hace las veces de mesa para acoger a los numerosos miembros de las cuatro manadas. Sus filas se han multiplicado gracias al «sacrificio» que Amaguq les aseguró que los haría sobrevivir. Bajo la luz de las velas, camaradería fingida y auténtica conviven a la par. Amigos y enemigos elevados al rango de «lobos a los que hay que tolerar» socializan por la cruda necesidad de mantener la paz.
(Alexander Tremblay)
Es mejor que yo fingiendo, eso seguro. Le sonríe a Bastian cuando Siku le dice que vaya suerte que sean vecinos. Puedo ver a mi alfa tragando el ácido en la garganta. Ahora es Akicha quien lo llama. Su bisnieto se pasea con esos aires de dios del Olimpo que está por encima de todos. El depredador más alto de la cadena alimentaria. Mi demonio personal. La rabia me quema como un hierro candente. Si no supiese que no tiene el teléfono de Aurora, se lo azotaría al suelo por las veces que lo mira.
Va tan enfocado en la pantalla que casi tropieza conmigo al pasar a mi lado.
—Cuidado.
Levanta la vista del móvil.
—Hombre, vecino.
Bastian me da una orden en mi cabeza desde su asiento. No es fácil obedecer a mi alfa cuando quiero romperle el cuello a este bastardo.
—Déjate de mierdas. Si quieres repetir la tragedia, vuelve a acercarte a Aurora…
—Solo estoy siendo hospitalario con ella. —Él no oculta la sorna y yo no puedo evitar que mis manos se cierren en puños—. Es deliciosa y…
—Vale, perfecto. Algún miembro de mi manada que no está vinculado también encuentra a tu hermana deliciosa. Voy a decirle que sea ‘hospitalario’ con ella. —Sus ojos se oscurecen. He tocado un nervio—. Si no respetas a los míos, voy a hacer lo mismo. Los dos podemos jugar al mismo juego.
—Tú no podrías ganarme ni haciendo trampas. Y si alguno de los tuyos toca a mi hermana, más que sea con el aire, ateneos a las consecuencias.
—Solo vamos a ser igual de hospitalarios que tú.
—Buena suerte. En mi manada no han preparado el camino para nosotros, nos han preparado a nosotros para el camino. Así que si algún Tremblay se acerca a Ayla, ella misma le arrancará las pelotas.
Ahora ya no es tan bueno fingiendo porque veo la tensión en su cuello. Me da la espalda y se aleja. Miro por encima del hombro y…, ¡eso en su pantalla es una foto de Aurora en la piscina! La mano de Bastian me detiene antes de que pueda ir tras el Saint James.
No aguanto más. La rabia quema cada milímetro de mi piel. Para querer solo venganza, veo algo demasiado sincero en los ojos de este farsante. ¡Maldita sea!
***
Cuando se durmieron, me quedé dándole vueltas a la reciente vida sexual de mi prima. Para nada era una mojigata. Además, tenía mucha experiencia literaria al respecto, pero la práctica… No era fácil conciliarla con la sobreprotección de mi familia. La poca libertad que había disfrutado no ayudaba. En mi casa siempre había jornada de puertas abiertas. Alex y yo nunca estábamos solos. Cuando nos besábamos, tenía la sensación de que nos vigilaban. Los ojos de mi padre y de mi primo aparecían de la nada. Así que pensar en dar ese paso me retorcía algo en el estómago. ¿Podrían detectarlo de alguna forma? Y, sobre todo, ¿estaba preparada?
Nos despertó el olor a los panqueques del abuelo. El cocinero nos informó de que los chicos llegarían al mediodía.
Valoramos nuestras opciones y «la llamada salvaje» le ganó el pulso a la civilización. Mi ángel manifestó sus reticencias a que fuésemos solas. Dos caritas mías de cachorro más tarde, sucumbió. Me llamó aparte para advertirme que no me separara de las demás. No me molestó. Yo me orientaba de pena. Era una brújula sin norte y el trofeo que los Saint James más ansiaban «despellejar» como me recordó mi abuela desde la ducha. Durante el trayecto mi prima nos fue instruyendo sobre los deleites del amor carnal. Tal fue su ensimismamiento que llegó a trastabillar. Fueron tantas las veces que fantaseé que la amordazaba…
Por fin llegamos al bosque. Trotamos infatigables por su espesura. Lo más novedoso era el roce de algunas briznas aterciopeladas que empezaban a brotar. De súbito mi corazón inició una carrera que aventajaba a la de mi cuerpo y reconduje mi rumbo.
Mis patas delanteras se mojaron con las aguas del riachuelo que nos separaba del territorio Saint James. Y hablando del enemigo… Frente a mí, me encontré con los ojos azules de un lobo negro. Me seguía con la mirada parado sobre sus cuartos traseros. Fue verlo y mis patas se entusiasmaron tanto como yo empeñándose en ir a saludarlo.
***
Territorio Saint James (cinco minutos antes) (Ian Saint James/El lobo feroz)
Avanzo hacia la frontera de nuestros territorios. Olfateo la brisa y sé que voy en la dirección correcta. Mi grandullón enseña los cuarenta y dos dientes al sonreír. «Tranquilo, chico», lo calmo. En cuanto llegué, decidí venir al bosque. Y he aquí el destino echándome una mano.
Sí, necesitaba sacudirme todo el parloteo de mi ‘amigo’ Bastian. Este fin de semana, el alfa recto y paradigma de incontables virtudes de los Tremblay me estuvo comiendo la oreja que no veas. Pon en modo ON la ironía en lo primero. Patada mental en el culo para ese asesino. El ‘hoyuelos’ también quiso poner su grano de arena para engordarme la montaña.
¡Buuum! De repente, mi chico se pone tontorrón y olisquea con apetito. Mueve las patas como si se hubiese pasado de cuerda. Llego al claro que bordea el riachuelo y la diviso a lo lejos. Su trayectoria la trae inequívocamente hacía mí. Me siento. Ella corre con agilidad, el viento peina su pelaje. Desde mi posición parece flotar. Es toda una visión. Nuestras miradas se abrazan. «Hola, Caperucita, ¿qué te trae a mi lado del bosque?».
***
Mi loba aleteó las pestañas. Traidora.
Nuestro vecino elevó el cuello despacio y un susurro abandonó su garganta. Su intensidad se fue incrementando hasta culminar en un aullido vibrante que caló dentro de mí. Burlada por mi voluntad de Tremblay, avancé hacia un Saint James que movía la cola como si fuese sobrado de cafeína. A punto de echarme a sus patas, fui sorprendida por un empellón de mi prima. Sus ladridos crujientes me hicieron agachar las orejas y encaucé la orientación.
El lobo tan negro como mi futuro si mi padre se enteraba de mi insumisión, corrió en paralelo a mí lo que el bosque nos permitió. Antes de internarse en un espeso de coníferas, nos detuvimos en una mirada. Otro aullido potente atravesó el bosque. Ian saltó sobre sus patas delanteras. Leí los subtítulos en el destello de sus ojos: «Este aullido lo he compuesto para ti», y desapareció.
Al doblar la esquina, nos encontramos con los coches de los chicos. Volví a respirar cuando Alessa ignoró mi resbalón en el territorio Saint James. Quizás ahora que ella tenía un secreto valoraba más los de los demás.
Durante la comida, mi prima ahondó en la celebración.
—¿Qué tal los demás alfas? 
Alexander se adelantó al resto:
—El de los Erikson es de Manitoba, Evan, muy buen tío, y el de los Sinclair es Christopher, lo que nos hemos reído con él… —Posó el tenedor en el plato—. Se va a mudar al pueblo de al lado en breve porque tienen que desdoblar una comunidad que ha crecido demasiado. Dice que se pasó hace unas semanas por nuestro pueblo y que le encantó.
Alessa apoyó los codos en la mesa.
—¿Se sabe quién va a ser el de los Saint James? Nosotras hemos descartado a uno de los posibles candidatos porque estaba hoy en el bosque.
¿Por qué no se puede callar?
El tenedor de mi padre se detuvo a medio camino de su boca.
—¿Qué quieres decir?
El rubor enrojeció las mejillas de mi prima.
—No…, nada, que me pareció escuchar los aullidos de Ian de la que veníamos. Que yo lo tengo descartado porque un alfa tiene que ser noble, íntegro y no sé cuántas cosas más… Vamos, todo lo que él no es —terminó con unas risillas fingidas al final.
Blake se enderezó en la silla con el gesto endurecido.
—Pues la naturaleza y la hembra alfa no deben de pensar igual, porque es él.
¿Ian tiene una hembra alfa? «¿Y a ti que te importa?», contestó una voz en mi cabeza que bien podía ser la de todos mis ancestros.
Recordé que la abuela Maya me había contado que era la hembra alfa, junto con la naturaleza, la que elegía al macho alfa, no al revés. Según ella, para el nuevo lobo la hembra era la precursora de todo, ya que era la artífice de la vida.
Mi abuela se saltó el turno de mi prima.
—¿Qué significa eso? —Posó los ojos en mi padre.
—Sí, es el sobrino de Noah.
La tensión se derramó en la mesa.
Mi padre partió un trozo de carne y esbozó un amago de sonrisa.
—Ayer paramos en la comunidad de Gabriel para dormir y cenamos con ellos, la pequeñina cada día está más guapa.
Mi abuela y su hijo siguieron a lo suyo y Alexander me estudió por encima de su vaso mientras bebía.
—¿Te apetece ir a tomar un batido de chocolate? 
Acepté con una sonrisa.
Caminamos hasta el Chevrolet y envolvió un brazo alrededor de mis hombros. Los primeros metros, los dos permanecimos callados. Una energía inquieta crepitaba entre nosotros.
Más adelante se interesó:
—¿Qué tal la fiesta de pijamas?, ¿algo que contarme? —El hoyuelo que apareció en el lado derecho de su boca fue más explícito que él.
—¡Tú lo sabes! —Una risa nerviosa se apoderó de mí. Se sonrió pícaro.
—Lo sé desde el martes…
—¿Desde el martes y no me has dicho nada?
—Es algo de ellos dos, Nate no lo sabe.
—Lo de Nate lo entiendo, pero a mí…
—No he dicho nada porque espero lo mismo de él cuando tú y yo…
La respiración se me atascó en la garganta.
¿Él estaba preparado para dar ese paso?, y más importante, ¿estaba lista yo? Recordé la máxima que me había inculcado mi tía: «Tu cuerpo, tu templo».
—Samuel dice que desde que se ha metido en su cuerpo, que Alessa está… —confesó recalcando nuestra nueva naturaleza idónea para ‘intimar’.
Abandonamos la vida sexual de nuestros primos y, algo me decía, que el test para tantear mi disposición para imitarlos.
En el aparcamiento de la cafetería, sus ojos saltaron apetentes sobre mi cuerpo. Al salir del coche estuvo sobre mí en segundos. Sentí la calidez de su aliento antes que su boca. Su lengua empujó contra mis labios. El beso empezó lento, pero se volvió cada vez más exigente. Me besó con tanto dominio que me aferré a sus hombros para sostenerme. Unos gemidos bajos resonaron en su pecho.
—Me vuelves loco —confesó contra mis labios.
Nunca había visto aquellas llamas en los ojos de Alex. Su mano derecha se sumergió debajo de mi jersey. Me dejé llevar por la sorpresa, luego por el placer de sus caricias. Sus dedos tantearon mi piel. Sentí un hormigueo caminando por mi cuerpo. Sus latidos se aceleraron más y bajó los párpados. Exhaló antes de soltarme. Me tambaleé en el sitio cuando me liberó de sus brazos. ¡Guau!
Presionó un beso en mi sien y entramos en el Bluelake. A la altura de la cuarta mesa, nos cruzamos con Ayla y otras dos Saint James. Al pasar por mi lado, emitieron la náusea histriónica que se había convertido en nuestro saludo oficial.       Mientras tomábamos el batido, Alexander mencionó lo triste que estaba mi tío Craig. Enseguida relacioné el cambio de mi tío con el resplandor de su pareja. Todo apuntaba a que la tristeza de uno era inversamente proporcional a la dicha de la otra. No quise pensar más en ello. Pudo ser por egoísmo. También por miedo a descubrir una versión de su historia para la que no estaba preparada.
Disfruté de una tarde llena de risas y complicidad con mi futuro alfa. Él estaba en otra frecuencia. En la víspera de algo trascendente. Me tocaba siempre que podía, sus manos me buscaban sin parar. Era como si su lobo estuviese tomando el control.
***
Porche de la casa de Noah Saint James (esa noche)
Tras recibir el mensaje, Ian gira su teléfono y le muestra la imagen a su tío.
Logan hierve de rabia.
—Hazla pagar.
Su sobrino se retrepa en el respaldo del banco de madera y se sonríe ladino.
—¿De verdad se creen que voy en serio?
La amargura de Logan queda a la vista. Estudia de nuevo la imagen.
—Es guapa, eso no se le puede negar. Lástima que sea quien es…
—Me muero por ver su cara y la de su familia cuando todo acabe. —Un rencor más venenoso que la belladona inunda las palabras de Ian.
***
Al despuntar el día siguiente, desperté antes de que la abuela abriese mi puerta. Esa semana iba a ensayar mis escenas con Orlando, y la cercanía del sobrino de Noah me tenía al borde de la taquicardia. Si nuestras suposiciones eran ciertas, ¿cómo habría elegido la naturaleza a alguien tan vengativo como futuro alfa de los Saint James?
Ese lunes, el alfa en funciones del enemigo no me lo puso más fácil. Se ahorraba el disimulo y no escondía sus afectos. Desde mi taquilla, la curiosidad me obligó a mirar de reojo. Como buen animal de costumbres, allí estaba Noah aguardando a su presa. Nada más que el olor de mi tía ondeó en el aire, la expresión del director se suavizó. Se miraron. Él a ella. Ella a él. La sonrisa que tiró de sus labios no era apta para diabéticos. Demasiado dulce. ¿Qué había entre estos dos?
Al mediodía, Nathan se dedicó a interpretar su papel de la obra para mí. La comida se mezclaba en mi garganta con la risa y me tuve que esforzar para no ahogarme.
***
Cafetería del Instituto Tulipmeadow (Ian Saint James)
Su risa es contagiosa. Levanta la cabeza. Justo ahora nuestros ojos coinciden. Parpadea y se sonroja. Está preciosa con ese golpe de rubor en las mejillas. Su primo le da con el pie por debajo de la mesa. Un correctivo al estilo Tremblay. Aurora le dedica una media sonrisa y regresa a la celda sin barrotes en la que vive cautiva. El hoyuelos me fulmina con la mirada desde su esquina.
 Yo sigo mirándola a ella. Esa ‘ella’ que él cree suya y que no es de nadie. Esa ‘ella’ que me hace querer pisar el acelerador a fondo incluso cuando sé que voy a estrellarme. Mi hermana, especialista en lenguaje no verbal, castiga mi foco de atención con un gesto de repulsa desde su silla. Ayla no es mala, aunque lo disimule a cabalidad. Es leal hasta el último hueso y eso significa que su odio reposa donde corresponde: en el apellido Tremblay. Qué duro es decir ‘vete’ cuando quieres gritar ‘quédate’.
***
La voz aflautada de Ayla no dejaba de sonar. De no haber sido ella, sería guapa. Sin embargo, después de pasarla por mi filtro para pécoras, en mi mente le salían hasta verrugas en la nariz. Al igual que en el bosque, nuestra distribución en la cafetería estaba parcelada. Cerca, pero lejos. Juntos, pero no revueltos.
Terminé de saborear mi bombón y levanté los párpados. Los ojos de Ian perforaron los míos. Tenía al lado a sus inseparables amigos. Por lo que había descubierto esa mañana en una clase, se llamaban Caiden y Mathieu. Juro por todo el sirope de Canadá que no estaba mirando en su dirección. Tampoco me percaté de lo bien que le quedaba su camiseta blanca ni de cómo se le marcaban los músculos. Caminó hacia nuestra mesa. ¿Cómo podía alguien llenar una habitación tan grande con su presencia? Ni idea. Al pasar me ofreció una sonrisa ladeada.
—Hola, preciosa. 
Rodé los ojos.
Ian era un provocador y el exceso de testosterona peligroso para la salud. Mi primo y Alex se revolvieron en el asiento. Había una tragedia escondida detrás de la mirada que los machos compartieron. Era asesina. Sonaba a mal presagio.
De camino al ensayo, el repiqueteo nervioso del bolígrafo de Evelyn contra su carpeta me puso en alerta.
—No sé cómo decirte esto, solo sé que si me pasase a mí, me gustaría saberlo.
Rebuscó en su cazadora. Me acerqué a su mano y me enseñó un papel. Llevaba el nombre de Anais y un teléfono rubricado con un: «Te queda bien estar lejos de la hija de Bastian, espero tu llamada». ¡¿Cómooo?!
—¿De dónde lo has sacado?
—De la cazadora de Alex. La dejó apoyada en una silla y se le cayó. —Sus ojos reposaron en dirección al suelo—. Yo creí que no era nada, pero vi a Paige mirarlo con mala cara y tirarlo. Así que lo rescaté del cubo de basura. Le pregunté a Jeremy quién era Anais y me dijo que era una de las chicas que vive en la comunidad de tu tío Gabriel. ¿Te acuerdas de la chica morena tan alta de Navidad, la que no dejaba tranquilo a Alex? —Asentí pensando en la gigante de generoso escote y ascendencia de Bigfoot de Nochebuena—. ¡Pues esa!
—No entiendo nada…
Evelyn me llevó hacia ella por el hombro con cariño.
Leí otra vez el papel. ¿Era el karma devolviéndome la pelota por mirar a Ian más de la cuenta? ¿Me lo merecía? Puede ser.
De todos modos, la decepción me aplastó el corazón. Dolía y mucho.
¿Por qué llevaba Alex el número de otra en la cazadora? El día anterior había estado explorando el terreno para dar un paso íntimo y decisivo conmigo. Al menos para mí, el sexo era trascendental, lo que vienen siendo palabras mayores.
Entramos al salón de actos y nos estaban esperando. Perdida en mis reflexiones, la voz de Ian me metió en el ensayo:
—¿Dónde está hoy tu sonrisa? 
Le gruñí por lo bajo.
—Hoy no tengo el día para soportar tus tonterías.
—¿Entonces no puedo decirte que ayer en tu cuerpo estabas preciosa?
Rodé los ojos. Se acercó a mi oído. Su aliento respiró en mi cuello. Suave, delicioso. Su calidez hizo que mi cuerpo se agitase. Primero sentí una sacudida, luego millones de hormigas caminaron por mi piel. No quería estremecerme, pero lo hice.
—¿Por qué no viniste a correr conmigo cuando te llamé? —Después de mi «sí, para que me desmembréis» se enderezó—. Mientras yo esté allí, nadie te tocará.
—Saint James, hace mucho que no creo en Papá Noel ni en los cuentos para niños.
Sus rasgos se endurecieron.
—Solo tengo una forma de demostrártelo. Ven un día y lo comprobamos.
—¿Ir a tu territorio? No, gracias, conozco formas menos dolorosas de suicidarme.
—Ayer estuviste cerca de hacerlo. Por lo visto, le has cogido mucho cariño a nuestro territorio, ¿o será a mí?
Me recolocó un mechón de pelo detrás de la oreja y tragué saliva. El tacto de su piel provocó más chispas prohibidas en la mía. ¿Qué tiene este en los dedos, una pistola táser?
—No dejes que nadie te borre la sonrisa. Si no, piensa en el libro que traías el viernes. —Arrugué los ojos—. Sí, ¿no traías Los miserables? —Su mirada se amplió sobre mí—. ¿No dice Víctor Hugo algo así como que «incluso la noche más oscura terminará con la salida del sol»?
¿Niego que utilicé el patinazo de Alexander para rendirme a sus encantos? En mi forma animal le habría dejado hasta que me rascase la barriga.
—¿Te gustan Los miserables?
—No lo había leído, pero después de verte con el libro quería saber qué tenían esos Miserables para que me ignorases por ellos y se lo pedí prestado a Noah.
La idea de su venganza no impidió que le sonriese.
—¿Te gustó?
Se acercó más a mí y mis piernas volvieron a temblar. ¡Firmes, he dicho «firmes», chicas!
—Mucho. Lo leí este fin de semana. El sábado tu padre y su sucesor me mataron de aburrimiento. Son tan sutiles… 
Dibujó con los dedos unas comillas en el aire al pronunciar «sutiles». Nada que objetar. Mi padre era tan sutil como un tanque de guerra.
Estreché los ojos.
—¿Cómo de sutiles?
—Nada de lo que debas preocuparte. —Su sonrisa más gamberra curvó sus labios y se acercó a mi oído derecho. ¡Por todos los dioses del Olimpo, qué bien huele!—. Puedo ser tu Marius, escucha: «Sois mi ángel, dejadme venir; creo que me voy a morir. ¡Si supieseis! ¡Os adoro!».
Aunque el bufido de mi primo sobre el escenario pretendía disuadirme, me dejé llevar por la calidez de los ojos del enemigo.
***
Salón de actos del Instituto Tulipmeadow (minutos antes)
(Nathan Tremblay)
¿Me hago el tonto o lo atonto a él de un puñetazo? Estoy que me subo por las paredes. No, no soy Spiderman, pero algo tengo que hacer. Sigo acechando. No, no te arrimes ¡déjala! Y va la pánfila de mi prima y le sonríe.
Sigo mirando. ¿Qué hace él ahora? Si no se pone a recitar no sé qué chorrada de Los miserables ¿Por eso lo estaba leyendo este fin de semana? Si lo llego a saber, me hago una hoguera con su libro. Aunque no tengo nada en contra de los libros, sí del memo que leyó ese. Aurora, ¡no lo mires! ¡No, no, ni se te ocurra! Ella ni caso. ¡Maldita sea!
***
Una cosa debía concederle a Ian y es que, aparte de ser un actor excelente, atesoraba una positividad contagiosa.
Al terminar el ensayo, me encaminé hacia la salida. Allí estaba Alexander esperándonos en la puerta.
—¿Qué tal el ensayo, princesa?
Torcí el gesto con el subtítulo de «piérdete, casanova». Sí, era digna hija de mi padre, o sea, tan sutil como un trueno. Él, reparando en que pasaba de largo sin contestarle, recorrió inquisitivo a mi primo. Nate se encogió de hombros. Avancé dolida por el pasillo. ¿Por qué me había ocultado aquello?
Escuché que requerían a Ian en la oficina del director por megafonía. Su olor se intensificó. ¿Cómo puede alguien oler tan bien después de toda la jornada? Ni idea, pero inspiré su aroma sin remordimiento. Si Alex disfrutaba de una relación abierta, ¿quién era yo para cerrarla?
Echó una vista rápida al rebasarnos y centró su atención en mi primo y Alexander.
—Es una pena que con la sonrisa tan bonita que tiene se la tengáis que borrar al estilo Tremblay.
Mi primo se revolvió hacia él.
—¡Piérdete, Saint James! Ella no es cosa tuya.
La atención de Ian saltó entre mis mosqueteros y yo. La distancia que nos separaba habló por sí sola.
—Y por lo que se ve vuestra tampoco. —Me localizó con los ojos—. Espero que mañana me regales tu sonrisa. No permitas que estos te la roben, preciosa.
Sin más desapareció en el despacho de su tío. Alexander aceleró el paso y me sujetó por el brazo.
—Me importa una mierda lo que diga ese tío, ¡yo a ti no te robo nada y menos la sonrisa! A ver, ¿qué pasa?
—No lo sé, dímelo tú, ¿se te olvidó contarme algo del fin de semana?
Su mandíbula se crispó.
—¡No!
—¿No hay nada de un teléfono que tengas que decirme?
Se volvió hacia los demás. Las carcajadas de Samuel estallaron.
—¡Me vas a matar, Alex!, el sábado cuando te levantaste al baño, la tía esta…, ¿cómo se llama?
—¡Anais! —grité ayudando a su memoria.
—¡Eso, Anais! Pues te metió un papel en el bolsillo de la cazadora cuando te fuiste y me dijo «por si le apetece llamarme». Se me olvidó contártelo. Cuando volviste, nos liamos a hablar con Bastian y se me pasó por completo.
Alexander me sujetó la barbilla para que lo mirase. Resistí el impulso de apartarme. Samuel le contagió la risa y se dirigió a mí bebiéndose las carcajadas.
—¿Es seguro que vengas conmigo en el coche o todavía corro peligro?
El ‘club de la comedia’ continuó y me uní a ellos. Antes de entrar en el coche, el procesado se inclinó sobre mí y presionó un beso en mis labios. Enmarcó mi cara entre sus manos.
—¿No te he demostrado que solo me importas tú? —Asentí avergonzada—. Entonces, ¿por qué te has cabreado? —Se le escaparon dos carcajadas—. Mi ego está por las nubes, te pones muy guapa cuando estás celosa.
No estaba celosa, estaba molesta. Yo estaba segura de mí misma. Sin embargo, desde el día que conocí a la tal Anais, tuve una corazonada. Una suerte de presagio oscuro con sabor a sufrimiento.
Al entrar en casa, descubrí por sus risas que todos eran conocedores del episodio tan bochornoso que acababa de protagonizar. Gracias a mi reacción, almacenaron material para lo que quedaba de lunes y durante el martes el tema todavía era rentable.
***
Comunidad Saint James (martes por la tarde) 
(Ian Saint James)
Me seco el sudor de la frente con la manga de la camisa. Echo un vistazo alrededor y no aplaudo porque me pesan las manos de la paliza que nos hemos pegado. Por lo menos nuestro gimnasio ha quedado listo. Estoy reventado. Logan necesitaba descargar su frustración con algo. El regreso de uno de nuestros vecinos lo tiene desquiciado, así que hemos trabajado a destajo.
Mi familia dice que, incluso desde el vientre de mi madre, a Logan y a mí nos unía un lazo especial. Con los años nuestra relación no les ha llevado la contraria. Quiero a Logan como a un padre o más, depende de cómo tenga Benjamin el día.
Logan choca los cinco conmigo.
—Bolita, hoy te has ganado la cena —se guasea carcajeando, el muy capullo.
Sí, como lo oyes. Lo que era un mote chistoso y dulce cuando era un cachorro me sigue pesando ahora que ni soy un cachorro y menos la bolita de pelo que solía ser. Pero una vez ‘bolita’ mueres ‘bolita’. Así que aviso a navegantes, cuidado con esos apodos tan amorosos que os endilgan de pequeños.
—Que te den, mamón —le espeto con sorna.
Se sonríe con malicia. Sabe por qué se lo digo. De pequeño mamó hasta los diez años. Resulta poco creíble, ¿verdad? Pues hay pruebas gráficas de él colgado de mi abuela Sarah cuando Logan ya era de una altura razonable. Sí, todos tenemos algún esqueleto en el armario.
Salimos carcajeando y solmenándonos unos guantazos. Creía que en broma, pero me da uno a traición, cuando estoy saludando a mi abuela, que me hincha el labio. La abuela nos da una colleja a cada uno. Aunque su hijo pequeño está en la treintena, para ella sigue siendo un cachorro. Ella para nosotros es inmensa, intocable, madre, abuela, admirada matriarca.
En la cocina, mi hermana me recorre seria. La veo escribir en el móvil a todo lo que dan sus pulgares. No le digo nada. Desde hace unas semanas conozco los ‘diez mandamientos’ de Ayla al dedillo: «Odiarás a los Tremblay sobre todas las cosas», «no confraternizarás con la hija del enemigo»… El resto de mandamientos son fieles a ese hilo conductor.
Me adelanto a Logan y entro en el baño de su habitación antes de que reaccione. Es el más grande y el muy sibarita se ha puesto un hidromasaje que es la bomba. Me grita algo desde fuera. Lo ignoro y sigo disfrutando de sus chorros.
Antes de entrar en mi habitación me entra una mala leche… No la que mamó mi tío, otra. ¿Alguna vez has escuchado eso de que «con la caridad entra la peste»? Pues eso me pasó a mí. La huelo antes de verla.
Entorno la puerta de ¡mi habitación!, y la veo sentada en ¡mi cama! Olivia me mira con cara de víctima. Con razón dice mi madre que «cuidado con las víctimas que siempre buscan algún culpable».
—Ian, tenemos que hablar. —Olivia está vinculada con mi hermana desde los diez años. Fue mi amiga desde antes de vincularse con Ayla, pero por una mala gestión del destino, Amaguq, Cupido o quienquiera que le lanzase una flecha con mi nombre nuestra amistad se esfumó.
—No soporto esto. Buscad otra forma de vengaros de Bastian  o que otro lo haga porque me estás haciendo mucho daño.
—Te dije que no iba a hablar más de esto.
¡No!, se le empañan los ojos. Odio ver llorar al género femenino. Si me acerco, va a interpretarlo todo mal y si me quedo parado, me siento como un cabronazo. Gana la coherencia con mis sentimientos y permanezco en el sitio.
—Oli, no quiero hacerte daño.
—Pues me lo estás haciendo. ¿Lo nuestro no significó nada para ti? —Vale, nos enrollamos una vez. No voy a limpiar mi conciencia y depurar responsabilidades, pero en mi defensa diré que todos me decían que estábamos vinculados y yo en un ataque de desesperación sucumbí. Se levanta como un resorte y en tres pasos se queda a escasos centímetros de mi cara—. Deja la obra, no la mires, no le hables… Ian, si no lo haces, te vas a arrepentir de lo que me estás haciendo. Piensa en mi padre, su vínculo tardó en despertarse y se arrepiente cada día del daño que le hizo a mi madre.
Qué oportuno su padre compartiendo su diario con Olivia para darle munición.
—Déjalo…
—Eres un egoísta y te juro que cuando estés loco por mí, te voy a hacer sufrir como a un perro sarnoso. —Y a mí me daba pena—. ¿Qué más necesitas para saber que estás vinculado conmigo? Estuvimos juntos y me defendiste del Erikson. En ese momento te doblaba el tamaño y te metiste en medio ¡por mí! —De la emoción que le pone me escupe, ¿o sería queriendo?
Se me escapa un gruñido, mi grandullón peludo está rabioso, que no sarnoso como era el deseo de Olivia.
Vuelvo en mí.
—Te dije que no iba a hablar más de esto contigo. Te defendí porque eres un miembro de la manada.
Más lágrimas se acumulan en sus ojos. El sufrimiento de mi amiga me destroza. Incluso sintiéndolo en el alma, esto tiene que hacerse. Necesito que me crea.
—Lo siento, no puedo hacer lo que me pides.
Antes de que cargue contra mí y diga algo que los dos lamentemos, salgo por la puerta. La dejo sollozando en mi habitación.
Mathieu y Caiden no decepcionan y están apoyados en la pared de la entrada. Han recibido mi llamada profunda. No hacen preguntas. Ellos ya conocen las respuestas. Caiden me aprieta el hombro cuando me ve y nos vamos al bosque.
***
Por fin llegó el ecuador de la semana. Cuando llegamos al instituto, nos recibió la imagen de Ian discutiendo junto a la puerta con Olivia. Esa Saint James era una de las dos amigas inseparables de su hermana. Por lo que me llegó de su conversación, estaba reprochándole algo de la noche anterior. Después de mesarse el pelo, Ian la dejó con la palabra en la boca y echó a caminar.
Nathan le bloqueó el paso abriéndose hacia la derecha.
—Mira por dónde, al final eres tú el que le «borra la sonrisa a su novia».
El imputado le ofreció su dedo medio y avanzó hasta reunirse con Caiden y Mathieu.
Estaba cerca del laboratorio cuando eché en falta mi bolígrafo de la suerte para el examen. En el sprint desde mi taquilla hasta la clase me di de bruces con un Saint James que hoy tenía un día horribilis.
—¿Y esa carrera?
Me frotó el hombro que había chocado contra él.
—Me he olvidado algo para un examen.
Señalé el bolígrafo con la mirada. No tardó en arrebatármelo. Examinó mi talismán. Lo comparó con uno que llevaba prendido de la carpeta.
—A ver, ¿qué tiene este que no tenga ese? —Abrió los ojos en reconocimiento—. ¡Ah!, ¡eres supersticiosa!
—¡Muy perspicaz, Sherlock! 
Su risa se elevó hasta el techo.
—Tal vez un día descubras que soy tu lobo de la suerte. —Con mi «más quisieras» en el aire, se percató de mi impaciencia para llegar al examen. Pudo ser por la forma en la que yo alternaba el peso de una pierna a la otra—. Suerte para el examen, Rosalind, nos vemos en el ensayo.
Lejos de centrarme en el examen, me secuestraron las dudas. Todo indicaba que Ian escondía motivos ocultos detrás de su amabilidad. Entonces, ¿por qué yo vivía con la esperanza de que sus actos confirmaran su inocencia?
***
Gimnasio del Instituto Tulipmeadow (Ian Saint James)
Saludo a Noah con la barbilla. Mi tío está hablando con el entrenador Garber y dejo la mochila en el banco de madera de al lado de las espalderas. Al girarme me quedo sin aliento. La observo por el cristal que separa el gimnasio de la piscina. Es un vidrio de visión unidireccional. Así que si te arrimas desde el gimnasio, puedes ver el interior del otro lado. Ella sale del agua ajena a todas las miradas. Sí, en plural. Echo un vistazo rápido y el equipo de hockey al completo está dejando sus babas en el cristal. Vuelvo a ella. Pero ¿qué hace? Si no va y se dobla hacia delante de espaldas a nosotros para sacudirse el pelo. ¡Nena, no nos pongas los dientes más largos, que como sigas así vamos a parecer los Cullen!
Estos babosos no se despegan del espejo y tengo que taparme la nariz cuando el cóctel de hormonas que estamos liberando en masa me bloquea el olfato. Los latidos acelerados, la dilatación  de las pupilas y el olor a testosterona, dopamina, vasopresina y unas cuantas ‘inas’ más desnudan la cabeza con la que estamos pensando todos. Sí, todos. Confieso que yo también tengo que recolocarme el pantalón.
El entrenador Leblanc nos llama con el silbato. Hoy está cubriendo a la profesora Booth y será él quien imparta la clase.
Espera, ¡¿cómooo?! No lo dejo terminar. Salto frenético sobre Colton y lo subo por el cuello. Su cuerpo se desliza por el cristal. Mi grandullón toma el control o, mejor dicho, lo pierde y dejo al capitán del equipo de hockey apoyado sobre la punta de los pies.
Me mira espantado. Sus globos oculares sobresalen y lucha con las dos manos para librarse de mi agarre.
—Repite lo que acabas de decir si tienes pelotas —lo reto.
Se escucha un murmullo creciente a nuestro alrededor. Mathieu y Brandon tiran de mis brazos. Caiden me grita que lo deje en el suelo de la que se acerca. El entrenador se desgañita exigiéndome que lo suelte. El míster siempre velando por la seguridad de la estrella de su equipo.
Las vibraciones de los gritos de Colton ondulan en mi antebrazo. Los sonidos le salen amortiguados, casi rotos. Yo no aflojo el agarre.
—Venga, repítelo, hijo de puta —insisto pegando mi puño libre a su cara—. Si vuelves a pensar en su culo aunque sea para ofrecerle un asiento, tendrán que implantarte hasta las muelas del juicio que todavía no tienes.
Huelo a Noah antes de que me aparte del capitán con un tirón seco. Una vez liberado, Colton se tambalea agarrándose la garganta. Comparto un asentimiento cómplice con mi alfa. No tengo que explicarle nada. Por su semblante, él también escuchó a este capullo. Mientras, el entrenador revisa a Colton que tose con exageración.
El míster se nos acerca.
—Director, este comportamiento es inaceptable.
—Y lo que ha dicho su capitán también.
El entrenador abre los ojos con asombro. Sí, Noah acaba de cometer una indiscreción. ¿Cómo se explica que lo sepa? Pues nada, la gente pensará que tengo una lengua supersónica que le reprodujo a mi tío en tiempo récord lo que escuché.
Noah está tan cabreado que no repara en el desconcierto del entrenador.
—Sí, faltarle al respeto a una alumna también es inadmisible. Impóngale el castigo que estime pertinente a Ian por su falta. —Colton sigue tosiendo con tanta energía que no entiendo como no le ha salido un pulmón por la boca. No, no está exagerando, ¡qué va! Mi tío tuerce el gesto y se aclara la garganta—: Dígale a Colton que se persone en mi despacho cuando recupere la respiración, que a él el castigo se lo impondré yo.
Noah se retira mosqueado, muy mosqueado. Los pisotones que da en el parqué del gimnasio son una prueba sonora de ello.
El entrenador me recorre con irritación.
—Ian, haz tres series de treinta dominadas, ¡ya! —me vocea recreándose.
Sí, es una bestialidad. Sin embargo, el entrenador olvida que todos podemos convertirnos en bestia con la motivación adecuada. Me saco la camiseta por la cabeza, me aplico un poco de magnesio en polvo en las manos y me subo a la barra de un salto.
Coloco las manos en posición y subo y bajo, subo y bajo. Se me corta el vacile cuando empiezo la segunda serie. Ahora mismo no sé ni por qué acabé aquí. Sigo. Subo y bajo, subo y bajo. Los músculos dorsales me queman. Gotas de sudor resbalan por mi columna. Mi propio peso se hace insoportable.
El entrenador y yo entablamos una conversación mental. Se mofa enarcando una ceja «sufre, cabrón», «no me voy a rendir, capullo» contesto, todo esto sin palabras. Él apostilla «eso ya lo veremos, te faltan cuarenta y esas te van a quemar el alma». No respondo porque a él no le falta razón y a mí me faltan cuarenta dominadas, ¡mierda!
Lleno los pulmones de aire. Me tiemblan los brazos. ¡Puf, qué dolor! El entrenador Leblanc no separa la vista de mí, «sufre por pendenciero»; «que te den», respondo mentalmente con una sonrisa. «Sigue, no te rindas», le digo a mi grandullón.
¡Bum!, en un microsegundo recibo una inyección de energía descomunal cuando entra y sus ojos besan los míos. Con esa coleta y un libro en la mano, me recuerda a la Bella. Ahora quiero ser la bestia. La hija de Bastian abre la boca por una inercia deliciosa y le guiño un ojo. Pero no termino ahí porque le espeto un «jódete» al entrenador y acabo las dominadas con más energía que cuando empecé.
***
Salí de la piscina después de leer en el vestuario unas páginas de Una columna de fuego de Ken Follett. Lo que vi cuando entré en el gimnasio… El fuego lo sentí yo con la escena de Ian haciendo dominadas sin camiseta. Me quedé sin aliento y mis ovarios se pusieron a bailar el tango. ¡Por todas las auroras boreales, los arcoíris de fuego y las nubes lenticulares! ¿Eso era real?
La imagen me hizo soltar todo el aire de golpe. El torso de Ian era irreal. En serio, irreal. Sin camiseta era pecaminoso. Casi se me desencaja la mandíbula. Pese a que defendía que la belleza está en el interior, no alabar ese cuerpo tenía que estar penado por la ley. ¿Cómo podía tener un cinturón de adonis tan perfecto? Hombre, con el torso desnudo y el pantalón colgando en las caderas, eso era ir provocando. No sabía si leer o darme aire con el libro, y encima ¡me guiñó un  ojo! Su boca se estiró en una sonrisa macarra que debería haber llevado un cartel de «advertencia, mojo bragas», no las mías, obviamente. 
***
Pasillo del Instituto Tulipmeadow (diez minutos antes) 
(Nathan Tremblay)
Me encamino al gimnasio para esperar a las chicas. Le voy contestando a Alex en el WhatsApp. Al acercarme, escucho jaleo en el gimnasio y me cruzo con el director. Odio a Noah Saint James con alevosía. Me rebasa y amaga un saludo que suena a gruñido. No sé qué mosca le habrá picado. Hoy va serio, algo raro en él. Sí, el guaperas este es muy amable. Lo que quiero decir es que se podía meter su amabilidad con mi madre por donde no le da el sol, o eso quiero creer. Este tío me revienta tanto como a mi padre, que se pone malo cada vez que alguien menciona el instituto o a su director.
Según entro en el gimnasio, me encuentro con la imagen de Colton tosiendo con las manos en el cuello y a Ian fulminándolo con la mirada. El Saint James se quita la camiseta y, ¡no, por favor!, las féminas del lugar recrean la película de La bella y la bestia que veía con mi hermana y Aurora de pequeño. En concreto la escena cuando las jovencitas suspiran por Gastón. Un poco de Gastón sí que tiene el prepotente este.
Es tan arrogante… Se cree la última cocacola. Siempre actúa como si estuviese por encima de los demás. Se sube a la barra con un salto de atleta olímpico. ¡Qué tío, de verdad! A todo esto, Colton sigue tosiendo. Como diría mi prima, ¡por todos los parhelios, que alguien le traiga agua o le dé una buena palmada en la espalda!
Vuelvo al Saint James que está sudando como el cerdo que es. Espero que se resbale y se pegue un buen hostión para que se le borre la cara de sobrado con la que está mirando al entrenador.
Kevin Grant se para a mi lado y señala con la barbilla hacia donde estoy mirando.
—Se lo merece por bocazas.
El entrenador toca el silbato y Kevin vuelve a los abdominales que estaba haciendo. ¿Qué habrá liado el sobrino del director? Miro en su dirección. Él sigue. Solo de verlo me duelen los brazos. Ahí está. Su olor me llega antes que ella. Es dulce como el caramelo más sabroso bañado con chocolate. Entra con un libro en la mano. Fue a la librería del pueblo y allí se tiró dos horas hasta que lo eligió. Sí, yo también pienso en la Bella cuando la veo. Eso sí, ponle los ojos azules y más mala leche. También es despistadilla, tanto que… ¡Venga, ya!, se están mirando. No me refiero a mi prima y mi hermana o a mi prima y Evelyn. ¡No!, me refiero a mi prima y al Saint James. El sobrino del director se la come con los ojos como si fuese un manjar exquisito. ¡Ni la mires!
Ella se queda ensimismada y él ¡le guiña un maldito ojo! En cuanto se baje, lo va a guiñar por algo porque se lo voy a cerrar de un puñetazo. Aurora sigue ahí parada. Si fuese de chocolate, sería un charco en el suelo ¡porque se habría derretido! Mi prima es transparente como el papel film y no soy el único que se da cuenta de que no odia tanto al Saint James como debería. Y no se mueve la muy descarada. ¡Pero, chica, esas hormonas!, le gruño. El rubor enciende sus mejillas al toparse con mis ojos y echa a andar en mi dirección. Me da un abrazo y se me olvida todo. Si no te quisiera tanto, mosquetera…
***
Me fui a casa en el coche de mi tía. No separaba la vista de ella. La Emma Tremblay con la que había crecido se había transformado en alguien diferente. No borraba la sonrisa. Era como si su corazón latiera en una dimensión distinta a la habitual. Sus ojos verdes se asemejaban a dos antorchas encendidas que habían acumulado una llama durante mucho tiempo.
Aunque era miércoles, me fui con el resto a casa de Alexander. Ese día la abuela no se unía al miércoles de hembras. Debía acudir a una reunión en la universidad en la que trabajaba como profesora asociada. Por supuesto, el abuelo y una docena de Tremblay la acompañaban y harían noche en la comunidad de Anthony.
Cuando me quedaban un par de preguntas del debate del grupo de Literatura, un pie me dio un toque por debajo de la mesa. Separé la vista de mis hojas. La sonrisa de Alexander se profundizó. Se aseguró de que mi primo continuaba discutiendo en voz alta con unos problemas de Matemáticas, y señaló hacia la cocina. Murmuré un «voy a por agua» que todos ignoraron. Bueno, todos no porque, antes de llegar a la altura de la mesa, una mano me giró y los labios de Alexander estaban sobre los míos.
Colocó las manos en mi cintura y me subió encima de la meseta. Su cadera se hizo un sitio entre mis piernas. Me apartó el pelo hacia atrás. La calidez de sus labios presionó mi cuello desnudo. Un cosquilleo se despertó en mi columna vertebral. Su boca fue dejando un rastro de mordiscos suaves hasta el lóbulo de mi oreja. 
—¿Cómo puedes oler tan bien? —susurró sobre mi oído.
Apreté mis labios contra los suyos y suspiró en mi boca. El beso se volvió salvaje. Empuñó mi camiseta y la sacó de la cinturilla de mi pantalón. Sentí primero un estremecimiento. Luego sus manos fueron dejando caricias en mi piel. Nuestras lenguas se enredaron. Nos saboreamos a placer.
Un carraspeo nos detuvo en seco.
—Alexander, ¿tienes una fuente en la boca? Porque según mi sobrino, mi hija había venido a beber agua.
Mis latidos se congelaron. El estómago no se sintió mejor. Por si la voz de mi padre no había sido bastante bochornosa, el carcajeo sofocado de Blake y el tío Craig hizo que el calor me incendiase la cara.
Me bajé de un salto de la meseta. Ahora me pinchaba como si tuviese púas. Caminé hacia la puerta con los ojos en el suelo. ¡Cuánto habría dado por la capa de invisibilidad de Harry Potter! Mi padre se dio unos toques en la mejilla derecha.
—¿Has bebido tanta agua que no hay un beso para tu padre?
Como siga así, este publica un libro de chistes a mi costa.
Dos horas después, cuando se acercó la hora de la cena, unos gritos nos dejaron a todos clavados en el sitio. Distintas voces se superponían entre ellas. Paige se apresuró a cerrar las ventanas y a poner los grandes éxitos de AC/DC a todo volumen. Ni en un festival de Tomorrowland había tantos decibelios. Creí distinguir el timbre de mi padre, el del tío Craig y el de mi tía Emma. No, no estaban discutiendo el menú del cumpleaños de mi tía. El cabreo era palpable y el afán de ocultamiento de Paige preocupante. A pesar de que mi primo quiso salir en demasiadas ocasiones para contarlas, Blake se lo prohibió en cada una de ellas. Cenamos en silencio, pero el incesante rebote de la pierna de Nathan marcaba el ritmo de unos tambores de guerra.
Esa noche, al cerrar el segundo libro de Los Bridgerton, escuché un ruido en nuestro patio trasero. El olor a café escaló hasta mi habitación. Me asomé a la esquina de la ventana con la luz apagada y la discreción de un espía sin rostro.
—No se lo merece, Emma. Tomaste una decisión. —El enfado superó a la tristeza en el tono de mi padre.
—Basta, no voy a…
—¡Hemos tenido bastantes problemas con ellos para tres vidas! —Nuestro alfa terminó golpeando con las dos palmas sobre la mesa.
Pude distinguir como mi tía negaba con la cabeza.
—¿Gracias a quién? —Una risa amarga se le coló al final.
—Escúchame, ahora no te hablo como tu hermano, te hablo como tu alfa y amigo de Craig, si no cortas esto, dejarás de trabajar con él.
El vaso de mi tía salió despedido contra el suelo y se levantó.
—No, escúchame tú, alfa. —No ocultó su sarcasmo al pronunciar el rol de mi padre en la manada—. No os debo nada a ninguno de vosotros. Miraos en un espejo antes de sermonearme.
Mi tía echó a caminar y mi padre se revolvió en el asiento.
—Emma, ¡Emma!
Mi tía ya había desaparecido.
¿Serían ciertas mis sospechas? ¿Se referiría con ese «él» al lobo cuyo nombre lo formaban cuatro letras y su apellido era peor recibido en mi familia que el de «diablo» en un convento de monjas? Siempre había pensado que si ves humo, seguro que hubo fuego, y entre mi tía y el director veía humo y podía asegurar que todavía ardía el fuego.
El jueves amaneció bajo de ánimo. Durante el viaje, la hinchazón de los ojos de la profesora eclipsaba hasta los rayos de sol que se filtraban por mi ventanilla. El altercado de la noche anterior entre mi padre y su gemela rebotó en mi cabeza. Alessa y Evelyn iban trasteando con el móvil y yo no podía dejar de darle vueltas al asunto de mi tía.
Animales de costumbres, eso éramos. La rutina diaria se repitió. Para qué romperla, ¿verdad, Noah? El director aguardaba acechante a su compañera favorita. Ese día no había sonrisa, solo una preocupación tan profunda como las arrugas que surcaban su frente. Ataviado con uno de sus trajes impecables de tres piezas y un físico de modelo aclamado en las pasarelas de París y Nueva York, buscó los ojos de la profesora.
Se separó de la pared y echó a caminar con la mano derecha en el bolsillo del pantalón.
—¡Profesora Tremblay!, espere, por favor. —Nos repasó a todas—. Buenos días. —Sus ojos regresaron a su compañera—. Disculpe, pero hay un asunto inaplazable que necesito tratar con usted en mi despacho lo antes posible.
«Asunto inaplazable», dice. ¿No será por la bronca que tuvo tu amiga Emma ayer con mi padre?
Esa tarde decidí irme sola al pueblo. Necesitaba pensar. La pena por el tío Craig se hundía en mi alma. Por la mañana había visto desde mi ventana como mi tía rechazaba sus brazos sin tacto alguno.
Mi destino estaba marcado en mi GPS mental. Nada como la librería y la tienda de delicatesen para endulzar los dramas familiares. Me estaba colocando el cinturón cuando recibí una llamada de Derek. Nuestra amistad cada día era más sólida y hablábamos con regularidad. Hacía un par de semanas me había presentado a su hermana Faith y se nos unía también. Esa Tremblay era mi alma gemela. No sabía si me gustaba más por su franqueza o por el toque de ironía que le ponía a la vida. Me moría por conocerla en persona.
Colgamos y, al enfocar la calle principal, la fortuna quiso que encontrase un sitio justo al lado de la librería. ¿Quién dijo que hoy era un día triste?
***
Cafetería Bluelake (esa tarde)
Ian pasa el brazo por los hombros de su hermana y la trae hacia él. Ella apoya la cabeza en su pecho con una sonrisa plena. Brandon, Rose y Emilie están discutiendo cuál de ellos es mejor nadador. Los tres hermanos están muy unidos, pero a competitivos no hay quien los gane. Ian le da un toque con el hombro en la cabeza a su hermana.
—Qué bien que tú tengas claro que soy mejor que tú, tulipán.
Ayla levanta la vista y le tira un beso.
—Tú no eres mejor, eres el mejor.
La adoración de Ayla por Ian es conocida por todos. Desde que nació, Ayla ha sido la mayor fan de su hermano y ella ha sido su «tulipán».
Mientras el resto aplaude, Ian le besa el pelo.
—Si no fueses mi hermana, pediría que te adoptasen. 
Ella le da un codazo cariñoso en el estómago.
De repente, los dos hermanos se tensan. La armonía se rompe.
Ayla se adelanta a su hermano y se aferra a su brazo.
Los ojos de Ian no se separan de la chica de la cazadora roja que camina por la acera. La elegancia en los pasos de Aurora hace que se multiplique su tamaño. Lleva la barbilla en alto. La enseñaron a no mostrar miedo y menos debilidad.
El viento le arrastra la melena hacia la derecha. Se mueve en ondas sedosas y ella inclina el cuello para acomodarlo. Sus movimientos son gráciles y delicados. «Una visión», piensa alguno.
—Ian, no te muevas —insiste Ayla.
Él se deshace del agarre de su hermana. Deja un beso de refilón en su pelo y sale por la puerta sin mirar atrás.
***
Casa de Paige y Blake Tremblay (en ese momento)
Alexander comprueba de nuevo la hora en su teléfono.
—¿No está tardando mucho tu prima? —vuelve a preguntarle a Nathan.
El hijo de Emma resopla con fuerza y responde sin levantar la cabeza del libro.
—Si iba al baño, sí, está tardando mucho; ahora, si iba a la librería, no. Tío, relájate, que me estás poniendo nervioso mirando el móvil cada dos segu…
Bastian irrumpe en el salón de Blake.
—¿No ha llegado todavía tu prima? 
Nathan resopla.
—¿Que os habéis puesto de acuerdo?
Tras un vistazo más esclarecedor que la respuesta de su sobrino, el alfa en funciones se va con un portazo.
***
Tienda de delicatesen, calle principal (ahora mismo)
Aurora se acerca a la vitrina de los bombones artesanos. Cierra los ojos y respira su esencia con deleite. Sin esperarlo, unas manos poderosas la inmovilizan por la cintura y la pegan por la espalda a una pared de músculos.
—No huelen ni la mitad de bien que tú.
El aliento cálido de Ian en su cuello le despierta un aleteo en las terminaciones nerviosas. Gira la cabeza despacio y sus ojos se encuentran. La boca de él se curva en una sonrisa asesina de esas devastadoras que dejan a las chicas en estado catatónico. La Tremblay no es una excepción. Los dedos de Ian siguen pulsando con suavidad sobre la piel de ella y la hija de Bastian se convierte en masilla en sus manos.
Aunque Aurora tarda en volver en sí, al final vuelve. No obstante, sus pupilas dilatadas aseguran que ha disfrutado del viaje.
—¿Qué te crees que estás haciendo, Saint James?
—Saludarte. —Suena más a pregunta que a respuesta.
Cuando ella se retuerce en su agarre, él levanta las manos y la deja ir. Nada más liberarse, Aurora se coloca a unos centímetros del sobrino de Noah. A esa distancia, la tensión entre los dos aumenta y la nuez de Adán de él sube y baja. Ella le sacude unos golpecitos en el pecho con el dedo.
—Pues la próxima vez con un «hola» es más que suficiente.
La risa ronca de Ian devora el silencio, y ella echa a andar en dirección a la puerta. El Saint James la alcanza en dos zancadas. La lleva hacia él envolviéndole la cintura con el brazo de nuevo. Baja la cabeza hasta que roza su cuello. El tacto de los labios de Ian sobre su piel le despierta un cosquilleo que la hace gemir. 
—Los dos sabemos que tú y yo nunca tendremos suficiente, Caperucita Tremblay.
El corazón de Aurora da un par de latidos extra. 
—Te recuerdo que soy el lobo, no Caperucita, listo.
—Te equivocas, no conoces bien el cuento. Que el cazador es el malo no hace falta que te lo aclare, ¿verdad?
Ella rueda los ojos. No importa que su espalda esté pegada a él, Ian la ve por el espejo de enfrente y enarca una ceja cuando sus miradas se encuentran.
—Déjame contarte bien el cuento. La verdadera Caperucita siempre fue un lobo, solo que ella no lo sabía porque estaba desterrada. Conoció al lobo feroz cuando los dos eran unos cachorros y era él quien iba con su abuelita.
La marca de nacimiento de Ian le da una descarga en la muñeca y él sonríe.
Aurora se apoya en su hombro para mirarlo de reojo.
—¿No me digas que tú eres el lobo feroz? Porque te recuerdo que te vi por primera vez hace unas semanas.
Las imágenes del festival de Kelowna se detienen en la mente de Ian. Su corazón se acelera. Ella… La niña del vestido rojo, nariz de botón y el peluche de castor.
—Caperucita era muy pequeña para recordar al lobo feroz cuando se vieron por primera vez. Él tuvo que esperar a que los dos crecieran para volver a verla y poder decirle que él lo que quiere es comerla mejor —le susurra el lobo feroz al oído.
Antes de que ella pueda reaccionar, le mete un bombón de arándano en la boca.
***
Sentí el calor de su aliento en todas partes.
Sí, en-to-das-par-tes, en las íntimas también. La densidad del chocolate se rindió al sabor  de las bayas, y yo me rendí no sé a qué, pero me rendí sin tan siquiera luchar.
No olvidaré ese instante. Una emoción incontrolable se desató dentro de mí. Igual que una pieza de cristal en el canto de una superficie esperando un ligero empujón para romperse. Algo se retorció en mi interior tratando de salir con desesperación. El colgante que Alex me había regalado quemó mi piel. ¿Qué es esto?
La voz de Ian vibró en mi nuca.
—Estos para luego. —Un puñado de bombones resbaló en mi mochila—. Es un regalo de la casa por el disgusto que te dieron el lunes.
Salí de su agarre para quedar de cara a él.
—¿De la casa?
Una sonrisa brilló en sus ojos.
—Sí, de la casa.
Había escuchado a Blake comentar que los Saint James eran los dueños de muchos establecimientos de Tulipmeadow. Ventajas de llevar aquí tantos años ininterrumpidamente.
Ian miró por detrás de mi cabeza.
—Mark, ¿no crees que alguien que huele mejor que todo nuestro chocolate se merece unos bombones si promete no hacernos la competencia?
Me di la vuelta y otro Saint James asintió esbozando el fantasma de una sonrisa. El tal Mark iba a mi clase. Era un poco más bajo que Ian, fornido, con el pelo lleno de rizos ensortijados más rubios que morenos y ojos verdes pálidos. Me había quedado con su cara porque Ariane había tenido un desencuentro con él.
***
Calle principal de Tulipmeadow (en ese momento)
El estruendo de un claxon sorprende a Aurora. La mirada feroz de su padre la paraliza en el sitio. Hinca los dientes en el labio inferior y le pide a Ian con toda la convicción de sus ojos que se quede detrás de la columna. Por una vez, el Saint James hace lo que se le dice. Eso sí, con más reticencia de la que demuestra. Ella vocaliza un «gracias» de espaldas a la puerta y sale como una bala hacia el coche de su padre.
Una vez al lado del Ford Explorer plateado de Bastian, Aurora expulsa el aire que ha estado conteniendo.
—Papi, ¿qué haces aquí? —la pregunta le sale como un chillido.
En un intento de sonreír, Bastian dibuja algo que nace con vocación de sonrisa, pero muere en un gruñido amortiguado.
—Pasaba por aquí, vi tu coche y pensé que podíamos irnos juntos a casa.
Ella saca el mando del Toyota Corolla.
—Vale, pues espera un segundo que voy detrás de ti.
Aurora cuela la cabeza por la ventanilla y descarga una lluvia de besos en la mejilla de su padre, que levanta una losa de los hombros de Bastian.
El hermano de Emma vigila por el retrovisor como su hija se aleja con el cimbrear de cintura idéntico al de su madre y ahora no escatima en una amplia sonrisa. La misma que salta por los aires cuando Ian sale por la misma puerta que Aurora lo hizo hace apenas dos minutos. Lo peor es que unos metros más adelante el joven alfa se abraza a su enemigo jurado: Logan Saint James.
El tamaño del coche de Aurora va aumentando en su retrovisor y Bastian acelera el suyo para alejar a los Saint James de su cachorro, su aurora boreal.
***
El ensayo del viernes cerraba la semana. Intenté llegar a tiempo. Fracasé.
Ian estaba apoyado en la pared cuando entré. No miraba a nadie, sin embargo, todas las miradas estaban en él. Rezumaba atractivo. Nunca supe ponerle nombre al efecto que causaba en los demás. Su fuerza siempre estaba ahí. Un animal preparado para atacar.
Sus fosas nasales se ensancharon al tomar una generosa bocanada de aire. Al instante, su cabeza se volvió en mi dirección. Esa boca… Una sonrisa ladeada separó sus labios. Levantó el puño de la camisa.
—Hoy me debes siete minutos. Llegas tarde.
—A lo mejor es tu reloj que va muy deprisa.
La risa burbujeó en su boca y se inclinó sobre mí.
—Quiero mis siete minutos…
Electricidad. Ian estaba hecho de electrones y protones. Por eso su cercanía me erizaba la piel. Bajé los párpados y contuve la respiración unos segundos. Solo podía esperar a que ‘el efecto Ian’ remitiese.
No dejamos de reír durante las dos horas. Por supuesto, pagué mi deuda de siete minutos. Ensayamos entre sus «mi bella Rosalind» y mis «vamos, cortejadme, cortejadme, que estoy de humor festivo y tal vez os dé el sí» de nuestros diálogos hasta la hora de irnos.
A poco más de un metro de la puerta, escuché mi nombre en la boca de unos Saint James. Me sostuve en el sitio. Desde dentro participé en una conversación que tenían fuera del salón de actos también conmigo como protagonista.
—¡La odio!, no deja de hacerse la interesante en cuanto Ian aparece. Y él se deshace con ella, ¡babea con ella!
—Olivia, Ian va a estar contigo. Te defendió en el bosque cuando el Erikson te atacó. Lo de la Tremblay es una forma de llegar a su padre. —Esa era la voz de Brandon, el hermano pequeño de las Saint James que venían conmigo a Lengua.
Mi ‘amiga’ Ayla fue la siguiente:
—Oli, mi hermano solo se está riendo de ella. Después de ver a mi abuela llorar durante años, lo único que quiere Ian con la hija de Bastian es ganarse su confianza para después arrancarle la cabeza. No sabes lo que se ríe de ella con mi tío Logan —aseguró satisfecha.
La decepción me golpeó como un puño de acero en las costillas. Recogí los pedazos de mi corazón que habían salido despedidos hacia el suelo.
Di un brinco cuando el calor de la mano de Ian se posó sobre mi hombro.
—¡Eh, Rosalind!, ¿mañana me guardas un baile? 
Me revolví hacia atrás.
—Yo ya tengo pareja de baile y de todo, así que como con quien quieres bailar es con mi padre, cuando reúnas el valor que te falta, vienes a mi comunidad y lo sacas a bailar a él.
Su expresión se nubló.
—¿A qué viene eso? Yo…
Sin dejarlo escupir más falsedades, salí por la puerta. Al otro lado, me encontré con los ojos de mis detractores. Después de incinerarlos con la mirada, eché a caminar.
Me dolía haber apostado por esa jugada cuando el hermano de Ayla iba de farol. ¿Por qué había sido tan ingenua cuando estábamos programados para odiarnos?
Fui hasta el despacho de mi tía. No negaré que iba llorando por dentro. Salimos juntas hacia el aparcamiento. Levanté la cabeza y lo vi. Ian estaba delante de la puerta del conductor de su GMC Sierra negro con la vista clavada en mí.
Lo odié y me odié.
Lo odié por engañarme.
Me odié por dejarme engañar.
«No dolió la traición, dolió que la firmases tú, un tal ‘prohibido’ que yo me atreví a permitir».
Caperucita Tremblay (Aurora)




CAPÍTULO VII
Mi territorio es tu territorio
«Cuanto más alto levantes el muro para separarnos, 
más fuerte soplaré para derribarlo».
El lobo feroz (Ian Saint James)
 
Mi apellido no me permitía estar dolida, tampoco decepcionada, pero lo estaba. Las esquirlas de mi corazón roto todavía me pinchaban la piel.
El día del baile amaneció salpicado de nubes. Mi abuelo vino conmigo al bosque. Nunca pude ocultarle nada. Fue hábil detectando mi tristeza. Yo, pésima ocultándola.
A nuestro regreso coincidimos con mi tía que enfilaba hacia el instituto. Ella se iba antes para acondicionar el gimnasio junto al resto de profesores. Estaba impactante. Llevaba el pelo suelto en perfectas ondas cayéndole en cascada por la espalda. Se había puesto un vestido entallado negro hasta la rodilla con unos zapatos de salón. Sorprendí en la ventana del salón al tío Craig contemplándola. Su rostro revelaba su agonía. ¿Cómo podía ser la gemela de mi padre tan insensible? 
Antes de darme cuenta, tenía a mi acompañante en el recibidor. Mi mosquetero estaba impresionante con un traje gris medio. Vocalizó un «estás preciosa» de la que me sonreía señalando su corbata del azul de mi vestido.
Aparcamos y, según nos acercábamos al gimnasio, el susurro de la música fue creciendo. Podía sentirla pulsando en el suelo debajo de mis tacones. Al entrar, una vaharada de calor corrió por mi rostro. La alta temperatura nos hizo desprendernos de los abrigos. Siguiendo las instrucciones de mi padre, nos situamos en la zona más distante de los Saint James. Sí, mi padre, el mismo que estaba tomando algo en el pueblo por si lo necesitábamos. ¿Para qué lo íbamos a necesitar? 
Esa noche el gimnasio no olía a sudor. Una amplia gama de perfumes ocupaba su lugar. No, el de mi tía no andaba cerca. Por sus bufidos, Nathan también buscaba a su madre y los chicos se fueron en su busca.
Hacia la mitad de On Top of the World de Imagine Dragons, sentí la anticipación. La siguió un hormigueo en la nuca. Giré el cuello. Los ojos de Ian se encadenaron a los míos. Dos latidos después, sus labios se curvaron en una sonrisa.
Aurora, recuerda que es un farsante. ¿Me había planteado en algún momento que no lo fuese? Pues sí. Era ilusa y, encima, desleal a los míos. 
Por la dirección que habían tomado sus pasos, venía hacia mí. Impostor o no, estaba irresistible ataviado con un traje gris oscuro de tres piezas por el que asomaba una camisa blanca inmaculada.
Se colocó a mi lado.
—Estás preciosa. —Se arrimó a mi oído para que lo escuchase por encima de la música. Movió los ojos a lo largo de la abertura de mi pierna—. Pero lo que más me gusta de los bombones es quitarles el envoltorio.
—¿Alguna vez te funciona eso?
—Dímelo tú. —Invadió más mi espacio personal—. ¿Me vas a dejar quitártelo?
—En tus sueños.
—Ahí ya lo he hecho, pero quiero tocar tu piel…
—Lárgate.
—No me voy sin un baile.
A unos metros, la expresión homicida de Ayla me recordó como Ian se reía de mí a mis espaldas.
—Déjate de juegos. —Negué con la cabeza—. Utilizarme a mí para llegar a mi padre…
Las arrugas de su frente se pronunciaron.
—¿Que yo qué?
Su deje inocente aumentó mi rabia.
—Eres tan cobarde como tus tíos.
Sus ojos sostuvieron los míos. Un segundo, dos, tres. Le di la espalda y me alejé.
***
Gimnasio del Instituto Tulipmeadow (más tarde)
Una canción se convierte en otra. Los cuerpos fluyen entre la música de ayer y de hoy. Movimientos ociosos, a veces rítmicos. Roces tímidos, a veces deliberados. Miradas desenfocadas, a veces imprudentes. Tremblay y Saint James fingen ignorarse. Hijos de una guerra que todos perdieron.
Suenan los primeros acordes de Single Ladies de Beyoncé. En el bando de los Tremblay se hace un corrillo. Nathan carcajea anticipando lo que sigue. Alessa grita con emoción. Enseguida emplaza a Evelyn y a Aurora a reproducir la coreografía que bailaron en la función de fin de curso hace dos años. Las otras dos Tremblay, que andan tan sobradas de marcha como ella, se ponen en posición. Empieza el espectáculo. La coordinación no se resiente pese al tiempo que ha pasado y marcan cada paso con tanta precisión como Beyoncé y sus bailarinas. La vista de Alexander está sobre su chica. Cuando sus miradas coinciden, niega con el dedo y vocaliza: «You’re not a single Lady». Su declaración la hace reír por lo bajo.
Algo muy distinto está ocurriendo en el bando de los Saint James. El hermano de Ayla no despega los ojos de Aurora. Las curvas perfiladas en su cuerpo lo capturan. Se centra en ella con apetito, sin remordimiento. El eco de un gruñido mitigado por la distancia viaja hasta él y una sonrisa punzante se tuerce en su boca. El futuro alfa de los Tremblay lo reta a unos metros. Ian cruza los brazos sobre el pecho. Sus piernas están ligeramente separadas y numerosas alumnas a punto están de sufrir un desmayo. Termina la canción. Cuando Aurora rodea el cuello de Alexander con las manos, él abandona el campo de batalla. La besa apretando sus labios contra los suyos como si necesitase comprobar que su beso es real. Necesita reclamarla como suya. 
Suenan Bad Habits de Ed Sheeran, The Weeknd con Blinding Lights y Harry Styles canta su Sign of the Times.
Unas canciones más tarde, llega el turno de los Saint James cuando los acordes de Highway to Hell de AC/DC se cuelan por los altavoces. Brandon e Ian golpean el vacío al son de la batería. Los vítores de su manada se elevan por encima de la música. Unas notas más adelante simulan rasgar las cuerdas de una guitarra marcando el riff del principio y rompen a cantar. Los suspiros se suceden en cadena. El atractivo del sobrino de Noah es magnético. En esta ocasión es la atención de Aurora la que es arrastrada al territorio enemigo. En el estribillo, Ian lanza al aire la americana para marcar más el punteo de su guitarra virtual y el corazón de la Tremblay rebota en su pecho. Los músculos del futuro alfa se ondulan al son de cada movimiento. Su piel dorada contrasta con el blanco de la camisa. Tal perfección es insultante. Nadie debería verse así de bien, no es justo para el resto de los mortales.
Desde su posición, la atención de Ayla se detiene en la hija de Bastian. Luego en Emma, que está muy sonriente al lado de su tío. Termina en Olivia que ahora está cautivada bailando con Ian. La sonrisa de su hermano se ensancha cuando Ayla camina unos pasos y choca su cadera contra él por la derecha. Olivia hace lo mismo por la izquierda. Siempre juntos. Así ha sido toda su vida y así debe ser.
Se acerca el ecuador del baile y el DJ pincha una canción muy acorde a esta versión moderna de los Jets y los Sharks de West Side Story. Sin más, Bad Romance de Lady Gaga inunda el gimnasio. Gobernados por una fuerza sobrenatural Ian y Aurora se unen en una mirada. Un tabú inaceptable a ambos lados del pueblo. Ella lucha contra ello, da lo mismo, pierde. Él tampoco gana.
***
A punto de salir del baño, la inercia del cuerpo de Ayla me hizo retroceder. Me sujetó por el hombro y esbozó una sonrisa despectiva. No hizo falta una bola de cristal para saber que no tendríamos la fiesta en paz. Examinó sus uñas con despreocupación.
—Ahora que te miro, cuánto te pareces a tu tía. —Forzó una risa que le salió por la nariz. ¡Ay, que esta me moquea!—. Igual que ella no serás más que otra Tremblay suspirando por un Saint James que no puede tener.
Levanté las cejas.
—¿Tú crees que es mi tía la que suspira? Porque te aseguro que los suspiros de tu tío se escuchan desde mi casa.
Azoté la puerta detrás de mí. ¿Cómo permitía mi tía que por su actitud con el director humillasen al tío Craig?
¡Plas! Perdida en mi introspección, a la altura del despacho de Noah, choqué contra una pared. Levanté la vista. Pues no, el muro de hormigón era el pecho de… ¡bingo!, del sobrino del director. Me repasó de arriba abajo para examinar los daños.
—¿Estás bien? —sonó tan convincente.
—Como si te importase.
Eché a andar. No había dado ni dos pasos cuando su mano me detuvo por el hombro. Me volví. Acarició mi piel con el pulgar. Unos toques delicados. Sentí como se me doblaban las rodillas. Chicas, ¿cuántas veces os tengo que decir que aguantéis el tipo delante de este lobo? Tendría que tomar más hierro, debía de tener anemia y de ahí la debilidad.
—¿Quién dice que no me importa lo que te pasa, Rosalind? 
Deslizó los dedos por mi espalda desnuda con suavidad. Un estremecimiento lamió mi columna vertebral a paso lento.
—¡Ian!
¿En serio es Ayla otra vez? ¿Por qué no adopta una mascota y se va a dar un paseo?
Se acercó como si alguien hubiese pulsado el botón de cámara rápida. A nuestro lado me lanzó una mirada afilada.
—No eres más que una buscona como tu tía.
¡¿Cómo?!
***
A pocos metros del despacho del director, Instituto Tulipmeadow (en este instante)
El cuerpo de Aurora se abalanza sobre su hermana y a Ian le faltan manos para detener la debacle. Con la diferencia de altura, el puño de la Tremblay impacta contra la boca de Ayla, que queda lista para protagonizar una campaña publicitaria de relleno de labios. Consumida por la rabia, la hermana de Ian descarga un directo que aterriza en el ojo de su archienemiga. Aurora no ve las estrellas, ve todas las constelaciones y hasta alguna que no estaba registrada en los libros. Se suceden golpes certeros, furiosos y, sobre todo, imparables. Ninguna conoce la palabra ‘retroceder’. Las dos han recibido formación en el arte de la lucha y no hacen nada para ocultarlo.
La agitación escala cuando un grupo de Saint James formado por Olivia, Mark, Caiden, Mathieu y Rose se acerca a la carrera. Los ojos negros de Olivia sobre Aurora son tan reveladores que Ian levanta a la hija de Bastian por la cintura. Se gira veloz para que el siguiente golpe de Ayla se pierda en el vacío y Olivia choque contra su espalda.
¡Bum! Una pulsión primigenia sale en oleadas de Ian. El hermano de Ayla hace algo que nadie espera al utilizar la fuerza de poder por primera vez. Lo más impactante es que lo hace para detener a los suyos. La sangre de Ayla se escarcha y permanece inmóvil en el sitio contra su voluntad. Aurora continúa pataleando entre los brazos de su hermano.
—¡Quieta!, nadie te va a tocar —asegura Ian antes de bajarla al suelo y colocarse delante de ella como un escudo.
***
Gimnasio del Instituto Tulipmeadow (momentos antes)
La imagen que les revela su vínculo los golpea al mismo tiempo. Nathan vuela hacia la puerta. Alexander se trastorna. Un gruñido primitivo se acumula en su pecho y devora los metros que lo separan de su mosquetera. El resto de Tremblay los sigue. Dan la esquina y reciben a Aurora pataleando en los brazos de Ian rodeada de un grupo de Saint James.
Ian le dice algo a Aurora cuando la está colocando a su espalda y no ve llegar el golpe de Alexander en su mandíbula. Su cabeza se vuelve hacia la derecha del impacto. En las décimas de segundo que Ian tarda en reaccionar, Caiden y otros dos Saint James lo contienen.
Alexander tira del brazo de Aurora y la pega a su pecho.
—¿Estás bien?
Ella asiente. La adrenalina quema en las venas del hijo de Blake y se dirige a su rival:
—Saint James, si la vuelves a tocar, ¡lo último que sentirás serán mis dentelladas cuando te arranque el cuello!
El sobrino de Noah se lame el hilo de sangre que brota de su labio y escupe una sonrisa envenenada hacia el Tremblay.
—Una basura como tú no podría llegarme al cuello ni aunque me dejase.
Libera una mano de Caiden y se abre la camisa de un tirón. Los botones saltan en el aire como gotas de lluvia. Se deshace de ella y se queda en una camiseta interior sin mangas. Las crestas de sus músculos quedan al descubierto. Hace crujir el cuello a ambos lados.
—Vamos, ven. —Lo llama con un movimiento curvo de los dedos—. Yo no necesito ir a traición como acabas de hacer tú. —Separa los brazos en cruz—. Aquí me tienes.
Alexander abre la boca. Nada. La respuesta muere en sus labios. Una fuerza superior lo amordaza. La temperatura desciende. El pasillo se oscurece. Una sombra amenazante se cierne desde el techo y Bastian Tremblay avanza con la quietud de un depredador listo para arrasar con todo. El estado de alerta en sus ojos no se disipa hasta que tiene a su hija en sus brazos. Después grita una orden silenciosa a su hermana, que se separa despacio del lado de Noah para avanzar hacia él. Craig pasa de inmediato un brazo por los hombros de su pareja sin separar los ojos del alfa de los Saint James. Emma vocaliza algo que se desvanece al alcanzar su destino. Noah baja los párpados por una fracción de segundo.
Con los suyos bajo su protección, Bastian se dirige a su homólogo:
—Noah, te lo dije en la Ceremonia de Hermandad, regresé con la intención de dejar el pasado en el pasado, pero si queréis una guerra, la tendréis.
Está todo dicho. Tremblay y Saint James se diluyen en el espacio.
Cada uno a su lado del pueblo.
Cada uno abrigando la seguridad de su manada.
***
Trayecto hacia la comunidad Tremblay, en el coche de Bastian (esa noche)
Dice un proverbio japonés que todos tenemos tres caras. Una la que se muestra al mundo, la segunda la que se enseña a los seres queridos y la tercera… Esa es solo para uno mismo. Es el reflejo más real de quién eres y es la que, o bien te permite dormir como un bebé, o bien te quita el sueño.
Desde el asiento del conductor, Bastian espera en lo más profundo de su ser que su hija no se encuentre de frente con esa versión de sí mismo.
El mensaje que acaba de recibir en su móvil lo hace arrugar los belfos. Sin duda Noah Saint James no es el mismo lobo que despidió hace dieciocho años: «Tampoco olvidéis tu amigo y tú lo que os dije en la Ceremonia de Hermandad».
Ceremonia de Hermandad, Victoria, la Columbia Británica (hace una semana)
El frío de la cueva contrasta con el clamor de la libertad que encarna cada nuevo lobo. Humano y lobo. Dos titanes que rivalizan en fuerza sobre el exigente escenario de la vida. La huella de la supervivencia aúlla en cada uno de ellos. Ninguno pasa por alto que sobreviven gracias a su sacrificio.
Bastian hubiese agradecido que alguno no se hubiese empeñado en sobrevivir. Le entra acidez cuando presencia como Akicha presenta a su bisnieto. Lo hace como si fuese un héroe de guerra cuando guerra es lo único que está dando ese impertinente desde que ellos llegaron al pueblo. «¿Cómo pudo la naturaleza elegir a este sucedáneo de lobo como alfa?», piensa a la vez que apura su licor de un trago.
Posa el vaso sobre la mesa con irritación. Encima el Saint James más joven ha estado leyendo en cada oportunidad el mismo título que ¡le pidió su hija la semana pasada! Poco le importó a ese pendenciero todas las veces que Bastian repitió en la mesa que era fundamental respetar a las hembras de otras manadas para velar por la armonía. Claro que con un tío como el alfa de los Saint James… Ya se sabe que de tal palo…
Y hablando del diablo… Noah se cruza por delante de su mesa. Craig se levanta detrás de él y Bastian hace lo propio siguiendo a su amigo. Un efecto dominó de libro y no del de Los miserables que está leyendo Ian en este momento.
La voz de Craig detiene a Noah:
—¡Deja en paz a mi pareja, Saint James!
Noah se fuerza a girar despacio. Su mandíbula se tensa y repasa despreciativo a Craig de pies a cabeza.
Bastian llega a tiempo para escuchar la respuesta del tío de Ian.
—Cuenta con ello, pero antes tendrás que presentármela porque tú nunca has tenido pareja.
El insulto cae en los oídos de Craig con la potencia de un peso muerto. La ira sangra en su corazón y se lanza a por su enemigo. Solo los prestos reflejos de Bastian y Blake, que se ha unido a ellos, impiden una hecatombe con demasiadas bajas para ambas manadas.
Una figura sombría surge del saliente de piedra donde se exhiben los trofeos del Torneo de Manadas. A cierta distancia se confunde con la reencarnación de un dios omnipotente. Todo un saco de músculos con la agilidad y la sutileza de un felino.
El recién llegado agarra a Noah por los hombros.
—Hermano, no merece la pena. No te ensucies las manos con esta basura.
—Esta vez yo también voy a luchar, Bastian. —El tío de Ian escupe a los pies de Craig y se va con Dominiq Saint James, un lobo con tanta fuerza como secretos que proteger.
***
El domingo pasó como un borrón.
La resaca emocional del día del baile nos tenía a todos dando tumbos. Mi testimonio sobre lo ocurrido puso una tensión sobre los hombros de Alexander y mi padre que me estaba doliendo hasta a mí. Los abuelos me habían hecho un chequeo exhaustivo en busca de los daños sufridos en mi altercado con Ayla. ¡Menudo gancho tenía esa pécora! El tono cárdeno de mi ojo derecho era tan deplorable que tenía a los mapaches de los alrededores haciendo cola para cortejarme por el parecido que guardaba con sus hembras.
Lo peor fue la bronca de mis tíos. ¿En serio mi tía Emma no entendía que ella no pintaba nada al lado del director durante la trifulca? Y eso que yo había hecho unos cambios en el guion de la realidad contando que Ayla se había metido con mi padre en lugar de con su hermana.
Menos mal que al día siguiente teníamos sesión en el club de literatura para tratar un tema que conocía mejor que el apellido de mi familia. Me dormí pensando en cuánto iba a disfrutar destripando Romeo y Julieta. ¡Qué oportuno!, ¿verdad?
***
Aula del club de literatura, Instituto Tulipmeadow (lunes)
Louis, Nadine, Chloe, Aurora y Greg son presa fácil de la impaciencia. Hoy el ambiente está más concurrido que de costumbre. La obra debatida es del dominio público como lo es el puño que tiñó el ojo de Aurora de morado. Ella agradece que nadie saque el tema a colación.
El cruce de opiniones va engullendo los minutos. Chloe ya ha bebido agua dos veces y es que cuando le dan carrete para hablar…
***
Pasillo de la planta baja, Instituto Tulipmeadow (unos minutos antes)
Apoya un pie en los azulejos de la pared. Sus ojos se pierden en un punto impreciso. Hoy la vio por los pasillos. Su ojo y su frente no estaban mejor que la cara amoratada de su hermana. Esas dos tienen carácter para exportar a nivel mundial. La mente de Ian viaja al sábado. ¿Estar entre la espada y la pared lo llaman?
Comunidad Saint James (sábado por la noche, después del baile)
Uno, dos, tres, cuatro, hasta cinco golpes en el pecho le sacude Ayla a su hermano antes de que su madre llegue a ella desde el porche.
—¿Se puede saber qué haces, Ayla? —grita Sofía acercándose con un trote ligero.
Sofía se mete en medio de sus dos hijos. Esta madre no encuentra una explicación. ¿Qué ha podido crear una brecha en el sólido amor de sus cachorros?
Ayla lucha contra el sollozo que sube por su garganta.
—Que te cuente lo que ha hecho. Que diga por qué ha protegido a la hija de Bastian de mí. ¡La protegió de mí! —Señala su pecho y luego al resto de jóvenes Saint James apoyados en silencio en la pared—. ¡De nosotros! —Se asoma por el hueco del cuello de su madre—. ¿Cómo has podido, Ian? —La amargura ennegrece su mirada.
Ian da un paso adelante.
—Ayla. —Ella se desliza en la noche con pasos presurosos—. Tulipán…
Un portazo procedente de la casa de Sofía responde a su hermano.
Desde el porche de Noah, Logan niega con la cabeza. En segundos se escucha una risa de fondo, dulce, tan dulce que bien podría estar hecha de azúcar. Logan avanza a paso reposado. Lleva una mano en el bolsillo. Sostiene el móvil en la otra. En un movimiento ágil acerca el teléfono a la cara de su sobrino. Ian sabe lo que viene. Ha visto a su abuela llorar con ese vídeo demasiadas veces.
—¡Este era mi hermano pequeño, tu tío! Un cachorro al que Bastian Tremblay le arrancó la garganta… —Su voz se apaga al final. Se coloca tan cerca de Ian que sus frentes casi se rozan—. ¿Y tú proteges a su maldita hija?
Pocas cosas marcarán la vida de Ian Saint James como la decepción inscrita en los ojos de su tío y de su hermana.
El presente se escabulle en su campo de visión cuando distingue en la distancia a Emma mirando a su alrededor para entrar de incógnito en el despacho de Noah.
Los oídos de Ian se mantienen atentos al debate.
—¿Y qué hay del conflicto? No se menciona el origen del odio entre los Montesco y los Capuleto —señala Nadine.
—Algo harían los Montesco para molestar a los Capuleto. —Espera, ¿qué acaba de decir Aurora Capuleto?
***
Aula del club de literatura (minutos antes)
Chloe termina el sorbo de agua e interrumpe el comentario de Greg:
—Desde luego Shakespeare imprime un ritmo trepidante en la obra. —La de veces que ensayó la directora del club de literatura estas palabras en el espejo.
Louis se sienta más al borde de la silla.
—¿Qué ritmo trepidante? Shakespeare lo que metió fue el turbo, que la obra transcurre en menos de una semana, que empieza un domingo y el jueves ya están casados y muertos.
Nadine lo fusila con la mirada por contrariar a su amiga. Le sonríe a Chloe antes de intervenir.
—¿Y qué hay del conflicto? No se menciona el origen del odio entre los Montesco y los Capuleto.
—Algo harían los Montesco para molestar a los Capuleto —señala Aurora a media voz acariciándose el ojo maltrecho.
¡Bum! Primero su olor y ahora su caminar sereno y contundente señalan al intruso. La Tremblay se tensa en el asiento. Ahorrándose el permiso para entrar y el saludo, el Saint James agarra la silla de la tercera mesa y se sienta frente a la hija de Bastian.
Los ahora convertidos en Aurora Capuleto e Ian Montesco se unen en una mirada y el segundo dispara:
—O a lo mejor fueron los Capuleto los que lo provocaron todo.
—Perdona, fueron los Montesco los que hicieron matar a la madre de Julieta.
—Estáis equivocados, la madre de Julieta no muere —corrige Louis con suficiencia sin recibir atención alguna.
El resto del grupo sigue hipnotizado a la pareja. 
El gesto de Ian se endurece.
—Nada de eso habría pasado si el padre de Julieta no hubiese matado a un joven Montesco.
—¿Y eso justifica lo de la madre de Julieta? ¡Su padre mató al Montesco en defensa propia! —Aurora eleva el tono al final.
—¿En defensa propia? ¡Esa es la versión de los Capuleto! —La furia burbujea en el pecho de Ian.
Louis trastea nervioso entre sus papeles.
—¿Dónde aparece eso? —No se dirige a nadie en particular—. No lo encuentro. A ver, ¿no es el primo de Julieta, Teobaldo Capuleto, el que mata a Mercurio Montesco y por eso Romeo mata luego a Teobaldo? —expone Louis tirándole a Ian de la manga de la camiseta negra.
Por una vez Saint James y Tremblay se ponen de acuerdo.
—¡Cállate!
Señoras y señores, eso ha sido sincronización y no la de la natación sincronizada. Capuleto y Montesco reniegan de tal coincidencia en su actuar.
Nadine aplana los labios con confusión en dirección a Louis.
—Ellos deben de estar hablando de una readaptación moderna de la obra que no hemos leído.
Aurora retoma el hilo en el punto de la trama donde lo dejaron:
—Los Montesco son unos cobardes, unos traidores…, son despreciables.
Ian señala con un movimiento apenas perceptible de su barbilla el lugar por el que pasa Emma embelesada por las atenciones del director.
—Suerte para algún Montesco que no todas las Capuleto los encuentren tan repulsivos.
Aurora rechina los dientes. Ese es un límite infranqueable. Esto daña a su tío Craig y él es intocable. Su tío tiene un corazón inmenso. Curó sus raspones y su llanto cuando lloraba en secreto por su madre. La sangre de la Capuleto bulle como el magma de un volcán. Agarra el libro con más fuerza y se lo azota al Montesco con la pericia de un mariscal de campo.
¡Ay!, eso ha tenido que doler, versión tapa dura.
Las lágrimas queman en el fondo de los ojos de la Capuleto/Tremblay. Araña dolorosamente el suelo con la silla al levantarse y se precipita a la carrera hacia la puerta.
Louis se queda pensativo.
—¿Entonces la madre de Julieta muere o no?
—¡Que te calles! —ordena el Montesco/Saint James asfixiando el libro que tiene entre las manos.
***
Un brazo me envolvió por la cintura. Todo sucedió tan deprisa que antes de que pudiese reaccionar estaba dentro del cuarto de la limpieza con Ian. Quedamos cara a cara. Tan cerca que sentía el calor palpitante de su cuerpo.
—¿Te has vuelto loco?
Mi corazón bombeó enfurecido.
—Dame un minuto, solo un minuto, quiero…
—¡Basta! —Empujé su pecho para alejarlo de mí—. ¡¿Qué quieres de mí?!
Me miró con tal intensidad que sentí como sus ojos me apretaban el alma.
—¡Todo!, lo quiero todo, lo bueno y lo malo, pero lo quiero contigo.
Dejé de respirar.
Bajó la frente hasta la mía. Su respiración besó mi boca.
Calor. Mi colgante volvió a quemarme la piel. Me llevé la mano al cuello para separarlo de mí. Todo el daño perpetrado por los Saint James me golpeó como un tren de mercancías.
—Eres un farsante.
—¿Estás segura?
—Sí y un cobarde. Tuviste a mi padre a unos metros el sábado, ¿qué pasa, te dio miedo?
Frunció los labios.
—No tienes ni idea…
—¡Oh!, inspírame, Obi-Wan Kenobi. —El sarcasmo rezumó en mis palabras. Di un paso atrás para separarme más de él—. No eres más que un mentiroso…
Sonrió con tristeza.
—Nunca te he mentido.
Agarró mi mano y la llevó hacia su corazón.
—Late por ti. Él no te engaña y los dos sabemos que ahí —señaló mi pecho izquierdo— también hay algo para mí.
¿Quién lo habrá enseñado a mentir tan bien? Se me ocurrieron unos cuantos candidatos y el perfume de uno se acercó. Con la proximidad del director, aproveché la vía de escape. De la que salía, miré a Ian por encima del hombro.
¿Acaba de decir «no me dejas otra alternativa»? Aunque lo dijo en un susurro, la intención era que yo lo escuchase. ¿Otra alternativa para qué?
***
Casa de Evelyn (una hora más tarde)
Evelyn sigue al pie de la letra el episodio en el club de literatura que Aurora le novela. Lo hace con detalle, un vasto léxico y la teatralidad de quien es amante de la lectura. El movimiento de sus manos apoya su relato y la novia de Jeremy tiene que sofocar la risa con más frecuencia que cuando ve una comedia de las buenas.
De las tres, Evelyn siempre ha sido la sensata, también la templada. Esta Tremblay puede presumir de confiable y leal. Es directa como un disparo a quemarropa. Aurora, por su parte, siempre ha sido una bomba de energía, la impulsiva. Atesora alegría por ella y por su amiga. Es auténtica y desborda sinceridad sin adulterar. En cuanto a Alessa, ella es…, pues eso, Alessa en toda su esencia. Una Tremblay enemistada con guardar secretos, de carácter voluble que lleva ‘ególatra’ en negrita como segundo apellido. De acuerdo, es la reina del drama, pero como Aurora y Evelyn dicen: «Es su reina del drama».
La hija de Bastian termina y emite un suspiro nada discreto. Observa a su amiga de soslayo. Evelyn capta al vuelo su gesto de «tengo algo que decir y necesito que finjas que eres tú la que quieres que te lo cuente». Echa típex a la operación de Matemáticas que tiene mal.
—¿Qué barruntas? —Levanta la vista del cuaderno—. Anda, ahórrame el «nada» y vete al grano.
Aurora se pasa los dientes por el labio inferior.
—Tú…, ¿alguna vez…, quiero decir…? —Se agarra nerviosa las manos—. ¿Alguna vez has sentido algo cuando te toca otro… chico, o macho, o lo que sea, que no sea Jeremy?
—Claro que no, desde que me vinculé con él, Jeremy lo es todo. ¿Qué es que tú sí?
Cuando Aurora asiente, su amiga abre más los ojos y se lleva la mano a la boca. Pocas cosas sacan a Evelyn de su estado de templanza. Sujeta  la mano derecha de Aurora entre las suyas y la última empieza  a confesar más pecados que Satanás después de corromper a todos los ángeles.
Más tarde, en la soledad de su habitación, Evelyn recuerda lo último que le reveló su amiga. «¿Qué querría decir el Saint James con no me dejas otra alternativa?». Regresa a su cuaderno y abandona los problemas de Aurora para seguir con los suyos de Matemáticas.
***
Necesitaba moverme, correr.
No llevaba más de una hora estudiando cuando un impulso me hizo levantarme de golpe. Algo tiró de mí. Mi ‘yo’ animal se removió salvaje debajo de mi piel. Mi loba gruñó. Ambas compartimos el mismo deseo: el bosque.
Envié una invitación a las chicas al grupo. Esa tarde nos acompañaba la novia de mi primo. Su familia cenaba en mi casa y Ariane decidió unírsenos.
Renací en mi cuerpo. El pulso del nuevo lobo a la vida. El clamor de la libertad. Su latir. Su paso firme. Seguí el instinto animal que me había seducido y me lancé a la carrera. No miré atrás. Sentía que volaba como un águila imperial batiendo las alas. Hechizada por la tentación, me encontré sola en una parte desconocida del bosque. No supe qué dirección tomar. Eché un vistazo a mí alrededor, no ayudó.
El viento sí lo hizo acercando un olor familiar. Me volví en esa dirección. Una sombra azabache apareció de la nada. A lo lejos un lobo negro se dirigía irrefrenable hacia mí. Traía consigo una expresión de frenesí primario. Las palabras de la abuela Maya se hicieron eco en mi mente: «¿Sabes lo que te harán si te descubren allí de nuevo?, ¡no te dejarán salir con vida!».
***
Territorio Saint James (minutos antes)
El joven lobo la siente cerca. Camina con la nariz pegada al suelo arrastrándola hacia delante. Ya puede saborearla. La sangre bulle en sus venas. Sus sentidos atávicos dan la voz de alarma. Una emoción furiosa le golpea el pecho y emprende la carrera. El olor embriagador de esa hembra se sumerge en su territorio. El territorio Saint James. Uno que nació para defender. Protegerlo de lobos de otras manadas está codificado en su ADN. El trote de las otras tres no le pasa inadvertido. No andan lejos. 
¿Llegarán antes que él?
Avanza con ferocidad cerrando la distancia que los separa. La fortaleza de sus músculos en movimiento marca la bravura de un incomparable depredador. Un ansia indomable se desata en su cuerpo. Unos metros al norte del lago donde la conoció, su olor se intensifica. Huele a cielo con unas gotas de gloria. Su olor delatará a la intrusa. Expuesta, indefensa ha osado violar la frontera. Este no es su territorio. Quien primero la encuentre la hará pagar el precio por su atrevimiento.
Al rebasar el macizo de pinos, distingue una figura. Ella. A esa distancia, parece de mármol. Su pelaje blanco resplandece bañado por los últimos rayos de sol. La loba blanca levanta el hocico olisqueando. Está parada junto a la arboleda de álamos temblones. Curioso, porque ella parece imitarlos. Se la ve asustada. Ha cometido un error imperdonable. Un sonido cercano alerta al joven macho que se lanza impetuoso a su misión.
***
Por la furia que desprendían sus ojos sobraban las dudas: Ian buscaba venganza por la muerte de su tío. Su embestida fue tan fuerte que me tiró al suelo del impacto. Me quedé en shock por la acometida. Contuve el aliento. Él se acercó a mi cuello con osadía. Me presionaba con tanta fuerza que apenas podía moverme. Al cabo de unos segundos aterradores, abrió la boca. Dejó al descubierto sus impresionantes colmillos afilados que imitaban al marfil. Justo en ese instante, supe que mi tiempo en la tierra había expirado.
Estaba preparada para que sus dientes se hundiesen unos centímetros en mi yugular cuando unos lametazos juguetones me humedecieron las mejillas.
¿Qué son estos lametones?
Comenzó a frotar la cabeza con la mía para acabar olfateándome hasta en zonas muy sensibles. Se agachaba revoltoso mientras me mordisqueaba las orejas. Se arrimó a mí y, después de atenazar mis labios, asió mi cuello emitiendo unos gimoteos amartelados. No hizo falta más. Ese lobo no quería matarme: ¡me estaba cortejando!
Conseguí levantarme. Mi loba se empeñó en socializar y correteé entre los abetos que nos rodeaban. El macho me siguió el juego. No le costó alcanzarme o puede que yo me dejase alcanzar. Dio un salto y subió las patas delanteras sobre mí a la vez que me lamía sin parar. En mitad de sus «¡uy!, que te como entera» y mis caídas de ojos de «venga, que me dejo un poco», un sentimiento más poderoso que la gravedad nos capturó. Paseamos sin dejar de rozarnos. Movida por el instinto, mi loba ladeó la cola. El registro del macho cambió. Se lanzó a mi cuello con necesidad. Había fuego en su mirada, urgencia en sus movimientos. Sus patas delanteras buscaban mis cuartos traseros y mi loba se rindió. No conocía el ritual de cortejo, pero se moría por ser cortejada. Así que se tumbó de lado y se dejó querer. Ian arrimó el hocico a mi boca sin dejar de lamerme. Más roces, más olisqueos y, sobre todo, más nosotros. Mi loba aleteó las pestañas con su «Saint James, qué boca tan grande tienes». Él no se quedó atrás: «Tranquila, que es para mordisquearte mejor».
La calidez de sus ojos me llevó lejos. 
Ese día juro que vi sonreír a un lobo.
Ese día, por un instante, mi loba probó el sabor de la libertad.
Un aullido. Su potencia se elevó en el aire. Penetró en nuestra burbuja como un puñal. Reconocí a Evelyn en él. Con el eco resonando en esa parte del bosque, el macho que me acababa de hacer la corte echó a andar. Cuando me coloqué a su lado, aceleró el ritmo. Desobediencia. Un aluvión de ella. Mi loba le falló a mi apellido porque, si ese alfa no me hubiese azuzado para reencontrarme con los míos, yo me habría quedado con él.
En cuanto alcanzamos el riachuelo de aguas escurridizas que separaba nuestros territorios, avisté a las tres Tremblay. Arrugaban los belfos exhibiendo los colmillos y no para enseñarle a mi guía el maravilloso resultado de su dentífrico blanqueador. Crucé avergonzada a mi territorio. Nada podía excusar mi atrevimiento y la agresividad en el lenguaje corporal de mi manada me dio la razón. El lobo de la manada enemiga saltó enardecido sobre sus patas delanteras y se despidió.
Durante el trayecto a la comunidad, ninguna habló. Intuí que todas queríamos enterrar mi percance en el silencio. Pronto averigüé que había dejado entrar a un zorro en mi gallinero, porque mis conjeturas iban igual de descaminadas que yo en el bosque. Al dar la esquina, Ariane aligeró el paso hasta el porche de mi casa.
—¡Bastiaaan! —Un mono aullador no lo habría hecho mejor.
En segundos, como si hubiesen escuchado «firmes», un batallón de Tremblay formó en la entrada. Mi padre se sostuvo confundido.
—¿Qué pasa, Ariane? —Blake, Paige y Alexander miraron entre ella y mi padre. Sin ninguna gentileza, Ariane me sentó en el banquillo de los acusados.
—Aurora salió de nuestro territorio y se metió en el de los Saint James. —Los hombros de mi padre se tensaron—. ¿A que no sabéis quién la trajo al nuestro? ¡Ian!
El gruñido de Alexander estalló como un relámpago.
—¡No volverás a salir sin uno de nosotros! ¡¿Entendidooo?! —me increpó mi padre con la mandíbula apretada.
Avanzó en mi dirección, pero el abuelo lo frenó colocando una mano en su pecho. La rabia barrió su rostro. Este me encerraba en Alcatraz como mínimo.
—¡Podrían haberte matado! Por qué será que ese Saint James siempre te encuentra…
Alexander asintió. Podían leerse los subtítulos de sus pensamientos: «aunque esa cita es mía, estoy de acuerdo, nada más que añadir, su señoría».
—¿Qué quieres decir, papá?
—Cállate y contesta, ¿qué hacías allí?
—¿En qué quedamos, me callo o contesto?
Mi abuelo me reprendió frunciendo los labios. Su hijo fue más allá porque agarró el florero de la entrada y lo estrelló contra la pared. No negaré que temblé por dentro.
—¡Ese Saint James te quiere muerta!
—¿Y por qué no me mató? Estaba en su territorio. —Alexander apretó los puños hasta que sus nudillos palidecieron—. Y lo único que hizo fue guiarme hasta el nuestro.
Mi alfa me dedicó un gesto de «mejor guardas silencio porque todo lo que digas lo voy a utilizar en tu contra».
—¡Cállate! —Propinó un puñetazo a la pared que me cortó la respiración. Menos mal que los desperfectos los pagaba él que si no…—. Me da igual lo que tú creas, ¡ellos te quieren muerta!, y tú paseando con ‘ese’… Y por lo que huelo no solo te guio, ¿quién es él para tocarte? —Y cómo nos tocamos, papá. Menos mal que ojos que no ven, corazón que no siente—. Te lo he dicho, ¡aléjate de esa manada!
Más lágrimas me pincharon los ojos. Me las tragué.
—El día que repartieron el gen comprensivo tú debías de estar en un juicio, de verdad.
Se aflojó más la corbata.
—Y el día que repartieron la obediencia tú debías de estar en otra cola. —¿En serio acaba de volver mi argumento en mi contra? ¡Maldito abogado!—. ¿Qué quieres que te aplauda? —Sus ojos se estrecharon como rendijas—. ¡Hueles a él! 
Me señaló como prueba irrefutable del flagrante delito. Ahora ya se había ganado al jurado. Tenía un testigo ocular y una prueba sólida en mi contra. ¿Y qué tenía yo? Yo tenía un cabreo de mil demonios y unos recuerdos tan dulces como los bombones que me dejaban en la taquilla.
El abogado de la acusación me castigó con la mirada.
—Te prohíbo salir sin uno de nosotros y ¡céntrate, que hoy has cometido un error que podía haberte costado la vida!
—¿Qué te crees que fui allí porque quise? Fui allí porque… —Bajé los párpados—. No lo sé, la verdad es que no lo sé ni yo. A lo mejor soy la oveja negra de la familia.
El carcelero de Alcatraz dio un giro de cuello hacia mí más instantáneo que el Cola Cao en sobre. El abuelo me acarició la mejilla.
—No es eso, cariño, es que los de vuestra generación podéis necesitar más ayuda para orientaros. Papá tiene razón, es mejor que no salgas más sin uno de nosotros, es peligroso. 
Le lancé un gesto de decepción a Ariane y, pese a que mi padre me gritó que me quedase, subí las escaleras de dos en dos. Mis mejillas se anegaron de lágrimas. Entré en el baño a ducharme y le dediqué a mi alfa un portazo que cerca estuvo de hacer la puerta giratoria.
Después de la ducha, permanecí en mi habitación. Me costaba creer las palabras de mi padre. Si Ian me quería muerta, ¿por qué no había consumado hoy su venganza?
Las lágrimas no dejaban de saborear mi piel. Me encogí sobre mí misma para abrazarme las rodillas. Mi mente viajó hasta tierras babilonias.
«Era Píramo el joven más apuesto y Tisbe la más bella de las chicas de Oriente. Vivían en casas contiguas […]. Su proximidad los hizo conocerse y empezar a quererse. Con el tiempo creció el amor. Hubieran acabado casándose, pero se opusieron los padres. Aunque no los dejaban verse, lograban comunicarse por señas y por gestos; no pudieron sus familias impedir que cada vez estuvieran más enamorados: y cuanto más ocultaban el fuego, más se enardecía el fuego oculto. La pared medianera de las dos casas tenía una pequeña grieta casi imperceptible que se había producido antaño, durante su construcción, pero ellos la descubrieron y la hicieron conducto de su voz. A través de ella pasaban sus palabras de ternura, a veces también su desesperación…».
Ovidio (poeta romano), fragmento de la Metamorfosis
En mi diario no había una grieta en la pared. Los amantes de familias enfrentadas habíamos encontrado una brecha en mi orientación para lo que llevaba serias trazas de enamorarnos. El eco de esto último insultaba mi apellido hasta los tuétanos. Como si estuviese leyendo mis pensamientos, mi alfa me reclamó para cenar. Reaparecí molesta. Eso sí, duchada para no ofenderlos con mi perfume ‘Eau de Saint James’.
Terminé la primera y, en cuanto retiré mi plato, mi padre salió detrás de mí.
—No vuelvas a dejarme con la palabra en la boca cuando estamos hablando.
Dibujé un gesto de falsa inocencia.
—¡Ah!, ¿estábamos hablando? Pensé que solo eras tú dándome órdenes.
El resoplido de mi alfa me hizo compañía por las escaleras. Sí, ‘Valentina’ debería haber sido mi segundo nombre porque ese día jugué con fuego y con la paciencia de mi padre.
En mi cuarto, abrí la ventana de par en par. Intenté que el viento arrastrara aquella sensación de encarcelamiento que me ahogaba. Aunque dicen que no puedes añorar algo que no has conocido, yo ese día sentí un vacío que me desgarraba la piel. Mamá, ¡cuánta falta me haces!
Más lágrimas gotearon en mi rostro. Acaricié la foto que tenía de fondo de pantalla en mi teléfono. La había conseguido de un álbum. Nuestra última foto juntas. Estábamos en un festival. Ella llevaba un vestido sin mangas del azul de nuestros ojos y yo uno igual en miniatura, pero en rojo. 
Cada día la cicatriz de su falta dolía, pero justo en ese momento la herida se abrió. Los besos y los abrazos que nunca me daría, las confidencias que nunca compartiríamos, el amor enterrado en recuerdos que ni tenía… cómo dolió. 
El olor inconfundible a sándalo y una nota floral de Alexander entró en mi habitación. Se colocó a mi lado.
—¿Qué pasa, que te enfadas con tu padre y no me hablas?
—Con mi padre y con tu hermana —recalqué.
—Lo contó porque se preocupa por ti.
—Sí, seguro…
—¡No puedes ir sola porque te pones en peligro! ¡Reacciona!, es peligroso y lo peor es que tú ni te das cuenta. —¿Estoy siendo irresponsable e inmadura como todos insinúan? Se mesó el pelo—. Mira, no quiero discutir, pero apoyo a Bastian en su decisión. Tu seguridad es lo más importante.
Esa noche mi padre y yo rompimos nuestra regla de oro. Él no vino a buscarme. Yo no fui a él para reconciliarme. El rencor nos ganó la partida. Aquel lunes conocí a un Bastian que no conocía. No me gustó, quizá yo tampoco le gusté a él.
***
Casa de Emma y Craig Tremblay (esa noche) 
(Nathan Tremblay)
Entramos en mi cuarto y Alex azota la cazadora en la silla de mi escritorio. No deja de bufar. Espero a que se desahogue.
—No puedo más. 
Me mantengo en silencio. La desesperación rezuma por todos sus poros.
—¿Sabes lo que es querer a alguien con cada fibra de tu ser y que lo pongan en duda a cada segundo?
Se le escapa un puñetazo en la pared. Si mi madre lo escucha no dice nada porque nadie viene a mi habitación. Ya arreglaré el desconchón que estoy viendo.
—¿Qué hago, tío? Los demás estáis vinculados y todo es como se supone que debe ser. Nadie va a por vuestras parejas. ¿Por qué tiene que venir a por la mía? Entre tu tío y su maldita sobreprotección, y ese malnacido no aguanto más.
Sí, mi tío es protector en grado superlativo. Que quisiesen quemar a nuestra chica cuando tenía unos meses tuvo algo que ver. No es por disculparlo, pero nuestro alfa después de enviudar solo la tiene a ella.
—Mi prima te quiere y…
No me deja terminar. La cosa está que arde. Como diría Aurora, ¡por todas las auroras boreales, que no dé otro puñetazo en la pared que me tira el tabique! Se revuelve hacia mí enfurecido, prefiero eso a que me desguace la habitación.
—¿Por qué siempre la encuentra? Él siempre está en medio.
Se pasa la mano por el pelo y ¡le queda un mechón de atrás levantado! Sí, está ridículo, pero no seré yo quien se lo diga. Conociéndolo como lo conozco sé a dónde quiere llegar. Como dice mi abuelo, «la frustración siempre busca un culpable»; y la de Alex busca dos.
—En mi relación no somos dos, somos ¡tres!, y ¡no me van los putos tríos! ¿Cuándo se va a enterar tu prima de que esto a mí me revienta?
¡Voilá!, ahí está, justo como sospechaba. 
¡Madre mía!, el mechón rebelde tiembla cada vez que habla. «No te rías, no te rías que no es el momento», me digo. Tomo la palabra en la conversación real:
—Ella no tiene la culpa de orientarse mal, sabes que toda la vida se ha orientado de pena. Acuérdate de que en el otro instituto se perdía hasta para ir al laboratorio.
No se convence. Sigue apretando los puños. El maldito mechón se menea hacia los lados. La rabia borbotea en su mirada.
—Me da igual. ¡La tocó! Ella no tenía que permitírselo. ¿Por qué no lo atacó? Sabes el carácter que tiene y ¡no lo atacó!
Quiero a Alex más de lo que puedo expresar, pero mi prima juega en una categoría intocable.
—No sabemos lo que pasó.
Arquea una ceja desafiante. Se vuelve a mesar el pelo. ¡Por fin recoloca el mechón del demonio! Enarca todavía más la ceja derecha. Vale, yo tampoco percibí pelea en ella. Nuestro vínculo nos lo habría advertido. Salvo un malestar momentáneo, por lo que nos llegó, su encuentro estaba lejos de ser violento.
—¿Ah, no?
—No, no lo sabemos, tío.
¿Para qué habré abierto la boca? Ahora se enciende más. Debe de estar recordando lo mismo que yo. Esa sensación en la que ella flotaba en un dulce limbo. Le voy a dar un buen tirón de orejas a mi prima. Pero antes tengo que sembrar tranquilidad en la cabeza de mi amigo.
—¿Que no sabemos lo que pasó?, ¿te crees que soy tonto, Nate? ¡No lo alejó!, y ella está conmigo —grita golpeándose el pecho.
Tiene que ser durísimo. Somos lobos, animales monógamos, y nuestra pareja es sagrada. El maldito Saint James ha traspasado los límites.
—¿Qué harían ellos si yo me sobara con la Emilie esa que está con Caiden?
Sé que tiene razón cuando él solo quiere tener a mi prima. Me acerco a él y lo abrazo. No es mi amigo, Alex es mi hermano y su sufrimiento me hace polvo.
—No puedo más. —Lo abrazo más fuerte. Sus lágrimas me parten el alma—. La quiero tanto que duele. ¡Duele mucho! Ella es mi vida entera. Quiero que todo esto pare. Los Saint James quieren venganza y la están consiguiendo porque a mí me están matando.
***
Cafetería Bluelake (en ese momento)
Ian mira por encima del hombro y ve acercarse a su tío por detrás. Con cada paso, Logan Saint James derrocha un poder siniestro. La oscuridad lleva años empañando su corazón, pero paradójicamente se desliza en el exterior materializada en un encanto adictivo. Pocos adivinarían que Logan es más letal que una cobra real y tan venenoso como ella.
Se sienta en la cabina que ocupan siempre. Esconde su venganza a simple vista como los estrategas más tácticos. Apremia con los ojos a su sobrino desde el asiento de enfrente.
—¿Y bien?
Ian se retrepa en el sillón mientras una sonrisa perversa se amplía en sus labios.
—¿Tú qué crees? Se lo tragó todo. 
Logan se frota las manos.
—Querían una guerra y aquí la tienen.
«Todo arte de la guerra se basa en el engaño».
Sun Tzu (filósofo de la Antigua China), El arte de la guerra




CAPÍTULO VIII
Me muero por besarte
«No es por tu mirada, es por cómo me miras».
Caperucita Tremblay (Aurora)
 
Algo se rompió.
Hay cosas que cuando se rompen no vuelven a ser igual. Podía escuchar los cimientos de nuestra relación agrietándose.
Fingir sería lo más fácil. Vivir con ello dentro la parte difícil. Aprendí por las malas que tienes que romperte para hacerte más fuerte. 
El martes mi padre y yo nos saludamos con un gesto sobrio. Me enjugué las mejillas con la manga del jersey antes de que se diese cuenta de que estaba llorando. Aquello era una pesadilla de la que moría por despertar. No reconocía a mi alfa debajo de su enfado. Había cometido un error al colarme en territorio enemigo. Sin embargo, faltarle el respeto y traicionar su confianza no había entrado en mis planes.
Durante el desayuno, mi alfa volvió a repetirme sin separar la mirada de su portátil que su prohibición tenía vigencia por tiempo indefinido. Era su forma de decir «por el poder que me ha sido conferido te castigo hasta que te salgan canas». 
No hubo beso de despedida cuando me fui. 
Mis manos suspiraban por abrazarlo.
No lo hice. No di el brazo a torcer.
Le eché la culpa al orgullo por mal consejero y a que estaba más quemada que el ave fénix antes de regenerarse.
El brrrum brrrum del coche de mi tía me requirió a su lado. En los últimos días siempre íbamos juntas. Alessa se iba con Samuel, a Evelyn la acompañaba Jeremy y Ariane encontraba una excusa para que su hermano y mi primo tuvieran que irse antes con ella.
Estaba sacando un libro de la taquilla cuando vi mi bombón. Hoy olía mejor que nunca. Quizás porque a unos metros estaba Ian. Se metió la mano derecha en el bolsillo del vaquero desgastado y echó a caminar. Mi pulso se aceleró. Hoy el sobrino de Noah estaba radiante.
—Hola, Caperucita, ¡menudo paseo dimos ayer! —Sí, que se lo digan a mi padre. Rozó mi mejilla con los nudillos, y no pude contener la sonrisa. Acarició mis labios con el pulgar.
—Deberías sonreír cada minuto del día. —Se me tensó todo el cuerpo—. Dime, ¿ayer viniste porque te gusta mi territorio o porque te gusto yo?
Puse los ojos en blanco. 
—Estaba dando una vuelta —farfullé toda digna. 
—¿Dando una vuelta? —Sonó el timbre y ambos lo ignoramos—. No, tú acudiste a mi llamada.
—¿A qué llamada?
Colocó el índice y el pulgar en mi barbilla para que lo mirase.
—A la mía. —Arrugué los ojos y rio sin humor—. Vale, no lo sabes… Dile a tu padre que te explique qué es una llamada profunda y pregúntale también qué me decías ladeando la cola. —Se aproximó más a mí—. Pregúntaselo…
La figura de Alexander se metió entre los dos.
—¡No vuelvas a acercarte a ella!
Antes de que Ian reaccionase, nos sorprendió un silbido a nuestra espalda. Me di la vuelta. ¿En serio Noah nos acaba de silbar? Nos repasó a los tres con el gesto enfurecido y una pose de pistolero del oeste.
—¿Vosotros no deberíais estar en clase? —Los tres asentimos—. Pues cada uno a su clase y en silencio. —Ordenó señalando con la mano para que avanzásemos por el pasillo. Permaneció apoyado en su puerta.
Antes de doblar la esquina, Alexander me miró. Sus ojos se enfriaron lo suficiente para congelarme en el sitio.
Vi su dolor. También su angustia.
Me sentí tan culpable… Solo quería que aquella fuerza inconquistable que me empujaba en dos direcciones opuestas desapareciese.
***
Baño de caballeros, Instituto Tulipmeadow (dos horas después)
(Ian Saint James)
Cuando estoy terminando, me llega el olor de Mr. Dentelladas. Justo me pilla con las manos en ‘mi’ masa. La tensión flota en el ambiente. Caiden, Brandon y Mathieu se cuadran en el sitio. El Tremblay no decepciona. Da un portazo y, sin ninguna cortesía por mi momento privado, bufa.
—Saint James, ¡no vuelvas a tocarla!
—Siento decepcionarte, tío, tendré que tocarla cada vez que venga a mear. No sé hacerlo de otra manera. A lo mejor tú eres más ducho, pero yo todavía tengo que dirigirla con la mano.
Mis amigos carcajean sin diplomacia. Hombre me lo ha puesto a huevo. El Tremblay lleva tocándome lo que rima con ‘raspones’ desde que nos conocemos. ¿Se lo he puesto fácil?, no, ¿me arrepiento?, tampoco. 
No me gustan los lobos con piel de cordero como él. Yo soy un lobo y enseño el pelo, las orejas y el rabo.
Hierve de rabia. Lo sé porque tiene los ojos negros como el petróleo. Su primo, el tal Samuel, le aconseja que se relaje. Supongo que por si entra alguien. Me subo la cremallera y me paro delante del lavabo de la derecha. Mientras me lavo las manos, me reta por el espejo.
—Te lo voy a repetir solo una vez más, ¡respétala!
—Tremblay, tienes más deseos que la Fontana de Trevi. —Mis colegas se ríen. Vuelvo al ring con mi amigo—. Y una cosa, la respeto más que tú.
Aprieta los labios en una línea tan delgada que no se le ven. Me seco las manos y da un paso en mi dirección. Nos detestamos con la mirada.
—No vuelvas a acercarte a ella. Ella es mía. 
Lo dice abriendo tanto las fosas nasales que parecen los ollares de un toro. Me está hinchando las pelotas y no las de fútbol.
—¿Qué crees, que soy el genio de la lámpara para pedirme tus tres deseos? Además, ella no es tuya ni de nadie.
Da otro paso hacia mí. Ya van dos.
—Ella es mía. Me eligió a mí. —Vuelve a reforzar su argumento con un puñetazo en el pecho. ¡Uf!, eso debe de haber dolido—. Me eligió desde que éramos niños.
Ahora soy yo quien da un paso hacia él. Le sonrío con sorna.
—Tío, no sé en qué momento pensaste que me interesaba tu vida, pero por si tenías dudas, tu vida y tú me importáis una mierda.
El problema de los Tremblay es que, además de no tener un expediente limpio, presumen de una superioridad moral que resulta indigesta. Claro que, según ellos, los malos somos los Saint James. Aviso a navegantes: si solo escuchas al vaquero el malo siempre será el indio.
Cabeceo hacia la puerta, y Mathieu, Caiden y Brandon se encaminan a la salida. El Tremblay continúa con su vómito de celos. Salgo del baño y del portazo que doy casi desencajo la puerta del marco. Algún día los dos demostraremos lo que llevamos debajo del pelaje Alexander Tremblay.
***
Pasillo que conduce al baño de caballeros (un minuto más tarde)
(Nathan Tremblay)
Siento la rabia de Alex y acelero el paso. Desde ayer no está bien. El paseo de mi prima con el Saint James lo tiene fuera de sí. Al rebasar el aula de música, distingo a Colton en la puerta del baño de caballeros, pero no entra.
Veo a Samuel y a nuestro futuro alfa dentro por el hueco de la puerta. Alex se mueve furioso.
Miro a Colton confundido. El rubor le incendia la cara. Confirmado, lo he pillado in fraganti espiando lo que pasa en el baño.
—¿Entras o sales? —pregunto.
El silencio se interpone entre nosotros y se rasca la frente.
—Yo…, quería comentarte que lo del otro día en el gimnasio lo dije en broma. Te juro que no quería pasarme con tu prima, era una broma. Dile a tu amigo que no quise meterme con ella.
¿Qué insinúa este memo?, ¿se metió con mi prima? Y otra cosa, ¿cuándo se pasó este con ella? Me enciendo. Paso de cero a cien más rápido que un Bugatti Chiron Sport. Este maquinón lo consigue en 2,5 segundos.
Da un paso atrás. Controlo la tormenta de mis ojos.
—Nathan, en serio, tío, fue una broma. No quería decir lo que dije.
—¿Y qué dijiste? —Me inclino sobre él.
—No lo voy a repetir, no puedo.
Mira sobre mi hombro. Me doy la vuelta. Junto a la biblioteca, diviso a Ian apoyado en la pared. No despega los ojos de Colton. No se me escapa la amenaza.
El capitán de hockey traga saliva con dificultad.
—Él… él… —dice señalando a Ian—. Me la tiene jurada. Casi me ahoga, estuve más de veinte minutos tosiendo hasta que me recuperé. No sé por qué se metió, porque a fin de cuentas ella está con tu amigo. —Eso que acabo de escuchar ¿ha sido un gruñido del sobrino del director? Colton se frota el cuello—. Ya sabes que desde el gimnasio se ve la piscina y ella estaba allí…, de verdad que no la quise insultar.
Retrocede unos pasos y enfila en la dirección contraria al Saint James. Hago memoria. Se refiere a lo de la semana pasada. ¿Entonces Colton era «el bocazas» al que se refería Kevin Grant?
Cierro la distancia entre Ian Saint James y yo a zancadas largas.
—No sé qué pasó con Colton, pero mi prima no necesita que nadie la defienda y menos a ti. Ella sabe defenderse sola y, si no, nos tiene a nosotros.
Me dedica una de las sonrisas por las que es bien conocido. Quiero decir que se sonríe cínico.
—No sé de qué hablas, Tremblay. 
Sin más, echa a caminar.
¿Qué ha pasado aquí? ¿Por qué defendió a mi prima? A este tío se lo rifarían en Hollywood porque no hay un actor mejor que él.
***
Cuando llegué al salón de actos, Ian estaba apoyado en el primer escalón con aire pensativo. Levantó la cabeza. Sus ojos saltaron sobre los míos y parpadeé nerviosa. Una sonrisa se elevó en la comisura de sus labios.
Ese día la profesora Davenport propuso que Orlando y yo practicásemos las escenas que compartíamos. Todo marchaba sobre ruedas hasta que en el quinto acto un desliz de Ian hizo que yo estallara en carcajadas.
Rosalind.— Mi querido Orlando, ¡cuánto me apena veros con el corazón vendado!
Orlando.— Es el hombro.
Después de que Ian pronunciase «hombro» en lugar de «brazo» con un deje tan profesional, me vi obligada a retirarme del escenario por mis dificultades para contener la risa. Por suerte, Chloe salió con uno de sus monólogos a reemplazarnos. Entre bastidores rompimos a reír sin remordimientos.
—O estudias mejor los diálogos, o ¡me vas a matar! —confesé sujetándome el estómago.
Nos despedimos del resto, y me acercó la cazadora de la que cogía la suya. Avanzamos por el pasillo sin dejar de reír. Ian conseguía eso. Hacía de la vida una comedia. Señaló la zona del ropero y nos encaminamos hacia allí.
Sus cejas se arrugaron. Luego pasó los dedos con delicadeza por el morado de mi ojo.
—¿Te duele? —Negué con la cabeza—. ¿Cuándo repetimos paseo por el bosque? —Solté un suspiro—. Te han atado en corto después de lo de ayer, ¿eh? —Asentí y me acarició la mejilla.
—¿Bastian se tomó muy mal que vinieses conmigo?  
Farfullé un «mal no, peor» apenas audible.
Las lágrimas me humedecieron los ojos. El pensamiento de mi padre decepcionado me superaba.
Ian me levantó la barbilla con suavidad hasta que nuestras miradas se conectaron.
—¿Te arrepientes de haber venido?
Mi boca me traicionó contestando un firme «no». La suya se estiró en una sonrisa.
Nos apoyamos en paralelo en la pared del fondo. Cerca, demasiado cerca.
A pesar de que me sentía desleal a los míos, algo superior a mi voluntad me empujaba en su dirección. Una que, según el resto del nuevo lobo, era la equivocada.
Permanecimos en un silencio tan íntimo… Se movió por la aplicación de música de su teléfono y la melodía de Never Be Alone de Shawn Mendes nos susurró desde su móvil. Esa música tocó las teclas de unos sentimientos que debían permanecer dormidos.
Su mano rozó la mía y no me aparté.
Un roce sutil lamió mi piel. Me estremeció hasta los huesos. 
Su voz acompañó a Shawn Mendes:
Take a piece of my heart (Toma un trozo de mi corazón) 
And make it all your own (Y hazlo todo tuyo)
So when we are apart (Así cuando estemos separados) 
You’ll never be alone (Nunca estarás solo/a) 
You’ll never be alone (Nunca estarás solo/a)
Giró el cuello tarareando que «nunca estaría sola» con tal convicción que, por un momento, me permití vibrar en los acordes de su voz, de su mensaje y de todo él.
Noah y mi tía se acercaron a nosotros. Ian pausó la canción sin despegar sus ojos de los míos. No sé si nos despedimos o solo tomamos caminos diferentes porque yo lo sentía conmigo al llegar a casa. Al entrar respiré un ambiente tenso. Mi abuelo, mi padre y mis mosqueteros se encontraban en el despacho del segundo comunicándose en tono quedo. Una hora disfruté de la tranquilidad. Luego Alessa entró apresurada en mi cuarto.
Cerró la puerta, apoyó la espalda en la pared mirando a los lados como una ejercitada agente del FBI y disparó:
—¡Alucina!, acabo de escuchar a tu padre decirles a mi hermano y a Alex que no hagamos planes para el sábado. Dice que el abuelo Absolem nos ha convocado cerca de Kamloops ¡porque tenemos que asistir al sacrificio de un cruzado! Luego mi hermano dijo que le parecía una salvajada y la abuela Maya le dijo una cosa que… ¿Tú sabías que los cruzados en realidad son cruzadas? —Seguro que lo incluían los volúmenes I, II y III del curso intensivo que Maya Tremblay me había impartido el domingo de nuestra llegada, así que asentí—. Dijo que había que sacrificarlas porque son muy peligrosas. Les habló de una tal Freya y para colmo les explicó ¡que teníamos que ir nosotros y los Sinclair!, y que los jóvenes, sobre todo.
Tomó un trago de agua y casi se atraganta por ampliarme la información. Se dejó caer encima de mi cama rebotando un par de veces.
—¡Ah!, y tu padre dijo que «las manadas implicadas tienen que acudir como medida ejemplarizante para que seamos testigo de lo que ocurre cuando se rompen las reglas» —recalcó parodiando la voz de mi padre—. Desde que llegamos mi tío está rarísimo, se está luciendo. —Dímelo a mí—. Es que no tienen respeto por nadie. Samuel y yo que nos íbamos a colar en la casa vacía de la comunidad el sábado para estar juntos y ¡ahora esto!
Así era mi prima, siempre encontraba un problema para cada solución y no al revés. Yo apreté los labios sofocando la risa por sus incongruencias.
Una vez sola, la imagen del sacrificio de un cachorro me provocó un escalofrío. Me reconcilié con la decisión de Tremblay y Sinclair. La maldad de Freya me lo puso fácil. El poder era un arma peligrosa y alguien con potencial para atesorar el de dos manadas solo acarrearía problemas. También estaba la lealtad hacia Amaguq, él nos había regalado la supervivencia y nosotros debíamos honrar nuestra palabra.
Esa tarde durante la reunión, nos comentaron lo de Kamloops. Diez minutos después, el comedor se vació. Mi padre me miró. Lo miré. Se acercó a mí. Abrió los brazos y me uní a él con los ojos empañados. Los suyos no andaban mejor. Me abrazó como si hiciese años que no lo hacía. Me apretó más fuerte contra él y sentí como su cariño florecía en mi interior.
Pudo ser su sonrisa o quizás su mirada lo que me invitó a ir con él al bosque. Al llegar fuimos un rato al trote observados por los pequeños jirones de las nubes que salpicaban el cielo. Nunca olvidaré la sensación que vibró en mi pecho mientras corríamos juntos.
Ascendimos hasta alcanzar un promontorio rodeado de vegetación. Después de unos tiernos lametones, sin más compañía que el murmullo de la brisa, aullamos solos por primera vez. Él y yo. Dio comienzo mi alfa. Elevó el cuello retando al firmamento. Yo lo seguí admirada por el sonido agudo y penetrante que emitía su garganta. Permanecimos unidos en esa sinfonía un tiempo impreciso, mágico. Nuestro aullido se entrelazó en la noche.
De regreso a la comunidad, me atrajo hacia él por los hombros.
—Te echo de menos, mi aurora boreal…
—Y yo a ti, papá. Desde que llegamos a este pueblo, estás diferente, muy nervioso, como si todo lo que hago te molestase.
—No es eso, pero me atormenta que tengas que convivir con la manada que ya intentó matarte una vez. El día que tengas hijos lo entenderás. Prométeme que no saldrás sola. —Asentí—. Esto no es un juego. Los Saint James ansían venganza. Te aseguro que el sobrino de Noah te quiere muerta. No confíes en él.
—No lo hago.
—Sé de lo que hablo. Está llamado a ser su próximo alfa y ya tiene más fuerza que el resto. La utilizará para acabar contigo en cuanto se lo ordenen. No quiero que tengas miedo, solo quiero mantenerte a salvo. 
¿Cómo le explico yo a mi padre que a mí Ian me da de todo menos miedo? Dado que esa información suponía una tarjeta roja directa, opté por resignarme.
—No te preocupes, papá, haré lo que dices.
¿Qué es este sabor en mi boca? Sí, es el sabor de la mentira que le acabo de endilgar a mi padre.
Presionó un beso en mi sien y entramos en casa. Él triunfante por haberme metido en vereda y yo metiendo a regañadientes al sobrino de Noah en el saco de nuestros enemigos. Reposando sobre mi almohadón me arropó una sensación amarga. Ian siempre sería el enemigo de mi padre y por extensión el mío.
***
Patio trasero de la casa de Blake (esa noche)
Blake percibe por el rabillo del ojo como Bastian se deja caer en una silla a su lado. La gélida temperatura de la noche no consigue enfriar su preocupación.
—¿Cómo la has visto? —se interesa Blake.
Bastian da un trago a su bebida sin despegar la vista del horizonte.
—La verdad es que no lo sé. Lo que tengo claro es que Logan está utilizando a su sobrino para vengarse de mí.
Blake posa su vaso en la mesa.
—Ayer tuve un déjà vu, recuerdo que solo os vi discutir por él.
—Ese cabrón sabía cómo camelarla.
Las lágrimas de Alexander de la noche anterior hacen gruñir a Blake y revienta:
—Bas, tu hija tiene demasiado de su madre.
Bastian se gira hacia él y entrecierra los ojos.
—¿Por qué lo dices como si fuese algo malo? ¿Qué has querido decir con eso?
—Lo mismo que tú estás pensando, que ha heredado la rebeldía de su madre. 
La mandíbula del alfa se crispa.
(Diecinueve años antes)
La puerta de su despacho se abre y un olor a caramelo bañado con chocolate le acelera el corazón. Bastian levanta la vista del contrato que está leyendo. Una sonrisa plena curva sus labios.
—¿Qué haces aquí?
—Acudir a nuestra reunión —replica ella. El azul de sus ojos fulgura como millones de piedras preciosas.
—¿Reunión? —Bastian levanta la ceja derecha con sorna al preguntar.
—Necesitaba que estudiases si se puede denunciar a un macho por ser demasiado pecaminoso.
El hijo de Nicholas echa la cabeza hacia atrás y ríe. Ella se desprende de la chaqueta pestañeando con fingida inocencia. El abogado se pone en pie de inmediato. La rodea por la cintura y la ciñe a él. La repasa con una mirada depredadora. Acuna su rostro entre las manos y la besa hambriento. Dos días separados suponen una eternidad para un corazón joven y enamorado.
—¿Tú hoy no tenías que estar con tu abuelo? —deja escapar entre besos.
—Sí, pero por verte haría un trato con el mismísimo diablo. Así que para mi abuelo hoy estoy en una emergencia con Aria… 
Sin dejarla terminar, Bastian la sienta en su escritorio. Mientras besa su cuello, le levanta el vestido hasta la cintura y, cuando el calor de sus dedos roza su ropa interior, ella combustiona.
—Me vuelves loco, caramelo.
(Presente)
Esa mirada pizpireta en los ojos de la madre de Aurora cuando le relataba su mentira, ¿a quién le recuerda? Rebobina unas horas atrás y la promesa en tono plano y monótono del «no te preocupes, papá, haré lo que dices» de su hija le suena más falso que el bolso de imitación que Loic le compró a Elody. Se levanta y abandona la casa de Blake con un portazo.
***
Esa mañana de miércoles, Alexander me avisó de que no podía esperarme porque mi padre lo necesitaba en la comunidad. Cuando se iba, se asomó al cristal de la puerta de mi clase. Esquivó la vigilancia del profesor Pickton y me sopló un beso. Le sonreí discreta. Estaba guapísimo con una camiseta blanca de cuello pico. ¿Por qué gustándome mi mosquetero tanto tenía que sentir un racimo de mariposas en el estómago cuando Ian me miraba?
Después del ensayo me quedé con mi tía a agregar unos datos de los miembros del grupo de teatro. Al parecer, alguien los había borrado por error de sus fichas. Su compañía fue breve porque a la media hora tuvo que ausentarse para solucionar un tema. No era un secreto con quién.
Puse mi lista de Spotify y canté con Alicia Keys Girl of Fire. Suerte que ella no me escuchó. Como poco habría interpuesto una demanda por terrorismo musical. Unas carcajadas me hicieron volver el cuello hacia atrás. Pertenecían a Ian que se estaba agarrando el estómago de la risa.
—Si uno de nuestros hijos canta bien, está claro que será por un gen recesivo.
Le hice la madre de todos los mohines.
—¿Ya te han dado la beca completa por chistoso?
—¿Y tú cuándo me das un hijo? Los haríamos preciosos. —Me guiñó un ojo con su deje más canalla.
—Más quisieras…
—Ahí estamos de acuerdo. Algún día… —¿Por qué me bailan los ovarios al pensar en ese día? Seguro que estaba ovulando y con los estrógenos en su punto álgido.
Los pasos de Ian me alejaron de mi ciclo menstrual. Cuando arrastró una silla a mi lado, un potente olor a chocolate me hizo salivar. Lo miré de reojo. Colocó la mano izquierda sobre la alfombrilla del ratón y, al levantarla, un par de bombones descansaban sobre ella.
—Llegaron hoy, están rellenos de frambuesa —señaló de la que se repantingaba en el asiento.
Sonreí sin despegar la vista de la pantalla. Apenas acerté a pronunciar un «gracias» que sonó más a jadeo que a una palabra con significado.
El aire cambió con él dentro. Más ligero, más cómodo, acariciado por el halo que lo rodeaba. Nuestros ojos se trabaron durante unos segundos.
Con Ian siempre hubo ese ‘algo’. No era por su mirada, era por cómo me miraba.
Suspendidos en un silencio sereno, pronto encontramos una dinámica de trabajo productiva. Él me pasaba las fichas, yo grababa los datos y luego él las colocaba por orden alfabético en los cajetines.
Dieron las cuatro y comprobó la hora en el ordenador. Chocó despacio la rodilla con mi pierna.
—Que te sea leve, Rosalind.
—Escaqueado…
—Por mí me quedaba, pero tengo que ganarme la cena.
Después de levantarse, sus dedos se cerraron alrededor de mi hombro con suavidad. No pude evitar bajar los párpados. Incluso después de retirar la mano, el calor de su tacto se marcó en mi piel. Sus pasos empezaron a alejarse. El cristal de la ventana reflejó el vacío que Ian dejó tras de sí. 
Se fue. No importó, yo lo seguía sintiendo conmigo. 
Aprovechando que mi tía continuaba desaparecida, me conecté con Derek. No me aguanté y le pregunté por la llamada profunda. Su naturaleza discreta hizo que no ahondase en por qué yo seguía en la inopia con todos los Tremblay que podían resolver mis dudas.
—Es una llamada sin aullido. Solo la pueden escuchar los lobos vinculados.
¡¿Cómo?! Yo me orientaba mal, por eso había ido al territorio Saint James, ¿verdad?
Con mi cola golpeando mi curiosidad, saqué partido a la dilatada experiencia de número dos como nuevo lobo.
—Esto…, una cosa. ¿Qué significa que una hembra alce la cola, quiero decir que la ladee cuando está con un macho?
Se sonrió.
—Es normal que lo hagas cuando sales con Alex porque, tanto en las relaciones de los puros como en las nuestras, vosotras sois las que elegís al macho. Lo de la cola significa que la hembra le está diciendo que la puede cortejar.
¡No puede ser!
Mis mejillas hirvieron. Sumergí la cara entre las manos de la vergüenza.
***
Comunidad Tremblay (esa tarde)
Absolem sostiene la foto. La sonrisa de la chica le perfila otra a él. Su rictus doliente no esconde la preocupación. Esta visita era obligada. El regreso de su nieto a este pueblo le quita el sueño y le provoca pesadillas.
—¿Cómo está nuestra Aurora, Bas?, ¿está vigilada en todo momento? —Se recoloca en el asiento de su antiguo despacho.
—Siempre.
—¿Qué hay de lo otro? ¿Sabemos algo del hijo de Elijah? ¿Tenemos aunque sea una imagen de él?
La impotencia se acentúa en el gesto de Bastian.
—Todavía no.
—No te fíes de nadie con ella, ya sabes la obsesión que tienen los Harper con las hembras de nuestra familia.
—No permitiré que se le acerquen. Antes los mataré uno a uno.
***
Gasolinera de Tulipmeadow (horas después) 
(Ian Saint James)
Estoy reponiendo los refrescos en las últimas estanterías cuando me huele a chamusquina, quiero decir a Tremblay. Hoy me ha tocado arrimar el hombro en nuestra gasolinera. Marcus y Lincoln necesitaban que los cubriéramos esta tarde. Por suerte, ya han llegado. Los Tremblay vienen aquí porque es la única gasolinera que hay en un radio de cincuenta kilómetros y eso limita sus opciones. Es lo que hay. Nosotros les compramos su vino de hielo y ellos deben frecuentar nuestros negocios.
Me asomo a la cristalera de mi derecha y el Ford Explorer plateado de Bastian le da la razón a mi olfato. Marcus y Lincoln cabecean en su dirección y yo asiento. Veo por el espejo de enfrente como entran a pagar Bastian y Mr. Dentelladas sénior, vamos el padre de mi amigo Alexander. Bastian entra hinchando el pecho. Yo le dedico mi sonrisa más sarcástica. Sé que está reventado por lo del lunes y no lo disimula. Son tan previsibles estos ‘perdonavidas’. Pagan y los veo haciendo tiempo.
Cuando sale el último cliente, se acercan a mí con el paso firme. Su mirada trabada en la mía. El hijo de Nicholas se afloja la corbata. Desconozco si en su jerga me quiere decir «te van a caer hostias como panes», pero yo no borro la sonrisa que uno de morir muere con los belfos levantados y la chulería intacta. Blake y él se detienen a un metro.
El alfa se dirige a mí:
—Voy a decírtelo solo una vez. —Enfatiza furioso el «solo una vez». Me fulmina con un gesto admonitorio—. No vuelvas a tocar a mi hija —me increpa como si le quemasen las palabras en la lengua.
Mi memoria, que es una rebelde e inmune a gilipollas, se recrea recordando nuestro paseo. ¡Cómo nos lo pasamos mi Caperucita y yo!
—Hola, vecino. —Se pone entre fucsia y morado al procesar mi guasa. He escupido su imagen durante tantos años que podría pintar su retrato de memoria. Él, incluso sin saber lo de mis escupitajos, aprieta los puños—. La cosa es que tengo un problema con lo que me pides porque soy poco amigo de obedecer —le espeto con un dramatismo jocoso.
En ese momento distingo un borrón y Noah sale del almacén. Ha salido deprisa porque va en camiseta blanca sin mangas y el director es un inseparable de sus camisas. Según se acerca, me fijo en la cara de enfado que trae. Se sitúa un poco por delante de mí. Así sin camisa impone más.
—Bastian, ¿necesitas algo? —Es una pregunta retórica porque no lo deja contestar—: Creo que igual te he escuchado mal porque lo que deberías estar haciendo es dándole las gracias a mi sobrino. —¿Le tomaré la fiebre? Este no es mi tío, es un impostor y el auténtico está atado a una silla en el almacén con cinta americana en la boca. Pues que se quede allí un rato que este Noah mola más. Bastian arruga los ojos inquisitivo—. Sí, devolvió a tu hija a vuestro territorio sana y salva después de que ella se colase en el nuestro. ¿Dónde está la falta de Ian? —enarca con engreimiento la ceja derecha.
En la cara de Bastian y Blake borbotea una ira descomunal. Saben que con lo que pasó no tienen nada que rascar. El error fue de su hija y yo como buen vecino le di un recibimiento muy hospitalario. Ya está poniéndose mi memoria tontorrona. ¡Cómo subía la cola mi Caperucita, menuda golosa! El gruñido del Tremblay me saca de mis recuerdos.
—¿Que dónde está la falta? ¡Tu sobrino la tocó, llegó con su olor por todo el cuerpo!
Me humedezco los labios y sonrío más mordaz. La vena del cuello de Bastian está a punto de explotar. Expando mi sonrisa. ¡No sabes cómo disfruté tocándola! Y cuando ladeó la cola, casi te hago abuelo… ¿Lo digo en voz alta? Va a ser que no.
Me salto a Noah:
—Hombre, claro que la toqué. No porque quisiera —levanto las manos en un gesto exculpatorio que le toca más lo que rima con ‘sillones’ al padre de Aurora—, pero tenía que marcarle la dirección y para eso mi grandullón tuvo que tocarla —me guaseo.
Bastian avanza en mi dirección con los ojos más negros que la lata de Coca-Cola cero que tiene a su izquierda.
Noah se cruza entre nosotros.
—Ian, ya hemos terminado aquí, así que espérame en el coche. —Y sí, ladies and gentlemen, mi tío acaba de usar la fuerza de poder conmigo o, lo que es lo mismo, su naturaleza de alfa para hacerme obedecer una orden.
Mi alfa obliga a mis pies a moverse y no puedo evitarlo. Pobre Noah, no cuenta con que mi grandullón también es un alfa. Todavía forzado a irme le lanzo un puñal a mi ‘amigo’ Bastian:
—Encantado de saludarte, vecino. Oye, no te olvides de darle recuerdos a tu hija de mi parte, que después del lunes somos amigos cercanos.
El bufido de los Tremblay es más potente que la cortina de aire acondicionado de encima del mostrador.
«La llamaré y la cortejaré, y a mi territorio me la llevaré, ¡auuu, auuu!».
El lobo feroz (Ian Saint James)
Noah me escarmienta con la mirada. Le dedico una última sonrisa a Bastian y camino hasta el coche. Abro la puerta del conductor sin perderlos de vista. Sé que Marcus y Lincoln están pendientes, pero incluso así me mata estar aquí y dejar a Noah con esos dos. La gasolinera está insonorizada por lo que no oigo lo que dicen. Sigo la interacción desde mi posición. Después de que el padre de Aurora escupa algo, Noah se enciende. Se pega a su oído derecho y le dice algo a Bastian que lo deja clavado en el sitio. Mi tío coge la chaqueta y la camisa que le pasa Marcus y sale por la puerta. Bastian sigue inmóvil. Las palabras de Noah lo han dejado congelado.
El viaje transcurre en silencio. Por una vez soy prudente. Hasta yo sé dónde están los límites. ¿Qué le has dicho a Bastian?, ¿con qué le has tapado la boca?, ¿qué ha pasado ahí atrás, Noah?
***
El jueves me sonó una alarma en el móvil. Tenía una cita ineludible con mi tía en el pueblo para elegir el regalo del aniversario del vínculo de los abuelos. No hablamos durante el trayecto. Yo seguía dolida por su forma de humillar al tío Craig. En la entrada del instituto, me sujetó la puerta para que entrase.
¡No puede ser! Sí, podía y él estaba allí. Noah la recibió con su mejor sonrisa y su pose de galán de telenovela. ¡Y, según Ayla, la buscona es mi tía! El director no apartó la vista hasta que ella desapareció dentro de un aula. Encima me pilló espiándolo. Mi discreción fue torpe. Él más vivo que el hambre. Se planchó la americana y se giró con cara de santo canonizado.
Me incorporé un poco tarde al teatro. Un examen me había demorado. Después del «hoy tenéis que ensayar los últimos» de Nadine, caminé hacia Ian. Una avalancha de actores amateur se precipitó hacia la puerta y la profesora Davenport con ellos. En cuanto su colega les pasó el testigo a mi tía y al director, disfrutamos del salón de actos para nosotros.
Entregados a una escena del cuarto acto, resbalé con un bolígrafo que no había visto en la tarima. Con mi equilibrio contorsionándose, mi destino era el suelo. Orlando pasó su brazo derecho por detrás de mi cintura en un movimiento fluido.
En sus brazos, el tiempo se detuvo.
Me incorporó llevándome hacia él. Las piernas me fallaron. Me agarré a su espalda. Sus músculos tensos se dilataron bajo mis dedos y me agarré con fuerza a su camisa. Clavó los ojos en mis labios. Su mirada incandescente me cortó la respiración. El tacto de Ian me despertó una sensación… Un hormigueo delicioso caminó por debajo de mi ombligo. Su cercanía me hacía vulnerable.
—¡No os mováis! ¡Mira, Em! —La voz del director, que sujetaba una cámara, rompió el hechizo. El buen rollo de estos dos me va a provocar una úlcera!—. ¿No es una imagen perfecta para el cartel de la obra? Como dijo Alphonse de Lamartine, a ver si te acuerdas, Em.
—Noah, las cosas importantes no se olvidan: «La casualidad nos da casi siempre lo que nunca se nos hubiera ocurrido pedir».
Se unieron en una mirada que se rompió con mi carraspeo. ¡Serán descarados!
—¡Perfecto, chicos!, gracias. —Esa era la voz del director. 
Los docentes regresaron a sus asientos absortos en sus historias. Cuchicheaban y no dejaban de reír. A punto de ir a sacudir a mi tía por los hombros, Ian se sacó de la chistera una de sus sonrisas más juguetonas. Continuaba abrazando mi cintura y yo estaba…
—¡Al final voy a ser tu lobo de la suerte! —Sus ojos brillaron con diversión. Echó la vista al techo y fingió escuchar a alguien—. Rosalind, mi amigo Shakespeare dice que…, espera…, ¿qué quieres, William? —Asintió tocándose la barbilla—. William quiere que sepas que Orlando se muere por comerte a besos y Will le dice que no se contenga…
Una seña del director anunció que era hora de irnos.
De camino al pueblo, mi tía y yo nos hablamos con monosílabos. Sus desplantes al tío Craig a mí me dolían por las dos. Dejamos el coche al lado de la cafetería y entramos en el Caprice. Era de lo más variopinto. En su catálogo era posible encontrarse desde un sombrero a lo David Croquet hasta el aparato de música más sofisticado. Dimos una vuelta por el local. Al final, los ganadores fueron unos colgantes en forma de ala de ángel y un portarretratos de madera para colocar cuatro fotografías por las cuatro décadas que los abuelos llevaban juntos.
Al pasar por delante del Bluelake, me recorrió con la mirada. No tuvo que decírmelo dos veces. Un suspiro después, abrí la puerta en señal de aceptación. No estaba cerca de perdonarla, pero invitarme a mi batido favorito era un buen comienzo.
***
Calle principal (cinco minutos más tarde) 
(Ian Saint James)
Aparcamos y ni me mira. Mi tío está que trina. Acabamos de tener una bronca de las que no se olvidan. Hoy intentó aplicarme la tirana ley del embudo. El muy capullo pretendía jugármela.
Todo empezó cuando al llegar a casa se dio otra ducha. Luego salió del baño repeinado como si lo hubiese lamido una vaca y vestido para romper unos cuantos corazones. Para colmo, cuando pasó a mi lado, cerca estuve de emborracharme con el alcohol de los litros de perfume que llevaba encima. Pobre Noah. Se dejó el móvil encima de la mesa de la cocina y escuché un mensaje. Al acercarme, ¡bingo! El teléfono me sopló la razón de tanto acicalamiento.
La cosa no quedó ahí. Escondió la llave de mi coche. Mi abuela no daba crédito cuando mi tío me puso una zancadilla traicionera en la puerta para ganar ventaja. Encima cuando me puse a subirme con él en su coche, me echó a patadas ¡literalmente! Tengo las espinillas ardiendo. Menudo espectáculo bochornoso dio el alfa en funciones.
¡Buuum! La veo por el cristal.
Dicen que la auténtica belleza no la ves. Es ciega para los ojos. La hueles, la saboreas, la escuchas, la sientes…, pero ni la ves ni la tocas. Ella te toca a ti. Te eriza la piel. Sientes un puñetazo en el plexo solar y ese golpe es el que despierta las conocidas mariposas que revolotean en el estómago de los enamorados.
¿Que cómo es ella?
Ella es un enigma, un enigma precioso, dicho sea de paso. La hija de Bastian es despistadilla, desorientada y graciosa. Pero no hay que confiarse porque tiene espíritu guerrero y carácter para intimidar a Iván el Terrible. Si no, que se lo digan a mi hermana. Esta semana estaba fuera de sí gracias a la última lindeza de su némesis. Por lo visto, Aurora le recomendó que incluyese más fibra en su dieta para que se le quitase la cara de estreñida que tiene. Dejando sus desavenencias con Ayla a un lado, por lo que la conozco, Rosalind es leal, valiente, desafiante y dulce. Acompaña eso del olor de un ángel y un aura que te envuelve y la cosa se complica. Desprende tanta luz que uno pensaría que está hecha de estrellas. 
«Tú dame tiempo que yo te daré ganas, Caperucita».
El lobo feroz (Ian Saint James)
***
La fiesta de los abuelos nos sirvió de parapeto mientras tomábamos el batido. Ninguna de las dos tuvo agallas para hablar de mi enfado y menos de los motivos. Ese olor… Mi nariz me puso sobre aviso de que dos lobos emparentados y, no con nosotras, entraban por la puerta. El primero en dar la cara fue el director que se acercó seguido de su sobrino.
Se detuvo a nuestro lado.
—Hola, chicas… —Abrió los ojos a voluntad—. ¡Qué coincidencia!
¡Esto insulta mi inteligencia, dice que «coincidencia»!
Más que una coincidencia, alguien mal pensado habría sospechado de una cita apalabrada. Vino a mi memoria la forma en la que ella no dejaba de revisar la hora mientras elegíamos los regalos. ¡Qué acertado había estado el destino orquestando este encuentro con Noah!
El director proyectó la vista sobre las dos sillas que estaban vacías en nuestra mesa. Mi tía miró entre las sillas y ellos.
—Aurora, ¿te importa si se sientan?
—No, para nada.
¿Qué iba a decir con ellos delante?
Noah se sentó al lado de su compañera. Su expresión era tan dulce que podía alegrarles el café a todos los clientes de la cafetería. ¡Por todas las páginas del Diario de Noa, que la deje en paz!
Un lobo maestro en hacerse enemigos entre los Tremblay se dejó caer en la silla de mi izquierda.
—Mira. —Los señaló con la cabeza—. No todo es odio entre nosotros. ¿Alguna vez has pensado que puede haber más de lo que te han contado?
¿Lo he pensado?
El carraspeo de Noah nos interrumpió, ¿sería a propósito o sería otra casualidad de Lamartine?
—Chicos, ya tengo las fotos de hoy, han quedado fantásticas.
—¿Lo dudabas? Ella es preciosa y yo no estoy nada mal… Nadie puede negar que hacemos muy buena pareja. —Noah lo escarmentó con los ojos—. Tranquilo, director, me refería a una pareja de ficción.
—La verdad es que sí —convino mi tía.
Con tal de llevarle la contraria a mi padre, esta me emparejaba hasta con Belcebú. El director la repasó con el gesto descompuesto.
—Quiero decir, encima del escenario —rectificó la muy taimada.
Me rasqué la frente nerviosa y Noah me buscó con los ojos.
—Aurora, ¿qué tal con el club de literatura?, ¿tratan temas interesantes?
Tentada estuve a contestar: «Sí, este lunes hubo hasta función». No lo hice. Apliqué el filtro que nos dejaba a su sobrino y a mí mejor parados.
—La verdad es que Chloe se involucra mucho y los temas me encantan…
Compartí con él mis impresiones y él me seguía sin pestañear. Después de que la literatura rompiese el hielo, hicimos escala en los deportes y hasta en mis gustos de cine.
Y así, sin más, congeniamos. Ocurrió sin forzarlo, como a veces suceden las cosas.
En un momento en el que mi tía participaba de nuestra conversación, Noah le ofreció una sonrisa cómplice agitando una moneda en la mano. Caminó hasta una gramola antigua de madera y Heaven, de nuestro compatriota Bryan Adams, empezó a sonar. Enseguida las mejillas de Emma Tremblay se colorearon de un rojo más vivo que el del bote gigante de kétchup de la barra.
¿Dónde deja esto al tío Craig?
Las lágrimas me picaban en los ojos y puse rumbo al baño. El agua me refrescó la cara y el cabreo. Sí, lo necesitaba. Fuera la melodía cambió. All For Love invadió el ambiente junto con un profundo olor a vetiver y mandarina. Al salir del baño, un brazo vigoroso me levantó en vilo por la cintura. No regresé al suelo hasta dos puertas más allá en un cuartillo iluminado por las luces de emergencia en dirección contraria a la salida. Había cajas de bebidas a la derecha y un montón de botes de salsas a la izquierda que dejaban un par de pasillos libres. Ian se colocó frente a mí.
—¿Qué estás…? —Su iris azul se trabó en el mío y me olvidé hasta de cuál era mi lengua materna.
Aquel lugar olía a una mezcla de chocolate y alcohol que me embriagaba. ¿O serían las manos del sobrino de Noah bajando a un ritmo lento por mi espalda? Siguió atrevido. No se detuvo hasta que bordeó los bolsillos traseros de mi pantalón. Aferrado a mis caderas marcó los pasos de nuestro baile. Señaló el vacío amenizado por la música.
—Esta es para ti.
La calidez de su aliento flotó en mi oído. Lo siguió un cosquilleo que suspiraba despacio en mi piel. Me estremecí. No pude más que mirar el brillo de sus ojos. El olor de Ian despertaba algo dentro de mí. Llené los pulmones de su olor, quizás me permití llenarme de él. Me meció en sus brazos al son de la música y no, no salí corriendo como mandaban los cánones, esto… mi padre. Me quedé y encima le sonreí. No fui tímida, lo hice con ganas.
***
(Ian Saint James)
—«Te probaré que estamos hechos el uno para el otro… Yo seré el muro que te proteja del viento y la lluvia, del daño y el dolor, deja que aquel que te abrace sea el que deseas, el que necesitas…» —canto en su oído.
Su cuerpo es cálido. Sus curvas deliciosas. Ella encaja demasiado bien entre mis brazos. Siento un tirón en la entrepierna y sé lo que sigue. Si Aurora lo nota, no dice nada. Para que luego digan que las mujeres se llevan lo peor. Solo el que lo sufre sabe lo bochornoso que es esto ahora mismo. Yo aquí poniéndome romántico y el asunto poniéndose, a secas. Sus cejas se arrugan. El rubor le sube desde el cuello hasta las mejillas. Vale, lo ha notado. Se me escapa una sonrisa.
Mis manos se mueven solas, mi grandullón toma el control… ¡Mentira!, podría culparlo, pero entono el mea culpa. Admito que me muero por saborear sus labios y que las manos las estoy moviendo yo porque su cuerpo me llama como la sangre a un vampiro. La deseo tanto que duele. Sí, duele justo dónde estás pensando. Bajo las manos más de lo que debería. La necesidad de saciarlas es más fuerte que yo. Por un momento me olvido de Bastian, de Noah, de la petición de mi padre, de que ella tiene novio y hasta de que me apellido Saint James.
Me inclino sobre el lóbulo de su oreja:
—Me muero por besarte.
Me fallan las fuerzas para impedir que mis labios se acerquen a los suyos.
***
(Dos minutos antes)
Su voz se volvió más profunda y se unió a Bryan Adams:
—«Te probaré que estamos hechos el uno para el otro… Yo seré el muro que te proteja del viento y la lluvia, del daño y el dolor, deja que aquel que te abrace sea el que deseas, el que necesitas…».
¿Qué eran aquellas burbujas que sentía por debajo del ombligo? ¿Y qué era aquello que se me clavaba en el vientre? ¿En serio, Ian? ¿Qué llevas ahí, un catalejo? La comisura de su boca se curvó en una sonrisa lobuna. ¿Me acaba de leer el pensamiento? Lo había leído en las novelas, pero en vivo y en directo… En sus manos, sentí que estaba más viva que nunca, también un calor líquido en ciertas zonas. Mi despertar sexual. Experimenté deseo crudo, deseo carnal y fue con él. Un Saint James.
Sus ojos brillaron en la penumbra. Luego se posaron en mis labios.
—Me muero por besarte —confesó humedeciendo el lóbulo de mi oreja.
Sus dedos subieron por mi cuello y sujetó mi rostro entre sus manos. 
Su boca vino hacia la mía. 
El aire se volvió denso.
Mis latidos se aceleraron.
¡Pum! El olor de Noah cayó sobre nosotros como un trueno. Ian y yo nos giramos a la vez. El gesto hosco del director me hizo retroceder un paso.
—¿Se puede saber qué hacéis aquí?
—Bailar, ¿no lo ves? —Las líneas de expresión se endurecieron en el rostro de Ian al hablar.
El camino hacia la mesa fue, como poco, tirante. Noah en pie de guerra, yo mimetizándome con un avestruz agachando la cabeza y su sobrino con el semblante de quien acababa de encontrar agua en el desierto.
Mi tía movió la silla hacia atrás.
—Bueno, nosotras debemos irnos antes de que mi familia interprete la tardanza como una declaración de guerra.
Noah asintió. La severidad en su rostro respondió más alto que él.
Nos levantamos y seguimos los pasos de nuestros tíos hacia el aparcamiento. Los labios de Ian se estiraron en una sonrisa pícara. Enseguida descubrí por qué. Acercó su mano a la mía y trenzó nuestros dedos. Me quedé paralizada en el sitio, luego lo disfruté. Sí: yo, Aurora Tremblay, disfruté la caricia de su piel.
Al llegar a nuestro coche, abrimos las manos. Lo hicimos sin prisa. Algo más que nuestra voluntad luchaba por mantenerlas unidas. Junto a la puerta del conductor, Noah hundió sus labios en la sien de mi tía y la despidió con un beso.
El trayecto a casa se me hizo eterno. Ella refulgía más que millones de farolillos flotando en la inmensidad del cielo y yo estaba… Aparcamos detrás del coche de mi padre. Divisé al tío Craig caminando por el porche. Sus hombros caídos delataban el estado de su ánimo y estallé:
—No entiendo cómo puedes hacerle esto.
Mi tía apretó las manos en el volante. Después de desabrocharse el cinturón, se giró para mirarme.
—Y yo espero que nunca tengas que hacerlo.
¿Qué ha querido decir con eso?
Nos separamos acompañadas por un silencio tenso. Tanto como los hombros de mi tío cuando la olió al pasar por delante de él.
Empujé la puerta de mi casa. El alboroto que salía de la cocina anunciaba que los abuelos estaban organizando el menú de su fiesta de aniversario. La abuela Maya había mencionado que nosotros celebrábamos el día que nos habíamos vinculado. Una especie de equivalente del aniversario de bodas de los humanos. Para nosotros era sagrado, ya que nuestro amor era inmenso, apasionado y eterno.
Sí, ridículo si pensaba en mis tíos.
Decidí retirarme a mi habitación. Estaba dolida con la hermana de mi padre. Junto a las escaleras coincidí con él. Sujetó mi bandeja en las manos. Vi como arrugaba la nariz, receloso. ¡Por favor, que tenga la nariz congestionada y no huela a Ian!
—Cielo, ¿estás bien? —Asentí a la par que él olisqueaba el aire—. ¿Todo bien en el pueblo?
—Todo perfecto.
Levantó un poco mi bandeja.
—¿Y por qué no cenas con nosotros? Los chicos van a venir a ver el partido. Alexander se ha pasado y me ha dicho que lo avisaras cuando llegases.
Mientras ideaba una disculpa, se me escapó un bostezo.
—Me duele mucho la cabeza, estoy supercansada y eso… 
Por su gesto, él malinterpretó que el «eso» se trataba de una indisposición de hembras a las que les tenía alergia.
—Vale, vale, pues ya se lo comento yo a Nathan y a Alex. 
Nos despedimos con un abrazo.
Fue una etapa de cambios. Pasé de no mentirle a no dejar de hacerlo o, a lo mejor, pasé de obedecerlo a pies juntillas a rebelarme. 
¿Era egoísta que necesitara tiempo para mí? El cuerpo me pedía una tregua sin ser la hija, la sobrina, la nieta o la mosquetera de nadie, solo yo: Aurora sin el Tremblay.
Mi memoria se desplazó al almacén del Bluelake. ¿Habría besado a Ian si Noah no hubiese aparecido? ¿Por qué no podía detener la fuerza feroz que tiraba de mí en dos direcciones irreconciliables?
***
Trayecto hacia la comunidad Saint James (esa noche)
(Ian Saint James)
Noah conduce pensativo. Le pasa siempre que está con Emma. Va en modo automático y no se queja ni cuando le cambio la música. Después de rebasar la tienda de recambios, se aclara la garganta.
—No te lo voy a pedir como tu tío, te ordeno como tu alfa que no juegues con Aurora. Sé que tu padre y Logan te están presionando, así que elige sabiamente si vas a perpetuar la venganza o a terminarla. —El semáforo se pone en rojo y se gira hacia mí. El azul de sus ojos se oscurece como el cielo antes de una tormenta—. Todo se paga, Ian. No hagas ninguna estupidez. No le cobres a Aurora los errores de otros, ella no ha hecho nada. Bastian sufrirá por lo que le hagas a ella, pero ella también.
El coche que tenemos detrás toca la bocina porque el semáforo ya está en verde. Reanudamos la marcha y Noah la conversación:
—Si estáis tramando algo, este es el momento de decírmelo. Tienes esta oportunidad para que la venganza no se convierta en una condena para ti y tu descendencia.
Gruño de rabia.
—Ya te he dicho lo que hay. Creí que cuando discutimos lo de la obra, lo tenías claro. Si mi palabra no es suficiente, entonces los dos perdemos el tiempo.
Aparca el coche y me agarra el brazo anticipándose a que iba a desaparecer por la puerta.
—No me falles, hay errores que no se pueden deshacer.
En la entrada de casa, maldigo, eso sí a la sordina para no darles el gusto. Al entrar en el salón, para mi soberana decepción, mi olfato iba bien encaminado. «Con todos ustedes: mi padre y mi hermana Ayla bufando, pero no se vayan todavía que aún hay más, ¡Olivia los acompaña!».
Después de lavarme las manos, me siento en la mesa. Ayla olisquea con desaprobación. El olor de dos miembros de la manada vecina está impregnado en nosotros y les revienta.
—¡Puf, qué tufo! —me espeta mi hermana.
Hoy no estoy de humor para los ataques de Ayla.
—Ya sabes lo que te pasa cuando comes legumbres, tulipán. Anda, abre la ventana, ya que no te ha dado tiempo de llegar al baño —me guaseo.
Su cara se enciende con un rojo amoratado. Sí, soy muy bueno con los colores. En otra vida debí de ser pintor y en esta un perfecto gilipollas con tarifa plana por seguir aguantando esto. Mi padre me echa una mirada de desaprobación o, lo que es lo mismo, me ofrece un buen par de hostias sin necesidad de palabras.
—Ayla tiene razón, os podíais haber duchado antes de cenar por respeto al dolor de vuestra familia. —Ya tardaba mi padre en tocarnos lo que rima con ‘macarrones’.
Logan permanece centrado en el móvil. Saber con quién hemos pasado la tarde también lo está matando. Nunca había discutido con él y en los últimos días hemos recuperado el tiempo perdido.
Desde mi asiento puedo ver a mi abuela rogándole a alguna fuerza natural para que mi padre no acabe con un tenedor incrustado justo entre ceja y ceja. No me lo estaba imaginando, ¡qué va!
Noah finge revisar el teléfono, muy al estilo de Logan. Por algo están vinculados. Noah, Logan, Hunter y Dominiq están vinculados, de ahí que Logan y Noah todavía no se hayan matado estos días.
Mi padre sigue detrás de su hueso, es decir, provocando una reacción en Noah.
—Tú, mézclate con quien quieras, pero a mi hijo déjalo fuera de tus historias.
Noah levanta la cabeza despacio y, ¡bum!, sus ojos negros le recomiendan a mi padre que corra mientras pueda.
Mi abuela posa una mano sobre el hombro de Noah.
—Noah, espera. —Se vuelve hacia mi padre—. Benjamin, quiero cenar tranquila. El que vuelva a ofender a alguien en mi mesa coge la puerta y se va. ¿Queda claro? —Silencio—. He dicho ¡¿queda claro?!
Mi padre asiente frunciendo los labios. Bien hecho, abuela. Cuando habla la matriarca, los demás a callar. El trío invitado continúa fulminándome con la mirada. Menuda cena me espera. Cierro los ojos y vuelvo a la cafetería. Me pierdo en sus ojos. Un azul cálido y eterno lleno de promesas.
«Saboreo hasta los besos que no nos dimos».
El lobo feroz (Ian Saint James)
***
El amanecer trajo un surtido de olores hasta mi puerta. Los abuelos estaban organizándolo todo para la cena de su fiesta. Desayuné como pude. La voz de Alexander me reclamó fuera.
Abandoné a mi tía esa mañana. Nuestro enfado todavía estaba al rojo vivo. Dicen que los defectos que criticas en los demás son un reflejo de los tuyos. ¿Estaba haciendo yo lo mismo que ella? Desconozco si mi conciencia permaneció callada o si dijo algo y yo no la escuché.
Alexander ladeó el cuello de la que yo me abrochaba el cinturón.
—Hoy quiero una cita si no estás muy cansada o te duele la cabeza como ayer.
¿Está siendo irónico? ¿Se olería algo del día anterior? Los nervios me mordisquearon.
—Vale, antes de la cena nos escapamos un rato.
Me enseñó su hoyuelo. Cuando apretó mi pierna con cariño, la tristeza me superó. Alexander no se merecía mi deslealtad.
Ese viernes no hubo ensayo con el grupo de teatro y me quedé por el pueblo haciendo unos encargos. Pagué las bridas, la cinta adhesiva y la cuerda en la ferretería y no, no me fui con Christian Grey. Solo le llevaba a mi abuelo lo necesario para reorganizar los trastos del garaje. Comprobé la hora y decidí irme al Bluelake a tomar un batido en lo que esperaba por Alexander. Al entrar me sorprendió el grupo de animadoras todas apelotonadas en la zona de la derecha de la barra.
¡Bum! Sus ojos.
Allí estaba él ejerciendo de camarero. 
Vale, la cafetería era de los Saint James.
***
Cafetería Bluelake (en ese momento)
«¿Cómo puede oler tan bien?», se repite Ian ignorando las últimas palabras de Cindy, la capitana de animadoras. Mathieu capta su seña e intercambian las zonas detrás de la barra. Aurora utiliza la carta de batidos para parapetarse, pero Ian la pilla infraganti en su último conato de pasar desapercibida. Él se pega a la barra y le quita la carta de las manos con el gesto travieso.
—No hay lugar en el mundo donde puedas esconderte de mí.
—No me estaba escondiendo, estaba concentrada en los sabores de los batidos.
—Claro, porque no pides siempre el mismo…
—A lo mejor hoy quiero cambiar, listo —replica con un mohín.
Ian camufla una carcajada en la tos que finge.
Las animadoras siguen la interacción a unos metros y le sacan los mil y un defectos a la chica que les ha robado la atención de su ídolo. Hacen eso que llaman «despellejar». Una costumbre tan extendida como malsana muy común entre las féminas. A este lado de la barra, Mathieu no deja de reír. Cindy está que rabia. Le echa un vistazo a Aurora y casi rellena su vaso con sus críticas.
—Pues no es tan guapa y encima es bajita…
—Y los ojos seguro que son lentillas —cotorrea otra.
Aurora da un golpe de melena de esos que mandan a lugares malolientes. Sin duda, el equipo de animadoras va directo allí.
Regresa al camarero:
—Me pones…
—¿Mucho? —interroga el sobrino de Noah arqueando una ceja con arrogancia.
Ella sofoca la risa detrás de una mueca.
—Eres…
—¿Un regalo para la vista? —presume él.
—No, lo que eres es imposible.
—Para todas menos para ti.
—¿Me dejas terminar las frases? 
Él abre los brazos.
—Contigo me dejo todo lo que quieras —ronronea el Saint James. Su voz ronca le eriza el vello de la nuca a la Tremblay—. ¿Un batido de chocolate? —Su tono afirma más que interroga.
Aurora aprieta los labios tratando de no reír y él se gira sonriente hacia las bebidas. Este camarero prepara el batido con el esmero de los concursantes de Top Chef. Cuando se lo sirve, los ojos de ella se agrandan. El primer sorbo la hace gemir. Lame las gotas que quedan sobre su labio inferior antes de llevarse el vaso a la boca de nuevo. 
Ian coloca los codos sobre la barra y se inclina sobre su oído:
—Un día voy a comértelo todo con las ganas que tú bebes el batido de chocolate…
Un rojo intenso se enciende en el rostro de Aurora. Parte del sorbo le sale por la nariz y el resto se le atraganta en la garganta. Sus ojos se humedecen. Ella jura que solo los ojos. Poco tarda el Saint James en levantarle los brazos para aliviar su tos. Ella le da un manotazo en la muñeca.
—¿Qué quieres, matarme?
Ian aparta el batido hacia un lado y se acerca a ella todo lo que la barra le permite.
—Caperucita, yo lo que quiero es comerte mejor —asegura él a un beso de sus labios.
Aurora parpadea registrando el mensaje. Traga saliva. Es demasiado tarde para detener el hormigueo que se instala entre sus piernas.
Él le devuelve el batido y no importa las veces que Mathieu lo requiera en la barra. Ian olvida que hoy está trabajando en el Bluelake. Entre mirada y mirada, las hostilidades familiares se echan una siesta. La frontera blindada entre Tremblay y Saint James se difumina. Él le pregunta por el poema de Thomas Wyatt que trataron en el club de literatura hace semanas y ella se lanza al vacío:
—Dicen que se lo dedicó a Ana Bolena. Cuando lo leas, te darás cuenta de como Wyatt deja entrever que se aparta de la relación con ella por temor a un rival más fuerte. Es que Enrique VIII era…
Una sonrisa sincera se instala en la boca de Ian. La hija de Bastian tiene una gracia natural al hablar que lo tiene loco. Es graciosa sin forzarlo y su inocencia desborda atractivo. La mezcla de vulnerabilidad y fortaleza en ella hacen el resto.
Esta Tremblay tiene carrete para escribir varias enciclopedias y el Saint James saborea cada palabra que ella dice.
***
De pronto Ian se tensó. Sentí como unos brazos me rodeaban por los hombros desde atrás. Volví el cuello y Alexander me miró con los labios apretados.
—¿Nos vamos?
Rebusqué en mi mochila la cartera para pagar, pero el hermano de Ayla cubrió mi mano con la suya.
—Invita la casa, pequeña.
No fue todo tan idílico porque Alexander sacó un billete morado de diez dólares con la cara de John A. Mcdonald y lo azotó en la barra. Al salir no hubo reproches aunque me los mereciese. Pudo ser comprensión, también hartazgo.
Condujo unos quince minutos en silencio. Su mirada nunca dejó la carretera. Detuvo el coche en un claro al norte de nuestro territorio. El sol todavía bañaba la pradera y un degradé de dorados y naranjas nos puso el telón de fondo. Una belleza casi táctil allí a lo lejos. Volví la cabeza. Había furia contenida en Alexander. Invisible, pero estaba ahí, a un desplante mío más de explotar. 
Antes de bajarnos, su boca se estrelló contra la mía. Sus manos buscaron mi piel. Sentí tanto… El tacto de sus dedos errantes, el fuego en su mirada, el deseo en sus caricias. Era como si me necesitase para respirar, como si pudiera morir sin el sabor de mis labios. Me aferré a él y traté con todas mis fuerzas de reconciliarme con el «nosotros» que habíamos sido hasta que Ian había entrado en la ecuación. 
En casa todos nos aguardaban. Me centré en los abuelos. Al rebasar el despacho de mi padre, ella le dijo algo al oído y el abuelo le devolvió una sonrisa traviesa. Esa pareja de Tremblay acaudalaba amor al menos para una eternidad. Se comían con los ojos, se reían juntos y no se habían olvidado de enamorar al otro ni un solo día.
***
Casa de Paige y Blake Tremblay (esa noche) 
(Alexander Tremblay)
El sueño me esquiva como de costumbre en las últimas semanas y salgo al patio trasero. Lo que vi en la cafetería me está matando. No soy un acosador, solo la fui a buscar. ¿Es malo estar pendiente de tu chica? Ahora tengo mis dudas porque su complicidad con él hizo mella en mi alma. Encima el Saint James la mira como si fuese suya. Juro que le arrancaría los ojos. Si no se atreve a decir delante de mí que «invita la casa, pequeña», será ¡gilipollas!
Siento una manta sobre mis hombros.
—¿Qué pasa, hijo, no puedes dormir? —se interesa mi padre mientras se sienta a mi lado.
Me cubro la cara con las manos. Sí, tengo ganas de llorar y no me avergüenza reconocerlo.
—Alex, ¿qué pasa?
—No lo sé, yo la quiero tanto y ella… 
Mi padre sonríe.
¿Por qué sonríe cuando me ve hecho polvo?
Se saca algo del bolso de la cartera y me pasa una fotografía.
—Vuestra primera foto.
He visto esta imagen muchas veces y, sin embargo, siempre encuentro un motivo nuevo para sonreír. Mis padres y yo tenemos cada uno una copia. Aurora y yo estamos en mi parque infantil. Ella es todo ojos y sus mejillas rosadas van a juego con su vestido. Tengo la mirada clavada en ella como cada día de mi vida.
Casa de Paige y Blake Tremblay (diecisiete años y unos meses antes)
Jessica y Bastian entran con una sonrisa exultante. Esta madre primeriza sostiene a su bebé en brazos acurrucándola contra su pecho. El celeste de sus ojos está empañado por la emoción. Blake abraza a su amigo, que está pletórico con su princesa. Jeremy está jugando con sus camiones y Alexander, con dieciséis meses, está durmiendo la siesta succionando su chupete en el parque de bebés. El segundo hijo de Blake es una balsa de aceite, tranquilo como un mar en calma. Un Tremblay afable y paciente que, para satisfacción de sus padres, duerme como un lirón en invierno. Este pedacito de cielo solo tiene una tacha: su adicción a su inseparable chupete.
Aurora emite un tenue balbuceo y Alexander se sienta como un resorte. Se pone de pie agarrándose a la red de su parque y clava los ojos en el bebé que sostiene Jessica. El pequeño se agita echando los brazos a cualquiera que tenga a bien rescatarlo y rompe a llorar. Blake le tiende los brazos.
—¡Eh!, ¿qué pasa, peque?
Lagrimones brotan de sus ojos y sus suspiros alertan a Paige. La pareja de Blake apoya la bandeja que lleva sobre la mesa y coge a su pequeño. Él llora desconsolado mientras ella besa sus mejillas empañadas. Cuando se sienta en el sofá, Jessica se acomoda a su lado con Aurora que arruga las cejas por el sonido estridente del berrinche. En cuestión de un nanosegundo el llanto de Alexander cesa y repasa a la hija de Bastian maravillado. Se inclina hacia ella. Una sonrisa acaramelada crece en su boquita y empieza a rebotar en el regazo de su madre.
—Bas, creo que esta princesa ya tiene príncipe —advierte Blake mofándose de su amigo.
Bastian le alborota el pelo a Alexander.
—¡Eh, chico!, tienes mucho que demostrar para que te confíe a mi princesa.
Todos estallan en risas, pero no dudan de la certeza detrás de las palabras de Bastian.
Más tarde Aurora se duerme y la tumban en el parque de Alex que consigue colarse a su lado gracias a una nueva rabieta. El pecho de la princesa Tremblay sube y baja acompasado y el hijo de Blake ni parpadea mirando en su dirección. Pasa el tiempo y la pequeña se despereza despacio. Se frota los ojos con sus minúsculos puños. Mira a su alrededor y ante un entorno poco familiar su labio inferior tiembla. Alexander lleva su manita regordeta a la mejilla de ella y, para el superlativo asombro de todos, agarra su chupete y se lo coloca en la boca.
—No me lo puedo creer —murmuran Paige y Blake al unísono.
(Presente) 
(Alexander Tremblay)
—Ese día tu madre y yo supimos que no le habías entregado tu chupete, Alex. Ese día le entregaste tu corazón.
—¿Y qué pasa con el suyo?
Mi padre desvía la mirada hacia el horizonte cubierto de estrellas.
—¿Sabías que tu madre había salido con Anthony antes que conmigo? —Mis ojos se arrugan con sorpresa—. Sí, Anthony vivía en esta comunidad antes de mudarse. Tu madre y él estuvieron enamorados, los dos querían ser médicos… —Su expresión se endurece—. Hijo, el vínculo no siempre es amable, unos son bendecidos con un camino de rosas y a otros nos toca trabajar por ello. Maya os lo habrá romantizado, pero la realidad a veces es cruel. No todo es blanco o negro, también acechan en la sombra una gama de grises. Si me preguntas, yo volvería a pasar por todo de nuevo. Mi lucha mereció la pena.
—¿Y a Anthony le mereció la pena? —pregunto con un nudo en la garganta.
Choca su hombro con el mío con el gesto satisfecho.
—Ese nunca tuvo nada que hacer conmigo. No olvides que yo iba para abogado, mis argumentos fueron aplastantes y él, como buen médico, pudo curarse el corazón roto —bromea para destensar el ambiente.
No paso por alto el paralelismo entre las profesiones de los dos pretendientes de mi madre y las que tendremos el Saint James y yo y, sobre todo, la ocupación del que se ganó su amor. La luna me mira a los ojos y le pido que la historia se repita y sea él quien tenga que curarse el corazón roto. El mío no sobreviviría sin mi mosquetera.
El silencio nos acompaña unos segundos y mi padre se endereza en el banco.
—Anthony fue un gran adversario, pero al final el amor prospera para los que le damos espacio para crecer y luchamos enfundando el cariño. Alex, no se puede retener el agua entre las manos. Los celos son veneno, emponzoñan todo lo que tocan. Yo quería a tu madre y se lo demostré. Dejé a un lado a Anthony. No desperdicié ni un minuto con él. Yo no quería que fuese mía, lo que quería es que me eligiese a mí y que fuese feliz. Juro que volqué toda mi energía en que así fuera. —El aire se atasca en mis pulmones y no puedo intervenir—. No la asfixies, hijo, la perderás.
—¿Y si no sé hacerlo mejor, papá?
—Pues tendrás que aprender. Ámala con cada fibra de tu ser, entiéndela aunque te cueste, hazla reír, sé su mejor amigo y su amante. Dale alas para volar y motivos para quedarse, y nunca la hieras a propósito porque ese día dejarás de merecer su amor. —Asiento.
«Quiérela tanto que sus latidos solo rimen con tu corazón».
Blake Tremblay
***
Despacho de Logan Saint James (esa noche) 
(Ian Saint James)
Después de presenciar por las cámaras como el plan de la sobrina nieta de Payton Harper fracasa, mi tío Logan grita un «sííí» que cerca está de dejarme una lesión crónica en los tímpanos. Savanna Harper creyó que sus caídas de ojos y sus escotes dadivosos me conducirían directo a su trampa, pobre ilusa. Los dos hemos alimentado un coqueteo a través de las redes sociales durante meses. Fotos, mensajes, conversaciones… Esta aspirante a perpetuar la estirpe de cazadores contactó conmigo con un perfil falso y compartió confidencias tan fingidas como sus intenciones. Hoy debíamos vernos. Según ella, se moría de ganas por conocerme, cuando lo que quería decir era que se moría por enviarme a saludar a mis ancestros.
Mi tío sujeta la última foto que Savanna me envió.
—Al final estos meses han merecido la pena, bien hecho, Ian.
Ahora la Harper sale esposada y rabiosa junto a la camilla en la que se llevan a mi suplantador. El inocente va hasta las cejas de la sustancia que han utilizado para noquearlo. Espero que la cantidad que transferimos a su cuenta bancaria lo compense. Los secuaces de Savanna abandonan la furgoneta en la que supongo que me trasladarían una vez que me hubiesen dejado fuera de juego. Se encaran con los agentes que, para su mala suerte, no tienen en nómina. Lástima para ellos que nos encargásemos de aceptar la cita en un pueblo en el que sus tejemanejes no tuviesen jurisdicción… Un policía corpulento le agacha la cabeza a Savanna mientras la mete en el coche patrulla. En cuanto cierra la puerta, el agente golpea el techo un par de veces. Luces rojas y azules destellan a la vez que la sirena empieza a sonar.
Mi tío abre los brazos. Gracias a Savanna Harper esta noche Logan y yo volvemos a abrazarnos.
***
El sabor de mi chocolate se agrió cuando el abuelo entró en la cocina con el semblante descompuesto. Después de mis «Buenos días», frunció los labios.
—No tan buenos, tu abuela no se encuentra bien, está en la cama y no se puede levantar…
Eso último lo escuché desde el cuarto escalón. En mis casi dieciocho años, ninguna enfermedad la había postrado en una cama. Entre que Amaguq nos había librado de los achaques humanos y que June era un hueso duro de roer, saberla enferma me preocupó sobremanera. Abrí la puerta de su cuarto y me senté en su cama. Agarré su mano izquierda entre las mías. Las ojeras surcaban su piel hasta las mejillas en su rostro desvaído.
—Abuela, ¿qué te pasa?, ¿qué tienes?
—No lo sé. Algo ha debido de sentarme mal ayer y he estado vomitando toda la noche… Estoy tan débil que me va a ser imposible ir hasta Kamloops.
El abuelo se acomodó a mi lado.
—June, cariño, por mucho que quiera quedarme a cuidarte, no puedo, sabes que mi padre ha insistido en que todos los alfas estemos allí.
Mi padre emergió del pasillo y se apoyó en la jamba de la puerta. Me revolví hacia el abuelo.
—No pienso dejar sola a la abuela así bajo ningún concepto… ¡Como si tengo que llamar yo a tu padre, abuelo!
La vista de mi padre reposó en un punto fijo.
—Pues no es mala idea. —Sus ojos se movieron hacia mi ángel—. Mamá no puede quedarse sola y Alessa también sigue mal. La última desensibilización la ha dejado muy floja y, como nosotros no podemos faltar, lo mejor será que Aurora se quede con ellas.
Salí triunfante a por un libro por mi aplastante capacidad de convicción. Sin embargo, lo que prometía ser una tarde tranquila se fue al garete cuando mi prima apareció como si acabase de llegar de Los juegos del hambre. Mi jornada de paz y armonía me dijo adiós con una sonrisa resignada. Desde nuestro regreso habían empezado a desensibilizar a Alessa, Ariane y a todos los que habían nacido durante el destierro. Era más seguro hacerlo cuando ya habíamos entrado en nuestro cuerpo. Conmigo se habían arriesgado por la amenaza que el binomio Saint James y cazadores suponían. Según mi abuela, que mi sistema inmune siempre hubiese sido fuerte también los ayudó a decidirse. Las infusiones que me preparaba la abuela Maya seguro que tenían algo que ver. Me las daba todos los días sin excepción. 
El caso es que fuese realidad o ficción, Alessa se quedaba también a mi cuidado. Mi duda respondía al momento en el que entré a revisarla y la vi aplicándose rímel con más pericia que las modelos del anuncio de L’Oréal. Todo para que antes de irse Samuel «la encontrase arrebatadora», palabras textuales. No fue así con la abuela a la que la debilidad le ganó la partida.
Después de comer, todos vinieron a despedirse. Alexander estaba guapísimo con una cazadora verde y blanca que resaltaba sus ojos. Una señal suya hacia mi habitación y nos comimos a besos. Eso fue lo que hicimos hasta que nuestros labios ardieron.
Antes de irse, mi padre me buscó.
—Gracias por quedarte a cuidarlas, mi aurora boreal. —Se acercó a mí. La preocupación sobresalía por detrás de su mirada—. Te quiero con toda mi alma.
Me percaté del paralelismo con el día de nuestra masacre familiar. Aquel 25 de junio, yo me había quedado sola en la comunidad con mi madre y mis abuelos. Le sonreí.
—Y yo a ti, te espero para cenar.
Echó a caminar y, cuando había alcanzado la puerta, se me escapó un «papi, te quiero». Me sopló un beso y desapareció. Su beso no lo hizo. Lo guardé bien apretado en mi corazón.
Poco después, los motores de un puñado de Tremblay anunciaron que la abuela, miss pestañas y yo éramos las únicas Tremblay en la comunidad.
El motivo de su reunión melló mi conciencia.
Sacrificio.
Cruzado.
Creí haberme reconciliado con que lo mejor era acabar con el peligro que representaba un cruzado. Luego pensé en mi prima Eva. ¿Por qué un cachorro tenía que pagar con su vida el amor condenado de dos lobos adultos?
«Hay normas que estrangulan a la justicia».
Caperucita Tremblay (Aurora)




CAPÍTULO IX
El instante que fuimos nosotros
«Eres la debilidad que me hace más fuerte».
El lobo feroz (Ian Saint James)
«Mira antes de saltar», viene a decir una fábula de Esopo.
¿Yo hacía eso de ‘pensar antes de actuar’?
En mitad de mi reflexión me sobresaltó el teléfono. Al descolgar, la señora Wells farfullaba atropellada. Pude sacar en claro que su hijo tenía fiebre y que debido a sus problemas respiratorios necesitaba a mi abuela. Después de comentarle que estaba indispuesta, me propuso traer al pequeño hasta nuestra casa para que la pediatra lo atendiese.
Le trasladé la petición de la señora Wells a la alicaída June. Para mi absoluto pasmo, la enferma se levantó de la cama de un salto de la categoría de una cabriola con un: «Señora Wells, voy ahora mismo».
Le quité de las manos el pantalón que había cogido.
—Abuela, no puedes conducir así. No intentes disimular, que con lo débil que estabas hace un segundo lo mejor sería que vinieran…
—De verdad que me encuentro mejor. Charlie tiene problemas respiratorios y no quiero molestarlo viniendo hasta aquí.
Se vistió con sospechosa rapidez para alguien que hacía unos minutos apenas podía sostener su cuenco de sopa. La vocación de la pediatra no conocía rival.
—Vale, pues yo te llevo —insistí.
—No, quédate que tienen un par de akitas que se ponen muy nerviosos cuando me ven a mí y si encima huelen a una loba en edad fértil, se van a poner como locos y no me van a dejar trabajar.
Se despidió milagrosamente repuesta y, tras hacerme prometer que no me iría sola al bosque, salió despavorida.
Abandonada por la enferma, regresé a mi cuarto. Al sacar un libro de la estantería, el marcapáginas que me había regalado mi profesora de Filosofía del antiguo instituto cayó en el suelo. Lo levanté y leí la inscripción de Descartes: «Es prudente no fiarse por entero de quienes nos han engañado una vez».
¿Me estaba diciendo algo?
Me fui directa al salón para hablarlo con mi prima y, antes de entrar, unos ronquidos de bulldog francés me adelantaron que estaba dormida. Al asomarme me encontré con un surtido de entremeses a medio comer y un par de latas vacías de Coca-Cola. Eso cuando aseguraba que no podía retener ni un dedal de agua en el cuerpo. 
¡Menudo cabreo me entró!
Las dos vocecillas que viven enfrentadas en algún lugar de todas las cabezas se despertaron. «Ni se te ocurra salir sola al bosque», me exigió la hija de la conciencia con el timbre de voz de mi padre. Claro que la otra con una sonrisa retorcida empezó: «Vete, tienes todo el derecho a salir sola, además, ¿quién te lo impide?». 
Redoble de tambores. 
¿Cuál me convenció?
Mi mente me llevó a mil sitios y ninguno bueno. 
La furia clavó su espuela y no lo hizo mejor.
Mi temperamento me colocó el arma en la mano. 
El enfado apretó el gatillo.
Un susurro. El chocar de las ramas colgantes de los abetos contra el viento. No sabía cómo había llegado al bosque. Tampoco por qué mi ropa estaba en el suelo apilada junto a un pino en nuestro territorio. Solo sabía que estaba allí.
Respiré. El bosque tomó aire y yo tomé el bosque.
Troté incansable kilómetros y kilómetros al abrigo de las arboledas. Me apremiaba consumir la rabia que se desbordaba dentro de mí. ¿Me habían engañado de nuevo?
Al terminarse el espesor boscoso, descendí hasta una pradera. Estaba trazada a cordel. Corrí sin más obstáculo que el viento. Galopé durante lo que parecieron horas. Un caballo desbocado no lo habría hecho mejor. La adrenalina me dio impulso. Renací en cada zancada. Me deslizaba con la fluidez de una corriente de agua.
¡Buuum! Mi cuerpo se tensó.
Sentí un pinchazo en la parte izquierda del lomo. 
El restallido desvió mi trayectoria.
Me invadió un olor acre muy amargo. Reconocí enseguida el perfume del acónito. ¡Me había metido en la boca del cazador! Mi olfato detectó que eran cuatro. Di media vuelta, prisionera del miedo. Un instinto atávico de supervivencia me empujó a correr.
Por desgracia, mi cuerpo no avanzaba a la velocidad que lo hacían mis ansias por librarme de mis perseguidores. Desfallecía. Mi lengua empezó a inflamarse. Los espasmos azotaron mi estómago. No estaba tan mal como para paralizarme, pero sí lo suficiente como para no deshacerme de ellos. Luché por alejarme. El acónito drenaba mis energías igual que un vampiro sediento de sangre a su víctima. 
Continué con dificultad.
El rastro de los cazadores se hacía más sofocante a cada paso. Detrás de mí, incansables. Busqué la forma de regresar a mi territorio para que la protección de Amaguq me salvase. Imposible, la orientación me falló. Mi respiración se debilitaba por segundos. «¿Qué hago?», me repetí. Nada. Silencio. La voz en mi mente había perdido toda su valentía.
Enfilé hacia la parte más sombreada del bosque. El oxígeno cada vez escaseaba más en mis pulmones. Mis perseguidores persistían sin fatigarse. En poco tiempo estuvieron sobre mí. Mi desesperación se disparó. No me quedaban esperanzas y mucho menos fuerzas para seguir. A punto de darme alcance, los árboles se enredaron en un espeso sotobosque. Como pude, me guarecí entre la maleza debatiéndome si para camuflarme o rendirme.
La proximidad de sus voces me escarchó la sangre. Ahora no corrían, avanzaban cautelosos. Con toda seguridad, me sabían cerca.
Uno de ellos se aclaró la garganta:
—No puede andar muy lejos. Ya debería de haber caído. 
—Elijah, mira ahí debajo que creo que he visto algo moverse. —Había una urgencia enfermiza en su voz.
Pisadas firmes se aproximaron en mi dirección. Más pasos avanzaron hacia mí.
Un paso: pum-pum. 
Otro paso: pum-pum. 
Otro: pum-pum.
Más cerca: pum-pum.
Con cada chasquido de las ramas crujiendo bajo sus pies, mi corazón rebotaba contra mi pecho animal igual que un muelle frenético.
Olí el miedo, su pestilencia asfixiante. 
Sufrí en la boca su regusto. 
Su sádico tacto me desolló la piel.
Cuando los pasos cesaron, mi estómago se hundió.
El terror trepó por mi esófago.
Era el fin, mi fin.
***
Comunidad Sinclair/Tremblay en Kamloops (cinco minutos antes)
Hay algo grandioso en Absolem. Su mirada habla de secretos. Su lealtad, de sacrificios. Y su sonrisa contenida, de un remordimiento imperecedero. Alexander corresponde su abrazo. Nathan es el siguiente. La reunión de hoy no incluye sacrificio, solo la llamada a capítulo de un lobo Tremblay y una loba Sinclair. Estos dos no han respetado las normas. Robert Tremblay y Elsa Sinclair se han comprometido a obedecer las condiciones impuestas por el consejo de ancianos.
Nathan da un sorbo a su bebida y Alexander lo imita.
El líquido queda atascado en sus gargantas. Un flash, luego otro. Su vínculo los arrastra. Imágenes etéreas como la niebla. Profundas como una huella pesada.
El aullido de sus lobos les desgarra el alma. 
El miedo les oprime el pecho.
Una reacción en cadena golpea al círculo más íntimo de Aurora. Alexander abre su mente para su alfa. Bastian lo hace para Nicholas. Nicholas para Emma y siguen comunicando.
La maquinaria entra en un funcionamiento feroz.
El hijo de Absolem se deshace de Tremblay y Sinclair. Se sirve de una excusa infalible. En su versión, June ha empeorado. Bastian ya está al volante con el coche en marcha. Alexander, Nathan, Emma y Nicholas lo acompañan. Blake, Craig, Maya, Reik y Remy los siguen en otro.
Locura. 
Agonía.
Quemarán el mundo hasta los cimientos por ella.
Bastian va a recurrir por primera vez a la red de protección del nuevo lobo. Todas las manadas se introducen en las fuerzas del orden. Otra forma de proteger a los suyos. Escalan a puestos de poder dentro de la policía en sus pueblos. Bien es sabido que «hecha la ley, hecha la trampa» y ahora necesita hacer unas cuantas. Está rompiendo todas las normas al volante y hasta alguna que no contempla el código de circulación. Hoy necesita que no lo detengan en ningún pueblo y la influencia del nuevo lobo en la policía hará que se ignore a los dos vehículos que vuelan por la carretera.
—Emma, invoca santuario —ordena Bastian sin quitar la vista del frente. La velocidad de su coche es frenética—. Informa de nuestras matrículas, necesitamos el camino despejado ¡ya!
Las palabras apenas se asientan en el aire antes de que se desate el caos. No deja de ladrar órdenes al resto. La vida de su hija pende del acierto de la amenaza y de la rapidez en su actuar. 
Bastian intercambia una mirada con su padre por el retrovisor. Los vio. Son cuatro. Pero uno de ellos le retuerce las entrañas: Bobby Harper. Su primo Elijah a su lado es inofensivo. Bobby no tiene escrúpulos. Es un sádico con el que ya tiene una cuenta pendiente. Ve como Emma tiembla en el asiento de atrás. Sin duda reviviendo su calvario.
Nicholas cierra los ojos. Su lobo busca a June en su mente. Da con ella en el acto. El corazón de June se paraliza. Él la pone en antecedentes. Luego llega la peor parte.
—Aurora está en su cuerpo. Vete armada. —Un nudo asfixia el alma de estos dos abuelos.
—No me pidas eso, Nicholas…
—¡Maldita sea!, no dejes que…
—¿Podrías hacerlo tú?
—Tú eres más fuerte que yo. No permitas que la cojan con vida. —Ninguna emoción puede sentir el dolor sangrante de Nicholas al tomar esa decisión—. No dejes que sufra lo que le hicieron a mi hermana. No puedo pasar por esto otra vez… Si no lo haces por mí, hazlo por ella.
Nicholas asiente cuando ve que June abre el maletero y guarda una Glock en la cinturilla trasera de su pantalón. Se cuelga su rifle al hombro. Un Savage 11 Lady Hunter. Como dictó Amaguq, en su cuerpo animal pueden dispararle con un arma de fuego, pero no como humana. Así que se dirige al bosque como mujer.
El padre de Bastian comparte con los suyos las imágenes de June. Conocen el cometido del rifle que ella lleva consigo. Ese final los lanza a un pozo negro de desesperación. Se unen en la agonía. Todos están atentos a la pareja de Nicholas. Ella va dejando atrás los árboles a una velocidad inconcebible. El rastro de Aurora es fácil de seguir. Su enfado impregna el aire. Ahora es la pestilencia de los cazadores la que guía a esta abuela.
¡Nooo! Una maraña de hojarasca se levanta desde el suelo. El sonido de las hélices de un helicóptero despegando le quema los oídos. Cruel, devastador. June coloca su rifle en posición. Cada hueso de su cuerpo tiembla.
—¡Dispara! —grita Nicholas en su cabeza—. ¡Por lo que más quieras explota ese maldito helicóptero, Juneee!
—No puedo…
—¡Hazlo! —insiste Nicholas. 
Un sollozo se escapa de las entrañas de June. Sus dedos se aflojan alrededor del arma. Puntos negros nadan en su visión. Su cuerpo se desliza sobre el suelo y todo se apaga.
El desmayo de June los deja a oscuras. Bastian conecta con su hermano Gabriel sin dilación.
—Remy te va a pasar las coordenadas de un helicóptero de Industrias Harper. Quiero que lo tumbes.
—¿Qué pasa?
—¡Tu sobrina va en ese helicóptero!
—Bas, pero…
—No permitiré esa tortura para mi hija. ¡Hazlo! ¡Es una maldita orden!
***
Victoria, capital de la Columbia Británica
Terror. Una sobredosis de él. Todo se reproduce en su cabeza. Ellos. Ella. ¡No puede ser! Se levanta como si su silla ardiese y abandona a grandes zancadas la sala de juntas. Dylan, su segundo al mando en su empresa de energías renovables, improvisa. Prosigue con la reunión de la junta directiva con más serenidad de la que siente.
Julien cierra de un portazo su despacho. Sus dedos saltan por las teclas a toda velocidad. Llama al teléfono desechable. Acordaron marcar ese número solo en un supuesto. Ha llegado.
Al primer tono, Grayson descuelga y Julien no lo deja responder:
—Acabo de verlos, casi la tienen. Si la cogen, no permitáis que la toquen. No dejéis que los Bobbies se acerquen a ella. —Continúa tecleando en su ordenador. Él hará lo imposible para rescatarla—. Mi helicóptero está llegando. Ganadme tiempo.
—Cuenta con ello, JJ. —Grayson utiliza el apodo con el que se dirigen a Julien.
—Haz lo que haga falta, todo, ¿me oyes?, pero no dejéis que le hagan daño.
En cuanto cuelga, su cuerpo se derrumba contra el cristal de la pared. «¿Qué has hecho, ma chérie?», se lamenta. La marca se calienta en su pecho, justo encima de su corazón. Una rabia indómita explota dentro de Julien. Él es su escudo, pero si la tocan, no será más que un arma homicida.
Un aviso. El programa espía que instaló de manera remota en la red de Tremblay y Harper funciona. Primero recibe las instrucciones de Gabriel Tremblay para derribar el helicóptero de Industrias Harper, luego los mensajes de los cazadores.
***
(Cuarenta minutos antes)
Era el fin, mi fin.
Unos ladridos furiosos retumbaron en el bosque. Sonaban tanto a amenaza como a desesperación. Su aroma familiar irrigó mis venas.
¿Cómo habían llegado tan deprisa mi prima o mi abuela? Un gruñido resonó con fuerza. Era cavernoso. Inhalé insistente. La nota de vetiver señaló al lobo que retaba a mis enemigos: Ian Saint James. Un lobo de la manada enemiga.
Los cazadores se movilizaron de inmediato.
—¿Habéis visto eso?, ¡no dejéis que se escape! 
Sus pasos se alejaron veloces.
Tras unos sórdidos minutos, conseguí moverme despacio. Estaba asegurándome de que el perímetro era seguro cuando me sorprendieron cuatro disparos. Los árboles empezaron a darme vueltas. Todo se quedó en negro de nuevo.
Regresé a la consciencia. Vegetación. Liquen. Abetos. Humedad. ¿Dónde estaba? Mi mente despertó lenta, nadaba en una melaza espesa y pegajosa. Traté de deshacerme de los matorrales con movimientos torpes. Sentí un escalofrío. No pude ignorar la sensación de peligro que pesaba en el aire. Cerca. Agazapada. Lista para acabar lo que había empezado.
***
Proximidades del territorio Saint James (minutos antes)
Una vez que consigue convertirse en presa, el joven lobo avanza como un rayo. Devora los metros sin más afán que desviar la atención del enemigo. El corazón golpea en su pecho con la potencia de un ariete de plomo y él aguza sus sentidos para anticiparse a sus perseguidores. Le llegan sus voces, su dañina estrategia. Planean separarse. Dos se apostarán al sur y los otros volverán sobre sus pasos para hacerse con el botín que dejaron atrás. Toman distintas direcciones para que ella se confíe y así poder capturarla.
El lobo enloquece. Necesita salvarla aunque él caiga en el intento. El sabor del miedo de Aurora todavía se clava en su alma. Tensión, pánico, terror. Lo vivió todo en su piel, como un cuchillo que rasga desde dentro hacia fuera.
A unos kilómetros al noreste, él ha conseguido librarse de Elijah y los suyos. Sin embargo, consciente del plan de estos sanguinarios, vuelve sobre sus pasos hacia la pareja que se dirige al sur. Cuando los separan unos metros, llama su atención con unos ladridos agresivos. Los reta inundado por la cólera. Contrae los belfos. Sus dientes babean rabiosos. No duda de que a esa arena se sale a matar o a morir. Versado en la provocación, Ian utiliza el temperamento de Bobby júnior contra él y lanza un par de dentelladas en su dirección.
—Voy a hacer que te despellejen vivo mientras te hago mirar lo que le hago a esa perra que proteges. —La crueldad mancha sus palabras.
El lobo se detiene en el sitio. Pasó por alto que sus debilidades también podían volverse contra él. Le toma todo su autocontrol girarse y encauzar el rumbo. Suerte que Aurora sea la debilidad que lo hace más fuerte.
Sus atacantes vuelven a la carga y él se interna entre una pared de coníferas. La velocidad juega a su favor. Pronto alcanza su velocidad punta y a 60 km por hora los cazadores no son rivales para él. Al llegar al pequeño valle que separa el terreno del bosque por el este, toma impulso. Con una potencia impregnada de adrenalina, salta los cuatro metros sobre los que se extiende esa depresión de tierra. Vuelve la cabeza para asegurarse de que ha dado esquinazo a sus perseguidores. Es testigo de como Bobby júnior descarga cuatro disparos sin ninguna puntería. El joven alfa los tiene donde quería. Ahora esos dos miserables tendrán que recorrer largos kilómetros para reencontrarse con sus compañeros.
En la zona del bosque donde la otra pareja aguarda el avistamiento de la loba blanca, el macho corre sin descanso. La necesidad de protegerla es primitiva, aplastante, incontenible. No puede perderla. Marcha a un ritmo que rompe todos los récords de su especie.
De repente el tiempo se detiene.
Desde su posición todo pasa a cámara lenta.
Recibe a cierta distancia como la loba blanca sale de entre unos matorrales con lentitud. Blaine, el compañero de Elijah, prepara su arma con movimientos medidos para no alertar al animal. El lobo negro continúa avanzando. Sus músculos arden en llamas por el esfuerzo.
El cazador apoya el rifle en el hombro.
Coloca la culata contra su mejilla. 
Amartilla el arma.
Se sonríe y fija la mira telescópica sobre su presa.
Tanto Elijah como él se relamen ante la belleza de la hembra. 
Blaine comienza a presionar el gatillo.
Justo cuando la orden llega al rifle, el lobo negro se abalanza sobre la espalda del cazador y el disparo se desvía con el impacto. El eco del estallido truena despiadado en el corazón del bosque. Las fauces del animal se abren y la piel de Blaine se separa como si fuese mantequilla. Elijah enloquece. Su respiración se revoluciona. El macho negro le lanza a su amigo cortantes dentelladas. Sin un objetivo claro para utilizar un arma de fuego, saca de su bota en un gesto ágil una reliquia familiar. Empuña con fuerza su cuchillo Bowie. Con el animal enfocado en Blaine, Elijah hunde la hoja para atravesarle el pelaje, luego la piel.
El dolor penetra en su cuerpo sin avisar. El sucesor de Noah se gira y carga contra su nuevo atacante. Sus enormes patas delanteras se posan con una fuerza brutal en los hombros de Elijah. Del empellón el Harper se tambalea hacia atrás. En dos traspiés cae sobre la tierra y recibe un golpe en la sien que lo deja inconsciente. El rumor creciente de las palas de un helicóptero aproximándose hace que el lobo se aleje cojeando. 
«Me convertí en el lobo feroz el día que te conocí, Caperucita Tremblay».
Ian Saint James
***
(Momentos antes)
¡Pum! Un disparo acribilló mis oídos. Los pájaros abandonaron las ramas de los árboles en tropel. La angustia se mezcló con el pánico. Emprendí la carrera a trompicones. Tenía que hacer algo para ayudar a mi salvador.
Corrí. Tropecé. Volví a correr.
De pronto me detuvo un aullido. Su aullido. ¡Ian estaba vivo! Siguió llamándome desde el territorio Saint James. 
Me apresuré hacia mi ropa en busca del carbón activado para neutralizar el acónito que sentía en mis venas. Tuve que detenerme a vomitar al menos tres veces. Burlando mi urgencia, la aparición por el territorio Tremblay se dilató en el tiempo. Un par de intentos fallidos más tarde, llegué a mi destino. Opté por vestirme de humana. No quería provocar un ataque de los Saint James por invadir su territorio en mi cuerpo animal. El paradero de mi salvador no suponía ningún reto para mi orientación. Tal vez mi loba tuviese debilidad por el lago porque siempre luchaba por ir allí.
El entorno se desdibujó. Pasó ante mis ojos como una mancha verdosa. Por tramos me vencía el cansancio, pero continué. En una bajada distinguí el lago, también un olor metálico. Sangre. Un poco más adelante, encontré un rastro sanguinolento sobre una greña de helechos. Corrí más de lo que me permitían mis fuerzas. Llegué sin resuello al lugar donde nos habíamos conocido.
Reconocí la ropa de Ian en la orilla del lago. Vaqueros y una camisa de leñador de cuadros blancos y negros. Revisé con urgencia los alrededores. En la zona en la que los árboles estaban más crecidos, lo divisé lamiéndose la pata delantera izquierda. Un golpe repentino de brisa lo hizo arrugar la nariz y levantó la vista en mi dirección. ¿Por qué tenía el hocico teñido de sangre?
Sus gemidos me invitaron a acercarme. Junto a él constaté que estaba herido. Me agaché a su lado para valorar el alcance del daño y me lamió la mano derecha. A esa distancia me encandiló el animal que tenía delante. La intensidad de sus ojos cuando estaba en su cuerpo era inenarrable. El contraste con su pelaje negro los transformaba en dos faros iridiscentes de un azul hipnótico.
***
El lobo fija los ojos en Aurora y una gama de morados violáceos comienza a bañar su iris. Se sumergen en una neblina donde se desvanece la cruzada Tremblay vs. Saint James. Ella se acuclilla frente a él y lo abraza. El grandullón quiere comérsela viva. «Qué bien hueles, no me sueltes nunca, pequeña», repite en su cuerpo animal. Aurora, ajena a sus deseos, se separa para mirarlo. Sus ojos destellan. Sus eclipses se encuentran.
Tras un tiempo que ninguno puede calcular, el cuadrúpedo camina hacia su ropa. Es enorme. Su musculatura se marca con cada paso. Aurora se gira para que él se vista. Una vez con ropa, Ian camina hacia ella a largas zancadas. «Sé que la unión de nuestros apellidos forma la palabra ‘tragedia’, pero ahora mismo por mí pueden irse todos al infierno», piensa el Saint James. La ferocidad en su mirada hace que Aurora se olvide de respirar.
—Mi único arrepentimiento hoy era morirme sin haberte besado. Me niego a morirme sin probar tus labios.
***
Sus labios estuvieron sobre los míos antes de que pudiera procesar sus palabras. Procesarlas no habría cambiado nada. No quedaba ni una miserable gota de voluntad en mí para alejarlo. En lugar de eso, mis labios se separaron en invitación. No tardó en entrar. Barrió mi lengua con la suya. Bebí su aliento. Él bebió el mío. El deseo solo se hizo más fuerte. Su mano derecha ahuecó mi nuca. El suelo cedió debajo de mí. Caí en todo lo que él me hacía sentir. El azul de sus ojos ardió. Sentí como si pudiese prenderme fuego. Me aferré a sus hombros mientras me poseía de una manera en la que jamás me habían poseído. Su cuerpo se hundió en el mío. Quizá fue el mío en el suyo. Por una vez me permití refugiarme en su pecho sin remordimientos. Nuestros cuerpos encajaban demasiado bien. No pensé en los Tremblay, únicamente en mí y en mi corazón.
Como si me hubiese leído el pensamiento, Ian levantó los párpados. Había un brillo posesivo en sus ojos. Su iris añil se demudó. Más oscuro. Más intenso. Sabía que no olvidaría su mirada hambrienta. Me besó como si el mundo estuviera a punto de acabarse. Trenzó mi pelo entre sus dedos. Sentí el tacto de sus dientes en mi boca. Un suave tirón en mi labio inferior me robó un gemido. Ian Saint James sabía cómo besar. Deslicé las manos por sus hombros. Bajé a lo largo de su pecho sobre los músculos de su estómago. Las ondulaciones se pusieron más tensas bajo mis dedos. Su respiración se agitó. Lo necesitaba más cerca y envolví los brazos alrededor de su cuello, queriéndolo todo, queriéndolo a él. Un hormigueo delicioso se extendió por debajo de mi piel. Fue narcotizante… Me emborraché del deleite de besar con ganas acumuladas, ganas prohibidas. Besar a Ian se sentía más que  besar. Me aterraba no volver a sentir algo así otra vez.
¡Quema! La quemazón en el cuello llegó primero. Un pinchazo, después. Mi colgante ardía sobre mi piel. Alexander.
Di un paso atrás y me alejé de Ian. El calor de sus labios todavía latía en los míos. Mantuve los ojos cerrados. Podría haberle echado la culpa al estrés postraumático. Mi conciencia sabría que estaba mintiendo. ¿Qué he hecho?
Nuestro primer beso. Condenado a ser el único. 
Lo atesoraría para siempre.
Permanecimos en silencio al ritmo de nuestros latidos. 
El compás perfecto de dos corazones.
Una lágrima logró derramarse entre mis pestañas. Ian suspiró y la borró con el pulgar. No permitió que empañase este instante. El instante que fuimos nosotros. Se inclinó sobre mí y me atrajo al círculo de sus brazos. Me frotó la espalda. Yo me aferré a la suya. Por el centelleo de sus ojos, habría jurado que él se aferró a ese momento.
—No voy a decirte que lo siento porque no lo hago. —Me separó de él unos centímetros para mirarme—. Pero si necesitas que finjamos que no ha pasado, lo haré—. Dejó un beso en mi frente—. Jamás buscaré mi felicidad a costa de la tuya. Me dueles demasiado para hacerte daño. 
Hay caminos que se pueden desandar. Los dos sabíamos que de todos no aquel. No el nuestro.
—¿Estás bien?
Asentí contra su pecho. El algodón de su camisa se sintió suave contra mi mejilla.
—Por lo que más quieras, no me hagas pasar por lo de hoy otra vez… Encuentra una forma menos dolorosa de matarme.
Quedaba mucho por decir. Los dos preferimos no hablar. Al menos no con palabras.
Ploc. Ploc. El goteo repetitivo sobre el suelo me hizo reaccionar.
—Déjame ver tu herida.
—No hace falta, mi padre o alguien en mi familia me curará en cuanto llegue. Tranquila, que estoy rodeado de médicos.
***
Territorio Saint James (en ese instante)
El tono del macho evidencia debilidad. La sangre que está perdiendo no ayuda y la adrenalina está descendiendo en su sistema. Aurora no duda en levantarse el jersey y rasga con una llave su camisa hasta conseguir un jirón para vendarle la herida. Tendrá que servir hasta que puedan suturársela.
Cuando ella termina de vendarlo, él le sujeta la barbilla. Sus ojos se encuentran.
—¿No tienes el más mínimo sentido de autoconservación? Podían haberte matado. ¿Por qué saliste del territorio protegido?
Una punzada de miedo aterriza en el pecho de la Tremblay. 
—No soy buena orientándome. —Aurora se queda en silencio sin saber a dónde mirar—. ¿Cómo supiste que necesitaba ayuda?
Él suelta un suspiro.
—Te siento. —«¿Te lo dije o no?», espeta su gesto de suficiencia—. Hoy mis amigos se fueron a Fortlake y algo me decía que no fuese. Cuando estaba llegando a casa, sentí peligro y…
—Tengo una pregunta. 
Él se sonríe.
—Una no, otra, que esta es la segunda. —Aurora rueda los ojos—. Venga, dispara.
«Menuda elección de palabras», piensa la Tremblay y es que los disparos que escuchó todavía dañan sus oídos.
—Con lo que nos odias…
Una llamada. Flujo de pensamiento. La mente de Ian viaja a otro sitio. Caiden, Mathieu y su abuela Sarah. Ian les resume lo ocurrido. No quedan convencidos, pero su palabra pesa en la manada y aceptan esperar a que llegue.
Ian señala al vacío.
—Mi amigo Caiden ha sentido nuestras ‘aventuras’. Acaba de comunicarse conmigo, ya sabes…
«¿Comunicarse, cómo?, si no ha utilizado el teléfono». Esa información toma a Aurora por sorpresa, pero no lo admite.
El gesto de Ian se suaviza.
—Voy a acercarte hasta el pueblo y me voy directo a casa, que quiero tranquilizar a mi abuela. Conociéndola, no descansará hasta verme entrar por la puerta.
Su voz suena débil y le falta color en la cara.
—No hace falta que me lleves a ningún sitio. Mejor te acompaño yo hasta tu casa. —Ian abre los ojos igual que si ella lo hubiese invitado a una bacanal—. Quiero decir hasta fuera de tu casa. Estás más pálido que un caminante blanco de Juego de tronos, así que creo que tu energía no dará para tanto.
Una sonrisa se ensancha en los labios de él.
—Creo que, después de lo de hoy, estoy muy cerca de convertirme en tu lobo de la suerte.
Se sonríen con las ganas de un cautivo recién liberado. Ella se coloca a su derecha y le ofrece el hombro izquierdo para que se apoye. Él envuelve el brazo derecho sobre sus hombros. 
Una corriente de sensaciones palpita en estos cuerpos jóvenes.
—Ian, ¿por qué arriesgaste tu vida por mí? —Él los detiene a los dos en el sitio. Aurora traga saliva—. Eres un Saint James, tú nos odias.
La desaprobación se profundiza en el ceño del macho.
—¿Por qué pluralizas?, a tu padre, por supuesto. —Reconoce con rotundidad y ella gruñe por lo bajo. Él sube las cejas socarrón por la broma de gruñido de la hija de Bastian—. Pero ¿a ti…, odiarte? —Ella entorna los ojos aguardando su respuesta—. De haberte odiado, te habrías dado cuenta alguna de las veces que te colaste aquí. El lunes sin ir más lejos.
—¡Yo creí que querías matarme!, ¡menudo trompazo me diste! 
Ian rompe a reír.
—No calculé la fuerza, mi hermana, Olivia y Linda me pisaban los talones, y tenía que llegar antes que ellas. Encima habías escuchado mi llamada profunda y me pasé de revoluciones. —Proyecta una de sus expresiones maliciosas y choca juguetón el hombro sano con ella—. Vaya forma de invitarme a cortejarte cuando me acerqué a ti… —Ella se sonroja como una señal de stop—. Me provocaste de una manera… Tienes suerte de que quiera conocerte antes de tener cachorros, que si no te habría hecho unos cuantos… —Las  carcajadas brotan de la profundidad de su pecho mientras el rubor colorea las mejillas de Aurora. 
—Y pensar que me decían que tu interés por mí era una farsa para dañar a mi padre —susurra ella pensativa. 
—Qué pena, te han hablado mucho de venganza y poco de la historia de nuestras manadas. Confía en mí, los Saint James no somos perfectos, si no, espera a conocer a mi padre —señala jocoso—. Pero no somos tan malos. —Sus rasgos se endurecen—. ¿Utilizarte para llegar a tu padre? Soy muchas cosas, pero no soy un cobarde. Además, de todas las cosas que quiero hacer contigo vengarme no es una de ellas. —Confiesa con una mirada pícara—. Nadie se vengará usándote a ti, ni Noah ni yo lo permitiríamos. Un buen ejemplo de lo que sí somos lo tienes en él. Ese es un Saint James, generoso y fiel a sus sentimientos durante veinte… —La voz de Ian se apaga al final.
Ella empieza a hacer cálculos: «¿Veinte años como los que median desde el embarazo de Nathan de mi tía hasta ahora?».
El alfa le sujeta la barbilla para que lo mire.
—No encasilles a nadie hasta que nos veas a todos cuando las cosas se ponen feas. En las dificultades es cuando ves al lobo que hay debajo del pelaje. —A Aurora se le seca la garganta—. A mí ya me conoces con el viento en contra, espera a ver al resto.
Nada los ha preparado para esto. Nunca el amor se sintió tan fuerte, tan real.
***
Por la presión que el herido ejercía sobre mis hombros, las fuerzas lo abandonaron en el último tramo del trayecto. Con cada paso que dábamos, era consciente de que nuestra amistad o lo que fuera aquello era subversivo para el resto. Y, aun así, por más que luchaba por obedecer a los Tremblay, fallaba en odiar al enemigo. Mis sentimientos se sublevaban asegurándome que ese Saint James y yo éramos pétalos de la misma flor.
Dos mitades de un todo. 
Era como si los astros se hubieran alineado caprichosos para capturar mi corazón al mismo tiempo que destrozaban el de mi familia.
Abandonamos su territorio y, en las inmediaciones de su comunidad, aminoré el ritmo. Antes de que pudiese huir, la comunidad de los Saint James emergió delante de mí. Me estremecí al encontrarme cara a cara con el hogar del enemigo. Junto a uno de los suyos, eché una ojeada a la comunidad con la que tantas veces había fantaseado en mi cabeza. Se encontraba en la parte oeste del pueblo. Justo la que estaba vetada para mí.
El complejo se asentaba de forma muy similar al nuestro. Dos hileras de casas de dos plantas mirándose a las ventanas a ambos lados de la calle. En su caso, excepto por un par de viviendas de ladrillo visto, el color que más predominaba en las fachadas era un tono crudo. Los techos estaban cubiertos por unas tejas gris oscuro y un pequeño tragaluz. La mayoría de los porches compartían espacio con una mesa y un banco de madera.
Un aliento de brisa frotó mi nariz con un aroma a carne ahumada que se escapaba por alguna ventana. Las voces de los niños jugando en los patios animaban el ambiente. ¡Un calco de la comunidad Tremblay! Echamos a caminar y, al pasar por delante de Emilie y Rose, esas dos hermanas me ofrecieron una sonrisa de la que saludaban a su alfa.
Recorrimos los metros que nos separaban de la parte que enmarcaba el umbral de la comunidad Saint James y nos detuvimos.
—¡Madre mía!, creo que ni te he dado las gracias. —Me repasó sonriente y mis nervios excitados dispararon palabras sin parar—: Pues eso, que gracias por todo, de no ser por ti ahora estaría… —Me abracé a él por la cintura—. En serio, Ian…
—Chist… —Colocó con delicadeza su dedo índice en mis labios—. No hay nada que no haría por ti. —Mis latidos se detuvieron de golpe. Nuestros ojos se conectaron. Hizo un gesto vago en dirección a la segunda casa de la derecha—. Venga, vamos. —Me tensé clavando mis pies en el suelo—. ¿No pensarías que iba a permitir que llegases a casa llena de sangre? Ya estoy viendo a tus amigas del club de literatura inspirándose en esa imagen para su próxima sesión.
Ni había reparado en que mi ropa estaba salpicada de sangre. Agarré el jersey separándolo de mi cuerpo y confirmé su observación.
—Gracias, Ian, pero mejor me voy.
Un dolor familiar me retorció las entrañas. Era el eco de la pérdida que llevaba años torturándome. La imagen de mi madre y mis abuelos me hizo retroceder. Alguien en esta comunidad los había condenado a muerte. Entrar ahí sería una traición más allá de la redención.
—No puedo, lo siento. —Me separé de él con las manos temblorosas.
Él dio un paso adelante.
—Ven conmigo, por favor. —La tristeza nubló sus ojos. Había una súplica cruda en ellos—. No pienses en nadie más. Olvidémonos de los Saint James y de los Tremblay durante una hora. Deja que seamos Ian y Aurora. Solo tú y yo, solo nosotros.
***
Sus palabras quedan suspendidas en el aire. Se intensifican con el silencio. Ian abre la mano derecha despacio en invitación. Durante unos segundos, los ‘quiero’ pelean a muerte con los ‘no debo’.
Aurora lucha con todo lo que tiene, pero pierde. Sus dedos buscan los del Saint James y, cuando se encuentran, Ian sella sus manos con firmeza.
Ninguno imagina el alcance de su decisión. Los dos ignoran por qué el destino se frota las manos y la profecía agranda los ojos.
El Saint James baja la cabeza hasta sus dedos entrelazados. Una sonrisa crece en su boca. A la altura de la verja que rodea la comunidad Saint James, teclea un código en un panel y las puertas se abren.
—Ven, le diremos a tu amiga Ayla que te preste algo de ropa que los sábados come en mi casa.
—¿Cómo que hoy come en tu casa?, ¿no vivís juntos?
—No, yo vivo con mis abuelos, con Noah y con… Logan. Después de que pasase lo de mi tío Jayden, mis padres decidieron que me quedase con mis abuelos para que la pérdida fuese más llevadera. Mi abuela me necesitaba y me he criado allí.
Testigo del desaliento de Aurora, Ian cierra esa página de las crónicas de los Saint James. Por primera vez, ella empatiza con el dolor de la manada enemiga. En este lado del pueblo, el villano en la historia de los Tremblay encarna a la víctima. Todas las historias tienen dos versiones y el sobrino de Noah se abstiene de compartir la suya.
Alcanzan el porche de una de las casas de ladrillo visto y el corazón de Aurora hace un doble mortal.
—¿Por qué estás nerviosa? —Ian frena en seco—. ¿Todavía no confías en mí? —Ella se pone rígida—. Nadie te molestará mientras estés conmigo. Nunca permitiré que te hagan daño. Para dañarte a ti antes tienen que pasar por encima de mí.
La Tremblay abre dos veces la boca, pero no sale nada.
Junto a la puerta, Ian respira hondo y empuja con el hombro derecho. Se hace a un lado para dejar pasar a su invitada.
Decir que a Aurora le tiembla todo el cuerpo es restarle miedo al momento. Pisa el suelo casi de puntillas. De repente algo se despierta en su interior. Su memoria olfativa la transporta al pasado, pero ella no sabe a dónde. Lo siente como un recuerdo enterrado. Vuelve a tomar aire y la nota alta de madera de roble con toques afrutados muy dulces la llena de melancolía.
Más tranquilo que ella, Ian posa las llaves dentro de un cuenco de cristal azulado del taquillón de la entrada y le sonríe.
***
Una voz femenina proveniente de la planta de arriba me devolvió al paredón de los Saint James:
—¡Ian, me tenías preocupada! ¡Oh, nooo!, ¿por qué estás sangrando? ¡Huelo sangre!, al final lo que Caiden nos dijo ¡era verdad!
Su nieto movió nervioso la mandíbula. Yo no estaba mucho mejor. Los pasos revolucionados de esa Saint James me despertaron hasta los nervios muertos de las dos endodoncias que tenía. En lo que yo me escondía detrás del héroe, Ayla se asomó por la segunda puerta de la derecha.
—No, no…, no puede ser, ¡Iaaan!, ¿qué demonios está haciendo ‘esta’ en casa de los abuelos?, ¡que se largue yaaa!
—Ayla, deja hablar a tu hermano.
Me asomé por detrás del herido. Con su traje humano, la abuela de Ian era bellísima. Sus rasgos eran dulces y tenía unos enormes ojos azules, tan azules que parecía que el mismísimo cielo había encontrado la forma de filtrarse por ellos. Hacían contraste con su pelo negro adornado con visos plateados obsequio de la edad.
—Ian, ¿qué ha pasado?, ¿es grave? Ayla, ¡llama a tu abuelo! —urgió con preocupación bajando las escaleras.
—No es nada, abuela, de verdad. —En cuanto se colocó a nuestro lado, su nieto le besó la coronilla—. Solo un rasguño.
Sus ojos se desplazaron hacia mí.
—¿Quién es tu amiga?, aparte de una de nosotros.
Ian tiró de mí para sacarme de su espalda y le pellizqué la muñeca por hacerme dejar mi escondite. 
—Hola, soy Aurora…
—¡Tremblay! —añadió Ayla para no escatimar en atenciones.
Su abuela me tendió la mano con firmeza.
—Hola, Aurora, soy Sarah, encantada de conocerte.
—Igualmente —le concedí con un hilo de voz.
—¿No me has oído, abuelaaa?, ¡que se apellida Tremblay y es insoportable!
Sí, Ayla era tan agradable como golpearte el pie descalzo contra el marco de la puerta. Justo ese momento en el que aprendes a hablar tres idiomas y dos lenguas muertas. Ese mismo. Para más inri, su labio morado me recordó los derechazos que nos habíamos repartido el sábado. 
En ese punto vivimos una de esas situaciones incómodas en las que el silencio hace que se te encoja el estómago de los nervios y ni te mueves por no desentonar. Así que fijé la vista en el estante cromado de las especias que tenía enfrente.
Una gota de sangre aterrizó en la tarima y revisé la herida de Ian.
—Perdone, señora Saint James…
—Llámame Sarah, por favor. —Sus ojos descansaron fríos sobre mí.
—Si tiene un botiquín, podría coser los puntos de sutura que Ian necesita.
—¿Sabes hacerlo? —Su tono no ocultó la reticencia. 
Tragué saliva antes de asentir. Ella me estudió indecisa. 
La diversión salpicó el rostro cada vez más pálido de Ian.
—¿En serio sabes coser heridas? Con lo de romperte la camisa, ya me habías impresionado.
Su abuela se aclaró la garganta.
—Vamos —ordenó señalando la primera puerta de la izquierda.
—Ian, ¿me puedes decir qué ha ocurrido?, nunca te alejas del territorio protegido, ¿cómo es posible que estés herido? —Estrechó la vista sobre el brazo de su nieto—. Esa herida parece de puñal, ¿cómo de cerca los has tenido? —Su gesto se endureció—. Dime de una vez qué te ha pasado.
Se me había escapado ese detalle. ¿Cómo de cerca había estado Ian de los cazadores por mi culpa? ¿Cómo lo habían herido? ¿Cómo era posible que lo hubiesen alcanzado? Él no estaba herido cuando apareció, debería haber podido esquivarlos sin problema.
—Un error de cálculo…
Sarah entornó los ojos con desconfianza.
***
Entran en la consulta y Aurora señala el asiento de al lado de la mesa de metal. Acto seguido, le pide a Ian que coloque el brazo izquierdo en el borde. Con el herido en posición, ella se lava las manos antes de colocarse los guantes.
El Saint James la sigue hipnotizado. Su lobo ladra que le debe un rato con ella en modo dominante. «Así es irresistible», defiende el grandullón.
Ella se sienta junto a él.
—Si algo te molesta, me lo dices. —Un ligero temblor se cuela al final en su voz. Ian cubre su mano derecha con la suya. Se ve enorme en contraste con la de ella.
—Tranquila, soy un tipo duro, nena. —Termina con su guiño más gamberro y ella se esfuerza por no reír.
A continuación, la Tremblay se concentra en la herida. Primero la lava con minuciosidad y luego la anestesia con lidocaína. En lo que la anestesia hace efecto, prepara una pinza de disección, el porta agujas, las tijeras quirúrgicas, gasas y todo lo que va a necesitar. Se le desprenden dos mechones de pelo y el sobrino de Noah se los aparta de la cara con delicadeza.
Sarah no despega la vista de ellos, en particular de ella. Sus reservas a que atienda a su nieto todavía están al máximo de batería. Después de ajustar la lámpara de luz fría sobre la parte afectada, Aurora empieza a suturar. La abuela de Ian asiente despacio en aprobación. No en vano, la chica se desenvuelve con un aplomo admirable para su edad. La soltura con la que maneja los instrumentos habla de una experiencia dilatada en esos menesteres y la Saint James se relaja.
Al cabo de unos minutos, Aurora cubre la herida y suelta un suspiro.
—Listo.
***
De la que terminaba, el malestar regresó. Estaba débil y mi respiración iba a peor. Cuando me disponía a despedirme, Sarah se giró hacia mí.
—Dime, Aurora, ¿quién te ha enseñado a coser así de bien?
—Mi abuelo, señora… —Me corrigió con un balanceo de cabeza—. Esto, Sarah.
—¿Y tu abuelo es…?
Los nervios me apretaron la garganta, Ian, la mano para apoyarme.
—Es Nicholas, señora, perdón, Sarah.
—La mejor parte es la de su padreee —berreó Ayla.
—¿Nicholas…, qué Nicholas? —Sarah se irguió en el sitio como si se hubiese respondido ella misma—. Entonces, ¿quiénes son tus padres…?
Ante mi ademán de irme, Ian me sujetó la muñeca alentándome con la mirada. Incrusté los ojos en el suelo.
—Jessica. —Mi volumen fue tan bajo que parecía que le estaba contando un secreto de estado—. Creo que es hora de que me vaya.
Busqué la puerta con agitación y ella, aún conmocionada, intervino con la voz trémula:
—Tranquila.
Dudé a cuál de las dos se dirigía, si a mí o a ella misma. Bajó los párpados mientras asía la mesa como si necesitase un punto de apoyo.
—¡Estarás contento, eh, Ian!, ¿te parece que la abuela ha sufrido poco por su culpa?
Me puse de pie consternada. Aquel no era mi sitio.
—Tranquila, Aurora —repitió Sarah sujetándome la mano.
—¡Abuela!, ¿te has vuelto loca?, ¡que es la hija de ese asesino!, ¿también lo vas a invitar a él para darle las gracias por matar a mi tío…?
Sarah caminó con paso firme en la dirección de Ayla y susurró algo apostada bajo el dintel de la puerta. Al momento, la hermana de Ian pasó delante de mí hacia la entrada repugnándome con la mirada. Al igual que mi ojo, su cara todavía estaba coloreada de una gama de verde amarillento. Un portazo  anunció que se había ido.
Algo pasó entre Sarah y su nieto y ella asintió resignada. Nos guio a la cocina. Era grande, más ancha que larga y muy moderna. Los muebles eran todos negros con electrodomésticos de acero y olía a chocolate.
Ian me apartó una silla blanca lacada y me senté enfrente de su abuela.
—No voy a negarte que el pasado de nuestras manadas… Tu padre… —Se frotó la barbilla—. Eso no importa ahora. —Las inflexiones de su voz delataban sufrimiento—. Lo importante es que has ayudado a Ian.
Un silencio ruidoso pesó en el aire. Podía escuchar los pensamientos de los tres ideando la forma de retomar una conversación que nos sacase del atolladero. Bien fuese por experiencia o por ganas, fue Sarah la que dio el primer paso:
—Conque Jessica era tu madre, ¿qué edad tienes?
—Diecisiete.
—¿Y en qué curso estás?
—En el último.
—Entonces cumples años en estos meses.
—Sí, cumplo dieciocho el 30 de abril.
Observé que parecía estar haciendo unos medidos cálculos. Yo no habría podido. La cabeza me ardía.
—¿Y a quién te pareces? Porque así de primeras no me recuerdas a nadie de tu familia.
—Todos dicen que me parezco mucho a mi tía abuela Elaine. —Los nervios me soltaron la lengua—: Bueno, no del todo, dicen que mis ojos y mi sonrisa son de mi madre y que tengo mucho de ella, sobre todo mi temperamento…, que a veces… —Se me escapó una risilla de aceptación.
Su boca se contorsionó pasando por varias muecas hasta que dio con una sonrisa.
—Recuerdo a tu madre, mi hija Victoria la conocía mucho. Se llevaban muy bien, Jessica era encantadora.
Me dolió el pecho. Siempre dolía recordar a mi madre.
—¿Y cómo es que no has ido a la reunión de vuestra manada y la Sinclair?
Sarah se dio unos golpecitos con el dedo índice en el labio inferior. ¿En qué momento se ha convertido esto en un tercer grado?
Recordé a la actriz revelación June.
—Es que mi abuela no se encontraba bien y me quedé a cuidarla.
—Cuando Ian te encontró en el bosque, ¿qué estabas con tu abuela?
Su gesto condenatorio hacia su nieto podía traducirse así: «Con la jovencita todavía te lo paso, pero si me entero de que trotas con una Tremblay de mi generación te descuartizo aquí mismo».
Mi intervención salvó la vida al joven galán:
—No, no, yo no estaba con nadie, estaba sola.
—¿Y dejaste a tu abuela enferma allí sola? —La confusión marcó las líneas de su rostro. Me gané su favor cuando le sinteticé la recuperación de mi abuela.
Cada vez estaba peor y arrastré con cuidado la silla hacia atrás.
—Bueno, yo me voy a ir yendo. 
Sarah me buscó con la mirada.
—Aurora, no te vayas todavía, por favor, antes tómate una taza de chocolate conmigo. —Vacilé un instante—. No me hagas quedar como una vecina tan poco hospitalaria, venga, te lo tomas y en cuanto quieras irte, te llevo a tu casa. ¿Qué…, harías eso por mí? —Susurré un «vale».
Tras mi decisión, Ian se arrellanó en el asiento.
—Bueno, abuela, pues esta es mi Rosalind, ¿qué?, ¿qué te parece?
—Que han tomado una buena decisión al elegiros a los dos.
Otra actriz a la altura de Noah. Estos dejan desempleada a media plantilla de Hollywood.
Pronto el olor a chocolate endulzó el aire. Entre sorbo y sorbo, ella me habló de que le encantaban los niños y de que era maestra en el colegio del pueblo. Su nieto y yo le contamos nuestras anécdotas de teatro. Sarah no dejaba de reír. El cenit llegó con mi imitación de cuando Ian había olvidado su diálogo en el ensayo del quinto acto. Le escenifiqué la parte en la que Rosalind le decía a Orlando que la apenaba verlo con el corazón vendado y su nieto había hecho un remake de la obra contestando «hombro» en lugar de «brazo».
—Lo peor es que va y me dice todo convencido «es el hombro». —Teatralicé haciendo una pasable imitación de la voz grave de Ian y su gesto de hinchar el pecho cuando quería impresionar. Ellos carcajeaban hasta las lágrimas—. Madre mía, fue tan cómico… Él todo chulito creyendo que lo estaba bordando y había metido la pata hasta el fondo.
—Hombre, soy un lobo, tenía que meter la pata —se defendió limpiándose las lágrimas.
De pronto una sacudida en mi cabeza hizo que todo empezara a girar. Las fuerzas me abandonaron.
—Aurora, Aurora… —La voz de Ian sonó lejana.
Una descarga me llenó de malestar. 
Me ahogué en la debilidad.
El suelo se inclinó.
Veía borroso.
Mis manos se entumecieron. 
Un pitido silbó en mis oídos. 
Pum, pum, pum.
Todo se volvió negro.
***
Hay una imagen que persigue a Benjamin Saint James desde hace más de dieciocho años: el cuerpo sin vida de su hermano pequeño. Hay una certeza peligrosa: no se le pasará como aseguran algunos que ocurrirá con el tiempo.
Jayden era un ser puro, dulce, empático y generoso. De los que buscaba virtudes incluso donde no las había. Un día salió de casa. Algo lo carcomía por dentro. Benjamin lo supo aquella mañana en cuanto miró a Jayden a los ojos, pero él debía irse a la facultad. Estaba agotado. La paternidad de Ian, su trabajo en la manada y los estudios le dejaban poco margen. 
La siguiente vez que vio a su hermano no había vida en su cuerpo. Bastian Tremblay lo había matado. No puede creer que su madre lo haya puesto en la tesitura de atender a la hija de ese asesino.
Aurora reposa en la camilla. Su tono es mortecino. Benjamin ya tiene los resultados de los análisis. Poco o nada se puede hacer. Él se inclina por no hacer nada. Las lágrimas de su hijo le provocan náuseas.
Un portazo. Pasos acelerados en dirección a la consulta. Noah avanza hacia Ian. Le atiza un golpe en el pecho.
—¿Qué te he dicho de desconectarte? ¡Soy tu alfa! Llevo queriendo comunicarme contigo…
Ian levanta la cabeza. Sus ojos están enrojecidos. Le tiemblan las manos. La impotencia se convierte en rabia y agarra a su tío por el cuello.
—¡No tengo fuerzas para hablar con nadie! Creí que la había salvado y…
A continuación, un abrazo envuelve al más joven. Sus manos se aflojan en el cuello de su tío y le devuelve el abrazo. Noah hoy tenía una reunión a una hora de aquí. La llamada de socorro de Emma le quitó años de vida. El hijo de Sarah sigue dándole vueltas al mensaje de Emma: «Aurora está sola en el bosque. Está en peligro, ayúdala. No pienses en ella como la hija de Bastian, piensa en ella solo como mi sobrina». Emma, como hembra alfa de su manada, ignoró la orden de su hermano y se comunicó con el alfa de los Saint James. Por algo dicen que «tiempos desesperados requieren medidas desesperadas».
Mientras su coche insistía en que estaba rebasando el límite de velocidad, Noah envió a Hunter y a otros dos al bosque para ayudar a June. La encontraron desmayada cubierta de pena y desesperación. Ahora reposa en casa al cuidado de Alessa. Entretanto recibió una llamada de su madre informándolo de la presencia de Aurora en su comunidad. Sobra decir que el alfa de los Saint James le devolvió el mensaje a Emma y los Tremblay vienen directos a esta casa.
Sarah se acerca a su hijo y a su nieto, que continúan abrazados. El gesto de Noah se suaviza.
—Gracias por avisarme, mamá. Ya se lo he dicho. Están llegando.
Más pasos irrumpen en la consulta. Primero la pareja de Sarah. De seguido su hija. El primero estudia la escena con detenimiento. Su corazón se detiene. ¡No puede ser!
—Es igual que Elaine… Si Ciarán llega a ver esto… —logra decir. Ahora la ira se desborda en su rostro—. Decidme que esa Tremblay que es igual que Elaine y que está en mi camilla es la hija de Emma… —Los ojos de la pareja de Sarah se ennegrecen—. Que alguien me diga que no es la hija del malnacido de Bastian.
Tras el gruñido de su nieto, el semblante de Víctor pasa por varias fases. Al tono marfileño lo sigue uno rojizo incandescente que sube hasta uno azul. Parece que fuera a explotar.
Su hija le frota el hombro.
—Vamos a relajarnos, papá. —Victoria regresa a Ian—. Ahora cuéntanos qué ha pasado aquí.
El más joven hace un resumen de lo ocurrido. Aunque lo hace en orden cronológico, se salta alguna escena. El beso. Su beso. Ese que le dio sin importar los pocos pros y los muchos contras. El que prometió no mencionar, pero que no se quita de la cabeza y, peor, de su corazón.
Víctor revisa los análisis a la vez que escucha a su nieto. El amor impregna cada palabra de Ian y algo se rompe en el resto. Con la salvedad de Benjamin, que bulle de rabia.
En un momento de la narración, detiene a su hijo:
—¿Te dijo que llevan años desensibilizándola? —Ian asiente—. No puede ser. Ella nació durante el destierro y los nacimientos que se producen en el destierro…
El sonido de una náusea hace que los ojos de todos vuelen hacia Aurora. Ella parpadea con esfuerzo. Su mirada se mueve entre Ian y el resto. El monitor multiparamétrico se revoluciona. Sus constantes caen. Victoria vuela hacia la camilla y empieza a trabajar.
—Papá…, haz algo —las palabras se entrecortan en la garganta de Ian.
El iris ártico de Benjamin salta sobre Aurora y los ojos de ella se abren con horror. Ese Saint James está cubierto de oscuridad. El odio tiene muchas formas de expresarse y el padre de Ian las conoce todas.
—No hay nada que hacer. Le han disparado una cápsula que inyectan con las balas nuevas. Se liberan en dos fases, una cuando la disparan y la otra, horas más tarde para que nos vayamos debilitando hasta que nos capturen.
La inmovilidad de Benjamin no impide que su padre asista a Victoria para ayudar a la Tremblay. Víctor rezonga por lo bajo, pero no deja de colaborar. Cuando las constantes suben ligeramente, la tía de Ian se aproxima a la enferma.
—Hola, Aurora, soy Victoria. ¿Puedes oírme?
Aurora no consigue hablar, pero aprieta la mano que Victoria le tiende. Mira entre ella y su padre. A la derecha distingue a un hombre corpulento de edad aproximada a la de su abuelo con el pelo blanquecino y una cara curtida con unas facciones suaves para pertenecer al género masculino, muy parejas a las de Noah. Él la observa serio por debajo de sus ojos de un azul muy vivo. La mujer tiene un físico imponente. Sus ojos son un duplicado de los de su madre y se está recogiendo una preciosa melena negra que hace ondas en una coleta.
—Lucha, Aurora, vienes de una casta de hembras valientes, no te rindas.
Las lágrimas se acumulan en los ojos de Victoria. Odia a Bastian, pero su amor por los cachorros pesa más en su balanza. Por algo su profesión es traerlos al mundo. La obstetra no deja de procurarle cuidados. Su padre la imita. Víctor Saint James es geniudo por fuera y de caramelo por dentro. Sarah esboza una sonrisa triste en su dirección.
—¿En serio vamos a fingir que nos preocupamos? ¡Es la hija de Bastian! ¡Está bien muerta!
Ninguno llega a tiempo de detener el puñetazo que cae sobre la mandíbula de Benjamin. Hunter y Víctor llevan a Noah hacia atrás, pero el alfa escapa de su agarre. La mano de Sarah sobre su pecho lo detiene. Su hijo mira por encima del hombro de ella.
—¡Lárgate! Ante todo, ella es una de los nuestros, no importa su manada ahora. —Se impone Noah con los ojos convertidos en dos agujeros negros.
—Sobre todo esa manada, ¿eh, Noah? —El tono de Benjamin no esconde la retranca.
Los pasos del padre de Ian se alejan y Aurora cierra los ojos. Alguno piensa que ahora siente que puede descansar a salvo. Noah se inclina sobre el oído de su madre, susurra unas palabras y abandona la consulta, su padre lo sigue. Hunter besa a Victoria en los labios y también se va.
Ian permanece inmóvil. Hoy es un día de ‘nuncas’. Nunca sintió tanto miedo como cuando vio a los Harper tan cerca de ella. Nunca fue tan feliz como cuando la besó. Nunca había conocido cómo duele un corazón roto hasta que la vio desfallecer en la cocina. Se acerca a Aurora y posa un beso sentido en el dorso de su mano izquierda. Sus labios permanecen ahí unos segundos. Su grandullón quiere arrancarle la piel a tiras a su padre por lo que acaba de decir. Hoy este lobo tocó el cielo con las patas cuando ella se acuclilló y lo abrazó en el bosque. Claro que luego insistía en hacerle unos cuantos cachorros.
Solo se escucha el sonido del monitor. La tensión se extiende como una goma estirada a punto de destensarse. Sarah, ducha en detectar el sentimiento que hizo caer Troya a manos de los aqueos, se masajea las sienes. Cuando rescata algo de fuerza, localiza a su nieto con la mirada.
—Ian, ¿por qué no hablaste conmigo de esto? —interroga su abuela con la vista sobre Aurora.
Él levanta los ojos del suelo.
—¿Cómo, abuela?, ¿qué iba a decirte? De entre todas, ella es su hija. —Exhala con fuerza—. La conocí el primer día que llegaron. Me aposté al lado de la cabaña de Noah para esperarla porque la sentía cerca. Antes de que entrasen en la cafetería, la vi. Se habían bajado de los coches y nada más verla… El vacío que llevo sintiendo toda mi vida se llenó de golpe. No me importó que fuese la hija de Bastian y menos que fuese una Tremblay. 
Su tía indaga con un gesto.
»Sí, supe que era ella porque escuché al Tremblay llamarla para que se bajase del coche. El abuelo Akicha me había dicho en secreto los nombres de todos los Tremblay que iban a ir al instituto con nosotros y dijo que la hija de Bastian se llamaba Aurora. Así que en cuanto escuché «Aurora» y vi que tenía unos dieciocho años, no había mucho que descartar. Desde el momento que la vi, no pude odiarla… Ese día fue ella la que llegó al pueblo, pero juro que al verla fui yo quien sintió que por fin estaba en casa.
El silencio se pone cómodo. Su abuela cierra los ojos consternada y él toma aire.
—Luego ese día la volví a encontrar en nuestro territorio… 
La confusión junta las cejas de Sarah.
—¿Cómo que en nuestro territorio?
—Sí, el día que llegaron, fue sola al bosque. Vino directa a nuestro territorio. No se quitó ni la ropa y la estalló, así que imaginé que no sabía lo que estaba haciendo. Luego empezó a correr. La seguí de cerca y vi que no tenía ni idea del terreno que pisaba. Estaba en un territorio que no era el suyo y se tumbó junto al lago…
—Ian, ¿había una hembra de otra manada en nuestro territorio y tu instinto no te obligó a expulsarla? —El corazón de Victoria va tan deprisa como sus palabras.
—No.
Sarah lo insta a proseguir con la mano.
—Estaba sola y yo… Ese día antes de que Noah os dijese que la naturaleza me había elegido como alfa, yo lo sabía porque mi eclipse morado se despertó cuando me encontré con ella. Lo descubrí porque me vi reflejado en el lago de la que me ponía los pantalones. —Unos pestañeos rápidos y nerviosos hacen temblar los párpados de las dos hembras que se abstienen de opinar—. No me iba a presentar en cueros como estaba. Por lo que vi, era nueva en todo esto y no quería que pensase que era un pervertido.
»Vi reflejado en el agua mi eclipse morado y me dio igual, yo solo quería estar con ella… Me parecía imposible que al final existiese. No podía dejar de mirarla, necesitaba entender por qué mi corazón acababa de abandonarme para irse con ella.
Mientras su abuela se da aire con una revista de coches que ha encontrado en el revistero, él continúa confesando su crimen:
—Lo siento, abuela, no quería fallarte, pero sé que hay algo entre los dos. Este lunes la llamé desde nuestro territorio, la llamé desde mi cuerpo, utilicé una llamada profunda y vino conmigo.
La confusión disciplina los rostros de las dos Saint James. Al final le van a cobrar peaje a la joven Tremblay por pasar a su territorio como Ian siga desvelando sus escapadas.
—Hoy sentí su peligro. Cuando la vi allí rodeada por ellos, sentí más miedo que en toda mi vida. Luego cuando llegamos a la comunidad, la invité a entrar. Creí que si la conocíais, tal vez…
Sarah detiene a su nieto. Sus manos tiemblan. 
—Ian, necesito pensar… Sal y controla la llegada de los Tremblay. Si Aurora te necesita, te llamamos.
Ian camina lentamente y abandona la habitación. Los rostros de Sarah y Victoria reflejan una tristeza profunda.
Minutos más tarde unos gritos rompen en pedazos la tranquilidad. La presencia de Bastian, Nicholas, Alexander, Nathan y Maya Tremblay señala a los responsables. El escándalo se adentra en la consulta y Victoria sale apresurada. Sarah no se separa de Aurora.
La desesperación sangra en los ojos de Bastian y Noah asiente hacia él.
—¡Que nadie lo toque! ¡Dejadlo pasar!
Bastian sigue su olfato. Al entrar en la consulta, su alma se hunde. El color cada vez se drena más del rostro de Aurora. Sarah suelta la mano de la joven y le deja espacio. Hoy no ve a su enemigo jurado, ve a un padre herido de muerte. El hermano de Emma levanta a su cachorro con tiento y la aprieta contra él. Avanza desesperado, cubriéndola de besos.
Los Saint James hacen un pasillo al gesto de Noah para que pueda salir.
Al lado de la cocina, una voz masculina los detiene:
—Nos volvemos a ver las caras, asesino.
A Aurora, que está regresando a la consciencia, el tono frío de ese lobo le provoca escalofríos. No ve su cara por la postura del brazo derecho de Bastian, pero sí su cuello. Sobre la base izquierda divisa una cicatriz gruesa llena de hendiduras marcadas a golpe de dentelladas bien afiladas.
El Saint James se cruza por delante del alfa de los Tremblay.
—Largaos de mi casa. Y si tu hija vuelve a poner la vida de Ian en peligro, yo mismo se la entregaré a los cazadores y esta vez me aseguraré de que no fallen.
Bastian enloquece al señalar la identidad del cerebro detrás del asesinato de Jessica. Ian se le adelanta y se mueve enfurecido hacia su tío.
—Logan, ¡basta!
Aurora se estremece en los brazos de Bastian al procesar el nombre del lobo que atacó a su padre en el pasado. Noah sujeta a su hermano, y Nicholas agarra con fuerza el brazo derecho de su hijo guiándolo hacia la puerta.
La oscuridad de la noche se ha tornado tormentosa. Alexander y Nathan aguardan fuera de su coche hasta que el alfa de los Tremblay pone a todos a salvo. Se mueven con rapidez. La vida de la más joven pende de un hilo muy frágil. Maya acompaña a su hijo adoptivo en el asiento del copiloto, y el doctor y su nieta van detrás.
Nathan y Alexander los siguen en el Chevrolet Suburban del segundo. Nathan sofoca un sollozo y a Alexander se le atasca el aire en los pulmones. La imagen de su chica arrastrada a los brazos de la muerte les arranca el corazón de cuajo.
Mientras Nicholas coloca el fonendoscopio sobre Aurora, Bastian no deja de preguntar.
—¿Cómo está, papá?
—Víctor me enseñó el resultado de los análisis. Su cuerpo está desafiando a la ciencia, pero su latido es muy débil…
En segundos el sistema respiratorio de Aurora colapsa. Le falta la respiración.
El oxígeno no le llega. Sus pulmones buscan aliento.
El frío de la muerte la aprieta con fuerza. Nicholas busca frenético el latido de su corazón.
—Bastian, acelera el coche, la estoy perdiendo…
Los ojos de Aurora quedan fijos y empiezan a desenfocarse hasta que se cierran. La tensión envenena el interior del coche. El corazón de su nieta se ha rendido. Un tono ceniciento contamina su rostro. Nicholas empieza a reanimarla. Sin esperar a que su hijo detenga el Ford Explorer, la coge en brazos y sale disparado hacia la consulta donde lo esperan su pareja y Paige. Él ya las ha puesto al corriente de la situación cuando estaban llegando.
La voz de June dicta una sentencia desgarradora:
—No hay latido, Nicholas, la perdemos.
Un pitido plano y dañino araña los oídos de todos. El pitido que anuncia la despedida. El adiós a una vida joven con demasiado por vivir.
Bastian cae sobre sus rodillas. La imagen inerte de su hija lo destroza, le arranca el alma, inmisericorde. Maya se coloca a su lado participando de su amarga tortura. El resto rivaliza en sufrimiento. Nathan trata de confortar a sus padres cuando el llanto lo sacude incluso más que a ellos. Alexander aúlla desconsolado. Blake trata de consolar lo inconsolable. Su hijo jura venganza. La pena lo embauca para llevarlo a un terreno pantanoso. Entre llantos, promete vengarse del Saint James a voz en grito. Lo culpa de la desgracia. Este mosquetero busca un chivo expiatorio para saciar su dolor.
Nicholas no se rinde. 
A esta guerra todavía le queda una batalla. 
Él luchará para ganarla.
—Paige, epinefrina, ¡vamos!
El siniestro pitido continúa asfixiando su alma. Paige hace su trabajo con presteza. El doctor, enajenado, coloca a un ritmo trepidante los electrodos en el pecho y la espalda de su nieta. A cierta distancia la velocidad de sus brazos parece irreal. Carga las planchas.
—June, ¡despejad!
June y Paige se separan del cuerpo sin vida de la más joven. El chasquido de la descarga estalla en toda la casa. Nicholas se mueve febril. El pitido no da buenas noticias y el galeno aumenta la potencia. No se rinde. Trata de desfibrilar de nuevo.
June niega con la cabeza. Las esperanzas la están abandonando. Paige se traga las lágrimas. Se duele profundamente por su hijo, que no deja de llorar abrazado a su padre.
El malvado pitido no cesa. Ese sonido evoca en cada uno de ellos momentos imborrables vividos junto a una Tremblay de corazón tan inmenso como su carácter. Ese inductor que la condujo directa a una trampa mortal. Sin apiadarse de ellos, el pasado llega plagado de recuerdos para absorber al presente.
Imágenes de su hija llueven sobre Bastian. La forma en la que su sonrisa le robó el corazón el día que la conoció. Su aurora boreal siempre ha desprendido luz para iluminar Canadá en un apagón. June recuerda la primera vez que la sostuvo en sus brazos. Su olor a cielo y la explosión de amor que sintió en cuanto la miró a los ojos. Maya llora templada. Otra pérdida llega para matarla en vida, otro regalo que se ha ido. Emma se abraza a cada momento en el que la alegría de su sobrina la mantuvo cuerda dándole las ganas de vivir que muchas veces le faltaban. Alexander y Nathan son abordados por demasiados recuerdos. Se abrazan destrozados.
Nicholas no quiere recordar. ¿Cómo podría? Ella ha sido su vida desde que llegó. Cierra la puerta a la posibilidad de una existencia sin ella.
—Nicholas, se ha ido, no respira —susurra June.
El doctor persiste en su cometido. Se mueve infatigable. Su expresión es la de un soldado demasiado herido para salvarse. Responde sin mirarla:
—¡Cállate y déjame trabajar!
June cierra los ojos. Él nunca le había hablado así. Ahora no habla él. Habla su dolor y ese no está familiarizado con la delicadeza de Nicholas Tremblay. El tétrico pitido maltrata su alma. Sube la potencia otra vez. Vuelve a cargar las planchas y las descarga sobre su nieta sin perder la esperanza.
***
Casa de Víctor y Sarah Saint James (unos minutos antes)
Solo una delgada línea separa la vida de la muerte. Es difusa como la niebla, pero terminante. Una navaja afilada. Su hoja inclina la balanza entre la dicha y el sufrimiento.
El joven alfa siente el desgarro. Un dolor despiadado atraviesa su corazón. El vaso que sostiene se rompe en tantos pedazos como su alma. Un grito agónico abandona su garganta. Noah se vuelve hacia su sobrino con el rostro descompuesto. Su vínculo lo ha puesto al día. Ian cae de rodillas. Agarra el interior de su muñeca izquierda. El lugar donde reposa su marca de nacimiento.
—Amaguq, te invoco. Llévame contigo, toma mi vida. Llévame a mí, pero déjala vivir.
Las lágrimas abofetean furiosas las mejillas de Noah. La imagen de su sobrino se ceba con él. Sarah aprieta el hombro de su hijo. Lo deja para apoyar a Ian. Se acerca a él rota de dolor. Acaricia al cachorro que le dio vida donde solo había prosperado la semilla de la muerte. El joven alfa se abraza desconsolado a sus piernas sin dejar de ofrecer su vida por la de la loba blanca que le ha robado el corazón.
«Dos lindas bayas modeladas sobre el mismo tallo. Así es como dos cuerpos visibles, no teníamos más que un solo corazón».
William Shakespeare, Sueño de una noche de verano




CAPÍTULO X
Lo hago porque te quiero
«Es al separarse cuando se siente y comprende la fuerza con que se ama».
Fiodor Dostoievski, Crimen y castigo
Comunidad Saint James (9 de junio, unos años atrás)
Se desliza entre los vivos exhalando su pestilencia. La mordida de la muerte encoge corazones. Esta familia recupera el cuerpo inerte de uno de los suyos y a otro a punto de caer en los brazos de la parca. Sarah abraza con fuerza el cuerpo sin vida de su hijo pequeño. Jayden. No ha habido un cachorro más amable y cariñoso, tampoco más leal y protector de los suyos. Su hijo era contrario a la violencia. «¿Qué te hizo enfrentarte a él?», se pregunta esta madre con el corazón roto.
Desde las sombras, el responsable echa a caminar. Arrastra los pies y un dolor imperecedero.
A unos metros, el llanto se enreda con el puño de la venganza: «Pagarás, Bastian Tremblay, un día tú también perderás algo que ames más que a tu vida».
***
Dolor.
Viva y muerta.
Viva en mi tortura. Muerta en mis lealtades.
Un espasmo apático me arrastró a la consciencia.
¿Dónde estoy?
¿Dónde estaba? Un dolor mordiente me latía en las sienes.
Imágenes confusas empezaron a reproducirse en mi cabeza: la abuela enferma, mi enfado, el bosque, los cazadores, Ian, su casa, el coche de mi padre y mucho frío. Luego oscuridad.
Un pitido regular pulsaba en el vacío. Mi cuerpo agonizaba de dolor. La rigidez de mis músculos se quejó. Traté de hablar, pero tenía la boca pastosa y los labios agrietados. A duras penas pude despegar los párpados. La luz me quemó los ojos. Mi respiración era trabajosa. Sentí un vacío profundo en el estómago.
Cuando logré separar del todo los párpados, el mareo me hizo aferrarme a las sábanas. Conseguí enfocar la mirada con dificultad. No me esperaba aquello. La imagen de mi familia me erizó la piel. Restos de un sufrimiento lacerante bañaba sus rostros. Mi padre estaba sentado a mi lado. Las ojeras le bajaban hasta la mitad de los pómulos y las arrugas en su ropa indicaban que no se había cambiado en un tiempo. Los abuelos estaban a los pies de mi cama con las mismas ojeras que su hijo. La abuela Maya estaba a mi izquierda meciéndose en la mecedora de mimbre con el gesto sombrío. El tío Craig estaba con los brazos cruzados apoyado en la pared y mi tía Emma no dejaba de caminar intranquila por la habitación.
Pestañeé varias veces. Cuando conseguí aguantar los párpados, mi padre se incorporó. Sus ojos enrojecidos me recriminaron que había pasado un trance cruel. De la que me apoyaba para enderezarme, algo me molestó en el brazo derecho. Ladeé el cuello. Una vía intravenosa me conectaba a una botella de suero y a otro fluido por el cual no iba a preguntar. Mis abuelos se apretaron la mano al verme consciente. No encontraba la forma de disculparme. Tenía que intentarlo. Me aclaré la garganta:
—Papá. —Mi respiración se volvió más fatigosa. Él no me miró—. Siento mucho lo que pasó. —Busqué los ojos de todos. Ninguno me devolvió la mirada—. Cuando la abuela se recuperó tan rápido, me enfadé porque creí que me habíais engañado. —Me faltó el oxígeno—. Me sentí traicionada y quería ir sola sin llevar guardaespaldas… —Lo último salió con un gallo. Desconocía si por lo seca que tenía la garganta o por la expresión asesina de mi padre—. Lo siento, de verdad. Tuve tanto miedo y cuando ya me tenían, Ian me ayudó, si no hubiese sido por él… Los Saint James fueron amables…
Las arrugas en la frente de mi padre le calaron hasta el hueso. Levantó la mano sin mirarme.
—No quiero escuchar ni una palabra más. —Se mesó el pelo—. Ya hablaremos cuando te recuperes de la única norma que te he pedido que cumplieras. Y en cuanto a los Saint James —el apellido se agrió en sus labios—, no te quiero cerca de ellos jamás. Por si todavía te quedaban dudas, el asesino de tu madre y de tus abuelos estaba allí ¿te pareció amable? —interrogó en tono mordaz imitando mi voz.
»Con respecto a ese Saint James que no ha dejado de aullar estos cuatro días llamándote… —¿Cuatro días?—, no quiero que lo que pasó el sábado confunda las cosas. En la habitación de al lado hay dos chicos que han sufrido una tortura. He tenido que echarlos a empujones para que durmieran aunque fuese una hora. Han estado cuatro noches pegados a tu cama y el sábado pasaron el peor día de su vida porque tú querías ir sola «sin llevar guardaespaldas».
¿Me ha vuelto a imitar? Dio dos pasos en mi dirección y me temblaron hasta las uñas.
»¡Maldita sea!, si llevas guardaespaldas, es porque has dejado claro que los necesitas. —Exhaló con fuerza—. Ahora intenta descansar.
Se levantó y se fue. Excepto mi abuelo, que me acarició con un beso, el resto imitó a su alfa.
Había cometido un error imperdonable. 
No lo iban a olvidar.
Rompí mi lealtad hacia ellos. Lo que había hecho tenía un nombre: traición.
Durante los dos días siguientes, solo mi abuelo y la abuela Maya se acercaron a mi cuarto. No hablamos. El agotamiento vencía mis escasos momentos de consciencia. Elijah y sus secuaces empezaron a cazarme en sueños desde ese miércoles. Justo detrás de mí. Su aliento rasgándome la nuca. Su insidiosa presencia se sentaba a mi lado. La angustia no se quedaba en la pesadilla. Se sentía real. En mi piel. En mis huesos. Aquella cacería me miraba a los ojos como una premonición.
***
Hospital en Pemberton, la Columbia Británica (tarde del jueves después de la persecución)
Búscalo en el antónimo de ‘piedad’. Bobby Harper es un maestro de la depravación.
La brasa del cigarrillo vuela ardiendo hasta el suelo. Se recoloca la americana cuando las puertas correderas del hospital se separan. Antiséptico. Un olor que Bobby júnior detesta. Sí, el ‘júnior’ le queda pequeño o, más bien, joven. Por si las canas que salpican sus sienes no fueran suficientes, las arrugas que surcan sus ojos y su frente tampoco ocultan que está próximo a la cincuentena. Con su hijo Bobby en edad de llevar esa coletilla, el ‘júnior’ le toca… dejémoslo en la fibra. Que su padre sea Bobby sénior lo condena a no desprenderse de esa ‘voz que lo distingue como el más joven de dos personas que se llaman igual’.
Peina su pelo rubio sucio con los dedos. Hay frustración. ¿Será por lo ralos que se sienten sus mechones bajo sus manos o por su visita al hospital? Su primo Elijah lo ha hecho llamar. Sueña con el día que uno de sus gemelos se convierta en el nuevo patriarca de los cazadores y Elijah pierda su poder. A esta distancia distingue a los ocho hombres que velan por la seguridad de Blaine en la puerta. Se olvidan de la discreción. Van vestidos de negro y llevan botas militares. El volumen de sus armas es visible debajo de sus camisetas. Un mensaje nada subliminal para quien ose acercarse al perímetro que protegen.
Dentro de la habitación, las luces están apagadas. La oscuridad no camufla el mosaico de costras que mancha la piel de Blaine. Tiene el rostro de un gris enfermizo. Está tan desfigurado que, si no fuese por la pulsera hospitalaria con sus datos, nadie lo identificaría. Su aspecto es dantesco. No tanto como la tortura que le tenía reservada a la hembra de nuevo lobo que perseguían el sábado.
Blaine intenta abrir el ojo derecho buscando a su patriarca. La hinchazón apenas le permite separar los párpados en una delgada línea. Sisea de dolor. Elijah pulsa enseguida el botón que le inyecta otra dosis de morfina a su mejor amigo. Blaine y Elijah crecieron juntos. Se convirtieron en monstruos casi al mismo tiempo. Ninguno podría precisar cuál perdió la humanidad primero. Cómplices de fechorías. Amigos de la crueldad. Vasto es su historial sembrando el caos. Ausente su arrepentimiento.
Esos pasos… El patriarca se pone de pie contaminado por la furia. Antes de que Bobby dé el segundo paso, un puñetazo vuela hacia su nariz. Crujido. Dolor. El cartílago se rompe bajo el puño de Elijah. Bobby no se puede cubrir la cara suficientemente rápido. Chorros de sangre manan de su nariz rota y empapan su americana. Busca a tientas un pañuelo en el bolsillo superior de su chaqueta y lo presiona en las fosas nasales.
Una satisfacción diabólica aúlla en Elijah mientras saca su Glock 19 de la cintura del pantalón. Se abalanza hacia delante y la sostiene contra la sien de su primo. Bobby lo observa con la respiración agitada en el pecho.
—Reza lo poco que sepas para que esté viva. Ordené que solo se disparasen sedantes y ¡le disparaste acónito! —Sus rasgos se endurecen—. Esa loba es mía y de mi hijo. Nos pertenece. Tu padre tuvo la de su generación. Tú tuviste a la hermana de Bastian…
—Solo unas horas… El Cicuta y el otro del pasamontañas nos tomaron desprevenidos. Tuve suerte de salir con vida, nos masacraron. —La voz de Bobby sale engolada por la lesión nasal.
—¡Haberlo preparado mejor! Deberíais haberme avisado. Lo importante aquí es que recuerdes que esta es ¡mía!
—Mis hijos y yo también…
El frío metal del arma se clava más en la piel de Bobby y una capa de sudor burbujea sobre su labio superior.
—He dicho que esta es mía y de mi hijo.
—¿De Jeremiah? Él no quiere saber nada de nosotros.
—Ahí es donde te equivocas. ¿Quién te crees que abortó el sábado el ataque que los Tremblay habían ordenado? Habrían derribado nuestro helicóptero si Jeremiah no hubiese intervenido. Mi hijo y yo estamos más cerca que nunca.
El patriarca se separa de su primo y vuelve a guardarse la semiautomática en la cintura del pantalón. Blaine comparte un gesto cómplice con su amigo. Su maldad supera las barreras del dolor. Ambos se relamen al pensar en la joven de su conversación.
Si tuviesen conciencia, ahora mismo estaría ahogada por el llanto, pero no la tienen.
***
Cuando regresé a la vigilia el viernes, la luz del día se había extinguido. Me incomodó una ligera molestia en el brazo y al girarme me encontré con el abuelo quitándome la vía. 
Me acarició con ternura.
—¿Cómo estás, cielo? —Forcé una sonrisa fugaz—. Te estoy quitando el suero porque ya puedes empezar a comer. ¡Hala!, que te he preparado sopa.
Señaló mi tocador. Un cuenco humeaba furioso. Tampoco había sopa de la abuela para mí.
—La abuela no me va a perdonar, ¿verdad? 
—Claro que sí.
No me miró a los ojos.
—No me engañes, abuelo. Siempre que estamos enfermos ella nos hace la sopa. —Suspiré—. Gracias por preparármela, pero no tengo hambre.
Más lágrimas sangraron por mis mejillas. 
Me iban a hacer pagar mi error.
Me lo merecía. 
No por ello dolía menos.
Lo peor es que me faltaban agallas para mirar a mis mosqueteros a los ojos. Ellos me lo pusieron fácil. No se acercaron. En algún momento creí haberlos olido. No dieron la cara. Me hundí en la culpabilidad.
El abuelo presionó un beso en mi frente y bajó veloz las escaleras. Un murmullo se instaló en la planta baja. La voz de la abuela se enzarzó con la de él. El galeno elevó el tono un par de veces. Ella no se quedó atrás.
Cero estrellas para mí en la puntuación como nieta por crear un conflicto entre los abuelos.
El quejido de las escaleras despertó pavor en la boca de mi estómago. Esas pisadas tenían una parada: mi cuarto. Le había fallado. La abuela me lo iba a recordar. Entró por la puerta sin llamar. Conforme se aproximaba, me picaron los ojos, dos pasos más y me puse a llorar. Ni un ápice de compasión se escapó de ella. Se sentó en la silla de mi escritorio. Más pasos. El abuelo entró justo detrás. La pediatra no reprimió la mueca de desagrado cuando él se cruzó por delante de ella y se acomodó junto a mí.
—¿Quieres que se repita, Nicholas? —Abrió los brazos en el aire—. Si es así, me voy y te dejo que la sigas consintiendo como Absolem y tú hicisteis con Elaine.
El dolor estalló violento en el rostro de mi abuelo.
—Voy a ignorar lo que acabas de decir, June. —Su voz fue mortalmente tranquila—. Lo hago porque sé por lo que pasaste el sábado…
Podía escuchar a sus lobos gruñirse. ¿Qué he hecho?
El nudo de mi garganta se aflojó y me deshice en llanto. Apreté la mano del abuelo.
—No discutáis por mi culpa, por favor. 
Me giré hacia la abuela.
—Perdóname, abuela… —Sorbí por la nariz.
El frío glacial en sus ojos me hizo pegarme más al cabecero de mi cama. Mi cuerpo tembló antes de poder evitarlo.
—Claro, hay que perdonarte porque lo que hiciste no tuvo importancia. —Había demasiado sarcasmo para una sola dosis en su tono—. No te metiste en la casa de la manada  que hizo matar a tu madre y tus abuelos, ¿verdad? —Eso dolió más que una bofetada a mano abierta—. ¡Me desobedeciste porque me encontré mejor y fui a atender a un bebé de dos años! ¡Nadie te mintió! —Su mirada fue letal—. Por tu desobediencia tuvimos que ver cómo te cazaban y luego cómo morías.
Tomé una respiración que se ahogó en un sollozo. Hinché el pecho. Necesitaba más aire.
¿Me vieron?, ¿y ha dicho ‘morir’? ¿De verdad morí?
—Pero, claro, tú estabas demasiado ocupada besando a un Saint James para pensar en nosotros.
Esas palabras cortaron a través de mi alma. Noté la hoja del cuchillo partiéndola. Las cejas de mi abuelo se juntaron. No hubo un músculo dentro de su cuerpo que no se tensase. Nunca me sentí más sucia que después de que él escuchase lo que yo había hecho.
¿Cómo lo sabía mi abuela?
Su mirada se amplió sobre mí con desaprobación.
—El sábado cavaste una tumba. Ahora solo queda saber cuál de los dos la llenará.
El pánico me abofeteó tan fuerte que tuve que agarrarme a la cama. Lo que escuché a continuación…
***
Pasillo de la primera planta de la casa de June y Nicholas Tremblay (dos días antes)
June se acerca con pasos reposados. Lleva una bandeja en las manos. Este par lleva sin hacer una comida decente desde el sábado. Hoy todos pueden volver a respirar. Aurora ha abierto los ojos por fin. A punto de picar, la abuela de Nathan escucha algo que hace que sus nudillos queden suspendidos en el aire.
Habitación de invitados (tres minutos antes)
El sábado marcó a Alexander para siempre.
Depredadores. Ellos detectan cuando otros animales peligrosos están en su territorio. ‘Su territorio’ esta vez no fue un pedazo de tierra. Se trataba de ella. Ian estaba con ella. Alexander lo detectó al instante. Su enemigo jurado. Rivales del mismo corazón.
Aurora no sabe bloquear su mente. Nadie la ha enseñado. Desconoce cómo nublar su vínculo y detener su flujo de pensamiento. Nathan y él fueron testigos de todo. Las palabras del Saint James lo dejaron herido de muerte: «Mi único arrepentimiento hoy era morirme sin haberte besado. Me niego a morirme sin probar tus labios». Ganas. Anhelo. Fruición. No solo de él. También de ella.
Alexander se encoge de dolor. Su mano derecha salta a su pecho. Le duele por dentro. Logra aspirar una bocanada de aire y, sin embargo, se sigue ahogando. Él perdió algo en ese beso que no recuperará jamás: la confianza en Aurora.
Saber a Aurora en vías de recuperación no ha hecho más que avivar su enfado. Se trata de prioridades. Primero era que sobreviviese. Hace unas horas ha despertado. Con ella de vuelta, la memoria no puede borrarse.
Le da una patada a la silla y suelta otra maldición. Sus rasgos se aprietan en un amasijo de rabia.
—Voy a retarlo. —El timbre de su voz nunca ha sido más amenazante. 
Nathan percibe la necesidad de retribución en su amigo.
—¿Qué dices, Alex?
—¿Crees que por fingir que no ha ocurrido va a desaparecer? ¡Los viste besarse igual que yo! —Estampa la lámpara de la mesilla de noche contra la pared—. ¡Sentiste lo que ella sintió! Solo hay sitio para uno de los dos, o él o yo.
—No puedes hablar en serio.
El alfa se abalanza sobre su amigo y quedan al ras. Las manos de Alexander se cierran alrededor del cuello del jersey de Nathan con agresividad.
—Lo mataré o moriré intentándolo, ¿me oyes?, pero no sobreviviré a verlos juntos.
Su confesión se extiende como un reguero de pólvora. La amenaza envuelve la habitación.
—Mi prima te quiere…
—Pues qué bien lo disimula… —La ira en su iris puede incendiar el bosque—. Conmigo es una estatua de hielo y con él ¡le faltaban manos para tocarlo!
Suelta a Nathan y se abre la camisa. Baja los párpados e invoca su vínculo. Enseguida el rostro de una loba blanca reluce en su pecho izquierdo.
—¡La tienes!, tienes la huella del vínculo… 
El aplomo del joven alfa se derrumba.
—Nate, no puedo vivir sin ella. Si tengo que retarlo a él para que Aurora esté conmigo, lo haré…
***
—Ahora sabes lo que Alexander está dispuesto a hacer. Tienes la pala en tus manos. Tú decides si cubrir de tierra un agujero lleno o vacío.
Me quedé sin oxígeno. El corazón me subió a la garganta. Mis pulmones emitieron un silbido al dejar escapar el aire. Un reto ya se había cobrado la vida del tío de Ian. La sombra de esa tragedia empezó a alargarse. Ahora yo era la raíz de ella.
Los abuelos se levantaron. Si mi abuelo estaba decepcionado, su beso no lo demostró. Ella fue más espléndida con sus atenciones. Mi traición sacó a relucir un lado que no conocía de la pediatra. Su desprecio se derrumbó sobre mí como un edificio en llamas. Bajé los párpados. Sus pasos cada vez sonaron más lejanos. Me abracé a mí misma. El peso muerto de la soledad me asfixió. Necesitaba su perdón. Pero más que nada necesitaba perdonarme a mí misma.
Rendirme al sueño fue sencillo.
Primero su olor. Luego unos susurros. No me atrevía a levantar los párpados. Estaban aquí. No sé en qué momento lo hice, pero abrí los ojos. Nada me había preparado para aquello.
***
(Nathan Tremblay)
Ha sido tan difícil esperar sin poder hacer nada con cada nervio dentro de mí en estado de alarma… Cuando sus ojos se abren, las piezas se colocan en su sitio. Está viva. Está con nosotros. El resto puede esperar. Los gruñidos de Alex dejan claro su sentir.
¡Pum! Percibo la tromba de emociones que explota como un relámpago en el pecho de mi amigo. Lo veo descarrilar a la vez que la vena de su cuello se hincha. Se queda clavado en el sitio a dos metros de Aurora.
—¡¿Qué nos has hecho?! —Mi prima se hace un ovillo.
—Relájate, tío. —Levanto una mano.
Se gira hacia mí. Sus ojos se oscurecen furiosos. Su herida está en carne viva, demasiado abierta.
—¡¿Que me relaje?! Nos hizo ver cómo la cazaban y luego para terminar de matarme tuve que ver y que… ¡Tuve que sentir cómo lo besaba! Me partió el puto corazón. —Se toma su tiempo para barrer con la vista la cama desde los pies hasta el cabecero—. Lo vimos todo. Nuestro vínculo nos hizo verlo todo. —La confusión es evidente en la expresión de mi prima—. Funciona así. No lo sabías, ¿eh? Ahora sé por qué a ti no te enseñaron ni a conectar ni a bloquear el vínculo. ¡Quizá fue porque no se fían de ti!
Aurora se encoge bajo su mirada. Alfa o no, estoy cerca de sacudirle un puñetazo en toda la boca. ¿O acaso no la está viendo romperse igual que yo?
—Cuidado, Alex.
Mi lobo salta rabioso dentro de mí. El suyo me gruñe enseñando los dientes.
—¿Cómo puedes defenderla, Nate? ¡No solo me falló a mí, nos falló a todos! Se metió en su casa. Ellos hicieron que quemasen a su madre y a sus abuelos. —Sus manos se cierran en puños—. ¡Besó a otro! Yo jamás haría algo así…
Mi prima empieza a mecerse abrazada a sí misma. Manchas rojas se esparcen por su rostro. Cuando levanta la cabeza, veo una expresión rota que termina de romperme a mí.
Alex la siente igual que yo. Se acerca a su cama en dos pasos.
—¡¿Qué más quieres de mí?! Dilo y lo tienes, pero dímelo…
Me hace polvo la agonía de mi amigo. Me llegan sus intenciones antes de que él eche a andar. Los ojos de mi prima sangran con más miedo del que puede manejar. Alex enfila hacia la puerta. Ambos lo sabemos. Va a retarlo. Va a retar a Ian Saint James.
—¡Alex, no lo hagas! —logra decir Aurora en medio de sollozos. 
Mi prima se tambalea tratando de incorporarse.
—No te muevas, déjamelo a mí…
—Detenlo, dile…, Nate, dile que solo lo quiero a él.
Asiento y salgo a toda velocidad. Al enfocar las escaleras, una ola de alivio se apodera de mí cuando los veo.
***
En aquel instante, mi autodesprecio se multiplicó por mil. 
Lo que hice después…
Ese día cedí mi libertad.
Pulsé a ‘enviar’ en mi teléfono.
Las milésimas de segundo que discurrieron hasta que apreté el botón que ponía fin a mi ‘amistad’ con Ian, el tiempo se paralizó. Lo que no consiguieron los cazadores el sábado anterior lo terminé yo misma. Me inmolé. Morí. Al menos, una parte esencial de mí.
***
Casa de Sarah y Víctor Saint James (esa tarde)
La lealtad se honra. El amor se protege. La gratitud se corresponde. Tres máximas que guían a Emma Tremblay. Ella se ha encargado de mantener actualizado a Noah sobre el estado de Aurora. Claro que el director ha sido desprendido con la información y no se la ha guardado para sí mismo.
Ian volvió a respirar cuando la supo despierta. No tuvo remordimientos por apropiarse indebidamente de su número de teléfono en los archivos de Noah. Tampoco fue escueto y, menos, prudente ni con la cantidad ni con el contenido de los mensajes que le envió a Aurora. Solo tiene un arrepentimiento: no haber huido con ella y llevársela lejos de los Tremblay.
El mensaje de Aurora fue matador. Sus motivos…
El joven alfa acaba de destrozar su escritorio, los cuadros, las estanterías y todo lo que se puso en su camino. Sujeta en las manos la fotografía de los carteles de la obra. Rememora su tropiezo, el tacto de su piel, su esencia a caramelo, el rubor de sus mejillas, el brillo de sus ojos…
Noah entorna la puerta. Se adentra en la habitación sorteando los destrozos del mobiliario. Ian le pasa su móvil. Su tío se sienta en la cama junto a él.
♥Aurora♥ 16:14
Ian, te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero si es cierto lo que me has dicho en estos mensajes, si de verdad te importo, olvídate de mí. Nuestra amistad es peligrosa. Por favor, hazme caso. Yo quiero a Alexander. Siento haberte hecho pensar otra cosa. Lo quiero a él, siempre ha sido él. Te deseo una felicidad infinita. Hasta siempre, Saint James.
Se gira despacio hacia Noah.
—El sábado la besé. Fue… sentí una explosión en el pecho. Me robó la última gota de voluntad que me quedaba. Y ahora me pide que la olvide. ¿Cómo voy a olvidarla si la veo hasta con los ojos cerrados? —Clava la vista en su tío. Sus ojos centellean con lágrimas no derramadas—. Noah, no me pidas que la olvide, porque no lo haré ni después de muerto.
Su tío lo abraza fuerte. Nunca lo había abrazado así.
—Lo siento, bolita. —Ian se separa para mirarlo. Su alfa es el único que no utiliza su mote desde que perdió su adorable forma redonda. Hoy se le escapa. El afán de protección hacia este cachorro es demasiado fuerte. 
—Nunca pensé que se podía querer tanto a alguien, ella está hecha de todo lo que me gusta. —El mayor lo mira comprensivo—. Noah, la siento y sé que ella me siente. No entiendo por qué me aparta de su vida.
Noah niega con la cabeza y se levanta. La rabia no lo deja pensar. Aprieta el puño y lo estrella contra la pared. Sus nudillos empiezan a sangrar.
—La historia se repite… Algo la ha obligado a hacer esto. Tiene sentido, ella puede pensar que alejándote te protege.
Ian inspira un soplo de esperanza.
«¿Lo haces porque me quieres?».
El lobo feroz (Ian Saint James)
***
Cerré los ojos. Fogonazos de los momentos que había vivido con Ian me fustigaron como verdugos ávidos de sangre. Su recibimiento cuando nos habíamos perdido al llegar al pueblo. El momento en el que me había prestado su camisa. Su original presentación en el club de literatura. El día que lo había visto aparecer cuando Noah anunció que él era mi Orlando. Su retelling del cuento de Caperucita en la tienda de delicatesen.
Suspiré y la película continuó ante mis ojos. Nunca olvidaría cómo me había protegido de su manada en el baile. Evoqué nuestro cortejo cuando estábamos en nuestros cuerpos el lunes siguiente. Nuestras carcajadas después de su equivocación en el quinto acto. Nuestro concierto improvisado al son de Never Be Alone y el roce de sus manos. Nuestro baile inolvidable en la cafetería. Su épica aparición cuando los cazadores me habían dado alcance. Nuestro viaje de regreso hasta su casa apoyado en mis hombros. El chocolate con su abuela, su mágica sonrisa, su positividad incombustible…
No, no olvidé nuestro beso. ¿Cómo podría cuando jamás había sentido tanto y tan profundo?
Guardaría ese beso en mi corazón mientras viviera. Pero con candado y en silencio. «Ian, lo hago porque te quiero», grité por dentro. Me atormentaba que Alexander o él pagasen con su vida por mis errores. Amaba a mi mosquetero con toda mi alma, a Ian también. Prefería morir de pena antes de que se retasen.
Dejé que el sueño me llevase de nuevo.
Las bisagras de la puerta otra vez. El perfume de mi padre. Neroli y una nota más baja de ámbar.
Los latidos golpearon mi pecho. ¡Alex!, ¿vendría a decirme que había ocurrido una desgracia? Luego recordé escuchar entre sueños sus susurros junto a mi abuelo en el patio y me sosegué. Lo que no pudiese conseguir mi abuelo…
***
Habitación de Aurora (horas antes)
(Alexander Tremblay)
—¡¿Qué más quieres de mí?! Dilo y lo tienes, pero dímelo…
—¡Alex, no lo hagas! —escucho a Aurora suplicar a mi espalda.
Demasiado tarde. Sus ojos me acaban de decir lo que necesitaba saber. O acabo con Ian o él acabará con nosotros. Desciendo por las escaleras furioso. Un salvajismo puro se aviva en mi interior. Quiero matarlo por tocar lo que es mío. Nunca había sentido esta posesividad, esta necesidad de reclamarla.
¡Plas! Una mano contundente se apoya en mi pecho agitado y me frena en seco.
Cabecea hacia el interior del pasillo.
—Ven conmigo, Alex. —Puedo oír el gruñido de su alfa en el tono  de Nicholas.
Mis hombros se tensan. Él no abandona mis ojos. Está midiendo mi reacción.
—¿Vamos? —insiste.
Asiento y sigo sus pasos. Hay algo que no he aprendido y es a negarle algo a este Tremblay.
Oigo desde aquí el suspiro de alivio de Nate.
Su abuelo sostiene para mí la puerta que conduce a su patio trasero y salgo. Espero. Pasa junto a mí y se sienta en el banco de madera. Levanta la vista. Siento como si estuviese mirando dentro de mí. Deja que una sonrisa fría se dibuje en su rostro y palmea el asiento a su lado. Obedezco. Su vista se pierde en el horizonte.
—Sabes, Alex, no es fácil vivir después de haberle arrebatado la vida a alguien, incluso cuando crees que te sobraban razones. Te lo digo por experiencia. Mucho menos debe de serlo matar a uno de los nuestros. Lo he visto durante dieciocho años en la oscuridad que rodea a mi hijo. —Se gira para mirarme—. ¿Quieres retar a Ian Saint James? Adelante, pero no te tenía por alguien que toma el camino más fácil. —Arrugo la frente. ¿El camino fácil dice?—. Sí, tú no sabes lo difícil que es lograr que tu pareja te elija a ti cada día. Si supieras las agallas que hay que tener para enamorar a tu pareja todos los días… Créeme, sé de lo que hablo. Hoy June quiere hacer una barbacoa con mi cuerpo y yo picadillo con el suyo. Pero, por encima de cualquier cosa, no haré que derrame una lágrima jamás por mi culpa si puedo evitarlo. No dejaré que mi orgullo se interponga entre nosotros. Alex, si dejas que se meta en medio de tu amor, se pondrá cómodo y no habrá quien lo eche. Piénsalo, hijo.
—Nicholas, la besó, se besaron… 
Sus cejas se levantan.
—¿Y? ¿Qué es más importante: un beso con él o todos los que podáis compartir en vuestras vidas? Dale motivos para quedarse contigo, no se los des para que se vaya con él.
Se pone de pie.
—Si vas a retar al Saint James, demostrarás que no te mereces a mi nieta. Si caes, lo sentiré por tus padres; si vuelves, olvídate de Aurora. —Me echa un último vistazo por encima del hombro—. Mi nieta se merece a alguien que luche por ella, no con ella. —¿Tengo que volver a repetirle que besó a otro?—. Si al primer obstáculo dejas que el orgullo se interponga entre vosotros, pienso que estaría mejor con ese Ian. —Se me escapa un gruñido y él sacude la cabeza—. El sobrino de Noah se puso delante de cuatro cazadores para salvarla incluso cuando solo había recibido desprecios de mi nieta. Eso tiene un nombre, amigo mío… Ahora, dime, ¿qué vas a hacer tú que solo te ha dado su amor?
¿Y si tiene razón? ¡Maldito Nicholas!
***
No podría decir los latidos de quién sonaban más acelerados en la quietud de mi habitación los de mi padre o los míos. Esta vez no dilaté la conversación. En algún momento iba a tener que enfrentarme a él y abrí los ojos. Se colocó delante de la ventana con los brazos por detrás de la espalda.
—Cuando terminéis este trimestre, nos vamos de aquí. Dentro de dos semanas, nos mudamos a la comunidad de Gabriel; Anthony ha accedido a reemplazarme aquí. Los abuelos, mi tía Maya, Reik, Emma y Craig, y Blake y Paige también nos acompañan. —Se volvió hacia mí—. No quiero que nadie fuera de esta casa se entere de esto.
—¿Qué soy, una traidora?
Se revolvió hacia mí con agresividad.
—¿Qué eres entonces? Te metiste en casa de la manada que ¡hizo matar a tu madre y a tus abuelos!
—Ian me ayudó y yo quería…
—¡No quiero volver a escucharte pronunciar su nombre! Te quiero lejos de los Saint James y de ese más. No olvides que esa manada condenó a tres miembros de nuestra familia a una muerte despiadada… Aunque a ti no te importe —farfulló en tono quedo.
Cuánto dolió. Incluso con mi batería tan baja, estallé como si hubiese pisado una mina:
—¿Que no me importa? A mí también me faltan mi madre y mis abuelos y no sabes cuánto los necesito. —Un mareo me hizo frotarme las sienes—. Pero no sé qué me pasa…
—Yo sí, que eres una egoísta. Traicionaste a tres Tremblay que dieron la vida por ti.
¡Por todas las víctimas de la batalla de los bastardos de Juego de tronos! De esta desarrollaba el síndrome del superviviente. Primero mi abuela, luego Alexander y ahora mi padre me recordaba que yo había sobrevivido a mi familia materna. La vena más objetiva de mí asintió. ¿Qué dirían mi madre y mis abuelos de mí después de que fuese a la casa del lobo que los condenó a muerte? No me permití darle una oportunidad a ese pensamiento.
Nunca se me borrará la manera en la que mi padre me miró a continuación.
—Nadie me había decepcionado tanto como tú jamás.
***
(Alexander Tremblay)
Nathan y yo vemos salir a Bastian. Sus ojos llamean en la oscuridad del pasillo con un brillo asesino.
Justo cuando desaparece en su cuarto, escuchamos un grito desesperado que sale de la habitación de Aurora. Se escucha un aluvión de sollozos. Suenan desgarradores. Miro a Nate y sé que está sintiendo lo mismo que yo. Sentimos su dolor. Luego el sonido agónico de unos pulmones que luchan por respirar. Nos movemos a la vez, pero lo aparto a un lado para pasar antes. La escena que me encuentro me hace querer partirle el cuello a mi alfa por la mitad. Me olvido de que se fue sola al bosque, del beso, de Ian… ¿Quién es Ian? Ni me acuerdo ahora mismo.
Nunca he visto a nadie más roto. Está sentada en el suelo doblada sobre sí misma. El llanto la ahoga. Sus ojos están inyectados en sangre, sus mejillas magulladas por las lágrimas. Su cuerpo no deja de sacudirse. Hay más vulnerabilidad en ella de la que mi amor puede soportar. Detengo a Nate por el hombro cuando da un paso en su dirección y voy yo en su lugar.
—Shhh, estoy aquí, princesa.
Mueve la cabeza despacio para mirarme. Tengo que tragar saliva para no maldecir a Bastian en alto. Me supera verla reducida a este ser tan frágil. Paso un brazo por detrás de sus rodillas y el otro alrededor de sus hombros y la levanto de la tarima. La aprieto contra mí. Quiero su perdón. Quiero que sepa que tiene el mío. Cuando se acurruca contra mi pecho, siento que soy el lobo más feliz de la galaxia. La posesividad se despierta feroz dentro de mí. Quiero gritar que Aurora es mía y que cualquiera que la dañe morirá en mis manos.
—Te quiero más que a mi vida…
—Lo siento… —logra decir entre hipidos—. Alex, no me odies, por favor…
El llanto la hace sacudirse con más fuerza. Sujeto su barbilla y la beso. La beso con desesperación. Mis emociones explotan como fuegos artificiales a través de mí. Saboreo lentamente su boca. Le hago el amor con los labios y le digo cuánto la quiero.
Salpico besos en su mandíbula, en su cuello, en su pelo, en toda su piel.
—Jamás podré odiarte —confieso.
Más lágrimas gruesas se derraman por las esquinas de sus ojos.
—Te quiero, Alex.
Me siento en su cama, pero no la dejo ir. La agarro más fuerte. Ella se aferra más a mí. Acabo de descubrir que mi instinto de protección es más poderoso que mi orgullo. Y pienso en Nicholas. No solo por nuestra conversación, sino porque está mirándome desde la puerta con una aprobación que me hace algo en el pecho. Asiente hacia Nate y nos dejan solos.
Tumbo a Aurora con suavidad sobre su cama y memorizo cada uno de sus rasgos. Acerco despacio mis labios a los suyos sosteniéndole la mirada. Con un leve roce, abrazo su boca. Profundizo el beso hasta que la estoy devorando. Intento comunicarme con ella mientras la beso sin parar.
Me mató verte en peligro. Me mató verte con él.
No sé cuánto tiempo pasa antes de que le deje espacio para respirar. Termino con un beso susurrado en su frente.
—Te amo… —le digo. Porque la amo hasta la locura.
—Y yo.
Cuando veo a Bastian entrar con Nicholas detrás, quiero matar a alguien, pero me contengo. Nicholas le da una palmada en la espalda a su hijo. Parece que acabamos de retroceder cuarenta años en el calendario porque mi alfa lleva el gesto del niño al que acaban de traer por una oreja al despacho del director. Siento a Aurora estremecerse en mis brazos y quiero darle un puñetazo a su padre.
—Hija…
El rostro de mi mosquetera se anega en lágrimas y abro los brazos. Yo he tenido mi momento. Bastian necesita el suyo. Me aparto y él toma mi lugar.
—Lo siento… Hablaba mi miedo a perderte. Mi miedo es lo único decepcionante en esta habitación. Me he pasado… —Mira a Nicholas y a June, que se nos acaba de unir—. Nos hemos pasado cada segundo de tu vida cuidándote, por si esta vez los cazadores no fallaban. Los Saint James te quieren muerta desde que se enteraron de que tenía una hija. El sábado te vi morir, ¿sabes lo que le hace eso a un padre?
—Lo siento, papá. —Bastian la abraza y Aurora mira por encima del hombro de mi alfa—. Abuela…
June levanta más la barbilla. Está herida y con razón. Ella es la que llevaba el rifle que suponía un suplicio disparar.
Los sollozos de Aurora hacen que Nicholas gruña.
—Abuela, no quise fallarte, has sido la mejor madre que… 
Los pies de June no se detienen hasta la cama. Bastian se hace a un lado. Abuela y nieta lloran una pena que tenían que purgar juntas.
—Te quiero más que a nada en este mundo, calabaza.
El carraspeo de Nate desde la puerta nos hace reír a todos. June mira hacia atrás.
—A ti también, celoso.
***
Aquel día me hice una promesa: no arriesgaría la felicidad de los míos aunque enterrase la mía en el camino. Ellos eran mi hogar, las paredes que me cobijaban, el abrazo que me sostenía.
Tras un día tan gris, me enclaustré largas jornadas en casa. Cada tarde, como un concierto programado, los aullidos de Ian convocándome a su lado se filtraban puntuales por mi ventana.
Dolía. Dolía mucho. 
***
Pasillo que conduce a la cafetería del Instituto Tulipmeadow (lunes, nueve días después del ataque de los cazadores)
(Nathan Tremblay)
Como dice la abuela Maya, hay seres que son fuente de sombra y otros de luz. Nuestra chica parece que estuviese hecha de luciérnagas, enjambres y enjambres de ellas. Hoy el instituto no tiene color. Echo de menos su sonrisa, sus abrazos, su gracia natural para esparcir alegría.
Alex camina eufórico a mi lado. Desde el viernes pasado es otro. Descubrió algo dentro de él que ignoraba. También ayudó que leyese un mensaje que mi prima le envió al Saint James. La losa que lo llenaba de inseguridades se cayó de sus hombros y vuelve a ser el de siempre. Samuel le va contando el último drama de mi hermana. Algo con un pedido de zapatos. Se equivocaron de número y mi hermana se ha metido a la fuerza en un 7 a pesar de calzar un 8. Con razón lleva caminando como si pisase huevos todo el día. Sí, la familia no se elige, pero la quiero igual.
Nos sentamos a comer y, en una de las mesas de la ventana, distingo a Ian. ¿La verdad? Está triste, apagado. Picotea el plato con desgana. ¿A quién me recuerda?
A riesgo de que Alex me retire la palabra, no puedo evitar compadecerlo. Si el sufrimiento tuviese rostro, estos días sería el de Ian. Él no va de alma en pena, el tío mantiene el tipo. Mathieu le dice algo y él sonríe. La sonrisa no le llega a los ojos. Sin embargo, está entero, estoico. Por la fuerza que desprende su mirada, todavía tiene cuerda para pelear una guerra de las largas.
Sigo acechándolo. Después de que salvase a mi prima, me tiene descolocado. Saca el móvil. Desliza los dedos por la pantalla. ¡Frena, tío! Su eclipse morado casi nos deja ciegos y lo peor, casi hace a todos los presentes partícipes de él. Aguzo la vista y lo veo o, mejor dicho, la veo. La está mirando con la pasión de un pintor que acaba de terminar su obra maestra.
«La sueño, la pienso y la siento, decir que la quiero 
se queda demasiado corto».
El lobo feroz (Ian Saint James)
***
Despacho de Noah, Instituto Tulipmeadow (minutos antes) 
Pocos han visto su cara. Esconde su rostro tras una gorra y gafas de sol. El anonimato es un activo en su línea de trabajo. Unos lo sienten como una sombra acechante. Otros no tienen tanta suerte y son sus ojos lo último que ven antes de dejar de respirar. 
Dominiq Saint James es una fuerza a tener muy en cuenta. Por algo lo llaman el Cicuta. Este lobo es letal. Una masa ondulante de músculos. Dominiq es control en estado puro, más peligroso que un fusil de asalto.
Lee las páginas del diario que el destino colocó en las manos de Noah. O quizá el alfa lo forzó al pisar con harta frecuencia el territorio enemigo. Los papeles envejecidos retratan a una Mira Tremblay concienzuda al relatar y sin conciencia al actuar. Si además tuvo ayuda…
—Tiene suerte de que todavía no lo hayas matado.
—Tiempo al tiempo. Esta vez voy a luchar, Dom.
Dominiq asiente en aprobación y se acerca a la ventana que da al comedor. Ve a su sobrino sentado en la mesa del fondo. Detrás de esa expresión impasible, pasa mucho. Noah se coloca al lado de su hermano por detrás del cristal. Cruza los brazos sobre el pecho. Sus ojos saltan en dirección a Ian.
—¿Has averiguado algo de su marca?
El gesto de Dominiq se endurece. Parece que sus facciones estuviesen talladas en piedra.
—La chamana no aparece por ningún lado. Los Harper le han puesto precio a su cabeza. La tribu la está protegiendo. —Noah se vuelve hacia él—. Por lo que he descubierto, es verdad, hay una profecía. Se habla de dos protectores, dos escudos. —Cabecea hacia su sobrino—. Uno lleva la marca del escudo en la muñeca, el otro en el corazón.
Los hombros de Noah se tensan.
—¿Escudos de qué?
—La pregunta no es de qué, es de quién… —El alfa entrecierra los ojos—. Noah, hay algo muy grande detrás de esto. Dicen que esa profecía podría suponer el fin de los cazadores, el nacimiento de una nueva estirpe. La voluntad de Amaguq haciendo justicia.
—¿Cómo?
—Nanuk, el sobrino de Yuira, dice que la clave está en una de los nuestros.
Algo se aprieta en el pecho de Noah.
—Dom, ¿qué es lo que no me estás diciendo?
De nada sirve la pose inexpresiva de Dominiq, su hermano lo conoce. Sabe que detrás de ese silencio hay mucho que contar. 
Por suerte, la atención de ambos se desvía hacia su sobrino que ahora acaricia una foto con la mirada. ¡Pum! Un sopetón en el pecho acelera las pulsaciones de Dominiq.
—Noah, ¿qué hace Ian con esa foto? ¿Por qué la tiene?
—Es ella. —Unas arrugas marcan la confusión en el rostro del Cicuta—. Dom, es Aurora.
—¿Aurora? ¿Quieres decir que es la hija de Bastian? 
El director afirma con la cabeza y Dominiq acerca más su vista animal.
—Noah, ¿estás seguro?
—Claro que estoy seguro.
Dominiq agarra la cazadora de cuero del respaldo del asiento.
—Tengo que irme.
—¿No esperas para saludarlo? —interroga Noah señalando a su sobrino.
Dominiq se ahorra la respuesta y sale apretando el botón de llamada de su teléfono. Necesita comunicarse con Ciarán.
***
Cafetería Bluelake (minutos después)
Cuatro llamadas perdidas y numerosos intentos fallidos de llegar a su flujo de pensamiento. ¿Dónde demonios estás, Ciarán? Con razón te llaman el Fantasma. No hay quien te localice.
Entra en el Bluelake. Su gorra y sus gafas de sol lo mantienen de incógnito. Camina con zancadas potentes y largas hacia el fondo.
Silencio. La cafetería parece quedarse quieta. El asombro serpentea entre los clientes. Sus espaldas se ponen rígidas. Rectifican la postura en sus asientos.
Logan se gira desde la barra y se encuentra con unos ojos idénticos a los suyos. Sonríe al verlo. Sale secándose las manos en el delantal negro y abraza a su hermano.
—¿Qué tal, Dom?
Se ponen al día. Es lo que tiene la camaradería de hermanos, que es inmune al tiempo separados. Confidencias y risas se derraman sobre la mesa. Ahora es el turno de Logan para contar. Dominiq mira a su hermano por encima del vaso mientras toma un sorbo de su bebida.
Muchos han tratado de descifrar el poder del Cicuta. Todos fallaron. Un poso de fuerza bruta y sensibilidad irreconciliable en otros lo sostiene a él. «Armadura de su manada» lo llama Akicha con cariño. Si el jefe del consejo de ancianos supiese… Dominiq no solo defiende a su manada y hablando de eso…
Un niño de unos siete años ahueca las manos sobre la cristalera desde fuera y aplasta la cara contra el cristal. Una ráfaga de frío se adentra desde la puerta junto con el pequeño y Emma Tremblay. Ese olor…
La mirada de Dominiq se desplaza hacia la barra. Sus miradas coinciden. La conmoción drena la sangre del rostro de Emma. Sus ojos se congelan en el hermano de Logan. Nada importa los cerca de ocho años que han pasado. Hay torturas que no caducan. Los recuerdos la aplastan. La trampa. Una fétida mano cubriendo su boca a la vez que un pinchazo penetra en su cuello. El miedo debilitante. Lo más cruel: el abuso de su cuerpo.
De pronto su espalda se humedece. Su visión se nubla. Dominiq se anticipa y está sobre ella antes de que se derrumbe en el suelo. Las cabezas más atrevidas se vuelven hacia ellos. El Cicuta la sujeta por los antebrazos para darle fuerza. Su tacto es tan firme como ella recordaba.
—Hola, Emma.
Zack suelta un gruñido bajo que hace que el Saint James contenga la risa.
—Mamá, ¿quién es este señor?
Emma continúa petrificada. Se muere por olvidar el día que conoció a Dominiq. El niño tira de la manga de la chaqueta de su madre con insistencia.
—¿Que quién es?
«Un castigador», piensa esta madre. Un lobo que se mueve por un despiadado código de violencia casi tan devastador como su implacable sentido de justicia. Zackary mira entre ellos. Las voces de los dos adultos se superponen. El «nadie» de Dominiq se opaca con el «un buen amigo» de Emma.
Después de que el camarero sirva los batidos de los recién llegados, Dominiq los acompaña a una mesa. Pasada la novedad, Zack ignora a los mayores. El brummm brummm de los coches con los que juega les deja espacio para una conversación silenciosa. La hermana de Bastian revive en su memoria parte de aquel día: «Emma, mírame, nadie puede tocarte a menos que tú lo permitas. Tu alma está intacta. Te doy mi palabra de que lo haremos pagar», la confortó el Cicuta. Luego entró aquel Saint James del pasamontañas. El Fantasma lo llaman. Estaba cubierto de sangre. El olor metálico todavía respira en su memoria olfativa. Desde los brazos de Dominiq, descubrió por qué. Más de una decena de cuerpos se agolpaban sin vida en el suelo. No hubo misericordia. Ellos tampoco la tuvieron con ella. El rostro de Bobby júnior le provoca un estremecimiento. El de Dominiq la consuela. No ha faltado a su palabra. Noah vive a oscuras de la atrocidad que ella sufrió.
Antes de regresar con Logan, Dominiq se saca un par de bombones de la cazadora y los coloca delante del niño.
—Encantado, amigo.
La forma en la que los párpados de Zack se abren asegura que no le hace ascos al chocolate. El Saint James comparte una última mirada con Emma. «Gracias», vocaliza ella. La gratitud baña cada letra. Dominiq le revuelve el pelo a Zack para despedirse. Sus ojos se estrechan sobre los mechones. Este tono rubio sucio…
Aparcamiento junto a la cafetería Bluelake (dos horas más tarde)
—¿Qué broma macabra es esta, Dom? ¿Por qué me envías este fotomontaje de Elaine con los ojos azules? —La voz de Ciarán suena peligrosa.
Dominiq consiguió la imagen del teléfono de Ian gracias a la aplicación que Logan creó. Se ejecuta en segundo plano sin ser detectada y hoy no tuvo problemas para ‘atracar’ el móvil de su sobrino por aquello de que ‘el fin justifica los medios’.
—¿Me vas a explicar qué significa esto?
Dominiq llena enseguida las brechas de conocimiento que le faltan a su tío. Ciarán no da crédito. Se despiden hasta dentro de dos días. Nunca se separan, salvo cuando Dominiq visita Tulipmeadow. En este pueblo Ciarán conoció el paraíso, también el infierno. Cuando cuelgan, los hombros del predecesor de Noah se derrumban. Inclina la cabeza sobre sus rodillas y un alarido sangra desde su pecho.
«Elaine, mi mariposa», susurra en su mente. Aquel 8 de abril, él no murió, aunque deseó estar muerto. Tres Saint James muy queridos cayeron intentando salvarla. Su sobrina Victoria arrastra una cicatriz que la llevó a traer los hijos de otros al mundo. Ese es su único consuelo después de que una bala le desgarrase la forma de engendrar los suyos propios.
Ciarán se toca el pecho. Incluso con cuatro balas en el cuerpo de su lobo, se aferró a la vida. Vive para rescatar a su ‘mariposa’ y darle el descanso que se merece. Ella no debió irse tan pronto. Ellos la abocaron a una muerte cruel. Mira, Elody y Reik Tremblay la rociaron de gasolina. Bobby sénior le prendió fuego. Todos pagarán por la tragedia que se llevó a Elaine.
Un 8 de abril, lo dieron por muerto. No se equivocaron, porque ese día Ciarán Saint James murió para renacer en el Fantasma. Un lobo que acecha en las sombras esperando su momento.
Saca su camafeo del cajón. Acaricia la foto de los tres. El día que conoció a su mariposa lo baña de recuerdos.
***
Duermevela. Así resumiría aquellos días. A veces fueron cortos, otras veces más largos, pero todos fueron duros donde los haya. Mis ojos volaban con más frecuencia de la permitida a mi escritorio. Recorría con nostalgia los bombones que mi tía dejaba en silencio cada día allí. Sobraban las palabras. Ahora el remitente no era anónimo. ¿Alguna vez lo fue? No los comía. Mi tiempo en el pueblo tenía fecha de caducidad y quería llevarme algo que me recordase que Ian no había sido un sueño.
Deseé pasarme la vida soñando.
Deseé poder estar con él aunque fuese en sueños.
El lunes mientras buscaba un marcapáginas, encontré un pañuelo blanco en el fondo del último cajón. El nombre bordado en una esquina identificó a su dueña: Elaine Tremblay. Lo acerqué a la nariz. ¡Mmm!, olía a algodón de azúcar. Era muy suave al tacto y… me lo quedé.
Alrededor de las cuatro, eché una siesta de las que el abuelo bautizó como ‘tardía’ para justificar mi romance con Morfeo. Esa tarde, en cambio, no dormí. Durante mi siesta cometí un allanamiento onírico o, más bien, allané otra vida, otra época, otro cuerpo. Sin moverme de la cama, me reencarné en la tía abuela Elaine. Descubrí que ella había sido el primer dulce trempette de mi abuelo. Hubo más. Sentí las llamas que ardieron en su pecho al verlo a él por primera vez. Sí, a él: Ciarán Saint James. Un nombre que había escuchado desde mi camilla al abuelo de Ian.
No pudo ser un sueño. ¿Cómo iba a serlo? El calor de su mano aún estaba sobre la mía al despertarme.
***
Habitación de Elaine, Emma y, en la actualidad, Aurora Tremblay (durante la siesta de Aurora)
Dicen que cuando una emoción conecta profundamente con el espíritu de quien la vive nunca se desvanece. El sufrimiento de Elaine sobrevive en los hilos del pañuelo que duerme bajo la almohada de Aurora. Sus lágrimas todavía se sienten frescas. Al darse la vuelta, la cabeza de Aurora reposa sobre ese trozo de tela.
La conexión es instantánea. El pasado devora el presente. No pide permiso. Se lo ha ganado.
Tulipmeadow (treinta y nueve años atrás)
«¿En qué momento pensé que traerlos a la heladería era una buena idea?», se pregunta Elaine. Menos mal que dejó a Xavier y Gabriel al cuidado de Maya. Nard no se mueve de su lado, pero el resto… Un Bastian de cuatro años se tira al suelo con una rabieta y patalea en la acera por el helado de Emma. A su gemela en el forcejeo se le cae el helado por encima y Elka, con cerca de dos años, se pierde en el revuelo con su andar tambaleante.
Lo que ocurre a continuación pasa en un suspiro. Los acordes de Sex Machine de James Brown retumban en la calle desde el interior de un Ford Mustang rojo que avanza dando bandazos. Elka cae sobre las rodillas en la carretera. Su diminuto tamaño impide que el conductor la distinga hasta que es demasiado tarde.
La boca de Elaine se abre, sin embargo, no sale nada. Todo el oxígeno es succionado de sus pulmones. Sin esperarlo, el cuerpo de un hombre se cruza por delante del Mustang y levanta a la pequeña en el aire por la cintura. La desgracia se diluye en el chirrido de ruedas y el olor a goma quemada. Por fin el llanto de Elka consigue que Elaine vuelva a respirar y se lleva la mano al pecho.
Camina hacia el hombre musculoso de pelo negro que sostiene en brazos a su hija con los otros tres cachorros de la mano. Él sienta a Elka en su brazo. Después de sacudirle la grava de las rodillas, besa sus raspones.
—Eres una valiente. A esto solo sobreviven las guerreras. 
Elka parpadea curiosa con las pestañas empapadas de lagrimones. Al cuarto beso en su rodilla, la comisura de su boca se curva en una sonrisa.
—Gracias, gracias, gracias… —repite Elaine de la que se acerca.
Esa voz… Ese olor… Él cierra los ojos para enterrar su eclipse morado. Más calmado se gira para mirarla y sus latidos se detienen. Tan deliciosa, tan dulce. Etérea como una mariposa.
Cuando llega a su altura, Elka se lanza hacia su madre y le apoya la cabeza en el hombro.
—Te tengo, ya pasó, mi vida…
Mientras Elaine frota la espalda de la niña, otra mano grande y bronceada se une a ella. Un fuego se aviva en su pecho.
¡Pum! Ambos lo sienten.
Un campo de fuerza crece alrededor de los dos.
El iris azul marino de él se abraza al verde de ella para no abrir los brazos jamás.
Creyeron que el accidente fue una casualidad. Nadie les aclaró que no hay azar en el destino.
—¿Quién eres? —La voz sale temblando de los labios de Elaine.
—Quien tú quieras que sea.
—Mi salvador.
Él sonríe y deja escapar un suspiro de risa.
—¿Salvador? —interroga subiendo una ceja—. ¿No sería un poco presuntuoso por mi parte? También puedes llamarme Ciarán, Ciarán Saint James —se presenta dándole un ligero apretón sobre la mano en la espalda de Elka.
—Elaine, Elaine Tremblay —Lo último sale en un susurro.
A ninguno se le escapa la muralla que levantan sus apellidos.
—Acabo de regresar al pueblo, si necesitas algo, ven a la consulta de mi padre, mariposa…
—¿Mariposa? —Sus ojos se iluminan al preguntar.
—Eres preciosa e inalcanzable como una mariposa, Elaine Tremblay.
El claxon de un Chevrolet Camaro blanco los hace girarse.
—¡Elaine! —reclama Reik desde el asiento del conductor.
Nicholas abre la puerta del copiloto. Camina sonriéndole a su familia. Junto a ellos le tiende la mano a su homólogo.
—Ciarán.
—Nicholas —corresponde el Saint James.
Su mellizo abraza a Elaine por los hombros. Ella es su talón de Aquiles y su  gran amor.
—¿Cómo se han portado estos granujillas, dulce trempette?
Elaine mueve la cabeza hacia los lados. 
—Así así.
Nicholas y su melliza se despiden del vecino. Su «nos vemos» no es suficiente. Ella mira de reojo a Ciarán antes de subirse al coche. Hay un sentimiento nuevo en la sonrisa clandestina que esconden sus labios. Algo cambia en Elaine este día. No sabe ponerle nombre, pero sí puede sentirlo. Es colosal. Ese Saint James acaba de resucitar una parte de ella que estaba dormida. 
Ciarán maldice su suerte mientras el Camaro desaparece. «No es justo necesitarte tanto cuando no puedo tenerte, Mariposa», piensa este alfa. Él no sabe todavía que las almas gemelas siempre encuentran un camino para amarse.
«No pasó nada y lo sentimos todo».
Ciarán Saint James




CAPÍTULO XI
Te sueño, ¿tú también me sueñas?
«No te añoro, le faltan ganas a ese verbo para que sepas cuánto te echo de menos».
El lobo feroz (Ian Saint James)
Gimnasio del Instituto Tulipmeadow (jueves, doce días después de la persecución de los cazadores)
(Ian Saint James)
Vuelvo a mirar su foto en el móvil. Es preciosa. Pero eso no es lo que la hace irresistible. Es por su sonrisa, por su desparpajo. Es por su espíritu luchador y leal. Es por el fuego en su mirada y la forma en la que me incendia las venas cada vez que me mira. Es por su sabor en mi boca. Es por cómo se siente entre mis brazos. Es por la manera en la que su cuerpo encaja en el mío… Es preciosa porque es ella.
Una cosa la tengo clara el amor nos afecta a todos de manera diferente. Algo parecido a lo que pasa con un virus. Llevo días sufriendo una condena. Claro que nadie me había dicho que ‘amar’ son las primeras letras de la palabra ‘amargura’.
Percepción. De eso se trata. De la distinta forma en la que cada uno ve las cosas incluso mirando lo mismo. La decisión de Aurora. Para mí el infierno. Para él el cielo. Él ha ganado. Lleva dándose ínfulas desde el día que ella tiró la bomba en mi dirección. El ‘hoyuelos’ saca pecho y se regodea. Se infla como un globo en cuanto nos cruzamos. Olvida que vivimos en un mundo lleno de alfileres.
Ya me llega su olor.
Los estoy esperando. Sé que tienen que recoger sus mochilas. Me bajaré los pantalones, de manera figurada, que nadie se emocione.
Primero aparece el hijo de Emma, que me observa curioso, y justo detrás asoma Mr. Dentelladas con su primo Samuel. El sucesor de Bastian me mira y me levanto del banco sin perderlo de vista. ¿Había dicho que el amor auténtico no conoce el orgullo?
—¿Cómo está? —Me cuesta mi primogénito pronunciar estas dos palabras.
Sus fosas nasales se abren con irritación.
—¿Por qué sigues con esto? Ella me ha elegido a mí —reclama señalándose—. Te lo dejó claro, ¡vi el mensaje! —Si en lugar de un lobo fuese un vampiro, eso me dolería como una estaca en el corazón—. Es mía, ¿me oyes?
Este tío tiene preocupantes problemas de posesividad. Mis músculos se tensan y los puños me ruegan que les permita tumbarlo de un puñetazo.
—Solo quiero saber si está bien. —Como lo oyes, me estoy bajando otra vez los pantalones. Como siga así, cogeré frío.
—Olvídate de ella. ¡Tú solo le has traído desgracias!
«Respira, grandullón, no le rompas el cuello», le digo a mi lobo. Dice que yo le he traído desgracias. ¿Este tarugo tiene alguna neurona funcional? El pulso se me acelera y mi lobo quiere salir y arrancarle la piel. «Tranquilo, chico». Vale, no solo él, también yo.
Una sonrisa victoriosa. No hay otra cosa en sus labios. Se cuelga la mochila al hombro.
—Has perdido, campeón. Es una pastilla difícil de tragar para alguien como tú, pero ella es mía, supéralo —escupe dirigiéndose a la puerta.
«Se me ocurren formas tan creativas de matarlo», grita mi lobo más mosqueado que un ratón en un laboratorio. Los demás lo siguen y me derrumbo sobre el banco. Tenía que intentarlo. Necesitaba saber que de verdad se está recuperando. Estoy informado por Noah, pero sé que él filtrará lo malo para hacerme sentir bien. Yo la siento, aunque ahora la siento lejos. Quería descartar que el malestar que percibo en ella fuese por su salud.
Pasan cerca de dos minutos cuando unos pasos lentos me sobresaltan. Levanto la mirada del suelo. Nathan Tremblay se detiene a la altura de la primera ducha.
—Se está recuperando, pero está muy triste. No es la misma. Murió, tío. Tuvimos que verla muerta, ese día murió… —Siento un golpe seco en el plexo solar. Se me hunde el pecho. Nos miramos unos segundos—. Sé que la salvaste. Te agradezco lo que hiciste por ella más de lo que puedo expresar.
Me paso la mano por la nuca y carraspeo el nudo que se forma en mi garganta.
—No hay nada que agradecer, lo haría una y mil veces. 
Esboza un amago de sonrisa y se mete las manos en los bolsillos. Sé que ahora viene el golpe de gracia.
—Ellos se quieren desde que éramos unos niños. Si la quieres, déjala ser feliz con él.
Asiento y desaparece.
¿Puede un corazón vivo dejar de latir? Eso mismo pienso yo.
***
Hay amores que matan.
Nunca cuatro palabras me marcaron tanto. 
Nunca cuatro palabras me golpearon más fuerte.
Ian: «Dios misericordioso». Conmigo no lo fue. No había ninguna misericordia en cómo lo echaba de menos.
Después de varios días en casa, el viernes amaneció con la canción del despertador de mi padre. El libro de Lengua me regresó a la realidad. Hoy tenía un examen global.
—Estás todavía muy débil, sería mejor que te quedaras, Maya se quedará contigo —empezó mi abuela.
—Estoy bien, en serio, y tengo que ir, Alex me cuidará muy bien, ¿a que sí, Alex?
El hijo de Blake suscribió mi proposición con una amplia sonrisa.
Cuando aparcamos en el instituto, me miró juguetón. Tiró de mí hasta que quedamos entre dos coches. Enseguida sus labios se deslizaron sobre los míos con un beso perezoso. Separó mi boca con su lengua. Me puse de puntillas y apoyé mis manos en su pecho. Nuestros labios se amasaron hasta que nos hormigueaban. Amaba a Alex y me sumergí en el confort de su calor. Necesitaba que él lo creyese. Yo también necesitaba creerlo.
—¡Eh, Romeo!, vais a llegar tarde.
Esos fueron Samuel y su don de la oportunidad.
Caminamos de la mano hasta la entrada. Lo sentí antes de verlo. Levanté la vista y allí estaba como si supiese que yo iba a aparecer. Mi ángel y mi demonio.
El corazón me ardió con una punzada dolorosa.
Sus ojos se hundieron en mí y contuve la respiración.
Un paso, dos. La capitana de animadoras del equipo de hockey fingió tropezar con él y le habló con más entusiasmo del que se dejaba en los partidos de su equipo. No negaré que le deseé un apretón intestinal que la mantuviese en el baño largas horas. Luego recordé las palabras de mi abuela. Tenía que retirarme al banquillo y dejar a Ian en visto.
De camino a mi taquilla, divisé al director Saint James. Él a mí también:
—¡Aurora! —Me sonrió como el actor consagrado que era—. ¡Cuánto me alegro de verte!, ¿cómo te encuentras? Después de lo ocurrido, deberías haberte quedado unos días más descansando.
Como pude, solicité entre el barullo de gente dejar la obra.
Él no esperó a que terminase:
—Tus motivos son razonables, pero tengo que pedirte un favor. —Aplanó los labios con un deje inocente—. Entiendo que los ensayos te quiten tiempo. Así que podrías dejarlos y participar en el estreno de la obra. Nadie encarnaría a Rosalind como tú. ¿Actuarás?
Parpadeó suplicante. Dile que no, dile que no.
—Vale, actuaré…
Sí, yo era una blanda y él un embaucador.
La mañana se me hizo eterna y, cuando encontré un bombón en mi taquilla, las lágrimas cayeron sin permiso. Sí, era egoísta, inmadura y un montón de cosas más, pero cómo dolía estar lejos de Ian. Esos días descubrí que el dolor solo se adormece por momentos para despertarse más fuerte. 
Al terminar el examen tuve que agarrarme a la mesa. Todo me daba vueltas. Caminé a trompicones y acabé apoyándome en la pared del pasillo. Encendí el teléfono al segundo intento. Mis dedos estaban igual de patosos que mi cabeza. El abuelo respondió al primer tono de llamada. Con la preocupación tangible en su voz, ordenó que esperase por mi padre en la cafetería.
Saludé a la camarera antes de sentarme en una de las mesas de al lado de la ventana. En cuestión de un minuto, Every me sirvió mi infusión de frutos del bosque. Debió de notar la misma palidez en mí que me devolvía el cristal.
Su olor llegó antes que él. Vetiver y mandarina. Supe que estaba junto a mí antes de verlo en el cristal de la ventana. Supe que estaba perdida casi al mismo tiempo. Separó una silla para sentarse. ¿Para qué iba a pedir permiso? Quedó enfrente de mí.
No separé la vista de la ventana.
—¿Ahora tampoco soportas ensayar conmigo?
—Te lo dejé todo claro en el mensaje.
—¿El mensaje?… —Una carcajada amarga abandonó su garganta—. Me han lanzado flechas menos afiladas.
Respondió a mi ademán de irme sujetando mi mano derecha. Su tacto me debilitó. Pensé en Alexander. Tenía que alejarme de Ian.
—Deja que me vaya, Saint James.
—Sabes que aunque te vayas, siempre estarás conmigo.
Mi corazón se detuvo por un instante antes de acelerarse a un ritmo antinatural. No sé de dónde saqué la voluntad, pero no lo miré. 
—Dime con qué te han amenazado. —Se inclinó sobre la mesa—. Pequeña, no te rindas con nosotros, juntos podemos con todo. Me enfrentaré al mundo por ti. —Eso me rompió. Un dolor agudo atravesó mi pecho—. Por favor, mírame.
Golpeó desesperado las palmas de las manos contra la mesa y los chicos de la barra empezaron a murmurar en nuestra dirección.
—Mi padre está a punto de llegar, así que levántate…
Y hablando de mi padre, se acercó más encendido que una sirena de policía en plena persecución. Noah entró a la par. Mi alfa me acunó la cara. En sus manos reconocí el motivo por el que debía partirle el corazón a Ian, que ya se había puesto de pie.
—¿Qué tienes, cielo?
—Nada, papá. Solo estoy un poco mareada.
Ian resopló. Sus ojos azules se oscurecieron sobre los míos.
—¿Por qué no me lo has dicho?, te habría acercado a tu casa.
Mi padre se volvió hacia él.
—No tiene que decirte nada porque para eso tiene a su familia.
En la mueca sarcástica de Ian podía leerse la leyenda: «Sí, como hace dos sábados».
—No vuelvas a acercarte a mi hija —exigió mi padre. Su voz salió áspera.
Ian se inclinó hacia mi alfa. De inmediato el cuerpo de Noah se metió en medio. Eso no impidió que su sobrino le respondiese a mi padre.
—¿Crees que me das miedo, Bastian? Porque lo único que me das es asco. —Regresó a mí con una lentitud letal. Se me secó la garganta—. Si necesitas algo, sabes dónde encontrarme, bueno, o que yo te encontraré a ti.
Una vez solos, mi padre y yo caminamos hacia la salida. En el paso de peatones para cruzar al aparcamiento, un coche de policía dio un frenazo delante de nosotros.
La voz de la conductora se escabulló entre el chirrido metálico de los frenos.
—¡Bastian!, ¡cuánto tiempo!, no me lo puedo creer. Supe por Gregory que os habíais mudado, pero todo ocurrió tan deprisa…
—Hola, Aria… sí…
La tal Aria, a la que acababan de llamar por la radio agente Hughes, debía de ser la hermana de Gregory Hughes. Había escuchado hablar de él en no pocas ocasiones. La agente me sonrió desde el coche patrulla.
—¡Pero si tuvisteis una hija! ¡Por Dios, mírala!, tiene los ojos de su madre.
Le sonreí tímida. Mi padre tiró de mi brazo para que caminase.
—Perdona, Aria, mi hija no se siente bien y debo irme. Ya hablamos en otro momento.
***
Cabaña de los Hughes (diecinueve años antes)
Mueve las manos en el aire. Aria se queja de su hermano hasta castigar las cuerdas vocales. Según su hermana, Gregory es enemigo del orden y donante de estupideces a tiempo completo. La amiga de Aria no levanta la cabeza de su diario atragantándose con la risa. Encima el graznido de los pájaros se entromete en el monólogo de la hija del sheriff y ella eleva la voz.
De repente, Aria se queda en silencio y mira detrás de su amiga.
Bastian acelera el paso a la vez que la sonrisa. Los ojos azules de su chica se agrandan al verlo. Se pone en pie de un salto y corre para arrojarse a sus brazos. Él la levanta en el aire. Antes de devolverla al suelo, le da un par de vueltas. La baja despacio, cierra la mano derecha alrededor de su cintura y, sin mediar palabra, sella su boca con la suya. El beso es impetuoso y dominante primero, lánguido y perezoso después. Avanzan hasta que la espalda de ella se pega a la pared.
Bastian la enjaula con su cuerpo.
—¿Me has echado de menos, caramelo?
—Ni te lo imaginas —confiesa ella contra el calor de su pecho.
Aria reniega por lo bajo y recoge sus cosas. Sabe lo que sigue.
***
¿Por qué mi padre tenía la cara como la de un muerto viviente en The Walking Dead si la enferma era yo? Ni idea.
Entré en el coche y me eché frustrada sobre el reposacabezas. Mi padre me acarició la mano izquierda.
—¿Todo bien? —Después de mi «¿puedo ser sincera?», contestó—: Siempre.
—Quiero irme de este lugar. Hago lo que me pedís, me mantengo alejada de los Saint James, pero no sé qué me pasa…
—¿Qué quieres decir?
—Que por más que lo intento, a algunos Saint James no los veo como al enemigo. —La mirada de mi padre se ensombreció—. El director me cae bien y hay dos hermanas que vienen conmigo a Lengua. Tengo una conexión rara con ellas. Y luego está lo otro. La abuela Maya me explicó que cuando el vínculo aparece no ves a nadie más… Y yo…, yo entonces estoy maldita, porque quiero a Alex, pero…
—¿Pero qué?
El latido del silencio se estrelló sobre nosotros.
—Yo veo a alguien más, lo veo a él…, yo veo a Ian Saint James. —El rostro de mi alfa se desencajó de tal forma que creí que lo tenía que desfibrilar. Pero yo, que cuando me dan cuerda…, pues eso, que me ahogué con ella—. Mi corazón se desboca cuando aparece, su sonrisa es…, su olor me hace querer respirar más profundo. —Mi padre parecía resollar—. Arriesgó su vida por mí, papá, si lo conocieras, si le dieras una oportunidad…
Por su gesto de repulsa, mi padre solo quería darle al sobrino de Noah un empujón por la ventana de un décimo piso.
—No confundas la pena con otro sentimiento. 
Sentí como se me abrían más los ojos.
—¿De verdad?
—A Alexander lo miras con amor. Lo del sobrino de Noah es pena. Lo acabo de ver.
¿De verdad era pena? Suspiré mirando a ninguna parte.
Después del tierno abrazo de mi padre, me abandoné a un destierro voluntario en mi cuarto. Lloré. Lloré mucho. Quería que pasaran los días, también que se detuviesen.
Caí en un sueño profundo.
Esa tarde Elijah me cazó en sueños. Pude sentir sus manos cerca. Justo cuando iba a alcanzarme, me despertó el ruido de las escaleras. Alexander entró con el gesto preocupado. Nos entretuvo una dosis de besos y caricias. Eso había sido recetado por mi abuela, según dijo. Durante la cena, en cuanto los rollitos de cangrejo y queso del abuelo estuvieron servidos, Zack nos repasó a todos. Se limpió la boca con la servilleta y se aclaró la garganta:
—He decidido que voy a ser primer ministro. —El resto parpadeamos confusos en su dirección—. Sí, ya no quiero ser un superhéroe. He estado pensando que ser superhéroe es ridículo, si no saben ni ponerse bien los calzoncillos, ¿a quién se le ocurre ponerse los calzoncillos por encima de los pantalones?
Mi abuelo asintió hacia el cachorro.
—Cuéntanos, ¿y eso de ser primer ministro…? 
Sus ojos se elevaron hacia mi padre.
—A ver, yo quería ser superhéroe para luchar contra las injusticias, pero pensándolo bien, ¿quién me va a tomar en serio con los calzoncillos al aire? —Subió las cejas interrogantes—. Así que voy a esforzarme mucho para aprender a hablar tan bien como el tío Bastian y papá. —Mi padre y mi tío subieron los pulgares animándolo—. Y voy a ir a los sitios sin que se me vean los calzoncillos y sin mallas. —Miró a mi tía—. Encima las mallas no deben de ser muy cómodas para mis generales.
Su madre apretó los labios tragándose la risa.
—Zack, creo que quieres decir ‘genitales’.
—Pues eso, para mis genitales.
Se sujetó los antedichos por si a alguien no le había quedado claro a que parte de su anatomía se refería. A continuación, se sacó un cartón del bolsillo trasero y se lo pasó a mi abuelo.
—¿Qué te parecen mis tarjetas de visita, abuelo?
—Muy profesionales, Zack. —La giró para que todos la viésemos—. «Zackary Nicholas Tremblay, futuro primer ministro de Canadá» y los teléfonos de Craig y Bastian.
—Sí, pensé que era importante que todo pase primero por mis abogados.
El futuro primer ministro siguió apurando el postre como si nada y sus abogados se secaron las lágrimas sin parar de reír.
Una vez aclarada la nueva vocación de Zack, me dirigí a mi tía:
—¿Qué os parece si me quedo descansando hasta el viernes que es el estreno de la obra? Ale podría traerme los deberes los demás días, ¿cómo lo ves?
Mi tía ladeó el cuello hacia mi padre que le dio un rotundo «sí».
Hubo suspiros. También sonrisas. Mi absentismo escolar sembró el sosiego.
El fin de semana lo pasamos en el bosque para que yo me restableciera. Comencé la semana haciendo las maletas. También hablé con Mia y con Julien. Él seguía raro. Sus ojos de tofe derretido escondían algo. Me miraba diferente y sus muestras de cariño aumentaban con los días. Después de una hora rodeada de sus «tengo muchas ganas de verte, Bella Durmiente» y «cuídate mucho, ma chérie», nos despedimos. Yo encantada de hablar con él y él más raro que una pizza sin queso. ¡¿En serio me había llamado ma chérie?!
El martes el tío Craig hizo novillos por la mañana y se quedó conmigo. Lloré sobre su hombro por un tal ‘nadie’ cuyo nombre conocíamos los dos. Nos ahorramos hablar del enemigo y, para compensar, tuvimos una maratón de Friends y kilos de chocolate.
Esa tarde, excepto la abuela Maya, mis más allegados se habían ido a cenar al pueblo a celebrar el cumpleaños de Paige. Un mareo me había librado de ir. Aproveché para colocar mi armario sin dejar de canturrear Never Be Alone. Negar que estaba pensando en Ian era una mentira de las que te llevan directa al infierno.
Me sobresaltó la vibración del móvil. ¡Plaf!, se me cayó la pila de camisetas que llevaba. Miré la pantalla del teléfono. ¿Por qué no había bloqueado su número como se esperaba de mí? Me agarré las manos alternativamente. Aunque la sonrisa de mis mosqueteros en la foto de la cómoda se negaba en redondo a que tocase el teléfono, mi mano voló sola hacia el móvil y descolgó. Todo ella sola. Tendría que tener unas palabras con ella por desobediente.
—Hola…
—No cuelgues, por favor. Déjame escuchar tu voz…
—Ian, déjalo…
—Lo intento, pero no puedo… 
Mi corazón dolió. Un dolor físico que crecía como unas enredaderas asfixiantes.
Exhaló con fuerza.
—Todas las noches te sueño. Sueño contigo, sueño que estamos en el bosque, puedo tocarte, puedo olerte, besarte… ¿Tú también me sueñas?
¿Qué contesto? ¿Era sincera y lo alentaba o mentía y velaba por su seguridad?
—Ian, no… 
Nos callamos. Los sentimientos hablaron sin palabras.
Silencio, el único lenguaje que nuestras manadas permitían. 
Fue él quien rompió mis pensamientos:
—Estás preciosa con ese pijama rosa.
Separé mi pijama rosa del cuerpo. Mis mejillas hirvieron con ganas.
—¿Por qué sabes lo que llevo puesto…?
Temí su respuesta. Miré a todos lados en busca de la cámara oculta que mi mente había imaginado.
—Apártate del armario y acércate a la ventana. 
Mis pasos se eternizaron como kilómetros.
Me acerqué al cristal. Allí estaba el Homo macizus apoyado con la pierna derecha cruzada sobre la izquierda en la puerta del conductor de su coche. Había apurado hasta quedar al ras de la frontera con mi comunidad. Fue verme y su eclipse morado me deslumbró más que si me hubiese dado las largas.
—¿Estás loco?
—Sí, por ti, pero eso ya lo sabes. —Con mi «Ian, no puedes decirme esas cosas» en el aire respondió—: Puedo porque las siento. —Sentí como se me hinchaba el corazón en el pecho.
—Como te vean aquí, habrá una desgracia, vete.
—Tranquila, que acaban de empezar el segundo plato. —Arrugué los ojos como si pudiese verme—. Te dije en mi último mensaje que yo jamás comprometería tu felicidad y he venido hoy porque tu familia está cenando fuera. Necesitaba verte. 
En ese momento miré hacia abajo. Me planteé anudar unas sábanas para salvar los metros que me separaban del suelo y rendirme a una parte de mí que se moría por abrazarlo.
—Creo que te voy a comprar unos pijamas rosas para cuando duermas conmigo.
¿Acaba de decir «dormir con él»? Sí, en una pesadilla de mi padre… y mía, claro.
La vibración de un mensaje se sacudió en mi mano:
Alessa 20:40
¿Estás bien? Es que mi hermano y Alex dicen que te sienten rara, y tu padre y ellos van para casa.
¿No se pueden descargar el Candy Crush y dejarme respirar?
—Ian, vete ¡que ya vienen! Me lo acaba de decir mi prima.
—Despídeme con la mano para que vea cuánto me echas de menos, si no, los espero aquí. —Bufé como un gato en una perrera—. Despídeme, mi bella Rosalind.
Agité la mano como si estuviese pidiendo ayuda después de naufragar en una isla desierta y llevase semanas sin comer. Ni Robinson Crusoe habría sido tan efusivo.
Desde la distancia podía adivinar como Ian se sonreía.
—¡Guau!, ¡sí que me has echado de menos! —Un suspiro se coló por el teléfono—. Dime si me sueñas como yo te sueño.
Mi pulso se aceleró.
Cerré los ojos. Un latido, dos, tres…
—Sí. —Su eclipse morado iluminó mi ventana. Me faltó el aliento. La emoción me apretó la garganta—. Ahora márchate y cuídate mucho.
—Hasta pronto, pequeña. Me voy a abrazarte en mis sueños.
Se subió en el coche despacio. Me dio las luces y desapareció entre las sombras de la noche. Yo me abracé al teléfono.
***
Carretera de doble sentido que conduce a la Comunidad Tremblay (ahora)
Bastian pisa el acelerador a fondo. Las emociones que su sucesor y su sobrino percibieron lo tienen al borde del infarto.
—¡¿Ese no es el coche de ese bastardo?! —grita Alexander desde el asiento del copiloto a un par de kilómetros de la comunidad.
Ian divisa a los Tremblay en el otro carril. Cuando los coches se rebasan, el sobrino de Noah dispara una sonrisa oscura, provocadora. Bastian maniobra rabioso para cambiar de carril. Los neumáticos chirrían al frenar. A punto de hacer un giro en ‘U’, la presencia de un coche patrulla lo detiene. Aria saluda al padre de Aurora con la barbilla desde el carril de enfrente cuando se cruzan.
***
Unos pisotones acelerados probaron el aguante de las escaleras.
—Tía, ¿dónde está Aurora?, ¿ha venido alguien? —Pesaba tanto el nerviosismo como la preocupación en las palabras de mi padre.
—Bastian, relájate que no se ha movido de su cuarto más que para ir al baño.
Si tú supieras, abuela Maya, con quién acabo de estar en la distancia…
Picaron y, antes de que pudiese contestar, entraron en mi dormitorio. Estos tres pedían a gritos un psicólogo clínico que los ayudase a superar su adicción a controlarme. Lo que hacían no era ‘Aurorasostenible’.
Esa noche me costó dormir. Mi egoísmo me la había jugado. No debí reconocer que soñaba a Ian. Tenía que luchar contra aquella fuerza que tiraba de mí en dos direcciones.
***
Habitación de Alexander, casa de Paige y Blake (esa noche)
Nathan y su amigo se asoman a la ventana. El viento susurra en silencio. A la derecha distinguen a Bastian en el banco de su patio trasero.
—¿Alguna vez te has preguntado por qué retaron Jayden y Logan Saint James a tu tío?
—¿Alguna? Cada día desde que me enteré del destierro, pero no sueltan ni una palabra al respecto. Lo he intentado con todos.
Los dos Tremblay observan a su alfa. Sujeta algo en las manos.
«Te querré toda mi vida, caramelo». Su cordura no corre peligro. Bastian le habla a una fotografía. Otros le hablan a una tumba. Otros al vacío. Distinta canción con el mismo estribillo: el desconsuelo que deja tras de sí la pérdida.
Recuerdos. Vive de ellos. No hay forma de concretar con palabras lo que sentía por ella. Lo suyo no tenía nombre y él nunca tuvo suficiente de ella. Tenerla cerca era delicioso. No había nada como su compañía. Sus corazones ocupados en amarse, sus cuerpos… El sexo fue dulce a veces, otras volátil, siempre adictivo.
Un macho fue el denominador común de sus pocas discusiones.
Cabaña de los Hughes, Tulipmeadow (dieciocho años y unos meses antes)
—No quiero que estés sola con él.
Ella niega con la cabeza. 
—Cómo puedes pedirme eso, Logan es…
—No pronuncies su nombre. Se muere por ti y no voy a permitir que…
Ella echa a andar. La mano de Bastian se cierra sobre su antebrazo cuando lo rebasa. Los labios de él se separan en una rápida exhalación. Un instinto primario se desbloquea. Su mirada viaja a la boca de ella y sella sus labios. Sus dientes chocan. Cuando sus lenguas se rozan, un gruñido resuena en lo profundo del pecho de Bastian y el último gramo de control desaparece. Ambos se necesitan. Son adictos a su amor. El alfa se la come viva.
Hay algo afrodisiaco en la pelea y algo de ciencia en todo ello. Un cóctel de hormonas que embriaga de lujuria. Testosterona y adrenalina bien agitadas. El deseo se vuelve feroz. La excitación serpentea por sus cuerpos. Una necesidad cruda. El cuerpo les duele. Los muslos de su chica se aprietan. Siente el latido entre las piernas. Él no necesita más. La tensión sexual es automática.
Otra mirada y los últimos rescoldos del enfado saltan por los aires. Su ropa se esparce sobre el suelo.
Bastian abraza a su amor. La sienta sobre la mesa en un gesto. Excitación. Un olor embriagador los envuelve. Descartan los preliminares. Él no puede entrar lo suficientemente rápido en ella. Ella lo ansía dentro. Bastian sujeta con firmeza sus caderas y clava los ojos en ella. Se sitúa en su entrada. Aprieta más fuerte su piel y conecta sus cuerpos con un duro empellón. Las pupilas de su chica se dilatan. Sus ojos azules se nublan. Un gemido suave se desliza de sus labios. Él empieza a embestir dentro de ella. Sus gemidos llenan la habitación, uno tras otro.
—Eres mía…, lo mataré si se acerca a ti. —Su voz retumba como un trueno en una tormenta.
Entra y sale del cuerpo de ella con frenesí. Los tendones de su cuello se marcan más. Golpea un punto en ella que emana placer. La cabeza de su chica cae hacia atrás. Desde ese ángulo, él aprovecha para besar despacio su clavícula. Ella abre los ojos y levanta las caderas para salir a su encuentro. Busca el desahogo que solo encuentra en esos brazos, en esa piel.
Caen bajo una bruma que lo consume todo. Bastian introduce una mano entre los dos y dibuja círculos con el pulgar en el punto más sensible de ella. Enseguida siente como ambos se acercan. El cosquilleo creciente de la anticipación. El abdomen de la joven se aprieta y clava las uñas en los músculos de la espalda del alfa.
¡Buuum!, el placer estalla en su cuerpo. Sus paredes se contraen. Ella entreabre la boca. Las oleadas de placer la arrasan.
Él está cerca. La electricidad hormiguea en su columna vertebral. Sus músculos se tensan. Un gruñido animal sale de su garganta mientras se sacude dentro de ella con embestidas cortas cada vez más duras. Su liberación explota a través de él. Sigue empujando. Justo en ese instante, siente como las entrañas de ella lo engullen al recibir nuevas réplicas. Su orgasmo se vuelve tan intenso que Bastian ruge de placer.
Al terminar, sus cuerpos se desploman. Jadean en busca de aire. Su mirada es lánguida, todavía aturdida por el sexo. Mientras tratan de recuperar el aliento, Bastian apoya su frente contra la de ella. Sus mejillas están enrojecidas y tiene los labios hinchados. Justo como a él más le gusta. Su respiración empieza a desacelerarse. Se abrazan. Por hoy su amor ha sobrevivido a la amenaza. El sabor del triunfo. ‘Sexo de reconciliación’ lo llaman.
Se sostienen la mirada. Algo nuevo resplandece en los ojos de la joven. Bastian toma su rostro entre las manos y la besa hambriento. Poco imaginan lo que han creado juntos.
Estos dos fueron fuego, fueron más, fueron dos hasta que fueron tres.
***
Había tenido días duros en el pasado. Ninguno pudo compararse con estos. Al cerrar la última maleta, el viernes por la mañana se deslizó en mi calendario.
En el instituto, Evelyn y yo nos encaminamos hacia los vestuarios. Por el pasillo, mi olfato me advirtió que los Saint James no andaban lejos. Levanté la cabeza del suelo y avisté a las huestes del enemigo. Unos ojos azul hielo idénticos a los de Ayla me despreciaron desde la distancia. Ese fue el saludo de Benjamin Saint James.
A la altura del laboratorio, Evelyn carraspeó.
—¿Estás bien? —Asentí—. No tienes que disimular. —Sujetó mi antebrazo y nos detuvo a las dos—. Sabes que puedes contar conmigo.
—Lo sé, Ev.
Como también sabía que su pareja era el hermano de la mía y su lealtad podía verse comprometida. Desde el día que había compartido con ella confidencias con Ian como protagonista, Jeremy me acechaba como un halcón. Así que me abstuve de sincerarme con su novia y reconocer que estaba más hundida que el Titanic.
***
Despacho de Noah, Instituto Tulipmeadow (minutos antes)
(Ian Saint James)
Llego a secretaría y no hay nadie. La puerta de Noah está cerrada. No se escucha nada en su despacho, pero huele tanto a él que no podría asegurar que no esté dentro. Esta vez voy a ser cauto no me lo vaya a encontrar como el otro día. Me niego a volver a ver a mi tío con los pantalones por los tobillos. Por no hablar de la imagen de sus glúteos al aire, que por muy trabajados que los tenga no es una imagen agradable para un sobrino. Y la cara de horror de su compañera de escenas para adultos ni la menciono. Pues eso, que mejor espero por él. 
Quiero preguntarle si sabe si ella va a venir. Si tengo que interpretar la obra con Maika, ‘tal vez’ enferme y Louis tenga que ocupar mi lugar. Lo hago como una obra de caridad porque él bebe los vientos por Maika y los dos se saben el papel mejor que Shakespeare.
Florence entra hablando por teléfono y vocaliza un «espera». Nada más colgar, entra al despacho de Noah.
—Vas a ver a Noah, ¿verdad? —Asiento. Si no está aquí, no me va a quedar otra que ir a buscarlo al salón de actos donde supongo que estará—. Pues toma. —Me planta el móvil de Noah en la mano—. Llévaselo a tu tío, que se lo ha dejado en su mesa y no ha parado de sonar.
No ha terminado de decirlo cuando el teléfono vuelve a sonar. El nombre de Ciarán aparece en la pantalla y sonrío. Ciarán es mi tío abuelo y el predecesor de Noah. Hace meses que no nos visita. Este pueblo aviva en él un dolor eterno.
Descuelgo impaciente:
—¿Qué pasa, tío?
—¡Hombre, bolita! —A él se lo paso porque es el mejor—. ¿Cómo estás, gamberrete? —Aguarda unos segundos—. Sabes que siempre puedes contar conmigo y que en mi casa tienes una habitación. —Alguien se ha ido de la lengua. Le aseguro que estoy bien gastándole alguna broma para tranquilizarlo y pregunta más sobrio—: ¿Dónde anda Noah?, no consigo llegar a él. —Lo pongo en situación sobre el paradero de su sobrino y la razón por la que yo custodio su móvil. Su respiración se agita—. Escucha, necesito que le des un mensaje muy importante.
—Claro.
—Dile que si todo sale bien, que hoy tendremos lo que necesita. Coméntale que Dom o yo se lo enviaremos y que cuando lo descargue, que se deshaga de todo. Dile eso y él lo entenderá. —Se cuela una respiración profunda—. Ian. —Es la primera vez que Ciarán me llama «Ian» y me sube un escalofrío por la columna vertebral—. Es muy importante que se lo digas a Noah. Ahora voy a una reunión. Recuérdale que no se le ocurra enviarme ningún mensaje sobre ese tema. Díselo en cuanto lo veas.
—Cuenta con ello. ¿Cuándo vienes a vernos?
—A lo mejor antes de lo que piensas. Cuídate, sabes que te quiero, bolita.
Está claro, alguien le ha largado que soy un alma en pena.
—Yo también.
Me apoyo en la pared. Florence me mira especulativa. Repaso la conversación con Ciarán. ¿Qué necesita Noah?, y peor, ¿por qué lo tienen que conseguir Ciarán o Dom?, ¿por qué tienen que deshacerse de las pruebas?, ¿acaso van a hackear información clasificada del gobierno? Lo sé, tengo más preguntas que el Trivial, pero a mí esto me huele raro.
¡Buuum! La respiro. Recibo su olor y siento eso que llaman «un vuelco en el corazón» que me revoluciona hasta el último nervio.
¡Ha venido!, ¡está aquí! Acelero el paso y me olvido hasta de mi nombre. Espero recordar darle el mensaje a Noah.
***
Me equivoqué de zapatos. Llevaba los del disfraz masculino y la obra la inauguraba representando a Rosalind y no al zagal Ganimedes. Así que retrocedí hacia los vestuarios a la carrera.
Mientras me calzaba, unos pies se detuvieron delante de mí. Me sostuve en el sitio. Intenté ignorarlo. Fracasé. Algo dentro de mí me hizo levantar el cuello. No sé si se puede sonreír con la mirada, pero eso fue lo que hicimos. Mis ojos se empañaron. Su eclipse morado se despertó. Creció lento para acabar en un chorro de luz. Me olvidé de respirar. Ian tenía algo único. Nada podía describirlo. Con cada gesto descubría algo que me gustaba más.
Se acuclilló delante de mí. Apartó mis manos y me ayudó a calzarme por iniciativa propia. Muy propio de él eso de «mejor pedir perdón que pedir permiso». Mis ojos se desplazaron despacio hacia los suyos. 
En cuanto terminó, apartó un jersey del banco y se sentó a mi lado. 
—¿Cómo estás?
Yo musité uno de esos ‘bien’ que significan ‘fatal’, ‘te echo de menos’ y ‘esto es una mierda’. «Piensa en tu familia, por lo que más quieras, piensa en tu familia», me repetí. 
—Voy a pedirte un favor. —Le di un toque en el brazo izquierdo. Me fijé en su cicatriz. La herida había curado.
Se giró hacia mí.
—Nuestras familias están aquí. Sabes lo que eso significa… —Su mirada perforó la mía—. Por favor, déjame recordar este día como la comedia que vamos a representar. —Extendí la mano para sellar el acuerdo—. ¿Trato hecho?
Entornó los ojos con desconfianza.
—Por favor, Ian, dame tu palabra de que hoy no vas a provocarlo.
Ambos sabíamos a quién me refería. Las arrugas permanecieron unos segundos entre sus cejas y se levantó.
—Vale, pero recoge esa mano y déjame abrazarte. Necesito abrazarte. —Tiró de mi mano para ponerme de pie y se inclinó caballeroso como lo haría su personaje shakespeariano—. Mi bella Rosalind, ¿tendrías a bien darme un abrazo y curar mi corazón herido?
Cuando asentí, enfiló hacia mí y envolvió mi cuerpo con el ímpetu de un tifón.
Su respiración abanicó mis labios. 
Nuestros corazones latieron juntos.
Me perdí en él. Ese día aprendí lo que era perderse en alguien. Significó rendirme a él y a mí. Necesitaba salir de mi jaula aunque fuese por un instante.
Ian enmarcó mi rostro y apoyó su frente contra la mía.
—Te he echado tanto de menos… —admitió con una sonrisa triste en los labios.
***
Victoria, capital de la Columbia Británica (ahora)
Uno se viene a menos cuando se mide con alguien así. Ahora está usando su pericia de hacker, uno de mente brillante y dedos ágiles. Dominiq quiebra los cortafuegos como si fueran ramas de olivo. Hablando de ramas de olivo, con lo que acaba de encontrar, los Saint James no le extenderán una a su enemigo por mucho que su abuela repita que es hora de pasar página. En esta página todavía queda mucho por escribir, y los Tremblay tienen una hoja de penales demasiado larga por la que pagar. Sus ojos no se despegan de la pantalla. Esto confirma lo que sospechó en el despacho de su hermano hace unos días.
***
Ceremonia de Hermandad (semanas antes)
Como defensor de Akicha, se escabulle entre las sombras, siempre alerta. Del grupo que acompaña a este alfa del consejo de ancianos, Dominiq Saint James es con diferencia el más letal. Su nombre siembra el miedo y hasta descontrola los esfínteres de quienes se colocan en su lado malo.
A unos metros, Absolem sonríe cuando se abre una foto en su teléfono.
—Cada día está más guapa, Bas.
—¿Qué te voy a decir yo que soy su padre? —bromea su nieto. Dominiq nunca pasa por alto que «el conocimiento es poder» y acerca la vista. Le bastan un par de segundos para registrar la imagen de esa Tremblay. Su atención se desvía ahora hacia su sobrino y Alexander que se despedazan con la mirada. «¿Por qué se odian estos dos más de lo normal?», se pregunta Dominiq.
***
Cafetería Bluelake (dieciocho años y unos meses antes)
Sopla más pedorretas. La baba se desborda en sus labios. Su tía lo seca con un pañuelo y se lanza a hacerle cosquillas en la barriguita. Los hombros de Ian se levantan, su nariz y sus ojos se arrugan y estalla en unas carcajadas contagiosas. Bajo su apariencia áspera, Victoria Saint James esconde gran ternura en el corazón reservada solo para los más pequeños.
—¿Dónde está la cosita más preciosa del universo? —Tras su pregunta retórica, Sofía enarca una ceja en dirección a la tía de Ian.
—Pues sí, mi sobrino es delicioso y tú como madre deberías apoyarme cuando organice el concurso de Mr. Cachorro y lo presente —suelta sin arrepentimiento en un susurro.
La madre de Ian rompe a reír. Él la imita y la risa le llena la boca de burbujas de saliva. Sus sopliditos endulzan sus cafés más que terrones y terrones de azúcar. El pequeño continúa con su repertorio de sonidos.
De repente sus balbuceos se detienen en seco. Una arruga minúscula se cuela entre sus cejas. Se hace más profunda. Gira el cuello y fija la mirada en los clientes que se están sentando en la cuarta mesa del centro. Su iris se tiñe de negro y Sofía se coloca delante de él. Ocultar su naturaleza es un imperativo para su especie. La turbación del bebé las ha cogido por sorpresa. El carácter de Ian dista mucho de esa actitud. Victoria, de naturaleza desconfiada, escanea el lugar en un suspiro. ¿Hay algún peligro rondando a su bolita?
Pronto el pequeño que Blake sostiene en sus brazos despeja la incógnita. El segundo hijo de Paige y Blake, según tienen entendido, es un cachorro tranquilo y afable. Sin embargo, el oscuro desprecio que ennegrece sus ojos contradice su buena fama.
Ian y Alexander, Alexander e Ian, dos bebés de cerca de cinco meses que se despedazan con la mirada. Dos duelistas en miniatura retándose a muerte desde la cuna aunque uno esté en los brazos de su tía y el otro en los de su padre.
La puerta se abre y una brisa refrescante acaricia el interior del Bluelake. Una chica de vivaces ojos celestes entra con su peculiar cimbrear de cintura sonriéndole a su teléfono. Un abogado con un iris tan verde como el musgo la tiene encandilada.
Los cachorros abandonan su disputa. Un fogonazo azul, otro verde. El eclipse de los dos confluye en la misma joven. Ella. Los dos la siguen hechizados. La chica guarda el teléfono en su mochila. Una sonrisa después, Emma se levanta y la abraza. Mientras las dos hablan, Alexander se retuerce contra Blake. Por fin consigue arrojarse a los brazos de la amada de Bastian. Esboza una sonrisa y reposa la cabecita contra su hombro derecho.
—Hola, pequeñín —lo saluda ella.
Su adversario estalla en un llanto furioso. Unas lágrimas como goteras bañan sus mejillas regordetas. Sofía y Victoria se miran confundidas. El llanto de Ian es tan inusual como un zapato sin suela. Victoria se acerca sosteniendo a su sobrino a la cuarta mesa, no va a permitir que su chico salga perdiendo. Los hipidos de bolita hacen que la recién llegada se vuelva hacia él. Los ojos de Ian se abren fascinados y se lanza sobre el brazo libre de su presa. Ella le sonríe dichosa dejando un beso en su coronilla.
—Pero ¿a quién tenemos aquí? —El pequeño se acurruca en su pecho izquierdo.
No todo es armonía. Alexander empuja con su cuerpo para desplazarlo. Ian lo imita.
¿Qué concebirá esta joven en el amor de sus entrañas que engendre un odio tan visceral?
«El corazón está hecho para romperse».
Oscar Wilde (escritor y dramaturgo irlandés)




CAPÍTULO XII
Corazón: mejor roto que muerto
«En la guerra todos tenemos dos caras: víctima y verdugo».
Noah Saint James
Libertad. Jamás está sobrevalorada.
Tuve que renunciar a ella durante esta guerra.
Después de su última caricia, le sonreí. 
—Mi felicidad está hecha de tus sonrisas, Caperucita. 
Ian se recolocó los cuellos de la camisa. Me guiñó el  ojo y caminó junto a Adán hacia el escenario.
Así comenzó la obra.
Los dos primeros actos no podían ir mejor. La versión lupina de los Montesco y los Capuleto habían olvidado que compartían el salón de actos y reían hasta las lágrimas.
Alcanzamos el tercer acto. Se acabaron las risas. Ahora reinaban las caras largas. Todo porque Orlando y Rosalind, disfrazada de Ganimedes, hablaban de amor.
Orlando.— Gentil muchacho, ¡ojalá pudiera convenceros de que amo!
Ganimedes (Rosalind).— ¡Convencedme! Más os vale convencer a la que amáis, pues seguro que se deja, aunque no llegue a confesarlo. Es uno de los casos en que las mujeres encubren lo que sienten. Pero, de verdad, ¿sois vos quién va colgando en los árboles esos versos que a Rosalind tanto ensalzan?
Orlando.— Muchacho, os juro por la blanca mano de mi Rosalind que yo soy ese infortunado.
Ganimedes (Rosalind).— ¿Y estáis tan enamorado como dicen vuestros versos?
Orlando.— No hay verso ni frase que pueda expresarlo.
En un funeral habría habido más sonrisas que en el cuarto acto. Que Orlando y yo coqueteásemos con un beso… El tacto del nuestro todavía estaba reciente para todos.
Ganimedes (Rosalind).— Vamos, cortejadme, cortejadme, que estoy de humor festivo y tal vez os dé el sí. ¿Qué diríais ahora si yo fuera la mismísima Rosalind?
Orlando.— Besaría antes de hablar.
Ganimedes (Rosalind).— No, mejor hablar antes y, cuando no os salgan las palabras, tendréis ocasión de besar. Los buenos oradores, cuando se cortan, escupen, y si los amantes no saben qué decirse (¡Dios nos libre!), lo más limpio es besarse.
¿Podría ser la evanescencia de la vida lo que refuerza el poder emocional de los recuerdos? Allí estaba uno nuestro. El quinto acto. Nuestra anécdota alrededor de una taza de chocolate caliente. Ninguno de los dos lo ignoró. Sarah tampoco lo hizo. Una sonrisa confidencial iluminó sus ojos desde su asiento.
Rosalind.— Mi querido Orlando, ¡cuánto me apena veros con el corazón vendado!
Orlando.— Es el brazo.
Rosalind.— Creí que las garras de la leona os habían herido el corazón.
Orlando.— Está herido, pero por los ojos de una dama.
Ian sonó tan auténtico que se coló algún aplauso antes de tiempo.
Poco después de casarme con Orlando, el presagio de Himeneo, dios del matrimonio, hizo que mi padre se retorciera en el asiento.
Himeneo (a Orlando y Rosalind).— Nunca habrá mal que os desuna.
Llegamos al epílogo y, con él, al final de la obra y de mi paso por ese instituto.
¡Crac, crac, crac! Ian se abalanzó sobre mí con apremio en la mirada. Sus brazos se desdibujaron en el espacio mientras me llevaba hacia él por el hombro. Su diestro reflejo me salvó del «bum» que explotó detrás de mí. Un pedazo del techo itinerante se hizo trizas en el suelo.
Expulsé el aire que había contenido.
—¡Uf!, gracias, Ian.
Bajó la mano hasta mi cintura.
—Hola, esposa mía. —Cabeceó hacia el destrozo—. No te preocupes, mi amor, que «nunca habrá mal que nos desuna», ya has escuchado a Himeneo.
Una sonrisa bailó en sus labios.
—¡Has estado increíble! Mi abuela va a tener que ponerse hielo en las manos de tanto aplaudirte.
—Anda, te aplaudía a ti.
La tristeza palpitó en sus ojos.
—No, créeme, nos aplaudía a los dos. —El «¡Aurora, baja!» de mi padre nos interrumpió—. Qué poco le gusto a mi suegro. —Se inclinó sobre mí—. Y eso que no sabe lo mucho que pienso en nuestra noche de bodas.
Nos ocultamos entre bambalinas.
Inspiré su olor. Olía tan bien… Su mirada azul me atravesó. Yo no aparté la vista.
Me llevó hacia él. Poco a poco reposé la cabeza sobre la calidez de su pecho. El aire crepitó entre nosotros. Buscó mi muñeca y cerró sus dedos alrededor de los míos.
Quedamos suspendidos en el tiempo. 
Pudieron pasar minutos o segundos. El ‘cuánto’ no importó. Importó el ‘dónde’ porque en sus brazos me sentí en casa. Abrí la mano y miré a mi Orlando por última vez.
Jamás conseguiré poner en palabras lo que me costó dejarlo ir. Un trozo de mí se quedó con él, se quedó con Ian Saint James.
Quería a Ian. Quería a Alexander. Era como estar en un potro de tortura que tiraba de mí amenazando con partirme por la mitad.
Mi destino era reunirme con mi familia. Lo hice. Juntos nos dirigimos al gimnasio. El motivo: la breve fiesta celebrada en honor a los actores. Dentro Saint James y Tremblay nos colocamos en polos opuestos. A más distancia, menos riesgo de confrontación. Mi tía aprovechó ese lapso para recoger con discreción su despacho.
Veinticuatro minutos de reloj duró mi tranquilidad. Pasado ese tiempo, Ian entró bebiendo de una petaca. Por cómo bebía, ese lobo tenía branquias en lugar de pulmones. Caminaba sin equilibrio. En el último tramo tuvo que apoyarse en las espalderas para alcanzar su territorio. Fijó su iris azul sobre mí. Estaba más oscuro. Tormentoso. ¿Qué te pasa, Ian?
Noah miró entre su sobrino y la puerta de emergencia. La advertencia salió de él igual que un relámpago. Ian fue ducho captándola. Una mirada más hacia donde yo estaba y se fue.
—Tu tía ya está esperando fuera, así que recoged vuestra ropa.
No había advertido que mi padre se había arrimado a mí. Asentí.
Para llegar al vestuario debía atravesar el territorio de la manada hostil, así que me coloqué estratégicamente a la derecha de Evelyn. Creí haberme librado, pero no.
—¡Aurora! —La voz de Victoria sonó por encima de la música.
Salí de mi puesto en la retaguardia. La tía y la abuela del lobo achispado se detuvieron frente a mí.
—¿Qué tal estás? Sabemos por Noah que no han sido días muy buenos para ti, ¿te encuentras mejor?
—Sí, gracias, quería agradecerles a usted y a sus padres su ayuda de aquel día.
Sarah dio un paso adelante.
—¡Habéis estado soberbios! Hoy no te quejarás, no se ha equivocado, ha dicho ‘brazo’.
Su hijo Logan había admitido haber contactado con los cazadores, ¿y pretendía que yo fingiera normalidad? Intenté curvar los labios. Mi sonrisa no cuajó.
—La verdad es que no nos podemos quejar. —Eché la vista en dirección al vestuario—. Hasta otro momento, señora Saint James.
—Creí que me llamabas Sarah.
—Las dos sabemos que…
—Por mí puedes seguir llamándome Sarah.
—Y yo no voy a hacerlo porque por encima de todo soy la hija de Jessica y Bastian Tremblay. —El gesto de Sarah se congeló. Vale, yo había elevado el tono—. Bueno, debo irme.
Uno, dos, tres, cuatro, cinco. Gritos. No llegamos a salir del pasillo de los vestuarios.
—¡Aurora! —Los ojos de Ian se clavaron en mí. La ira tensó sus rasgos—. ¿Tanto te han lavado el cerebro que ahora hasta desprecias a mi abuela? —Arrastraba las palabras. Sí, el alcohol le hacía eso.
Sarah y otros Saint James fueron llegando en un goteo. Los Tremblay justo detrás. Las dos manadas solas en aquel pasillo.
—Yo no he despreciado a nadie, pero no voy a tutear a la madre del asesino de mi madre.
La abuela del agitador bajó la cabeza. Disimula ahora, Sarah.
Noah se metió en medio de Ian y de mí.
—Perdona, Aurora. —Se volvió hacia Orlando—. Ian, no es el momento.
Alexander se colocó a mi derecha. Rezumaba una energía peligrosa. Compartió una mirada con su homólogo Saint James. No prometía nada más que dolor y muerte.
Ian rechinó los dientes. Sus ojos no dejaron los míos.
—Si un día te quieres lo suficiente para sentir lo que tú quieres y no lo que ellos quieren, te estaré esperando. 
Parecía como si su pecho se estuviese partiendo en dos. Su mirada nunca había sido más posesiva.
—Los dos sabemos lo que sentimos en nuestro beso.
Todo ocurrió tan deprisa…
***
Pasillo próximo a los vestuarios, Instituto Tulipmeadow (en este momento)
Chorros y chorros de furia corren por sus venas. La oscuridad empuja sus puertas y exhala una bocanada de violencia. Alexander recibe su aguijón con los brazos abiertos.
—Te advertí que nos dejases en paz, hijo de  puta.
—¡Alex, nooo! —Aurora se abalanza sobre él y le tapa la boca con la mano—. No, no, escúchame. —No cabe más desesperación en su voz—. Por lo que más quieras, no hagas esto.
El negror se intensifica en los ojos de este joven alfa. Busca a su enemigo por encima del hombro de Aurora.
—¡Me has obligado, Saint James!
La boca de Alexander se abre. La amenaza está a un milímetro de azotar sus labios. Un vaso de cristal en el aire a punto de hacerse añicos contra el suelo.
Aurora levanta la cabeza y sujeta el rostro de su mosquetero entre sus manos temblorosas.
—Alex, él miente, ese beso fue un error, te lo juro…
En el amor y en la guerra todo vale o eso dicen. Alexander ha entrado en esta liza para ganarlo todo o morir. Mueve los ojos hacia Ian.
—¿Lo has oído? ¡Eres un maldito error! —Paladea con gusto las palabras al repetirlas.
Regresa a Aurora.
—Díselo a él —exige Alexander.
Los ojos de Ian se cierran. El sufrimiento del Saint James llora dentro de Aurora. Ella toma aire. Se puede vivir con un corazón roto, pero no con uno muerto. Se pide perdón a sí misma antes de responder. Su mirada se detiene ahora en el Saint James.
—Ese beso fue un error. —Regresa a Alexander—. Te quiero a ti. Solo a ti. Alex, por favor, no lo hagas.
A continuación, le rodea el cuello con las manos y lo besa. La tensión se evapora de los hombros de Alexander. A su espalda, Ian desciende al infierno.
***
Nadie habló. Ni al salir del instituto ni al subirnos a los coches.
En la comunidad todos desaparecieron de la calle. Nos quedamos solos. La violencia todavía inundaba el cuerpo de mi mosquetero. Podía oler la adrenalina en su sistema. Señaló la casa vacía de la comunidad.
Una cena romántica. Esa era mi sorpresa para despedir Tulipmeadow. Qué ironía.
Dentro nos recibió un perfume dulce con un toque de gardenia. Después del crujido de una cerilla, pequeñas llamas salieron de la oscuridad para iluminar el salón. Los ojos de Alexander bajaron hasta los míos. Su sonrisa se quedó a medias. Lo conocía. Estaba fingiendo. En el instituto casi había… No quería ni pensarlo.
Caminó despacio. Se colocó detrás de mí. Sus manos quedaron cruzadas sobre mi vientre y me estremecí.
—Nunca dudes que te quiero más que a mi vida. —La agresividad aún nublaba su voz.
—Y yo a ti.
Me giré para abrazarlo. Necesitaba sentirlo cerca. Él también y posó los labios contra los míos. Me puse de puntillas y levanté los brazos para envolverlos alrededor de su cuello. En cuanto mi lengua rozó la suya, un gruñido animal retumbó en su pecho. Apretó más mi cintura. Había desesperación en sus besos. Nuestras lenguas chocaron húmedas, salvajes. Sus caricias bajando por mi cadera me erizaron la piel. 
Cuando el quejido de mis tripas nos recordó la cena, me apartó la silla. Las velas blancas proyectaron una luz cálida. El carpaccio estaba delicioso. Las chuletas a la miel de arce llegaron después y como broche de oro la tarta de tres chocolates con arándanos. Hablamos de todo y de nada. Terminamos de cenar temprano.
Nos asomamos a la ventana. Me adelanté a él y puse mi lista de Spotify. Él me ofreció su hombro. El latir de su corazón me relajó. Nos mantuvimos un rato ojeando en su teléfono el nuevo instituto al que nos íbamos a incorporar. Los dos esquivamos hablar de lo que había ocurrido hacia un rato en el nuestro.
Me arrimó más a él. Ese día estaba increíble con un jersey gris de cuello pico y una camiseta blanca debajo. 
Comprobó la hora y una sonrisa juguetona tiró de sus labios.
—¿Te apetece jugar un rato?
Los dos sabíamos que no se refería a Fortnite.
—¿A qué hora te dijo mi padre…?
El calor de su respiración resbaló por mi cuello. Se me derritieron las palabras. Él tampoco respondió. Por la pasión animal que encharcaba sus ojos, Alexander se había olvidado del toque de queda y hasta de su fecha de nacimiento.
***
Casa vacía de la Comunidad Tremblay (en ese instante)
Alexander respira sobre su cuello. Llega a su oreja izquierda y juguetea con el lóbulo. Agujas minúsculas vibran en la piel de ella. Un jadeo sale de sus labios entreabiertos.
—Cómo puedes oler tan bien… —la voz le sale más profunda al alfa.
Le roza la garganta con los labios. Saborea su piel, la succiona. No tiene suficiente. La agarra por la cadera llevándola hacia él. Regresa a su boca y la besa con necesidad. Dominante, hambriento. En uno de los jadeos de su chica, él hunde la lengua en su boca. Sus lenguas se enredan. Se besan de esa forma que hace que a ella se le debiliten las rodillas y a él lo recorra una sombra de placer en la columna anticipatoria de una explosión más suculenta.
Él interrumpe el beso para sacarse por la cabeza el jersey y la camiseta, y los lanza al suelo. Camina los centímetros que los separan con ese torso fornido ondulado por los músculos y los vaqueros colgando en las caderas. A Aurora se le seca la garganta. Alexander Tremblay con ropa tiene un nutrido público, pero sin ella llena estadios.
Sus ojos no se separan. Las manos errantes de él desabrochan uno a uno los botones de la camisa de Aurora. Sus latidos se disparan. Cuando el torso de ella queda despojado de ropa, Alexander le perfila los huesos de la clavícula con las manos. Luego la hinchazón de sus pechos. Ella traga saliva con dificultad. A continuación, él le pasa un brazo por la espalda y caminan despacio hasta que las piernas de Aurora chocan contra el sofá. La tumba con suavidad y se coloca sobre ella.
Sus manos se aferran a la espalda de su chico y él succiona el hueco de su cuello. Se abandonan a las caricias.
—Me vuelves loco…
Él sigue lamiéndole la piel. La devora. Lo hace con deleite recorriendo los relieves de su cuerpo milímetro a milímetro. Dos jóvenes conociéndose en sus pasiones. Se acarician, primero con mesura, ahora con osadía. La boca de Alexander baja por el cuello de Aurora. Llega hasta sus pechos. Arrastra la lengua con caricias suaves. Los lame despacio y, cuando los succiona, todas las terminaciones nerviosas de su chica se incendian.  
La condensación baja por los cristales de la ventana mientras sus cuerpos se mecen juntos. El calor florece entre los muslos de Aurora. Puede sentir la humedad resbalando entre sus pliegues y levanta un poco las caderas. La fricción despierta un placer crudo. Alexander se mueve con más ganas. La excitación aumenta. Los músculos de los dos se tensan en preparación. Esto es nuevo para Aurora. No tanto para él, que ha disfrutado en solitario en no pocas ocasiones. Ahora están demasiado cerca para parar. La mano de él se introduce por la cinturilla del pantalón de ella. Sus dedos se deslizan por dentro de su ropa interior. Caricias. La boca de Aurora se abre en una ‘O’ silenciosa. Su vientre se aprieta. Alexander presiona un punto que envía ondas expansivas por su piel. Él sigue frotando en círculos pequeños y apretados. Algo hierve dentro de ella. Más cerca, más. El orgasmo detona en el interior de Aurora como una bomba. Su cuerpo convulsiona de placer. Sus paredes se aprietan en pulsos rítmicos.
—¡Ahhh! —deja escapar ella entre gemidos.
¡Bum! Eso desata el orgasmo del macho. Primero un hormigueo vibra en su columna, luego una caída libre. Suelta un gruñido áspero muy profundo. 
Sus venas se inundan de placer. La satisfacción en los rasgos de Aurora hace que el clímax de él se prolongue. Nunca lo había sentido tan intenso, tan auténtico, tan real.
Mientras bajan de las alturas, los dos intentan recuperar el aliento. Al abrir los ojos, la lujuria nubla sus pupilas. Sus cuerpos están adormecidos. El beso ahora es lento.
***
Su aullido. El cristal de la ventana tembló.
¿Por qué me sentía tan desleal a Ian, a Alexander y a mí misma?
Al regresar del baño, Alexander encerró mi cuerpo entre sus brazos.
Otro aullido de Ian. Mi mosquetero hizo un esfuerzo por ignorarlo. No me lo dijo él, lo hizo su silencio. Hui de cualquier pensamiento y me rendí al sueño.
***
Casa de Sarah y Víctor Saint James (en ese momento)
Noah se masajea las sienes. El cansancio duerme en sus ojeras fatigadas. Vaya por delante que de ciertos lugares no se vuelve y este alfa hace tiempo que vaga por las colinas de la desesperación. La suerte le guiñó una vez el ojo para después abrírselos de golpe a una cruel realidad. El episodio de esta tarde ha reavivado las penas de su corazón.
Lo oye de nuevo. Los aullidos desgarrados de su sobrino lo hieren en lo más profundo. Su manada ha sufrido demasiado. Ian continúa llamando a la hija del enemigo. Las palabras de Aurora lo hirieron a corazón abierto. Contra todo pronóstico, todavía le quedan fuerzas. Ya se sabe que las penas de amor aprietan, pero no ahogan.
Al otro lado de la mesa, Benjamin le mantiene la mirada a su hermano mayor. Una mirada desdeñosa, dicho sea de paso.
—Gracias por dejar que mi hijo se convierta en un desgraciado. 
Se levanta arañando el suelo con la silla y sale de un portazo.
La acusación de Benjamin deja a su hermano a expensas de recuerdos que solo puede compartir con alguien que ha sufrido incluso más que él: su tío Ciarán. Abre su maletín y su móvil no está allí. ¡No puede ser! Ahora recuerda que lo olvidó en su despacho del instituto.
Junto a la puerta coincide con su sobrino. El mayor lo abraza. Ian se abre en canal y llora su dolor.
Cuando se separan, el joven alfa se interesa:
—Noah, ¿a dónde vas? —Un recuerdo lo golpea. Con todas las emociones de esa tarde, no cumplió lo acordado con el hermano de Sarah—. Es verdad, tengo tu móvil y un encargo de Ciarán —le explica todo sin omitir ningún detalle del mensaje de su tío abuelo.
Noah agarra sin demora su teléfono. Lo desbloquea y al abrir el correo comprueba que Dominiq ha completado su misión. Se apresura a pinchar en el mensaje.
Descarga el archivo adjunto. 
Pulsa el icono para abrirlo. 
El reloj empieza a pensar.
El archivo está listo.
No puede creer lo que ve.
Las noticias lo dejan sin aliento.
Un torbellino de emociones revoluciona sus latidos. 
Regresa  a la pantalla de su teléfono y se gira hacia la puerta.
—Ian, espera. —Los pasos del más joven se detienen—. Necesito que veas esto. —Termina levantando su móvil.
Su sobrino vuelve hacia él como quien ha escuchado un grito de guerra. Sujeta el teléfono entre las manos. Lee el mensaje. A continuación abre la fotografía. Lo primero que ve es a Alessa, luego… El oxígeno abandona sus pulmones.
Fuego. Rabia. También esperanza. Ian abre la boca cuatro veces. Las palabras no salen.
Noah lo agarra por la nuca y presiona sus cabezas. Susurra algo que hace asentir al más joven y lo besa en la frente. Se sostienen la mirada en un acuerdo tácito.
—Si lo hacemos, podría desatarse una guerra con el resto de manadas. 
—¿Qué es una guerra cuando ya estoy en el infierno? —La duda gana terreno en la expresión del hijo de Sarah—. Noah, nací para esta guerra.
—Tienes que estar seguro de lo que sientes.
—No puedo estar más seguro. ¿Tengo tu bendición?
Su alfa asiente con ceremonia en la mirada. Ian se desprende de la camiseta.
Hay puertas que una vez que se abren no pueden volver a cerrarse. El corazón de Noah se aprieta. La emoción se desborda en él. Sabe lo que el hijo de Benjamin está a punto de hacer: un juramento sagrado para el nuevo lobo. El alfa más joven se arrodilla sobre una pierna delante de él. Coloca la mano derecha sobre el corazón.
—Amaguq, escucha mi petición: la honraré hasta mi muerte.
El aire parece calmarse. Silencio. Espirales de luz empiezan a bailar delante del más joven.
Ian no separa la vista de su alfa. Hay un orgullo salvaje en los ojos de su tío. El juramento se desliza sin esfuerzo en la boca del hermano de Ayla:
—Nacido lobo.
Por mis ancestros sangro. 
Por la manada muero.
Por ella vivo, sangro, mato y muero. —Suelta el aire de golpe.
De inmediato la magia de su creadora se moviliza en su pecho izquierdo. Un placer intenso explota dentro de él. Una gama de color violeta reluce con movimientos fluidos sobre su piel dorada. Primero llega el cosquilleo. Ahora siente un trazo feroz. El rostro de la hembra que ha robado su corazón se perfila con líneas perfectas. La huella del vínculo reposa donde debe.
En las escaleras, Víctor sostiene a Sarah por los hombros. Ella se cubre la boca con la mano. Sus ojos se humedecen. Su bolita acaba de declarar su vínculo.
Dicen que el tiempo no está hecho de horas y minutos. Aseguran que está hecho de momentos. Este es uno de ellos.
***
La vibración del móvil de Alexander otra vez. Se sentó desorientado y se frotó los ojos. Alargó el brazo para agarrar su teléfono.
—¡Mierda!, son las cuatro de la mañana. —Se desplazó por la pantalla—. Tengo cinco llamadas de mi padre y una del tuyo de ahora mismo. Me dijeron que llegásemos hacia las doce, Bastian hoy me destierra.
Le pasé la camiseta y el jersey de detrás del sofá. Yo ni atinaba a abrocharme los botones de la camisa. Antes de que diese un paso, Alexander me frenó.
Sujetó mi rostro entre sus manos.
—Ha sido la mejor noche de mi vida.
La emoción giró en mi estómago al recordar lo que habíamos hecho. Solo habían sido caricias, pero qué caricias… 
Caminé con los nervios en carne viva. A unos metros distinguimos a mi abuelo y Blake, y los gruñidos de mi padre en las escaleras. ¿Sospechará lo que hice? En el porche nos recibieron Paige, mi abuela y la abuela Maya, que esa noche dormía en nuestra casa. Ellas se juntaban las solapas de la bata por el frío.
—Alex, ¿por qué se os ha hecho tan tarde? —Esa fue Paige.
—Después de cenar nos sentamos un poco y…
Mi padre posó su iris ennegrecido sobre el jersey de Alexander que con las prisas lo llevaba ¡del revés!
—¿Un poco?
—A ver, que estábamos a unos metros de vosotros, ¿o no veíais el coche?
Me apretó contra él. Mi padre dirigió la vista hacia Blake y el abuelo, que a duras penas sofocaban la risa.
—Blake, si no fuera tu hijo… Llegan cuatro horas tarde, viene a medio vestir, mi hija lleva dos botones mal abrochados de la camisa. —Todos fijaron la vista en los botones tercero y cuarto que muy bocazas me habían delatado—. Y me pregunta que si no veía el coche. Tienes suerte de que esté cansado y mañana nos espere una paliza de viaje, que si no… —Solo le faltó decir «la paliza te la daba yo a ti».
Durante esa noche apenas cerré los ojos. Pensé en mi cena con Alex. ¿Me estaba dejando llevar como una hoja arrastrada por el viento? 
Salí al porche a saborear mis últimos instantes en Tulipmeadow. Entre lágrimas respiré la fragancia del lugar que había transformado mi vida. Había descubierto que era un lobo y conocido a alguien que había puesto patas arriba mis sentimientos. ¿Podría olvidar ese pueblo? Alerta de spoiler, lo que me carcomía era si podría olvidar a Ian. Algo no funcionaba dentro de mí. Era pensar en aquellos ojos azules añil y me temblaban las piernas y la voluntad.
Regresé al mundo real. Acababa de amanecer. El alba se escurría entre capas de nubes de un plomizo oscuro. La esencia de la infusión que siempre me preparaba la abuela Maya me sobresaltó.
—¿A qué vienen esas lágrimas? —Rompí a llorar con fuerza y me abrazó—. Dime que es porque te gusta el pueblo y no por ese Saint James. —Me separé de ella con el gesto sobrecogido—. ¿Cuándo has podido ocultarme algo? El martes tampoco pasé por alto que vino a verte…
Mis hombros se fueron hacia atrás por la sorpresa. ¡La abuela Maya sabía lo de Ian en nuestra comunidad! ¿Por qué no dijo nada?
—Perdóname, sé que os he fallado…
—No le has fallado a nadie, cariño.
Se sacó un pañuelo del bolsillo y me secó las lágrimas. ¿Pero cómo me secaba las del corazón?
Pronto la calle se fue llenando de miembros de la comunidad que venían a despedirse. Saludé a mis primos y a mis tíos que esperaban en su porche. El tío Craig me sopló un beso de apoyo. Me conocía demasiado como para no captar mi tristeza.
Su olor. Qué bien olía siempre mi padre. Su perfume me calmaba. Esa mañana no fue menos. Se acercó a mí y posó los pulgares cerca de mis ojos enrojecidos.
—¿Pasa algo? —Negué con la cabeza un «no, nada»—. Sé que he estado muy nervioso estas semanas, pero todo volverá a ser como antes en la comunidad de Gabriel.
Lo abracé más fuerte.
Su sucesor me localizó al instante desde su porche. En la devoción de su mirada se disiparon mis miedos. Lo mejor era irnos. Entré a despedirme de mi habitación. Mi mente recreó lo que había vivido allí. Aunque para los siguientes Tremblay que la habitasen serían solo cuatro paredes, a mí me habían dado material para escribir una novela.
Me quedaban dos escalones para alcanzar la puerta. Me llevé la mano al corazón. Tuve un mal presentimiento. Algo no andaba bien.
Voces.
—¡Los Saint James acaban de invocar ‘Hermandad’ para entrar en la comunidad! —gritaron Remy y Mathis al mismo tiempo.
El sonido de dos motores embravecidos retumbó en toda la calle.
Salí sin dilación.
Mi padre caminaba delante de mí cargando las maletas de la abuela Maya. Desde el porche vi bajarse a Noah, Benjamin, Víctor y a un hombre que había visto besar a Victoria desde mi camilla aquel sábado. Ese Saint James en su capa humana era enorme. Sin duda habría sido un diplodocus en la era de los dinosaurios. Unos ojos me buscaron con tenacidad. Sarah también había venido. No se bajó. Permaneció en el primer coche.
Víctor no se detuvo hasta cortarle el paso a mi padre.
—Bastian Tremblay, ¿no tuviste suficiente con matar a mi hijo?
Pese a que mi padre retrató su cara de póker, sus hombros se tensaron igual que un soldado experimentado cuando olfatea el peligro.
—Noah, ¿qué hacéis aquí? —La voz de mi tía tembló. El director avanzó unos pasos en su dirección.
—Em, lo siento, pero…
El tío Craig se acercó a Noah. Un odio visceral emanaba a través de él.
—¡Aléjate de mi pareja, Saint James!, para ti señora Tremblay. ‘Emma’ se lo llama su manada y tú… tú no eres nadie.
Noah apretó la mandíbula.
—En su vida no seré nadie, ¿pero alguien le ha preguntado quién soy en su corazón? Tú y Mira la manipulasteis para que se quedase contigo. —¿Qué acaba de decir? El color abandonó el rostro de mi tío—. Te la llevaste con tus amenazas, pero no pudiste llevarte mi nombre de su corazón.
Mi abuelo estrechó los ojos mirando entre Noah y su yerno.
—¡Saint James! —Los cuatro machos de esa manada atendieron a la llamada y mi abuelo especificó—: Noah, no vuelvas a nombrar a mi madre si quieres mantener la paz.
—Nicholas, tu madre y este bastardo manipularon a Emma, la obligaron a quedarse con él con amenaz…
Mi tía agarró las manos de Noah con el rostro bañado en lágrimas.
—Noah, cállate, delante de mis hijos no…
La cara de mi tío se transfiguró. No era el tío Craig de siempre.
—¡No la toques! —Sus ojos ennegrecidos fusilaron a Noah—. Saint James, admite la derrota y lárgate.
Noah se remangó más las mangas del jersey. El rumor de una risa sardónica vibró en su garganta.
—Craig, estás muy cerca de que te arranque la cabeza.
Me tembló hasta el último músculo del cuerpo. Menudo carácter tenía el director y ¡menudos brazos! Así remangado se le veían unos antebrazos fibrosos enormes. Mi abuelo seguía rascándose la barba de dos días con aire pensativo y Noah dio un paso hacia él. Cuando metió una mano en el bolsillo trasero, mi padre se colocó junto a mi ángel. Noah sacó unos papeles.
—Nicholas, ¿reconocerías la letra de tu madre? 
Mi abuelo asintió.
—Pues cuando leas esto —le tendió unas hojas—, asegúrate de tener a Craig lejos. No te mereces ser desterrado por esa excusa de lobo. —Creí entender que mi abuelo preguntaba «¿qué es esto?». Noah sonrió con amargura—. Parte del diario de tu madre. Lo encontré unos días antes de que volvieseis aquí mismo. —Señaló el suelo.
El abuelo titubeó, pero al final agarró los papeles. ¿En serio mi ángel le iba a dar credibilidad a Noah por encima del tío Craig?
Víctor le hizo una seña a su hijo y este asintió.
—He tenido que vivir con que os llevaseis a Emma. —Se centró en mi padre—. Pero no permitiré que nos arrebatéis a un cachorro que, además de Tremblay, es un miembro de mi manada. —Se dio un golpe en el pecho de lo más convincente. Se volvió hacia mi tía—. Em, tú sabes que también es algo mío…
Alessa palideció. ¡Todo cobraba sentido! Mi prima debía de ser hija de nuestro director. Las fechas encajaban. Había nacido el 7 de febrero, ocho meses después de que nuestra manada fuese desterrada. Por lo visto, Noah había descubierto que Alessa era su hija y venía a por ella. ¡Por eso mi prima no había ido al sacrificio del cruzado! No se quedó porque estaba débil por lo de la desensibilización, no la habían llevado para que el consejo de ancianos no la viera.
De regreso a la calle vi como el tío Craig le decía algo a Noah en tono quedo. La rabia ardió en los ojos del director. Víctor se colocó frente a él.
—Noah, no pierdas el tiempo con esta basura. —Recorrió a mi tío con un asco titánico—. Te falta la nobleza de mi hijo. Él sí honró a Emma. ¡Maldito egoísta!, ¿no podías haber hecho tú lo mismo y respetar su decisión?
El tío Craig se adelantó dos pasos.
—Emma está conmigo ¡porque quiere!
Una sonrisa ácida tiró de los labios de Noah.
—¿Porque quiere? ¡Le has robado la vida! La naturaleza me escogió ¡a mí! —Otro golpe en el pecho. Ya podía echarse árnica, que eso dejaba moratón—. Entérate, Emma ha estado a tu lado, pero jamás ha estado contigo.
El tío Craig salió disparado hacia el director. Aunque Blake y Nathan acertaron a cortarle el paso, fue mi abuelo quien lo dejó paralizado en el sitio. Le bastó una mirada.
¿De verdad mi tío había engañado a mi tía Emma? Para nada. Esta era otra estratagema de los Saint James para hacernos daño. Un velo de lágrimas me nubló la vista. ¿Estoy llorando? Pues sí y ni me había dado cuenta.
Permanecí apoyada en el coche de mi padre. Giraba el cuello en las dos direcciones igual que en un partido de tenis. Eso mientras confirmaba por el testimonio de Noah que mi tía y él estaban vinculados y encima ¡compartían un cruzado! Ya no veía a la profesora y a su colega. Ahora veía a una pareja vinculada separada por la distancia física, pero con las almas tan entrelazadas que su amor traspasaba las murallas de sus apellidos.
***
Despacho de Noah (algunas semanas atrás, día de la entrevista de Emma)
La puerta besa la cerradura. El olor de Noah hace que se le doblen las rodillas. Una nota baja de ámbar gris y vainilla cosquillea su nariz, y Emma respira ganosa. «¿Qué queda de ese ‘nosotros’ que tanto amé?», se pregunta ella. El director la estudia como un pintor a su musa. El centelleo de su iris grita que nada de su amor se ha perdido en el camino. Se sonríen. Les faltan manos y les sobran ganas. Sus corazones laten más fuerte. Las miradas les saben a poco. Noah cierra el espacio que los separa en un par de zancadas. El tiempo ha multiplicado su valor y ha agotado la cautela. Pasa un brazo por detrás de la cabeza de su amada. Mientras los ojos de ambos brillan con anticipación, se funden en un beso apetente. La unión de sus labios es explosiva. Fuegos artificiales bañan sus cuerpos. Empiezan a besarse con la lentitud de la añoranza y terminan devorándose con la pasión embotellada durante largos años. Se separan despacio, y Emma apoya la mano derecha en el pecho del Saint James. 
—Fuiste tú, este puesto era para mí. 
Noah la atraviesa con la mirada. 
—Me he arrepentido durante veinte años de permitir que él te apartase de mi lado. He estado amándote todo este tiempo en silencio, esta vez voy a luchar por ti, Em.
Poco imagina Emma lo que silencian esas palabras.
***
Víctor soltó un gruñido.
—Noah, lo tuyo y lo de tu tío Ciarán ya lo trataremos en otra ocasión.
Al procesar ese nombre el rostro del tío Reik se desencajó.
***
Reik lleva demasiados años siendo rehén de los remordimientos. Revive la agonía de Elaine cada vez que escucha su nombre: Ciarán Saint James. Un demonio de ojos zarcos con el que todavía tiene una deuda de sangre que saldar.
***
La pareja de Sarah se giró hacia mi padre.
—Habéis arruinado la vida de mi hijo y de mi cuñado Ciarán, por no hablar de lo de nuestra pobre Freya.
Ahí tuve que regresar al índice porque, o me había saltado algún capítulo, o eso no tenía ni pies ni cabeza ni alguna parte más. ¿Su «pobre Freya»?, pero si Freya era más mala que el cianuro.
Víctor siguió a lo suyo:
—Hoy dejaré eso a un lado, porque hoy he venido ¡a por mi nieta!
¡Por todos los bebés del Cuento de la criada! ¿En serio Alessa es un cruzado?
Mi padre se volvió hacia Víctor.
—Aquí no hay nada vuestro.
Nos urgió con la mano a la abuela Maya y a mí para que nos subiésemos a la monovolumen. Estaba a punto de entrar en el asiento trasero cuando Sarah se bajó del coche.
Se acercó a mi padre. Unas lágrimas finas atravesaron sus mejillas.
—No tuviste suficiente con arrebatarme dos hijos que eran casi cachorros…
La abuela de Ian debía de haber compartido la petaca con su nieto el día anterior porque contaba doble. Ella había perdido a un hijo y nosotros a mi madre y a mis abuelos, así que salíamos perdiendo.
La Saint James bajó los párpados.
—¿Por qué tuviste también que quitarme a mi nieta?
Samuel tecleó frenético en su móvil sujetando a Alessa por los hombros. Este acababa comprando un billete de avión lo más cerca a Tasmania.
El cuerpo de mi padre se tensó.
—Aquí no hay nada suyo. Está viendo algo que no es… 
Una mezcla de dolor y odio salió a borbotones de la maestra.
—He venido a por ella, Bastian. Es mi nieta y tiene derecho a conocer a su familia, no a la que vosotros habéis querido que conozca.
Alessa ya tenía medio cuerpo dentro de su casa.
—El dolor la hace delirar. —Nunca había escuchado aquella oscuridad en la voz de mi padre.
—¿Delirar? Esa Tremblay tiene mucho de Saint James. 
Repasé a mi prima. Así a bote pronto era todo un reto distinguir el parecido que Sarah reclamaba, pero que si ella lo decía… Seguía pensando que la abuela de Ian estaba un poco piripi. Nathan y Alexander me buscaron con la mirada. Podía leer los subtítulos de «qué mal pinta esto».
Sarah le hizo una seña a Noah. El director le pasó lo que parecía una fotografía y ella la agarró con fuego en los ojos. Recorrió el espacio que la separaba de mi alfa. Acto seguido, le acercó a la cara lo que suponía que era la foto.
—Así que esta es tu hija. —La abuela de Ian rio sin humor. 
La sangre desapareció del rostro de mi padre.
Sarah giró impetuosa la cabeza.
—Te han engañado… ¡Jessica no era tu madre!
¡Bum! El corazón me dio un vuelco doloroso. 
La calle se inclinó en mi cabeza.
Puntos negros estropearon mi visión. 
Más sangre me latió en las sienes.
Alexander caminó veloz hasta mí. Me sujetó la mano y me colocó detrás de su cuerpo.
La Saint James vació el cargador sin despegar la vista de mí:
—¡Pregúntales quién es tu madre!, que confiesen de dónde has sacado tus ojos, tu temperamento, tu sonrisa, tu forma de caminar… Yo conocía muy bien a alguien así, ¿sabes por qué? —Tragué saliva pensando: «No, pero seguro que me lo vas a contar tú». Más lágrimas brotaron de sus ojos celestes—. ¡Porque era mi hija! Mi cachorro… —aseguró señalándose el pecho.
Dejé de respirar.
—¡Que te digan por qué tu instinto te guiaba hasta nuestro territorio desde el día que llegaste! Pídeles explicaciones a estos farsantes y pregúntales por qué no te llevaron a Kamloops el día que te dispararon. ¡Pregúntaselo!
Su volumen cada vez era más alto.
—No te dejaron en el pueblo para que cuidases de tu abuela y tu prima. No te llevaron para que Absolem y Kesuk no te cortasen el cuello. ¿Y sabes por qué no te arranqué el corazón cuando pusiste un pie en mi casa siendo la hija de Bastian y habiendo arriesgado la vida de mi nieto? No lo hice ¡porque tú también eres mi nieta! Hija de mi pequeña.
No hablaban de Alessa, ¡hablaban de mí! Me sacudió un aluvión de desconfianza. Los ojos ensangrentados de mi padre rehuyeron los míos. Busqué desesperada a los abuelos. El temblor en las manos de la abuela tartamudeaba que la Saint James no iba descaminada. La abuela Maya fue la única que me aguantó la mirada.
Mi cuerpo tembló violento.
—Por la memoria de mi hija, Bastian, ¡díselo!, ¡admítelo!
—¡Se ha vuelto loca! Mi hija es una Tremblay y su madre se llamaba ¡Jessica!
Su interlocutora se tocó la frente. Un ligero tambaleo bamboleó su cuerpo. Víctor y Noah se apresuraron hacia ella. La acompañaron hasta el primer coche. Luego Víctor caminó hacia nosotros.
—Bastian, los dos sabemos que es una de los nuestros. Camufláis el olor de mi manada en ella con hierbas que le prepara tu tía. —La rabia ardió en el cuerpo de la abuela Maya—. Y pudisteis desensibilizarla porque ella no estaba desterrada cuando nació. Al estar con mi hija, Aurora pudo entrar en su cuerpo. Así que no nos hagas perder el tiempo. Tenéis dos opciones, o lo soluciona el consejo de ancianos, o lo solucionamos nosotros. Convocaremos a Akicha y al resto, y su piedra indicará si es un cruzado. Si es una Tremblay, se quedará con vosotros, de lo contrario, si es un cruzado…
—¡Malditos asesinos! —Los tendones del cuello de mi padre se inflamaron.
—No te entiendo. —Víctor dejó salir su ironía—. Si es la hija de Jessica, no deberías tener nada que temer. —Estrechó los ojos sobre mí—. Aunque mirándola bien, no se parece en nada a la Aurora de la foto que Absolem enseña de tu hija. Esa impostora que le enseñáis cuando os visita.
¿Alguien me suplanta?
—¿Quieres la otra opción?
Mi padre bajó los párpados vencido. No hubo compasión en la mirada de Víctor. Mi alfa tomó aire y asintió con un movimiento lento que me partió en dos: Tremblay/Saint James.
Intenté localizar sus ojos. Fue inútil.
—Te pedimos unos meses, vivirá con nosotros hasta que tenga que ir a la universidad.
¡¿Cómo?! Otro que bebió de la petaca ayer.
Una ráfaga de murmullos recorrió la calle. Mi abuela necesitó sentarse en los escalones de la entrada. Los hombros de mi padre se hundieron.
—Víctor, os doy mi vida por tu hijo, tomadla. Yo mismo me quitaré de en medio para que no paguéis con un destierro, pero olvidaos de Aurora. —A la vez que mi «nooo» gritaba a todo volumen, el padre de Noah negó con la cabeza—. ¡Entonces tendréis que matarme para apartarla de mí!
Víctor miró a Noah.
—Hijo, convoca al consejo de ancianos.
Las lágrimas arañaron las mejillas de mi padre y mis ojos se tornaron del negro que quería que fuese el futuro de Víctor.
—Espera, papá —solicitó Noah. Avanzó unos metros hasta quedar a la altura de mi padre—. Bastian, no la condenes a muerte. Nuestra petición es razonable. Vamos a hacerlo bien, hazlo por mi hermana, hazlo por Erin.
—¿Quién te crees que me pidió que la alejara de vosotros? ¡Hice lo que Erin me pidió! Ella sabía que la sacrificaríais y me pidió que la protegiese de vosotros.
Mi familia tenía razón, esa manada era la reencarnación del mismísimo diablo. Incluso mi madre quería que me protegiesen de ellos.
Mi padre le hizo una seña a la abuela Maya.
—Tía, trae las cartas, por favor.
Mientras esperaba el regreso de la abuela Maya, me detuve en el nombre de la hermana de Noah, Erin. Yo había escuchado ese nombre antes. Recordé la noche que mi padre la llamaba en sueños. Y resultaba que esa Erin era mi madre y, lo peor, yo ¡era un cruzado!
Todas las piezas fueron encajando en el rompecabezas. Cuando era una niña, había atraído a los cazadores en el mercadillo por mi condición de cruzado, no solo por mi eclipse. Igual que en el parking cuando habían herido a mi padre por salvar mi vida y el sábado que Ian me había rescatado. Ahora entendía por qué habían evitado que el abuelo Absolem estuviera cerca de mí. En el decimoctavo cumpleaños de Nathan, en realidad, me habían escondido en el salón. Pensé en el torneo. No era que no me habían convocado, era que yo nunca podría ir. Rememoré el día que llegamos a este pueblo, no esperábamos ningunos papeles para mi padre, el abuelo Absolem iba a estar aquí para recibirnos como me enteré después por mi primo Zack y por eso hicieron que me rezagara. También el miércoles que me había quedado con mi tía a actualizar los datos de mis compañeros, mi bisabuelo había estado en la comunidad.
Todo encontraba explicación. Mis problemas orientándome en el bosque y que después de mi vínculo con Alexander sintiera algo inmenso por Ian, ¡por mi primo! La abuela Maya me había asegurado que la naturaleza evitaba las relaciones endogámicas y yo me atrevía a llevarle la contraria.
Las náuseas me ardieron en la garganta y enfilé hacia la parte derecha de la monovolumen. Mi padre me colocó una mano en la frente. Con la otra me sujetó el pelo. Vomité mi terror. Cuando terminé, me pasó un pañuelo. Mientras me secaba la boca, fui testigo de como los Saint James se pasaban una carta.
—Papá, dime que esto es una pesadilla, dime que no soy un cruzado.
Vi como luchaba por rescatar una respuesta. No llegó.
Noah intercambió una mirada con mi padre.
***
Gasolinera de Tulipmeadow (unas semanas atrás)
La salida del alfa más joven no rebaja la tensión. La furia se extiende en ambos sentidos. Los dos alfas en funciones se retan con la mirada.
Bastian se inclina desafiante hacia delante.
—No se os vuelva a ocurrir acercaros a mi hija o a mi hermana. 
Una sonrisa mordaz curva los labios de Noah. Se pega al Tremblay.
—Haremos lo mismo que tú hiciste con mi hermana. Aunque nosotros somos mejores que tú, Ian y yo no estamos jugando con ellas como tú jugaste con Erin antes de irte con Jessica.
Bastian se congela en el sitio con los puños apretados. El tío de Ian se despide de los suyos con un gesto.
Noah cree saber la historia entera cuando solo ha leído algún capítulo suelto.
***
—Bastian, esto no cambia nada —dijo Noah levantando una carta—. Erin no quería que nos acercásemos a ella entonces, pero ahora es distinto. Aurora se merece conocer a su otra familia. Es imposible que se sienta completa sin nosotros. Un lobo necesita a su manada y ella tiene dos. Os pedimos unos meses. —Localizó a mi tía—: Em, te prometo que la protegeré con mi vida. Es lo único que puedo tener de ti. La cuidaré como si fuese nuestra.
Sus palabras fueron iluminadoras. Ahora entendía el amor de mi tía por mí: también era un pedazo de su amor.
La abuela Maya se acercó a nuestro alfa a un paso acompasado y le susurró algo de espaldas a los demás.
Mi padre se situó junto a mí. Lo vi envejecer diez años de golpe ante mis ojos. Agarró mi mano derecha entre las suyas.
—Hija… —Bajó los párpados—. Debes irte con ellos.
—¡No, papá! No dejes que me lleven. —Un llanto irreprimible salpicó mis palabras. —Les he ofrecido mi vida, pero ellos te quieren a ti y, o te vas con ellos, o te condeno a muerte y, por más que me destroce, debo dejarte ir si con ello te salvo.
Busqué al abuelo y rogué con las manos.
—¡Abuelo, no dejes que me lleven!, abuelito, por favor.
Mi ángel apenas se tenía en pie. Sus ojos vidriosos me miraban con un sufrimiento infinito.
—Cielo, es eso o te condenamos a muerte y eso no puedo hacerlo. —Bajó la mirada, derrotado.
¡Malditos Saint James! Ahora entendía que mi padre los odiara y que mi madre no me quisiese cerca de ellos. Eran salomónicos: o con ellos o con nadie.
Mi padre me estrechó entre sus brazos.
—No olvides que moveríamos montañas por ti. Jessica estaba vinculada conmigo y te quiso como a una hija. Le debo demasiado. En cuanto a Erin, la quise con toda mi alma y la querré toda mi vida, te dejó en nuestra puerta cuando yo ni sabía que existías. —Indagué con la mirada—. No sabía nada del embarazo y, desde que apareciste con tres meses aquel 30 de abril en mi vida, me has enseñado a querer como no creí posible. Lo eres todo para mí, mi aurora boreal. Sé fuerte, despídete de todos, agarra tu maleta y vete a tu torneo.
Me giré hacia los Saint James. Los maldije por separarme de los míos y, con el temperamento heredado de uno de los suyos, la emprendí con ellos:
—No importa lo que digáis, solo soy una Tremblay.
Lloré sin consuelo apoyada en el pecho de mi padre. Mis mosqueteros se unieron a nosotros en uno de nuestros abrazos colectivos.
Después de unos segundos la abuela Maya se arrimó a mí.
—Demuestra de qué estás hecha y recuerda que eres más Tremblay que ninguno de nosotros.
Más lágrimas. Clavó la vista en mi padre y, después de que él asintiese, me entregó un sobre blanco con visos amarillentos.
—Tu madre dejó esto para ti el día que te dejó en nuestra puerta. Guárdala con cariño, hija, Erin se sacrificó demasiado para que sobrevivieras. Yo no habría podido ser tan fuerte como ella porque al segundo de conocerte mi corazón ya latía dentro de tu cuerpo, me lo robaste cuando tus ojos me miraron por primera vez.
Un sollozo silenció su confesión.
Guardé la carta en el bolsillo de mi pantalón. No encontré la forma de decirles adiós. Los abuelos me abrazaron como nunca. Vi llorar a mi ángel por primera vez. Me destrozó ser la razón de sus lágrimas. Nathan y Alexander me envolvieron en sus brazos. Jamás lo habían hecho más fuerte.
Noah se aclaró la garganta:
—Aurora, debemos irnos. Te espero en el coche, vendrás conmigo.
No sé cómo llegué al Ford 3500 negro de Noah. Sin embargo, allí estaba. El resto de Saint James aguardaba en el otro coche y su alfa guardó mis maletas en su maletero. Sin más me abrió la puerta del copiloto. Así fue como me senté con alguien que había conocido como al director de mi instituto, y que resultaba ser mi tío y el amor de mi tía.
***
Cafetería Bluelake (dieciocho años y unos meses antes)
Emma se limpia las lágrimas con la manga de la camiseta. La cercanía de Erin siempre la emociona. Huele a Noah. Huele a su amor. Huele al lobo por el que llora su corazón. Y hablando de llorar…
Un llanto salpica la canción del hilo musical de la cafetería. Unos hipidos hacen que Erin vuelva el cuello hacia su sobrino, su bolita. Victoria se acerca desde la barra con las cejas fruncidas y ese cimbrear de cintura tan propio de las hijas de Sarah. Sus tacones repiquetean sobre el suelo. Saluda a Jessica, que sostiene al hijo de Emma en brazos, y besa la sien de su hermana pequeña. Alexander se remueve molesto en el pecho de Erin. No piensa compartir.
El pequeño Saint James inspira profundo. La huele. Los ojos de Ian se abren fascinados. Ella. Su tía favorita. Su boquita nunca había sonreído así. Los latidos acelerados en su pecho lo obligan a lanzarse sobre el brazo libre de Erin. Ella presiona un beso en su coronilla.
—Pero ¿a quién tenemos aquí? —El pequeño se acurruca en su hombro izquierdo.
No todo es armonía. Alexander empuja con su cuerpo para desplazarlo. Ian lo imita.
Su primera batalla. Por ella. Siempre ella.
***
Noah puso el motor en marcha. Entretanto nuestras ruedas giraban, me despedí de los Tremblay. Fingí una sonrisa. Salió desolada.
Ese momento causará estragos en mi alma hasta mi último aliento. Vive en mi recuerdo como el instante en el que una parte de mí se quebró para siempre.
Sabía que nada volvería a ser lo mismo ni yo la misma.
Al salir de mi comunidad, Benjamin se colocó delante de nosotros. Distinguí como Víctor consolaba a Sarah en los asientos traseros. A la altura de la tienda de recambios, el director le dio las luces a su hermano y se desvió en el siguiente cruce. Yo rompí a llorar.
Un aullido. Al girarme, entre una pared de coníferas, lo vi.
Me miró. Lo miré. Él y yo. Ese ‘nosotros’ condenado desde el principio. Ahora que no pesaba sobre nosotros el escollo de su apellido, ¡era mi primo!
***
En un poblado de las Naciones Originarias, inmediaciones de Yellowknife (en ese momento)
Yuira se acerca despacio. Su hija se vuelve cuando ella reposa la mano en su hombro. Las dos sufren por el lobo que se retuerce exhalando su último aliento. Lágrimas silenciosas resbalan por las mejillas de Nivi.
—¿Hasta cuándo dudará esta agonía, madre?
—Hasta que la profecía…
—Ya no creo en ella.
Yuira esboza la sombra de una sonrisa.
—La vi hace poco más de un año, Nivi. —Su hija abre los ojos con sorpresa—. Era nuestra pequeña «nutaralak». La llave de la nueva raza que erradicará a los cazadores. Mi contacto me ha confirmado que ha conocido a los dos escudos —confiesa recordando el último mensaje del Cicuta—. Los dos la han estado protegiendo. Estar junto a uno de ellos le salvó la vida cuando le dispararon hace tres semanas. De no haberse quedado con él en su comunidad, ella no lo habría logrado.
La esperanza resucita en el corazón de Nivi mientras despide al «tikaani» que agoniza a su lado. Otra víctima de los Harper.
***
Un lobo negro me recibió a mi llegada. 
Hoy su manada me había reclamado.
Solo esperaba que él no lo hiciese.
No me quedaban fuerzas para luchar.
Dejé que el cuerpo de Ian se desdibujase en la distancia. Cerré los ojos. Quería despertar de aquella pesadilla. Sin esperarlo, la bocina de un coche me hizo saltar en el asiento.
Todo era real. Estaba aquí. Estaba con Noah. Me acababan de partir por la mitad.
No lo pospuse más. Saqué la carta del bolsillo y la desdoblé con cuidado. Empecé a leer: «Hola, hija…». Esas dos palabras cerraron un capítulo de mi vida. Tic, tic, tic. El siguiente tecleaba furioso delante de mí.
Hola, hija:
Te quiero, te quiero y te quiero, no puedo empezar esta carta de otra forma. Si has descubierto lo que te hemos ocultado, ahora mismo estarás perdida. Siento tanto no poder estar contigo… De verdad, entiendo que tu mundo entero se esté tambaleando y es que no puedo anticipar los años que han pasado. Me consuela saber que tu padre te habrá cuidado y querido cada día de tu vida. Confío en que Bastian te contará que todo lo que hemos hecho, todo lo que te hemos ocultado y todo el sacrificio ha sido por tu protección, porque las leyes marcadas por nuestra especie ya te habían condenado antes de nacer. Ahora quiero hablarte del destierro de los Tremblay, ya que si hay una culpable soy yo. El 9 de junio del año pasado, quedé con tu padre porque hacía un mes que había descubierto que estaba embarazada. 
Sabía que Bastian, igual que yo, jamás te entregaría al consejo de ancianos, pero tampoco permitiría que una hija suya se quedase con mi manada. Así que quedé con él para terminar nuestra relación y ocultarle que eras su hija. Sin embargo, mi hermano Jayden me siguió hasta donde había quedado con Bastian. Luego llegó Logan y el enfrentamiento acabó con Jayden muerto y con Logan malherido. Después de eso, mis planes para nosotras se vinieron abajo. No puedo perdonarme que mi amor por tu padre le haya costado tanto a mi familia y por eso me fui.
Ignoro si algún día tendrás la oportunidad de conocer a mi familia, perdón, a nuestra familia, no debes olvidar que eres…, ¡madre mía!, me he dado cuenta de que no sé cómo te van a llamar. Para mí, siempre serás mi aurora boreal, la que iluminó mis días cuando solo había oscuridad. Volviendo a nuestra familia, los Saint James tienen un defecto: no perdonan fácilmente, y por eso tengo que separarte de ellos. En estos momentos, por el sufrimiento de la pérdida de mi hermano, te condenarían para castigar a tu padre. Pero si un día todo se enfría y los conoces, también descubrirás que los Saint James son una manada leal, entregada y generosa. Te cambiarán la vida, confía en mí. Por favor, si un día llegan a saber de ti y han podido perdonarme, dales una oportunidad.
Empiezo con la guía sobre mi nuestra familia: mis padres, tus abuelos, son insuperables, y su generosidad no conoce límites. Mi madre es maravillosa. Aunque parece reposada, en el fondo es un manojo de nervios, e incluso así sabe generar sosiego como buena matriarca. Ten cuidado con ella porque sabe leer el interior de los que quiere, así que si llega a conocerte, entre ella y mi hermana Victoria descubrirán hasta tu secreto mejor guardado. Mi padre, ¡ay, mi padre!, es más dulce que la miel. No te fíes de ese pronto que tiene, que en las distancias cortas se deshace con sus ‘niñas’, y tú, mi querida aurora boreal, eres una de ellas. Sé que no conocerás a mi abuelo Akicha por las circunstancias, pero que sepas que es sacrificado, justo y el lobo más amoroso que existe. 
Deseo que puedas conocer a mi abuela Dawn, la pareja del abuelo Akicha. Mi abuela tiene mucho carácter y un corazón de las mismas proporciones, te apabullará al principio. No se anda por las ramas y querrá saber hasta el más mínimo detalle de tu vida. Es divertidísima y cuando vea que no supones ninguna amenaza para la manada, te abrigará con su cariño y descubrirás al duende de la felicidad que lleva dentro. Por lo que respecta a nuestro alfa, es el hermano de mi madre, mi tío Ciarán. No puedo admirarlo más. Su vida ha sido difícil. Un episodio del pasado lo atormenta. Vive en soledad amando a, según él, la loba más increíble que ha existido. Habla de su mariposa como si fuera un milagro de la naturaleza. 
Ahora es el turno de mis hermanos. Mi hermano mayor, Noah, nuestro próximo alfa, es valiente, justo y tremendamente luchador cuando tiene que serlo. Noah es el mejor hermano del mundo. Es compasivo, sabe escuchar y no conoce el egoísmo. Podría encarnar al héroe de cualquier cuento. Va a prendarse de ti si te conoce porque tienes una luz en la mirada que me recuerda mucho a la suya. Victoria te abrumará al principio. No es como Noah, es más escogida, no obstante, cuando alguien se gana su cariño, ella entrega su corazón para siempre. Mi hermana es muy maternal, pese a que ella y su pareja, tu tío Hunter, no pueden tener hijos, ella adora a los cachorros y a ti te adorará, te lo aseguro. 
También conocerás a Benjamin y a Logan, ellos son unos hijos para mis padres. Crecimos juntos como hermanos. Cuando los Harper acabaron con la vida de sus padres, tus abuelos los acogieron como a dos hijos más. Ellos tienen otro hermano, Dominiq, pero no creció con nosotros. Es el mayor y, cuando sus padres murieron, se mudó con su abuela Sakari y ahora es el defensor de mi abuelo Akicha. Si lo conoces, descubrirás a alguien leal hasta la médula, con un corazón tan grande como él. En cuanto a Benjamin, quiero que sepas que no es tan gruñón como aparenta ser, es muy agradecido y leal, pero también es rencoroso y su obsesión por mantener a salvo a la manada lo hace sacar su lado más temperamental y una parte un poco oscura.
Por lo que respecta a Logan, sé que ha sobrevivido, sin embargo, desconozco a quién te encontrarás, a mí me alegró cada día de mi vida. En su defensa, he de decirte que no hay palabras que le hagan justicia a mi mejor amigo. El Logan que creció conmigo era un ser grandioso. Él lo tenía todo, hasta una mirada que yo siempre llamaba ‘la chispa de la vida’ porque donde él estaba todo era alegría, pero no consiguió lo único que quería y su vida se derrumbó. Si te preguntas qué era lo que él quería, era a mí. No puedo negar que, aunque siento un amor inmenso por él, lo hago en un terreno diferente al que Logan necesitaba. En ese terreno solo ha habido sitio para un lobo gris de ojos verdes que me conquistó al recoger mi pulsera de tréboles del suelo después de poner mi coche en marcha. 
¡Ah!, se me olvidaba, hay alguien que te robará el corazón y hasta la voluntad si te descuidas, como ha hecho con la manada entera. He podido convivir con él poco más de cinco meses, se trata del hijo de Benjamin y de mi amiga del alma, Sofía. Su nombre es Ian, tiene trece meses más que tú y nada más nacer nos conquistó a todos. Es el vivo reflejo del Logan que yo conocí, no ha nacido nadie más encantador. Rebosa energía, es sociable, cariñoso, su aura lo ilumina todo a su alrededor. Tiene un carácter maravilloso y en él vibra una alegría que resulta contagiosa. Cuando ese chiquitín abre los ojos, puedes ver el brillo de todas las estrellas del firmamento. Siempre se está riendo y te enloquecerá con su repertorio de sonrisas. Cuando quiere algo, te dedica la más encantadora y cuando no se sale con la suya, su sonrisa cínica te dirá que está tramando algo. Nuestro ‘bolita’ tiene algo que hace que cada día te enamores más de él.  Estoy segura de que os llevareis bien porque siempre ha habido una conexión muy fuerte entre Ian y yo, y algo me dice que tú tienes algo que ver. Me quedó claro el mes que pasé con mi familia mientras estaba embarazada. Disfrutamos tanto juntos. Él no quería separarse de mí y no borraba la sonrisa, así que mira por dónde ya te has ganado a un Saint James sin conocerlo. ¡Es verdad!, mi sobrino solo tiene un defecto: su inquina hacia el segundo hijo de Blake, el futuro dirá de dónde les viene esa ojeriza mutua. 
En cuanto al resto, si logran deshacerse del rencor, sé que no dudarán en abrirte su corazón y te querrán como me han querido a mí: con toda su alma.
Antes de despedirme, quiero pedirte que intentes convertirte en la mejor versión de ti misma y que demuestres que un cruzado puede ser una bendición para que nadie tenga que volver a pasar por lo que nosotros hemos pasado. 
Mi aurora boreal, llega la hora de entregarte a tu padre. Ojalá todo fuese diferente, ojalá pudiese quedarme contigo. De verdad, no sé cómo terminar esta carta, porque hay algo que aún no he aprendido y es a decir adiós a las personas que quiero. ¿Cómo te despides de alguien que se lleva tu corazón? Eso no puedo enseñártelo, porque ni yo lo sé. Hoy no tengo más remedio que descubrirlo porque me he enterado del pueblo donde vive Bastian desde el destierro y necesito que te proteja porque conmigo sola corres mucho peligro. Ahora mismo los únicos que pueden protegerte son los Tremblay.
Hija, aquí te dejo un ‘adiós’ que espero en lo más profundo de mi alma que solo sea un ‘hasta luego’. No se me ocurre mejor forma de despedirme que recordándote que te querré hasta la eternidad y que mi mayor deseo es poder volver a abrazarte algún día.
Te quiere con todo su corazón:
Mamá
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